
 

    

    
 

    

 

 

Un año con San Francisco de Sales 

 

 
Siguiendo día a día el ciclo litúrgico



PRESENTACIÓN A LA TRADUCCIÓN ESPAÑOLAPRESENTACIÓN A LA TRADUCCIÓN ESPAÑOLAPRESENTACIÓN A LA TRADUCCIÓN ESPAÑOLAPRESENTACIÓN A LA TRADUCCIÓN ESPAÑOLA    
 
 

Ofrecemos quinientos comentarios extraídos de los escritos de San Francisco de Sales 
y aplicados a los versículos del evangelio del día del año litúrgico, día a día, o bien a los 
diversos tiempos y celebraciones del Señor, la Virgen y los santos. 

Son piedras preciosas del hermoso y rico tesoro que es la doctrina salesiana, que 
como “pan de familia” se ofrece “día a día” en alimento sustancioso. Así se puede 
saborear poco a poco, en pequeñas dosis, y sacar todo su jugo, asimilando el espíritu 
evangélico del “doctor del Amor.” 

¿Cómo nació este “año salesiano”? 
La primera que tuvo la idea de poner en fichas los escritos de San Francisco de Sales 

fue una Hermana de la Visitación de Santa María del Monasterio de Nancy, que amaba 
al Santo Fundador... Preparó muchas páginas para los días de fiesta y para ciertas 
circunstancias, que fueron utilizadas en su comunidad.” 

Otra Hermana del Monasterio de la Visitación de Caen, antigua superiora del de 
Orleans, explicaba el origen de esta obra titulada en francés “Une année avec François 
de Sales” diciendo que al tener noticia del mismo, hacia el año 1984, se le ocurrió a ella 
misma componer un año entero, con la referencia al evangelio del día. 

Animada por la Hermana de Nancy, formó en Caen un equipo en el que una 
Hermana buscaba los textos, otra los escribía y la tercera hacía en fotocopia varios 
ejemplares. 

Pensaban que sería un trabajo sólo para su comunidad y lo utilizaban como segunda 
lectura en el Oficio. Lo tuvieron listo para el Adviento de 1988. 

Pero... en cuanto se tuvo conocimiento de este tesoro, fueron muchos los monasterios y 
las personas interesadas, y se prepararon copias para las superioras reunidas en la 
Asamblea Federal de Francia de septiembre de 1991. 

Con gran sorpresa de las autoras, siguió una avalancha de pedidos, y la obra llegó, 
entre otros países, a Italia y a España. 

La Presidenta Federal del Norte de España, hizo que se tradujeran las fichas. Y en 
1996 llegaron a todos los Monasterios de España, una vez pasadas al ordenador y 
encuadernadas. 

Este trabajo requeriría una revisión completa con posibles mejoras, pero mientras ésta 
es posible, muchas personas pueden beneficiarse de lo que ya está hecho, y con este 
deseo os lo presentamos en este año dedicado a la figura de San francisco de Sales. 

 
Advertencia: Todas las citas de textos de San Francisco de Sales remiten a la edición 

de “Oeuvres” realizada por las visitandinas de Annecy. 



    
Adviento 

 

1ª Semana de Adviento 
 
    

Domingo 
 

Ciclo A: “Estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del 
hombre” Mt 24,37-44). 
Ciclo B: “Mirad, vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento”Mc 13,33-3. 
Ciclo C: “Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza... y manteneos en pie ante el Hijo del 
hombre” Lc 21,25-36 

 
Cristo viene en nuestra búsqueda y la Iglesia nos invita a recibirle bien... Pero ¿por 

qué habla Jesucristo del juicio y del fin del mundo? Para llenarnos de temor. Y ¿por qué 
quiere Él que temamos? Para que amemos, porque el temor “es el principio de la 
sabiduría”, y el salmista añade: Bienaventurados los que temen al Señor.” Pero para 
comprender mejor una cosa tan necesaria, sabed que hay dos clases de temor: el uno, 
humano; el otro, divino; el temor de esclavos y el temor de los hijos. El temor servil 
permanece en nosotros para servir al amor... y el amor emplea el temor servil para 
rechazar al enemigo. 

Los barqueros, aunque partan con viento favorable y en estación propicia, jamás 
olvidan llevar consigo los cordeles, las áncoras y otras cosas que se requieren en 
momentos difíciles de accidentes y de tempestades; pues así, el servidor de Dios, jamás 
debe estar desprovisto del temor de los juicios divinos, sino que se servirá de él en las 
tormentas y en los asaltos de las tentaciones. 

La piel de la manzana, aunque de poco valor en sí, sin embargo sirve perfectamente 
para conservar la manzana a la cual recubre. Así el temor servil, que comparado con el 
amor tan poco vale, también es muy útil para conservar el amor en medio de los riesgos 
de esta vida 

El que ofrece una granada, ciertamente la da por los granos y el jugo que lleva 
dentro, pero no deja de dar también la cáscara. Pues así el Espíritu Santo entre sus 
dones confiere el del temor amoroso a las almas de los suyos, a fin de que teman a Dios 
como Padre y Esposo, pero tampoco deja de darles el temor servil, como complemento 
del otro; porque el temor, como dice San Agustín, es el servidor de la caridad, a la cual 
prepara la morada. (Sermón 1610, VIII, 62 y Tratado Amor de Dios XI, 513) 

Lunes 
    

Sobre el misterio de la Encarnación 
“Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo” Jn 3,16 



 
Estamos esperando la venida, el nacimiento de nuestro querido Salvador y Maestro. 

Bien; mi plan es daros una pequeña catequesis sobre la Encarnación, ya que esto no es 
ni una predicación ni una exhortación. Según Sto. Tomás, todos estamos obligados a oír 
sobre los misterios de la fe y a saber lo que debemos creer; no como los teólogos, para 
discutir esos misterios; ¡No! No digo eso, sino a la manera que conviene a los simples 
fieles. 

Por tanto, no voy a hablar aquí doctamente sobre el misterio de la Encarnación, sino 
con sencillez, para que se me pueda comprender mejor. Y para ello dividiré mi discurso 
en tres puntos: 

En el primero veremos quién ha hecho el misterio de la Encarnación. 
En el segundo, lo que es la Encarnación. 
En el tercero, para qué se ha llevado a cabo la Encarnación. 
Ante todo, sabemos que es el Padre quien nos ha dado a su Hijo, pues leemos que 

“tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único.” Sin embargo, no es sólo el Padre 
el que ha hecho la Encarnación, sino también el Hijo y el Espíritu Santo. Y aunque toda 
la Santísima Trinidad haya intervenido en este misterio, sin embargo, es solamente la 
Segunda persona la que se ha encarnado. 

Los antiguos doctores nos aportan muchas comparaciones para que lo 
comprendamos; pero para hacerlo más inteligible, me acomodaré a nuestra manera. 

Pensemos en una joven a la que se la da el hábito: la Superiora, la Maestra, la visten, 
le ponen el hábito, pero no por ello deja ella misma de colaborar. Por tanto, intervienen 
tres personas en este acto: la Superiora, la Maestra y la joven y sin embargo, una sola 
queda vestida, la que toma el hábito. Así pasa en la Encarnación: El Padre hace la 
Encarnación, el Espíritu Santo la hace y lo mismo el Hijo, que es el que se encarna. Ni el 
Padre ni el Espíritu Santo se encarnan, solamente la persona del Hijo es la que queda 
revestida de nuestra humanidad. 

Así podemos entender cómo las tres Personas de la Santísima Trinidad han 
colaborado en el misterio de la Encarnación, aunque solamente el Hijo se haya revestido 
de nuestra naturaleza. (Sermón a las religiosas de la Visitación de Annecy: 24 de 
diciembre 1620) 

    
Martes 

    
Sobre el misterio de la encarnación (continuación) 

“El Verbo se hizo carne” Jn 1, 14 
 
El segundo punto es: ¿Qué es la Encarnación? 
No es otra cosa sino la unión hipostática de la naturaleza humana con la divina, 

unión tan estrecha que si bien hay dos naturalezas en ese Niñito que va a nacer, esas 
dos naturalezas no forman sino una sola Persona. 

¡Oh admirable invención de la Providencia de Dios! Esta divina Majestad, al ver que 
los hombres no conocían la Divinidad, quiso encarnarse y unirse con la naturaleza 
humana, a fin de que bajo esa capa de humanidad, la divinidad pudiera ser reconocida. 



Además, si han conocido a Dios no lo han reconocido y esto es lo que importa. Por 
tanto, si nuestro Señor no se hubiera encarnado, hubiera permanecido siempre 
escondido en el seno del Eterno Padre y hubiera seguido siendo desconocido para los 
hombres. 

Ciertamente, en la Encarnación dejó ver algo que no cabía en la mente humana, ni 
hubiera podido nunca comprender: que Dios se hizo hombre y que el hombre se hizo 
Dios. El inmortal, mortal; sujeto al calor, al frío, al hambre, a la sed... en resumidas 
cuentas: el hombre divinizado y Dios humanizado. De forma que Dios, sin dejar de ser 
Dios, sea hombre, y el hombre, sin dejar de ser hombre sea Dios. 

¡Bien se puede decir que cuando los Magos besaron los pies del Niñito recién nacido, 
besaron los pies de Dios! Pero ¿cómo de Dios? porque Dios, en cuanto Dios, no tiene 
cuerpo; y si no tiene cuerpo ¿cómo le besaron los Magos los pies? Y sin embargo es así 
porque a causa de la unión de las naturalezas, no resulta más que una Persona. 

Ambas naturalezas están de tal manera unidas que se puede decir sin que sea 
blasfemia: esta Sangre es la Sangre de Dios, la Sangre del Cordero muerto por los 
pecados de los hombres. Dios ha sido flagelado... azotado... las manos de Dios fueron 
extendidas y clavadas sobre la Cruz... 

Podemos hablar así con toda verdad por la estrecha unión entre la naturaleza 
humana y la divina. (Sermón a las religiosas de la Visitación el 24 de diciembre de 
1620) 

Miércoles* 
 

Sobre el misterio de la Encarnación (continuación) 
 

Vais a entender aún mejor lo que es la Encarnación mediante este símil. 
(Los fabulistas aducían una cierta razón para decir que es una falta de educación 

hablar de la esponja. Pero desde que los judíos la presentaron a nuestro Señor cuando 
en la pasión dijo que tenía sed, y la esponja hubo tocado los labios del Divino Salvador, 
fue canonizada, y a partir de entonces no hay dificultad en sacarla a relucir cuando se 
habla de cosas santas; por eso me voy a servir de ella para haceros comprender lo que 
es la Encarnación). 

Imaginaros, pues, una esponja grande, criada en el mar y que nunca ha sido usada 
por una criatura. Si os fijáis en esa esponja cuando está en el mar, veréis que hay agua 
en todas y cada una de sus partes, tiene el mar encima y debajo y no hay ni una 
partícula que no esté mojada. Y a pesar de ello, ni la esponja pierde su naturaleza ni el 
mar la suya. Pero fijaros que aunque el mar esté en cada una de las partes de la 
esponja, ésta no lo está en toda la extensión del mar, puesto que el mar es un grande y 
vasto océano, que no puede estar comprendido en la esponja. 

Este símil nos representa bien la unión de la naturaleza humana con la divina. La 
esponja figura la sagrada Humanidad de nuestro Señor; el mar, su divinidad, la cual, de 
tal manera ha empapado a la Humanidad, que no hay ni una partícula, ni en el cuerpo 
ni en el alma de nuestro Señor, que no esté llena de la Divinidad, sin que por ello esta 
naturaleza humana haya dejado de ser lo que era. 



Pero la humanidad no puede estar en todas las partes en que se encuentra la 
Divinidad, que es un mar infinito y comprende y llena todo, y no puede ser abarcada por 
nadie. 

Por estas comparaciones podéis ver lo que es la Encarnación. Así que cuando os 
pregunten qué es este misterio, responderéis: es una tal unión de la naturaleza humana 
con la divina, una tal conjunción de la divinidad con la humanidad, que por ella, el 
hombre se ha hecho Dios y Dios se ha hecho hombre, tomando su naturaleza. (Sermón a 
las religiosas de la Visitación, el 24-12-1620)    

Jueves* 
 

Sobre el misterio de la Encarnación (continuación) 
 
En primer lugar os pido que contempléis al recién nacido en el pesebre de Belén, que 

escuchéis lo que os dice, que miréis el ejemplo que os da. Ha escogido todo lo más duro, 
lo más doloroso que nos podamos imaginar, para el momento de su Natividad. ¡Oh Dios 
mío! el que pueda permanecer junto al pesebre se deshará de amor al ver al Niñito en 
tan pobre lugar, llorando y temblando de frío. ¡Con cuánta reverencia la gloriosa Virgen 
miraría ese corazón que Ella veía palpitante de amor en su sagrado pecho... cómo iría 
enjugando las dulces lágrimas que tan suavemente corrían de los dulces ojos del 
angelito! 

¡Ahí tenéis al Dios encarnado! ¡Qué maravilla es considerar el misterio tan alto, tan 
profundo de la Encarnación de nuestro Salvador! 

Pero todo lo que nosotros podamos entender y comprender con nuestro raciocinio, no 
es nada. Bien podemos decir a este respecto lo que decía un sabio que estaba leyendo 
un libro oscuro de un antiguo filósofo (no recuerdo su nombre). Confesaba francamente: 
“este libro es tan docto y tan difícil que apenas comprendo nada; lo poco que 
comprendo es bellísimo, pero creo que lo que no entiendo lo es aún más” Y tenía razón 
al hablar así. 

Nosotros podemos utilizar esas palabras al considerar el misterio de la Encarnación y 
decir: “este misterio es tan bello y tan profundo que no entendemos nada; lo que 
sabemos y conocemos es bellísimo, pero creemos que lo que no comprendemos, lo es 
aún más.” En fin, algún día lo sabremos, allá arriba, donde, con gozo incomparable 
celebraremos esta gran fiesta de la Encarnación; allí veremos claramente todo lo que 
sucedió en este misterio y bendeciremos eternamente al que, estando tan alto, se ha 
rebajado de ese modo para exaltarnos. 

¡Qué Dios nos conceda esa gracia! Amén. (Sermón a las religiosas de la Visitación, el 
24 de diciembre de 1620) 

 
 
 

Viernes* 
    

“Se despojó y se anonadó...” Flp 2, 6-11 



 
Para ver la humildad de nuestro Señor, escuchemos lo que sobre ella nos dice San 

Pablo: “siendo como era Hijo de Dios, se vació de Sí mismo.” Es decir, que por algún 
tiempo, encerró toda su gloria en la parte superior de su alma, dejando la parte inferior 
expuesta y a merced de todos los sufrimientos, abyecciones y repugnancias que le iban a 
sobrevenir. ¡Oh Dios, qué admirable es esto: que el Verbo se anonade y se desprenda 
de su propia gloria por unas criaturas que tan mal corresponden a su amor! 

Se ha hecho obediente hasta la muerte y hasta la muerte de cruz. Es por tanto muy 
razonable que nosotros le obedezcamos hasta la muerte, incluso hasta la muerte de cruz, 
para demostrarle nuestro amor. Hay algunos que no temen la muerte y hasta la abrazan 
con gusto, siempre que vaya acompañada de gloria, pero ¡por Dios! no hemos de 
elegirla a nuestro gusto, antes bien, debemos aceptar con agrado la que el Señor tenga 
a bien darnos, sea la que sea. Y no digo solamente la muerte, sino toda clase de penas, 
aflicciones, contradicciones y abyecciones. 

No deberíamos encontrar nunca demasiados ni demasiado largos nuestros 
sufrimientos, así durasen hasta el fin de nuestra vida, ya que ninguno de ellos se 
aproxima ni se puede comparar con los que él ha sufrido por nosotros. 

Tenemos que acrecentar nuestro valor e imitar el de nuestro Capitán: no rendirnos 
jamás, sino combatir valientemente hasta la muerte. Y sin asombrarnos de lo numerosos 
que son nuestros enemigos. 

Tendríamos razón en sorprendernos por ello si nos apoyásemos en nuestras fuerzas, 
pero hemos de confiar en la virtud de Dios, que está de nuestra parte si combatimos por 
su amor; y hemos de decir con su apóstol: “Soy más fuerte cuanto más débil me siento.” 
Y aunque cometamos imperfecciones en este combate, no nos sorprendamos ni 
perdamos el ánimo mientras tengamos la voluntad de enmendarnos. 

Para el amor nada es imposible: Él destruirá todo aquello que en nosotros desagrada 
a la divina Majestad. (Sermón del 28 de marzo de 1614) 

Sábado* 
 

“Se despojó y se anonadó.” Flp 2, 6-11 
 
Cuanto mayor es la dignidad de la persona que se humilla, más estimable es el acto 

de humildad que ella hace. ¡Ya veis qué grandeza la de nuestro Señor y la de nuestra 
Señora, que es su Madre! Consideración, la más hermosa y la más útil y provechosa que 
pudiéramos hacer sobre esta virtud de la humildad que tanto ha amado el Señor. Parece 
que ha sido su preferida y como si solamente hubiera bajado a la tierra por amor de 
ella. 

Es la más grande de todas las virtudes morales, ya que no estamos hablando del amor 
de Dios ni de la caridad, pues ésta no es solamente una virtud particular, sino una virtud 
general, que se extiende sobre todas las otras y de la cual sacan todas su esplendor. 

Pero en cuanto a virtudes particulares, no hay otra más grande ni más necesaria que 
la humildad... Con el divino ejemplo se nos enseña que no debemos contentarnos con 
practicar la humildad en algún acto aislado o solamente por un tiempo, sino siempre y 



en todas las ocasiones, hasta llegar a la mortificación de nosotros mismos, humillando 
así el amor a nuestra propia estima y la estima de nuestro propio amor. 

No hay que entretenerse en practicar una cierta humildad de apariencias y de 
palabras, que consiste en decir que no somos nada y en hacer reverencias y 
humillaciones externas, tantas como queráis... y qué se yo cuántas cosas por el estilo, 
que son todo menos humildad. 

La humildad verdadera nos hace flexibles, manejables y sumisos a los demás. 
Hay muchos que se engañan del todo pensando que la humildad es cosa que sólo han 

de practicar los principiantes que cuando ya han hecho un poco de camino hacia Dios, 
bien pueden relajarse en esa práctica. ¡Qué bien sabía nuestro divino Maestro que su 
ejemplo nos era muy necesario!, puesto que Él no tenía necesidad ninguna de rebajarse 
y sin embargo perseveró en ello, dada la necesidad que nosotros teníamos. 

Nuestro Señor no dijo: “el que comience...”, sino: “El que persevere en la humildad se 
salvará.” (Sermón de 1610, VIII, 62 y Tratado del amor de Dios. XI, 513) 

 

2ª Semana de Adviento 
 
 

Domingo 
 
 

“Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos... que lo torcido se enderece...” Mt 
3, 1-12; Mc 1, 1-8; Lc 3,1-6 

 
Los caminos tortuosos no sirven sino para cansar y desviar a los que transitan por 

ellos; por tanto hay que enderezarlos e igualarlos para la venida de nuestro Señor. Hay 
que enderezar tantas intenciones desviadas, para no tener sino una, la de agradar a 
Dios, haciendo penitencia. Esa es la meta a la que debemos aspirar. 

Como el marino que conduce su barquilla tiene siempre puestos los ojos en la aguja 
marinera y los que conducen grandes barcos tienen bien sujeto el timón, también 
nosotros debemos tener los ojos bien abiertos para abrazarnos a los actos de penitencia 
y ejercitarnos en ellos. 

Pero hay personas que no quieren saber nada de penitencias hasta que no tienen otro 
remedio. ¡Oh!, dicen ellas, “Dios es tan bueno y tan misericordioso que nos podremos 
arreglar muy bien con Él; pasémoslo bien ahora y cuando vayamos a morir rezaremos 
devotamente el Confiteor y Dios nos perdonará.” ¿Qué es eso, sino una gran presunción 
por parte de ellas, que quieren aprovechar la bondad divina para seguir encenagados 
en su pecado?... Enderezad los caminos del Señor”, es decir, igualad vuestro humor 
mediante la mortificación de las pasiones, inclinaciones y aversiones. Esta igualdad de 
carácter es la virtud más agradable de la vida espiritual, y por la que siempre debemos 
trabajar. 



¡Dios mío, qué cosa más amable y más agradable es ver en alguien esta igualdad de 
carácter! ¡Estamos tan alejados de ella! ¡Somos tan variables y tan inconstantes...! Esos 
son los caminos que tenemos que “enderezar” para la venida de nuestro Señor; y para 
conseguirlo, vayamos a la escuela del glorioso San Juan Bautista y entremos -o mejor- 
roguémosle que nos reciba en el número de sus discípulos. (Sermón del 20 de diciembre 
de 1620. IX, 444 - 445- 446) 

Lunes* 
 

“Preparad los caminos...” Lc 3,4 
 

Preparad los caminos, allanad las sendas. Aunque estas palabras fueron 
pronunciadas con ocasión de que Ciro el Grande iba a dejar volver a los israelitas de la 
cautividad a la tierra prometida, sin duda el profeta Isaías tenía la intención de hablar de 
la venida de nuestro Señor. Por eso San Juan, al predicar la penitencia y anunciar al 
pueblo de Dios que el Salvador estaba ya próximo, se sirve de las mismas palabras del 
profeta y dice: “Yo soy la voz del que clama en el desierto: allanad los caminos del 
Señor, porque el Señor está ya cerca.” ¿Y qué tendremos que hacer para preparar su 
venida? San Juan nos lo enseña en sus predicaciones al decir: “haced penitencia, porque 
el Señor está ya próximo.” Y ciertamente, la mejor disposición para la venida del 
Salvador es hacer penitencia; todos tenemos que pasar por ahí. Y como todos somos 
pecadores, todos tenemos necesidad de penitencia. Pero decir esto, es decir algo muy 
vago y general, así que vamos a tratar de algunas particularidades. 

San Juan indica en su Evangelio: “Allanad los caminos del Señor, rellenad los valles, 
abajad los montes y colinas.” Hay tantos montes... tantos valles... tantas tortuosidades... 
Para enderezar todo eso, no hay otro medio que la penitencia. 

Los valles que San Juan quiere que se rellenen no son sino el temor, el cual, cuando es 
muy grande, lleva al desánimo. Rellenad los valles, es decir, llenad vuestros corazones de 
confianza y de esperanza porque la salvación está cerca. Ésos son los barrancos y los 
valles que hay que rellenar para la venida de nuestro Señor. 

El temor y la esperanza nunca deben estar el uno sin el otro, ya que si el temor no va 
acompañado de esperanza ya no es temor sino desesperación; y la esperanza sin el 
temor es presunción. 

Por tanto, hay que rellenar esos valles que el espanto ha excavado y que provienen 
del conocimiento de nuestras faltas; os digo que hay que rellenarlos de confianza en 
Dios. (Sermón del 20 de diciembre de 1620. IX, 442) 

    

Martes 
    

“Que las colinas sean rebajadas...” Lc 3,5 
 
“Rebajad, dice San Juan, los montes y colinas y montañas.” ¿Qué montes son éstos? 

La presunción y el orgullo, que son un gran impedimento para la venida de nuestro 



Señor. Porque Él acostumbra a humillar y rebajar a los soberbios, y penetra hasta el 
fondo del corazón para descubrir el orgullo que allí esconde. 

Ante Él, nada vale decir: soy Obispo, soy Sacerdote, soy Religiosa... Todo eso está 
muy bien, pero: si eres Obispo, ¿cómo te comportas en tu cargo? ¿cuál es tu vida? ¿es 
conforme a esa vocación? ¿no estás lleno de soberbia, de presunción como el fariseo del 
que habla la parábola en el Evangelio? ¿o quizá te pareces al publicano? 

El fariseo era una montaña de orgullo, tenía algunas virtudes aparentes, de las que 
presumía y se gloriaba. Y decía con seguridad: “Señor, te doy gracias porque no soy 
como los demás hombres: pago el diezmo, ayuno...” y otras cosas parecidas que él 
alegaba. Pero Dios, al ver su orgullo, lo rechazó. 

Y el pobre publicano, que ante el mundo era una montaña alta y abrupta, fue 
rebajado y allanado ante la divina Majestad cuando vino al templo; porque “no osaba 
levantar los ojos para mirar al cielo” a causa de sus grandes pecados y se quedó a la 
puerta con un corazón contrito y humillado. Y por ello fue digno de encontrar gracia 
ante Dios. 

Tengo más cosas que decir a este respecto, pero me contento con lo que os he dicho, 
que es bastante por esta vez. (Sermón del 20 de diciembre de 1620. IX, 444) 

 
 
 

Miércoles* 
 

“Voz del que clama en el desierto: allanad los caminos...” Lc 3,4 
 

Os ruego que os fijéis en la perfecta humildad de Juan: cuanto más avanzan los 
enviados del Señor, tanto más va él retrocediendo y hundiéndose en su nada, subiendo 
siempre a un mayor grado de humildad. ¡Esa humildad tan necesaria al hombre sobre la 
tierra! Con mucha razón se dice que ella es la base de todas las virtudes, pues sin ella no 
hay ninguna otra. Y aunque no sea la primera, pues la caridad y el amor de Dios la 
sobrepasan en dignidad y excelencia, la caridad se corresponde tan perfectamente con 
la humildad, que jamás va la una sin la otra. 

La humildad y la caridad van juntas, como van San Juan Bautista y nuestro Señor. La 
humildad es como la ayudante y la precursora de la caridad, como San Juan lo era del 
Salvador. Ella es la que prepara los caminos; es una voz que clama: “allanad los 
caminos...” , y así como Juan Bautista vino antes que el Mesías, la humildad viene a 
vaciar los corazones, que así luego podrán recibir a la caridad, pues ésta jamás morará 
en un alma sin que antes la humildad le haya preparado la morada. 

Hay personas tan llenas de orgullo que no pueden sujetarse a nadie, ni aguantan que 
les digan lo que son. Se prefieren a todos y creen no tener necesidad de maestro y sin 
embargo, generalmente tales personas son muy ignorantes, pero nadie osa decírselo 
pues presumen de ser una maravilla. 

Dios las ignora y su mirada va a los pobres humildes; a los que no se enojan si se les 
dice que son imprudentes, que carecen de ingenio o de buen juicio, sino que se abajan. 



Entonces Dios las exalta dándoles su Espíritu, por medio del cual ellas obran grandes 
cosas. (Sermón del 13 de dic. 1620. IX, 428, 429)    

    
    

Jueves* 
 

El recogimiento de María 
“María conservaba todas estas cosas en su corazón” Lc 1, 

 
No hablo aquí, Teótimo, del recogimiento por el cual los que quieren orar se ponen en 

la presencia de Dios, entrando en sí mismos y recogiendo, por así decir, su alma dentro 
de su corazón, para hablar a Dios. Este recogimiento se hace por mandato del amor. 
Pero el recogimiento del que yo quiero hablar no se hace por mandato del amor, sino 
que lo hace el amor mismo, o sea, que no lo hacemos por nuestra propia elección, ya 
que no está en nuestra mano el tenerlo cuando queremos y no depende de nuestros 
desvelos. Dios nos lo da cuando le place a su santísima gracia. 

El Señor derrama imperceptiblemente en el fondo del corazón una cierta dulce 
suavidad que testimonia su presencia; y entonces las potencia, es decir, los sentidos 
exteriores del alma, por cierto secreto consentimiento, se vuelven del lado de esa parte 
íntima, donde está el amabilísimo y queridísimo Esposo... Al hacer sentir su amabilísima 
presencia, atrae hacia Sí todas las facultades de nuestra alma y éstas se recogen en Él, 
se detienen en Él como en el objeto más deseado. Quien metiese un trozo de imán entre 
muchas agujas, vería que inmediatamente todas las puntas se volvían del lado de su 
imán querido, adhiriéndose a él. Así, cuando nuestro Señor hace sentir en el centro de 
nuestra alma su deliciosísima presencia, todas nuestras facultades vuelven sus puntas de 
ese lado para unirse a esa dulzura incomparable. 

Imagínate, Teótimo, a la Santísima Virgen, nuestra Señora, cuando concibió al Hijo de 
Dios, su único amor. El alma de esta Madre queridísima, sin duda se recoge toda 
alrededor del Hijo amadísimo, ya que ese divino amigo está en sus entrañas sagradas, y 
por tanto, todas las facultades de su alma se repliegan en sí, como santas abejas dentro 
de la colmena en la que tienen su miel. Y a medida que la divina grandeza se va 
escondiendo y menguando en su seno virginal, su alma engrandece y magnifica las 
alabanzas de esa infinita Bondad y su espíritu se estremece de alegría en su cuerpo, 
como San Juan Bautista dentro del de su madre, al estar en la proximidad de su Dios, 
que Isabel siente por dentro. María no exteriorizaba sus pensamientos ni sus afectos, ya 
que su tesoro, sus amores y sus delicias los llevaba en sus entrañas sagradas. (Tratado 
del Amor de Dios, VI, 7 Tomo IV, 326)    

 



Viernes 
    

El recogimiento de María (continuación) 
 
Estando pues el alma tan recogida en sí misma, en Dios o ante Dios, se hace a veces 

tan atenta a la bondad de su Amado, que casi le parece que su atención no es atención; 
tan sencilla y delicadamente ejerce. 

Lo mismo que ocurre con algunos ríos: corren con tal suavidad e igualdad que a 
quienes los contemplan o navegan por ellos les parece no ver ni sentir movimiento 
alguno, al no ver ondas ni fluctuaciones. A este amable reposo del alma es al que la 
bienaventurada virgen Teresa de Jesús llama oración de quietud, no muy diferente de lo 
que ella misma denomina sueño de las potencias, a mi entender... 

Cuando estéis pues en esta simple y pura confianza filial junto a nuestro Señor, 
permaneced así, querido Teótimo, sin hacer movimiento ni actos sensibles, ni del 
entendimiento ni de la voluntad. Porque este simple amor de confianza, este 
adormecimiento amoroso de vuestro espíritu en brazos del Salvador excede con mucho 
todo lo que podáis buscar aquí o allá siguiendo vuestro gusto. Mejor es dormir sobre ese 
sagrado pecho que velar fuera de él, sea donde sea. 

Os ruego me digáis, Teótimo, ¿de qué se puede inquietar un alma que está recogida 
en su Dios? ¿No tiene motivos para estar tranquila y en calma? ¿Qué otra cosa puede 
buscar? Ha encontrado al que buscaba. No le queda ya sino decir: he encontrado a mi 
bien amado; lo he aprehendido y no lo soltaré. Ella ya no tiene necesidad de 
entretenerse en discurrir con el entendimiento, porque tiene la dulce visión de su Esposo 
presente, y los discursos le son ya inútiles y superfluos. 

Y si no lo viera con el entendimiento, tampoco se preocuparía, contentándose con 
sentirlo cerca de ella, por la alegría y la satisfacción que la voluntad recibe. 

¡Oh, la Madre de Dios, nuestra Señora y Maestra, camino de Belén, no veía a su Hijo 
divino, pero le sentía dentro de sus entrañas, verdadero Dios! Y ¡qué gozo sentía por 
ello! (Tratado del Amor de Dios VI,8. Tomo IV, 330) 

 

 

Sábado* 
 

El recogimiento de María (continuación) 
 
Hay mentes activas, fértiles y frondosas en consideraciones, que querrían verlo todo y 

escudriñar lo que pasa dentro de ellas, volviendo perpetuamente sobre sí mismas para 
conocer sus adelantos. Hay quienes no se contentan con estar contentos si no notan, ven 
y saborean su contento; son como el que estando bien abrigado contra el frío, no cree 
estarlo si no comprueba cuánta ropa lleva encima. O el que, aunque vea sus cofres 
llenos de oro no cree ser rico si no sabe exactamente el número de sus escudos. 

Todos esos caracteres están ordinariamente sujetos a turbaciones en la santa oración. 
Porque si Dios les da el reposo de su presencia, la dejan voluntariamente para estudiar 



cómo se comportan en la oración y para examinar si en ella encuentran contento; y se 
inquietan por saber si su tranquilidad es tranquila y su quietud, quieta; es decir, que en 
lugar de ocuparse suavemente con su voluntad en sentir las suavidades de la presencia 
divina, están empleando su entendimiento en discurrir sobre los sentimientos que tienen, 
igual que si una esposa se entretuviera en mirar el anillo de su desposorio sin mirar al 
propio esposo, que es quien se lo ha dado. 

Hay mucha diferencia, Teótimo, entre estar ocupado en Dios que nos da el contento, y 
ocuparse del contento que Dios nos da. 

El alma a quien Dios da la santa quietud amorosa en la Oración, debe abstenerse 
todo lo que pueda de mirarse a sí misma ni a su reposo, el cual, si se le quiere guardar, 
no se le debe observar con curiosidad; porque quien se aficiona a él, lo pierde. Y la 
mejor regla para tomarle afecto es la de no exponerse a perderlo. 

Como el niño, que para ver dónde tiene sus pies separa su cabeza del pecho de su 
madre, pero vuelve enseguida a él por estar ahí muy a su gusto; así nosotros, en cuanto 
nos demos cuenta de estar distraídos por la curiosidad de saber lo que hacemos en la 
oración, volvamos rápidamente a poner nuestro corazón en la suave y apacible atención 
de la presencia de Dios, de la cual nos habíamos separado. (Tratado del Amor de Dios 
VI, 1. Tomo. IV, 336) 

 

 
 
 

3ª Semana de Adviento 
 

Domingo 
 

Ciclo A. Juan ¿eres Tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro? Mt. 11,2-11”. 
Ciclo B.” Surgió un hombre...” Jn 1, 6-8, 19-28. Ciclo C.” Hallándose el pueblo en 
ansiosa expectación y pensando todos entre sí de Juan si sería él el Mesías, Juan 

respondió a todos diciendo: “Yo os bautizo en agua, pero está Otro más fuerte que yo, a 
quien no soy digno de soltarle la correa de las sandalias.” Lc 3, 10-18 

 
La ley prometía al pueblo judío que se le iba a enviar un gran profeta. Y había 

diversas opiniones sobre quién sería ese gran personaje; la más común pensaba que no 
era otro que el Hijo de Dios. San Juan se dio perfecta cuenta de que no le estaban 
preguntando simplemente si él era profeta, y que si afirmaba que lo era, le creerían el 
gran Profeta prometido y le reconocerían como tal; y por eso lo negó, pues comprendió 
que, sin mentir, podía muy bien responder que no lo era. 

Si me preguntaseis sencillamente quién soy, yo os respondería sencillamente: “me han 
enviado para preparar los caminos del Mesías.” Ahí tenéis cómo San Juan rechazó esa 
tentación de orgullo y de ambición; y cómo la humildad le procuró recursos e ideas 



admirables para no admitir ni recibir el honor que se le quería otorgar, disimulando y 
negando ser lo que verdaderamente era... 

¿Queréis saber quién soy yo? yo os digo que no soy nada más que una voz... San 
Juan no hubiera podido rebajarse más al decir que era sólo una voz. “Creéis que soy el 
Mesías y yo os aseguro que no soy más que una simple voz.” En resumen, nuestro Señor 
nos propone a san Juan como modelo a imitar para toda clase de personas. 

No solamente deben copiarlo los prelados y predicadores, sino también los religiosos 
y religiosas tienen que considerar su humildad y su mortificación, para ser ejemplo suyo, 
voces los unos para los otros, voces que clamen que hay que preparar y allanar los 
caminos del Señor para que, recibiéndole en esta vida, gocemos de Él en la otra... 
(Sermón del 13 de diciembre de 1620. Tomo IX, 425, 426, 430, 431) 

 
 

Lunes* 
“Juan Bautista decía: arrepentíos, porque el Reino de los Cielos está cerca.” Mt 3, 2 
 
“Te amé con amor perpetuo y por eso te atraje, teniendo piedad y misericordia de 

ti...” Son palabras de Dios, por las cuales promete que al venir el Salvador al mundo 
establecerá un nuevo reino en su Iglesia. Ya ves, Teótimo, que no ha sido por el mérito 
de nuestras obras, sino según su misericordia, por lo que nos ha salvado; por esa 
caridad antigua, eterna, que ha movido a su divina Providencia a atraernos hacia Sí. 
Que si el Padre no nos hubiera atraído, nunca hubiéramos llegado al Hijo, nuestro 
Salvador, ni por tanto a la salvación. 

...Esta caridad eterna, en su compasión, envía el viento favorable de su santísima 
inspiración, que viniendo con una dulce violencia a nuestros corazones, se apodera de 
ellos y los mueve, elevando nuestros pensamientos y empujando nuestros afectos. Y ese 
primer impulso o sacudida que Dios da a nuestros corazones para incitarlos al bien, se 
realiza ciertamente en nosotros, pero no lo realizamos nosotros; puesto que llega de 
improviso, antes de que hubiéramos pensado en él, sin poder pensar en él, ya que por 
nosotros mismos no tenemos ninguna suficiencia para pensar cosa alguna tocante a 
nuestra salvación, sino que toda nuestra suficiencia está en Dios, el cual no solamente 
nos ha amado antes de que fuéramos hechos, sino para que fuéramos hechos; y que 
fuéramos hechos santos. Como consecuencia de ello nos previno con las bendiciones de 
su dulzura paternal y excita nuestro espíritu para empujarlo al santo arrepentimiento y a 
la conversión... 

¿No es verdad, querido Teótimo, que esta primera moción y sacudida que siente el 
alma cuando Dios, al prevenirla con su amor, la despierta y la mueve a dejar el pecado 
y volverse a Él? Y no sólo la sacudida sino todo el despertar, tiene lugar en nosotros y 
para nosotros, pero no lo hacemos nosotros. 

Se nos despierta y no somos nosotros quienes nos despertamos, es la inspiración la 
que nos despierta y nos mueve y nos sacude. Dice la devota esposa: “yo dormía, pero mi 
Esposo, que es mi corazón, velaba. Y he aquí que me despierta, llamándome por mi 
nombre.” (Tratado del Amor de Dios II, 9. Tomo IV, 115) 

 



 
 

Martes* 
“Id y referid a Juan lo que habéis visto y oído” Mt 11, 4 y 5 

 
Ahí tenéis la respuesta que dio el Señor a los discípulos de Juan... Algunos doctores 

filosofando sobre esta respuesta, se maravillaban. Dicen que el Señor no obró muchos 
prodigios ante los discípulos de San Juan, que solamente lo supieron porque se los 
contaron los Apóstoles. 

Cierto es que los Apóstoles tenían mucho empeño en contar a esos dos discípulos las 
obras maravillosas de su Maestro; pero nuestro Señor no dejó de hacer muchos milagros 
en su presencia y por eso les dijo: “decid a Juan lo que habéis visto y oído....” ¡Oh 
admirable humildad de nuestro querido Salvador, que viene a confundir nuestro orgullo 
y a destruir nuestra soberbia! Al preguntársele: “Quién eres tú?”, Él no responde sino: 
“decid lo que habéis visto y oído”, para enseñarnos que son las obras y no las palabras 
las que dan testimonio de lo que somos; ¡y estamos llenos de orgullo! 

Si le preguntamos a un hidalgo “¿quién eres?”, nos hablará de su estirpe, nos hará 
ver sus cartas de nobleza y ¡qué sé yo cuántas cosas! Y no hacen falta tantas cosas para 
probar que se es un caballero. Si a nosotros se nos hiciese tal pregunta, lo bueno sería 
poder responder: “decid que habéis visto a un hombre bondadoso, cordial, humano, 
caritativo...” Si habéis visto y oído todo eso, podéis asegurar que habéis visto a un 
caballero. 

Son las obras, buenas o malas, las que hacen de nosotros lo que somos, y por ellas 
debemos ser reconocidos. Cuando se os pregunte: “¿Quién eres?”, no os conforméis con 
contestar como los niños en el catecismo: “soy cristiana”, sino vivid de tal manera que se 
pueda decir de vosotras: “He visto a una religiosa que ama a Dios con todo su corazón, 
que guarda sus mandamientos y todas las demás cosas dignas de una verdadera 
religiosa.” No estoy diciendo que cuando se nos pregunte quiénes somos, no haya que 
decir que somos cristianos, ¡oh, no!; es el más hermoso título que se nos puede dar, y 
siempre he tenido mucha devoción a la santa Blandina, martirizada en Lyon. Lo que 
quiero decir es que no basta con decirse cristiano si no se hacen las obras de un 
cristiano. (Sermón del 6 de diciembre de 1620. IX, 406) 

 
Miércoles 

    
    

“Decid a Juan: ‘los ciegos ven...’” Mt 9, 4-5 
 
¡Oh, Dios mío! ¡Qué ceguera tan grande la nuestra! Estando tan llenos de abyección y 

de miseria, queremos sin embargo ser tenidos en algo; y ¿quién nos ciega de esa 
manera sino nuestro amor propio, el cual, además de ser ciego de por sí, ciega también 
a aquel en el que habita? Los que han pintado a Cupido lo han hecho vendándole los 



ojos, para decir que el amor es ciego. Y muy bien se puede decir eso del amor propio, 
que no tiene ojos para ver la nada de la cual ha salido y de la que está amasado. 

Es ciertamente una gracia grande cuando Dios nos da luz para conocer nuestra 
miseria, y es signo de conversión interior. El que se conoce bien a sí mismo no tomará a 
mal si se le tiene o se le trata por lo que él es, puesto que ha recibido esa luz que le ha 
librado de su ceguera. 

Los cojos andan derechos... Los impedidos de que habla el Señor podían cojear de 
uno de los dos lados, no tiene importancia; pero la mayoría de los que viven en el 
mundo son cojos de ambos lados. Todos tenemos dos partes, que son como dos piernas 
con las cuales andamos, y son: la irascible y la concupiscible. Y cuando esas dos partes 
no están bien reglamentadas ni mortificadas, dejan al hombre cojeando. La parte 
concupiscible codicia bienes, honores, dignidades y preeminencias, y hace al hombre 
ávido de esas cosas. Y el hombre cojea de ese lado. 

Hay otros que no son avariciosos pero tienen la parte irascible tan fuerte que cuando 
no está sometida a la razón, esa persona se conturba y se resiente vivamente por las 
menores cosas que se le hagan; se alza y rebusca modos de vengarse por una palabrita 
o una pequeña ofensa que se la haya podido hacer. 

Hay muchos que tienen ambas partes estropeadas y cojean de ambos lados; los 
anteriores no cojeaban sino de uno. Nuestro Señor vino para enderezar a los torcidos, 
vino para hacerles caminar con rectitud ante su rostro y dijo a los enviados: “Decid a 
Juan que los cojos andan derechos.” (Sermón del 6-12-1620. IX, 406)    

 

Jueves* 
 

“Decid a Juan: los leprosos son curados... los sordos oyen...” Mt 9, 5 
 
Hay muchísimos leprosos en el mundo. Ese mal consiste en una cierta languidez en el 

servicio de Dios. 
No se tiene fiebre, ni es enfermedad peligrosa, pero el cuerpo está de tal manera 

manchado por la lepra, que se siente débil y abatido: quiero decir que no se tiene 
grandes faltas, pero se cometen tantas pequeñas, tantas omisiones, que el corazón anda 
lánguido y endeble. Y la mayor desgracia es que en este estado, si alguien nos tocase, 
nos ofenderíamos hasta lo más hondo de nuestro corazón. 

En verdad, los que están manchados de esta lepra se parecen a las lagartijas que, 
aunque débiles, por poco que se las toque se vuelven para morder. Lo mismo hacen esos 
leprosos espirituales: están cubiertos de infinitas manchas, de pequeñas imperfecciones, 
pero son tan altivos que no quieren que se les note y menos, que se les toque; a nada 
que se les reprenda se vuelven para morder. 

“Los sordos oyen...” ¡Hay una sordera espiritual que es muy peligrosa! Y es, yo no sé 
qué vana complacencia en sí mismo, en sus acciones, que le parece a uno que ya no 
tiene necesidad de nada. 

Ya no se preocupan por escuchar la Palabra de Dios, leer libros devotos ni ser 
reprendidos ni corregidos. Se entretienen con simplezas y se ponen en grave peligro 



porque, así como es una buena señal cuando una persona escucha con gusto la palabra 
divina, así también es un mal signo cuando esa Palabra hastía y uno se cree que ya no 
tiene necesidad de escucharla. 

Por la Palabra sagrada es por donde nos vienen las buenas inspiraciones, y también 
por medio de la lectura se nos vivifica el corazón, tomando cada vez nueva fuerza y 
vigor. (Sermón del 6 de diciembre de 1620) 

 
 
 

Viernes* 
“¿Qué habéis ido a ver al desierto...?” Mt 9, 7 

 
Cuando los discípulos de Juan se marcharon, Jesús dijo a los judíos: “¿Qué habéis ido 

a ver al desierto?”Pensad en ese hombre que habéis visto, o mejor, a ese ángel revestido 
de cuerpo humano. No habéis visto una caña sino una roca firme, un hombre de una 
igualdad admirable en las más diversas circunstancias: virtud, la más agradable y 
deseable en la vida espiritual. No habéis visto una caña, ya que Juan es el mismo en la 
adversidad que en la prosperidad; el mismo en la prisión en medio de las persecuciones, 
que en el desierto en medio de los aplausos. Tan alegre en el invierno de la adversidad 
como en la primavera de la prosperidad; hace lo mismo en la prisión y en el desierto. 

Nosotros, por el contrario, somos variables, vamos según el tiempo y la estación. Hay 
personas muy excéntricas que cuando el tiempo es bueno, nadie más alegre que ellas; y 
cuando es lluvioso, nadie más triste. Alguno es fervoroso, pronto y alegre en la 
prosperidad, pero si llega la adversidad está flojo, abatido y desanimado; y hay que 
mover cielo y tierra para conseguir sosegarlo, si se puede, que a veces no se logra. 
Otros desean la prosperidad ¡porque les parece que entonces van a hacer maravillas! 
También hay quien prefiere la adversidad, y dicen éstos que la tribulación les hace 
volverse a Dios. En fin, que somos variables y no sabemos lo que queremos. 

Hay otros que en la alegría no se les puede moderar y cuando están tristes no hay 
quien los consuele. Si se hace todo lo que ellos quieren, si se les escucha todo lo que 
dicen, si no se les contraría, ¡Dios mío, qué buenos son!, pero... si se les toca, aunque 
sea un poco, ¡todo se ha perdido! Hemos de luchar mucho para poder aceptar una 
palabra que no sea de nuestro agrado, y esa lucha nos desasosiega el corazón: 
¡Cuántos parches habrá que aplicarle luego! 

¡Dios mío, cuánta miseria y cuánta excentricidad la nuestra!. Ciertamente que no 
tenemos ecuanimidad y sin embargo es una de las cosas más necesarias en la vida 
espiritual. Somos como cañas, que nos dejamos llevar por nuestros humores. (Sermón del 
6 de diciembre de 1620. IX, 414)    

    

Sábado 
    

“Habiendo oído Juan en la cárcel las obras de Cristo, envió a sus discípulos a 
preguntarle: ¿Eres Tú el que ha de venir o hemos de esperar a otro?” Mt 11, 2-3 



 
Cuando preguntamos, no siempre ignoramos eso que hemos preguntado. Lo hacemos 

por otra diversas razones. El glorioso San Juan envió a sus discípulos al Señor para 
saber si éste era el Mesías o no, pero él nunca lo dudó, sino que mandó preguntarlo por 
tres razones. 

La primera para que todos conocieran al Señor. Juan había predicado tanto sobre su 
venida, sus maravillas y sus grandezas, que les envió hacia Aquel que él les había 
anunciado. 

Esa es verdaderamente la meta principal de todos los predicadores: hacer conocer a 
Dios. Los maestros, los que tienen el gobierno o cura de almas no deben buscar ni 
procurar sino a Aquel a quien ellos predican y en nombre del cual enseñan. Y tal era el 
deseo de ese glorioso santo. La señal para encontrar a Dios y conocerle es Dios mismo... 

La segunda razón por la que los envió fue porque él no quería atraerlos hacia sí, sino 
hacia su Maestro, a cuya escuela él los enviaba para ser instruidos de sus propios 
labios... Como si dijera: “no me basta con aseguraros que es el que esperamos, sino que 
os envío para que Él mismo os instruya.” Y ciertamente, los que tienen cura de almas 
jamás harán nada de importancia si no envían a sus discípulos a la escuela de nuestro 
Señor, si no los sumergen en ese mar de ciencia, si no les insisten y dirigen hacia el 
Salvador para ser instruidos por Él. 

La tercera razón fue para que no se apegasen a su persona, temiendo que cayeran en 
el gran error de valorarle más a él que al Salvador. (Sermón. IX, 402) 

 

4ª semana de adviento 
 

Domingo 
 

“En aquellos días se puso María en camino y con presteza fue a la montaña, a una 
ciudad de Judá y entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel... Ésta, llena del Espíritu 
Santo, exclamó: ¿De dónde a mí que la Madre de mi Señor venga a mí?”Lc 1, 39-43 
... Esta Virgen incomparable, entra, pues, en casa de Zacarías y con Ella entra un 

cúmulo de bendiciones para esa familia porque, como dice el Evangelio, San Juan fue 
santificado en el seno de su madre y ésta fue llena del Espíritu Santo... 

Y si bien Isabel tenía una medida rebosante de gracia del Espíritu Santo, sin embargo, 
con la visita de la Virgen recibió una bien colmada y apretada, ya que la gracia se nos 
da en esta vida de tal forma que siempre cabe un acrecentamiento y aumento de su 
comunicación. Por eso no hay que decir: “ya está bien; ya tengo gracia suficiente y 
bastantes virtudes; ya basta de mortificación pues estoy bien ejercitado en ella.” Sería 
gran error. 

Los principales efectos del Espíritu Santo son los que operó en Santa Isabel, y por ellos 
podréis conocer si también vosotras le habéis recibido. 

Lo primero que hizo esta santa fue humillarse profundamente, pues al ver a la Virgen 
exclamó: “¿De dónde a mí que la Madre de mi Señor me venga a visitar?.” La humildad. 



Ese es el primer fruto de la gracia de Dios. Ella inclina el alma a anonadarse en el 
conocimiento de la bondad divina y en el de su propia nada e indignidad. 

... El segundo efecto del Espíritu Santo es el de mantenernos firmes en la fe y 
confirmar en ella a los demás. 

... Y la tercera señal de la visita del Espíritu Santo es la conversión interior, el cambio 
a una vida mejor. San Juan fue santificado; y el que recibe al Espíritu Santo se 
transforma todo en Dios. 

Por eso, cuando queráis saber si lo habéis recibido, fijaros en vuestras obras, pues en 
ellas es en lo que se conoce. (Sermón del 2 de julio 1621)  

Lunes 
    

“Engrandece mi alma al Señor...” Lc 1, 46 
¡Cuánta alegría habéis de tener, ya que recibís diariamente tantas gracias interiores 

de su divina Majestad mediante inspiraciones y palabras que Él mismo dice a vuestro 
corazón!; porque Él está siempre cerca, llamándoos y diciéndoos lo que quiere que 
hagáis por su AMOR. 

¡Cuántas acciones de gracias tenéis que darle al Señor por tantos favores! ¡Con 
cuánta atención debéis escucharle! ¡Y qué fiel y prontamente tenéis que cumplir su divina 
voluntad! 

La Santísima Virgen, al escuchar las alabanzas que su prima le decía, se humilló, y 
por todos ellos rindió gloria a Dios; luego, confesando que toda su dicha provenía de 
que Él había mirado la humillación de su esclava, entonó el bello y admirable canto del 
MAGNIFICAT. El más hermoso de los que se han cantado y que nos lo menciona la 
Escritura. 

¡Oh, queridas Hermanas, que tenéis a esta Virgen por Madre, hijas de la Visitación 
de nuestra Señora y de Santa Isabel! Tenéis que tener mucho empeño en imitar a María, 
especialmente en su humildad y caridad, que son las principales virtudes por las cuales 
hizo esta visita. Por eso debéis vosotras resplandecer en ellas, yendo con gran alegría y 
presteza a visitar a vuestras Hermanas enfermas, aliviándoos y sirviéndoos cordialmente 
unas a otras en vuestras enfermedades, sean espirituales o corporales. 

Y siempre que haya ocasión de ejercer la humildad y la caridad, practicadlas con 
cuidado y prontitud singulares, porque, hijas mías, no es suficiente para ser una hija de 
nuestra Señora, contentarse con estar en la casa de la Visitación y llevar el velo de 
religiosa. 

Sería agraviar a tal Madre, sería una degeneración si os contentaseis con eso; hay 
que imitarla en su santidad y en sus virtudes. Sed muy cuidadosas en formar vuestra vida 
según la suya; sed dulces, humildes, caritativas, buenas. Y, con María, engrandeced al 
Señor en esta vida. 

Si hacéis esto fiel y humildemente aquí en el mundo, indudablemente cantaréis en el 
cielo, con la propia Virgen, el MAGNIFICAT: y al bendecir con este canto a la divina 
Majestad, seréis benditas por Ella durante toda la eternidad, a la cual nos conduce el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. (Sermón 2-7-1618. Tomo IX, 159) 

    



Martes 
    

“María se puso en camino con presteza...” Lc 1,39 
 
En cuanto nuestra amabilísima y nunca suficientemente amada Señora y Maestra, la 

gloriosa Virgen, hubo dado su consentimiento a las palabras del ángel San Gabriel, el 
misterio de la Encarnación se realizó en Ella. 

Al saber por el mismo Gabriel que en su vejez, su prima Isabel había concebido un 
hijo, quiso ir a verla pues era su pariente y deseaba servirla y atenderla, ya que sabía 
que ése era el querer divino. Y nos dice San Lucas que enseguida partió de Nazaret, 
pueblecito de Galilea donde Ella vivía, para ir a Judea, a casa de Zacarías. 

Subió por la montaña de Judea y emprendió el viaje, aunque era largo y difícil; pues, 
como dicen varios autores, la aldea donde vivía Isabel distaba de Nazaret unas 
veintisiete leguas; otros dicen que algo menos, pero con camino incómodo para esta 
tierna y delicada Virgen, ya que era atravesando montañas. 

Fue allá para ver esa maravilla o esa enorme gracia que Dios había hecho a su 
prima, anciana y estéril: la de concebir un hijo en la esterilidad. Y ella sabía bien que en 
la antigua Ley la esterilidad era algo infamante. Pero por ser una mujer ya mayor, 
también la visitó para servirla y aliviarla en lo posible. 

En segundo lugar, fue a revelarle el altísimo misterio de la Encarnación que se había 
operado en Ella, pues nuestra Señora sabía que su prima Isabel era persona justa, muy 
buena y temerosa de Dios; que deseaba ardientemente la venida del Mesías prometido y 
por tanto la noticia sería una gran consolación para ella, al ver que las divinas promesas 
se habían cumplido. 

En tercer lugar, también fue para devolver la palabra a Zacarías, que había perdido 
el habla a causa de su incredulidad. 

En cuarto lugar, porque sabía que su visita llevaría un sinfín de bendiciones a la casa 
de Zacarías, que redundarían en el niño que Isabel tenía en su seno, el cual sería 
santificado por su venida. (Sermón del 2-7-1618. IX, 159) 

 
 

Miércoles 
    

“María se puso en camino con presteza...” Lc 1,39 
¿No os parece que lo que principalmente decidió a nuestra gloriosa Señora a hacer 

esta visita fue una caridad muy ardiente y una profunda humildad, que la hicieron 
atravesar, con rapidez y prontitud las montañas de Judea? ¡Oh sí!, fueron esas dos 
virtudes las que la empujaron y obligaron a dejar su pequeño Nazaret, porque la 
caridad nunca está ociosa: hace hervir los corazones en los que reina y habita. Y la 
Santísima Virgen poseía estas virtudes en abundancia, puesto que tenía el Amor mismo 
en sus entrañas. 

Ella vivía en un continuo acto de amor, no solamente hacia Dios, con el cual estaba 
unida por la más perfecta dilección que pueda darse, sino que tenía el amor al prójimo 



en un grado muy grande de perfección, que le hacía desear ardientemente la salvación 
de todo el mundo y la santificación de las almas; y porque sabía que ella podía cooperar 
a la de San Juan, todavía en el seno de Isabel su madre, fue allá con gran diligencia. 

Su caridad la urgía a congratularse con su prima y una a otra se animarían, para 
glorificar a Dios, que había derramado sobre ambas tantas gracias: a Isabel la bendijo 
de tal forma que, de estéril e infecunda que era, había concebido y llevaba en su seno a 
aquel que iba a ser Precursor del Verbo Encarnado. Y sobre la Virgen, haciéndola 
concebir al Hijo de Dios por obra del Espíritu Santo. 

Como no era razonable que el escogido, para preparar los caminos del Señor, 
estuviera manchado por el pecado, nuestra Señora fue allá prontamente para que fuese 
santificado y que su propio Hijo, que era Dios y a quien únicamente corresponde la 
santificación de las almas, en esta visita purificase y retirase el pecado original del alma 
de San Juan, lo cual Él hizo con plenitud. (Sermón 2-7-1618. IX, 159)    

 
 

Jueves 
    
 

“María se puso en camino con presteza...” Lc 1, 39 
... La caridad fue, pues, la causa de que la Santísima Virgen contribuyese a la 

santificación de Juan Bautista. No es maravilla que su corazón sagrado estuviese repleto 
de amor y del deseo de la salvación de los hombres, puesto que llevaba en sus castas 
entrañas al Amor mismo, al Salvador y Redentor del mundo; y yo creo que a Ella se 
deben aplicar estas palabras del Cantar de los Cantares: “Tu cabeza es como el Monte 
Carmelo.” El Monte Carmelo está todo matizado de flores aromáticas y los árboles de 
ese monte todos exhalan perfumes. ¿Qué significan esas flores y esos perfumes? La 
caridad, que es una virtud bella y perfumada, y que nunca está sola en un alma. 

Con razón se aplican esas palabras del Cantar a la Iglesia, verdadera Esposa de 
nuestro Señor, y en la cual, como en un monte Carmelo, abundan toda clase flores de 
virtudes y es aromática en toda santidad y perfección. Pero también podemos referir esas 
palabras a la Virgen, que es la fiel Esposa del Espíritu Santo. 

Como tenía la caridad en tan gran perfección, Ella se parecía al Monte Carmelo por 
los actos visibles y palpables que producía, tanto respecto a Dios como al prójimo. Y esta 
caridad, como árbol de perfumes, expandía agradabilísimo olor y suavidad. 

Dios ha mirado a María con una complacencia del todo particular porque ¿quién ha 
podido nunca complacer tanto a nuestro Señor sino la que es la consumación de todas 
las virtudes? 

Junto con la caridad Ella estaba dotada de una profunda humildad, como testimonian 
las palabras que pronunció cuando Isabel la alababa: “porque Dios ha mirado la 
humillación de su esclava, todas las generaciones me alabarán y me llamarán 
bienaventurada.” (Sermón 2-7-1618. IX, 159)    

    
 

Viernes 



    
“María se puso en camino con presteza...” Lc 1, 39 

... Pero veo que se me acaba el tiempo y tengo que terminar y rematar la historia de 
este Evangelio, que es extremadamente bella y que produce gran placer al ser 
escuchada, me parece. 

Pensad en las gracias y favores que descenderían sobre la casa de Zacarías cuando 
entró la Virgen. Si Abraham recibió tantas gracias por haber albergado en su casa a 
tres ángeles; si Jacob recabó para Labán tantas bendiciones aunque éste era un hombre 
malo, ¡cuántas gracias y bendiciones no descenderían sobre la casa de Zacarías, en la 
cual entró el Ángel del Gran Consejo, el verdadero Jacob y divino profeta, la verdadera 
Arca de la Alianza, nuestro Señor, estando aún en el seno de nuestra Señora. 

Sin duda, toda la casa se colmó de gozo: el niño se estremeció, el padre recobró la 
palabra, la madre fue llena del Espíritu Santo y recibió el don de la profecía, pues al ver 
a la Señora entrar en su casa, exclamó: “¿de dónde a mí, que la Madre de mi Señor 
venga a visitarme?.” Y luego añadió: “Bendita tú, Señora, porque has creído; y además, 
eres bendita entre todas las mujeres.” En lo cual vemos en qué grado recibió el don de 
profecía, pues hablaba de cosas pasadas, presentes y futuras. Bendita por haber creído 
todo lo que por el Ángel te ha dicho el Señor, pues en ello has demostrado aún más fe 
que Abraham. Esto es lo que Isabel supo del pasado por el don de profecía. En cuanto al 
futuro, vio, por el Espíritu Santo, que la Virgen sería bendecida entre todas las mujeres, y 
lo proclamó. Y habló también del presente, llamándola Madre de Dios. 

Además añadió que su propio hijo, que ella llevaba dentro, había saltado de gozo al 
verla llegar. Y no es para maravillarse que el niño se estremeciera de gozo a la llegada 
de su Salvador, ya que nuestro Señor dijo hablando a los Judíos: “Abraham, vuestro 
padre, se llenó de gozo al ver en espíritu profético mi venida.” Y si todos los profetas 
desearon al Mesías prometido en la Ley y se regocijaban, cuánto más se alegraría San 
Juan al ver, a través de su madre, al verdadero Mesías prometido, al Deseado de los 
Patriarcas, que venía a visitarle, para comenzar por él la obra de nuestra Redención. 
(Sermón 2-7-1618. IX, 159) 

 

 

Vigilia de navidad 
“No había sitio para ellos en el mesón...” Lc 2, 7 

 
Imaginaros a San José con la Santísima Virgen cuando llegó la hora del parto, ya en 

Belén y buscando, por todas partes, sin encontrar un lugar ni persona que les quisiera 
recibir. ¡Dios mío, qué desprecio, qué rechazo el del mundo para con los seres celestiales 
y los santos! Y ¡de qué forma abrazaron esta abyección esas dos almas santas! 

No se ensalzaron, no demostraron quiénes eran ni la categoría que tenían, sino que 
recibieron ese rechazo, esa dureza, con una dulzura sin igual. ¡Y yo!, el menor olvido 
que se haga a este honor puntilloso que me es debido, o que yo me imagino que me es 
debido, me turba, me inquieta, excita mi arrogancia y mi orgullo; siempre y en todas 



partes me abro camino a viva fuerza para estar en primera fila. ¡Ay de mí! ¿Cuándo 
tendré esa virtud, ese desprecio de mí mismo y de las vanidades? 

Considerad cómo San José y nuestra Señora entran en el establo donde va a tener 
lugar el glorioso nacimiento del Salvador. ¿Dónde quedaron los edificios suntuosos que 
la ambición del mundo construye para que en ellos habiten los pecadores? 

¡Qué desprecio de las grandezas del mundo nos ha enseñado el divino Salvador! 
Bienaventurados los que saben amar la santa sencillez y moderación. 

¡Miserable de mí! Necesito un palacio, mientras mi Salvador está bajo un techo lleno 
de agujeros y acostado sobre el heno; pobre y lastimosamente alojado. 

Considerad al divino Infantito, desnudo y tiritando en un pesebre. Allí todo es pobre, 
todo es vil y abyecto en su nacimiento. Y nosotros... ¡tan delicados y deseando 
comodidades! ¡Buscando el bienestar! 

Tenemos que estimular nuestro amor al Salvador y el deseo de sufrir por Él molestias, 
pobreza y carencias. (Meditación sobre el nacimiento de Jesús. Opúsculos, Pág. 372) 

 

Tiempo de Navidad 

Natividad del Señor 
“Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo.” Ga 4, 4 

 
¡El gran Niñito de Belén sea siempre la delicia de nuestro corazón, mi queridísima 

Madre, mi hija! 
¡Qué precioso el pobrecito recién nacido! Me parece ver a Salomón sentado en su 

gran trono de marfil, dorado y labrado, que no tenía igual en todo el reino, como dice la 
Escritura. Y el rey no tenía comparación con ningún otro en gloria y magnificencia. Pero 
cien veces prefiero contemplar a nuestro querido Niño en el pesebre, que ver a todos los 
reyes en sus tronos.  

Al mirarlo sobre las rodillas de su Madre, o entre sus brazos, con su boquita como un 
botón de rosa, pegada a los lirios de los santos pechos maternos, ¡oh!, lo encuentro con 
mayor magnificencia en ese trono, que Salomón en el suyo de marfil... 

El gran San José comparte con nosotros su consolación; la Madre soberana nos hace 
partícipes de su amor y el Niño quiere derramar, para siempre, sus méritos en nuestro 
corazón. 

Os ruego, hija, que reposéis lo más dulcemente posible junto al Infantito celestial. Él 
siempre seguirá amando vuestro corazón tal como es, aunque no tenga ternura ni 
delicadezas. ¿No veis cómo recibe el aliento de la mula y el buey, que no tienen 
sentimientos ni afectos? ¿Cómo no va a recibir las aspiraciones de vuestro pobre 
corazón, el cual, aunque sin ternura, se pone a sus pies para ser, por siempre, servidor 
inviolable de su Corazón y del de su santa Madre y del jefe de la familia del pequeño 
Rey? 

Mi querídisima Madre, esto es cierto, tengo una luz muy particular que me hace ver 
que la unión de nuestros corazones es obra de ese gran “Unidor” y por tanto quiero, 
desde ahora, no sólo sentir dilección por esta unión, sino amarla y honrarla como 
sagrada. 



Que la alegría y la consolación del Hijo y de la Madre sean por siempre el gozo de 
nuestras almas. (Carta a la Madre de Chantal el 25-12-1613. XVI, 120-121) 

 
 

26 de diciembre 

San Esteban 
“Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu...” Lc. 23, 46 

 
... Más excelente que las demás es esta virtud del abandono, porque es la crema de la 

caridad, el aroma de la humildad, el mérito de la paciencia y el fruto de la 
perseverancia; grande es esta virtud y solo ella digna de ser practicada por los hijos más 
queridos de Dios. Dijo Nuestro Salvador: “Padre mío, entre tus manos entrego mi 
Espíritu; haced de Él lo que os plazca.” Igual deberíamos hacer nosotros, mis queridas 
Hermanas, en toda ocasión. Sea que suframos o gocemos, repitamos: “Padre mío, entre 
tus manos entrego mi espíritu, haced de mí lo que queráis”, dejándonos, de este modo, 
conducir por la voluntad divina, sin jamás tener en cuenta nuestra propia voluntad. 

Nuestro Señor tiene un amor extremadamente tierno para con aquellos que son tan 
dichosos de abandonarse enteramente a sus cuidados paternales y que se dejan 
gobernar por su divina Providencia como a ella le place, sin entretenerse a considerar 
sobre si los efectos de esta Providencia les son útiles, provechosos o perjudiciales; con la 
seguridad de que nada nos será enviado por ese Corazón paternal y amable, ni 
permitirá que nos suceda nada, de lo cual Dios no pueda sacar un bien y un provecho, 
siempre que nosotros hayamos puesto toda nuestra confianza en Él diciéndole con toda 
el alma: A tus manos entrego mi espíritu.” Y no solamente mi espíritu, sino mi alma, mi 
cuerpo y todo cuanto tengo, para que hagáis de todo ello lo que os plazca. 

Puesto que Él es nuestro Rey, hemos de someter todo cuanto tenemos a su servicio. Le 
debemos nuestro corazón, cuerpo y espíritu, para que Él los trate como cosa suya y 
nosotros nunca los empleemos sino en su servicio. 

Él desea que, por medio de este abandono, le testimoniemos nuestro amor y nuestra 
fidelidad, ya que practicándolo, Él mismo es, como nos ha demostrado, la excelencia y el 
ardor de su amor hacia nosotros. 

¡Qué el nombre de Jesús sea eternamente bendito! (Sermón 17-4-1620. IX, 283) 
 
 

27 de diciembre 

San Juan Evangelista 
“¿Sois capaces de beber el cáliz que Yo he de a beber? Contestaron: Lo somos ”Mt 20, 

22 
 
Yo pienso en el fervor con que aquellos dos hermanos respondieron a nuestro Señor 

cuando Él les habló de beber su cáliz: “¡Sí, podemos!.” Sucede que cuando tenemos 
grandes y elevados sentimientos y consolaciones, nos parece que haríamos maravillas; 
pero a la menor ocasión tropezamos y damos con las narices en tierra. Si nos tocan la 



punta del dedo o del pie, enseguida nos encogemos; si nos dicen una palabrita que no 
sea de nuestro agrado, nos ofendemos. 

En idea, realizamos grandes hazañas y tomamos hermosas resoluciones, 
imaginándonos que todo eso lo vamos a hacer por Dios; pero... al llegar el momento 
volvemos la espalda y nos falta valor y fidelidad. 

Por eso, cuando nos vengan esos ardientes deseos de hacer grandes cosas por Dios 
debemos, entonces, más que nunca, abajarnos en humildad y desconfianza de nosotros 
mismos y crecer en confianza en Dios, echándonos en sus brazos y reconociendo que 
nada podemos llevar a cabo, ni nuestras resoluciones ni nuestros buenos deseos, ni cosa 
alguna que le sea agradable. 

Loco será quien quiera construir un gran edificio sin considerar de antemano si tendrá 
con qué pagar todo lo que esa construcción le va a suponer. 

Y nosotros, que queremos comprar el cielo y construir ese gran edificio de la 
perfección, somos unos locos cuando no consideramos si podremos pagar y cuando ni 
siquiera sabemos lo que cuesta, para poderlo reunir. 

Faltos de esa previa consideración, nos quedaremos a medio camino. (Sermón en la 
fiesta de San Juan ante Portam Latinam. IX, 81) 

 
28 de diciembre 

Los Santos Inocentes 
“Entonces Herodes mandó matar a todos los niños de Belén dedos años para abajo”Mt 

2, 16 
 
... Los mártires beben su cáliz de un trago; unos en una hora, como los Santos 

Inocentes; otros, en dos o tres días, otros en un mes. 
Nosotros podemos ser mártires y beberlo no en dos o tres días sino durante toda la 

vida, mortificándonos continuamente, como hacen o deberían hacer los religiosos y 
religiosas, a los cuales Dios ha llamado a la Religión para que lleven su cruz. ¿No es un 
gran martirio el de no hacer nunca su propia voluntad, someter su juicio, vaciar su 
corazón de todo lo que no es Dios, no vivir según sus inclinaciones y humores sino según 
la voluntad divina y la razón? 

Es un martirio muy largo y muy molesto pues dura toda la vida, pero obtendremos al 
final una hermosa corona en recompensa, si hemos sido fieles. 

Cuando nuestro Señor entregó su Espíritu en el árbol de la cruz, no podían creer que 
hubiese muerto pues le acababan de oír hablar con una voz potente que no parecía la 
de alguien que va a morir enseguida. Por eso, el jefe de los soldados vino a cerciorarse 
de si verdaderamente había fallecido, y, al verlo muerto, mandó que con la lanza le 
atravesasen el costado. Y así lo hicieron, precisamente en el corazón. 

Una vez abierto el costado, supieron que estaba realmente muerto. Y la herida de su 
Corazón nos habla del amor de ese Corazón. 

Quiso nuestro Señor que le abrieran el costado para que viésemos cuánto desea 
darnos su Corazón. 



¡Qué cierto es que las almas piadosas no deben tener otro corazón sino el de Dios; 
otro espíritu sino el Suyo; otra voluntad sino la Suya; otros afectos sino los Suyos. Es 
decir, que esas almas deben ser todas de Él! (Sermón. IX, 79) 

 

29 de diciembre 
“Encontraréis un Niño envuelto en pañales...” Lc 2, 12 

 
Quiero hacer notar, de paso, que de toda la gente de Belén, que en aquellos días era 

mucha, sólo unos sencillos pastores fueron a visitar a nuestro Señor; y después de ellos, 
los Reyes Magos que, de muy lejos, vinieron a adorar y rendir homenaje a nuestro nuevo 
Rey, recostado en un pesebre. 

Los ángeles, al anunciar la buena nueva de este feliz nacimiento, dieron a los pastores 
unos datos asombrosos: “Id, dijeron, y encontraréis al Niño envuelto en pañales y 
acostado en un pesebre.” ¡Pero Dios mío! ¿Qué señales son éstas para dar a conocer a 
nuestro Señor? ¡Y qué sencillez la de los pastores al creer ingenuamente lo que se les 
anunciaba! 

Los ángeles hubiesen tenido razones para esperar que se les creyese si hubieran 
dicho: “Id y encontraréis al Niño sentado en un trono de marfil, rodeado de celestes 
cortesanos que le acompañan.” Pero dijeron: “Vuestro Salvador está de esta manera: en 
un pesebre, entre animales y fajado con pobres pañales. 

¡Ya veis! ¿Qué necesidad había de tenerlo así vestido? Se acostumbraba a fajar a los 
niños porque al ser tan tiernos, si no se les fajase y apretase bien, existía el peligro de 
alguna deformación. Aún hoy se les faja para que no se vayan a hacer daño en los ojos 
o en la cara si tiene las manos libres para frotarse cuando quieren, ya que no tienen uso 
de razón para abstenerse cuando no conviene. 

Pero ¿qué se podía temer tratándose de nuestro Señor? ¿Iba a torcerse Él, que es la 
rectitud misma? ¡Oh, qué bondad la de este amable Salvador! Se sometió a hacer todo 
lo que hacen los demás niños para no aparecer sino como un pobre bebé, sujeto a las 
necesidades y leyes de la infancia. Y lloraba, pero no por amargura de corazón, sino 
simplemente para hacerse igual a los otros niños. (Sermón de 1613, víspera de Navidad. 
IX, 8) 

 

 

30 de diciembre 
“Encontraron a María y a José y al Niño acostado en el pesebre...” Lc 2, 16 

 
¿Qué otra cosa nos queda por decir sino que el misterio de la Natividad del Señor es 

un misterio de visitación? 
Así como la Santísima Virgen fue a visitar a su prima Santa Isabel, así nosotros, 

durante esta octava, tenemos que ir a menudo a visitar al divino Angelito, acostado en el 
pesebre; y allí aprenderemos, de este soberano Pastor de pastores, a conducir, gobernar 
y cuidar nuestros rebaños para que sean agradables a su bondad. 



Los pastores seguro que no fueron sin llevarle algún corderito, y nosotros tampoco 
debemos ir con las manos vacías, sino llevándole algo. Decidme: ¿qué podremos llevar 
al Pastor divino que le sea más agradable que el corderito de nuestro amor, que es la 
mejor parte de nuestro rebaño espiritual, puesto que el amor es la primera pasión del 
alma? 

¡Con cuánto gusto recibirá nuestro presente, y con cuánto consuelo lo recibirá la 
Santísima Virgen, pues tanto desea nuestro bien! El Niño divino nos mirará, sin duda, 
con sus ojitos dulces y graciosos en recompensa por nuestro regalo, y para demostrarnos 
con cuánto gusto lo ha recibido. 

¡Qué felices seremos si visitamos al amado Salvador de nuestras almas! Recibiremos 
unos consuelos sin igual y así como el maná tenía para cada uno el sabor que deseaba, 
también cada uno puede encontrar su consuelo al visitar a este Bebé tan amable. 

Los pastores le visitaron y experimentaron una viva alegría; al volver iban cantando 
las alabanzas de Dios y anunciando, a cuantos se encontraban, lo que habían visto. Pero 
San José y la Virgen tuvieron consolaciones indeciblemente mayores, pues ellos le 
atendían y permanecían en su presencia para servirle lo mejor que podían. 

Lo mismo los que partieron que los que se quedaron, todos recibieron consuelos, pero 
no todos por igual, sino cada uno según su capacidad. (Sermón de la víspera de 
Navidad de 1613. IX, 11) 

 

 

31 de diciembre 

San Silvestre 
“No todo el que me dice ¡Señor, Señor! entrará en el Reino de los Cielos, sino el que 

cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo..” Mt 7, 21 
 
... Así pues, continuad valientemente practicando vuestras obligaciones, sin distraeros 

pensando que no veis en vosotras aquello que necesitáis; me refiero a las virtudes 
propias para los cargos a los que os han destinado. Es mejor que no las veamos, así nos 
mantendremos en humildad y tendremos más motivos para desconfiar de nuestras 
fuerzas y de nosotros mismos; y pondremos toda nuestra confianza en Dios. 

Mientras no necesitemos practicar una virtud es mejor que no la tengamos; cuando la 
necesitemos, si hemos sido fieles a las que en ese momento tenemos que practicar, 
estemos seguros de que Dios nos dará cada cosa a su tiempo y lugar. 

No perdamos tiempo temiendo ni deseando nada; dejémonos completamente en 
manos de la Providencia divina, que haga de nosotros lo que guste; porque ¿a qué 
desear una cosa más que otra? ¿Es que no nos debe ser todo indiferente? 

Con tal que amenos la voluntad de Dios y seamos de Dios, ya tenemos todo lo 
necesario para serle agradables. 

Yo me admiro de cómo podemos tener preferencias por un empleo más que por otro, 
y eso estando en Religión, pues en ella, una oficina, un cargo, un quehacer, son tan 
agradables a Dios como otros, ya que la obediencia es la que da el valor a todos los 
ejercicios de la Religión. 



En fin, mis queridas Hijas, retened con cariño y fidelidad todo cuanto os he dicho, sea 
tocante a lo interior o a lo exterior. No queráis nada más que lo que Dios quiera para 
vosotras; abrazad con amor los acontecimientos y cuanto sea del querer divino, sin 
distraeros en otras cosas. (Conversaciones espirituales. Sobre las Fundaciones 
(Conversación sexta)) 

 

1 de enero 
“La paz sea con vosotros...” Lc. 24, 36 

 
... Bueno y santo año a mi queridísima Madre. Os deseo abundancia de la gracia del 

Padre, la paz del Hijo y la consolación del Espíritu Santo, dedicando, junto con el 
corazón de mi queridísima Madre, el mío como el suyo, a la gloria de la divina Bondad 
y consagrándole todos los movimientos de este nuevo año, para así purificar nuevamente 
este corazón y prepararle a recibir pura y perfectamente el amor sagrado que nos 
anuncia el celestial y divino nombre de Jesús. 

... Mi querida Madre, mantengamos nuestros ojos en Cristo, contemplándole; nuestra 
boca alabándolo y en fin, todo nuestro ser no respirando sino para agradar a nuestro 
Jesús. Jesús, por el cual hemos de determinarnos, hemos de trabajar, hemos de sufrir y 
hemos de transformarnos... 

Y además, bueno y santo año, todo él perfumado por el nombre de Jesús. Que ningún 
día de este año, que ningún año, que ningún día de los muchos años, que suplico al 
Señor os conceda, se pase sin ser regado por la dulzura de ese Nombre, que difunde el 
colmo de la suavidad. 

Cada día al despertaros y a lo largo de todo el año no dejéis, Hija mía, de decir estas 
palabras que San Bernardo decía tan a menudo: “¿Qué has venido a hacer aquí? ¿Qué 
quiere Dios de ti?.” Luego abandonaros totalmente a su divina voluntad a fin de que 
haga de vos todo lo que le plazca. 

Y suplicad a nuestra Señora que se digne ofreceros a su Hijo, resolviéndoos, mediante 
su gracia, a vivir desde ahora una vida del todo nueva. Y llena de confianza, después de 
haber hecho un acto de entrega de vos misma a la Santísima Virgen, consagraros de 
nuevo al Amor. (Extracto de dos cartas: a la Madre de Chantal en 1616, XVII, 127, y a 
la Madre de la Roche en 1620, XXVI, 334 - 336) 

 
 

2 de enero 
“Y lo envolvió en pañales” Lc 2,6 

 
Nuestro Señor quiso ser envuelto y fajado, y estar sujeto a su Santísima Madre. De 

forma que Él se dejó manejar, llevar y fajar como quisieron, sin demostrar ninguna 
repugnancia. 

Mirad, por Dios, a este dulcísimo Niño que se deja conducir y gobernar así por su 
benditísima Madre, como si Él realmente no pudiera hacer otra cosa; esto lo hace para 



enseñarnos lo que debemos hacer nosotros, principalmente las religiosas, que tienen, por 
voto, la obediencia. 

¡Ahí tenéis! El Señor no podía hacer uso de su voluntad ni de su libertad, y asimismo 
quiso que todo cuanto tenía como Dios, igual al Padre, estuviese escondido hasta la edad 
de treinta años. 

... Todo, sin excepción, estuvo escondido y encerrado bajo el velo de la obediencia 
que debía a su Padre y que le obligaba a no ser, en nada, diferente a los demás niños. 
Como dice San Pablo: era necesario que se hiciera en todo semejante a sus hermanos. 

Prueba admirable, excelente y provechosa ésta, y no puedo pasarla por alto dada su 
utilidad. 

El Salvador, habiéndose revestido de nuestra carne, no quiso, en absoluto, apartarse 
de las leyes de la infancia. Y nosotros, que apenas tenemos uso de razón a los cuarenta 
años, pretendemos dárnoslas de entendidos y hablamos cuando aún no hemos 
empezado a balbucir. 

¡Es cosa muy admirable, que nos sintamos tan seguros nosotros, que con sólo 
empezar a discurrir ya tropezamos y hacemos faltas, y que, sin embargo, siempre 
estemos ávidos y prontos para charlar, incluso sobre aquello que ignoramos! 

El Salvador se fue desarrollando y actuó igual que los otros niños. Se sometió a no 
hablar sino a la edad de todos... ¡Y a nosotros nos choca que en religión haya tiempos 
en los que el silencio nos sea impuesto y no podamos hablar! (Sermón de diciembre de 
1613. IX, 10... 126) 

 

 

3 de enero 
“Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al Niño, le dieron el nombre de 

Jesús, como el ángel le llamó antes de la concepción...” Lc. 2, 21 
 
Este nombre de Jesús le pertenece a Él sólo, ya que no hay otro que pueda ser 

Salvador, pero tiene además el nombre de Cristo, que significa Sumo Sacerdote, ungido 
de Dios. Y nosotros, cristianos, participamos de esos dos nombres. 

Ahora llevamos el de Cristo, o sea cristianos, y cuando estemos en el cielo llevaremos 
el de Salvador porque allí gozaremos todos de la salvación y estaremos todos salvados. 

Y ¿cómo habremos de pronunciar esos sagrados nombres, el de Jesús, para que nos 
sea útil y provechoso? De eso voy a hablaros. 

No basta repetirlo con la boca, hay que tenerlo grabado en el corazón. ¡Qué felices 
seríamos si tuviésemos todo aquello que nos significan esos nombres! Lo importante no es 
llamarse sacerdote, obispo, religioso; lo que hay que considerar es si nuestra vida está 
conformada o no, con el nombre que llevamos. 

¡Oh!, qué felicidad si a la hora de la muerte, e incluso durante nuestra vida, 
pronunciamos bien el sagrado nombre del Salvador, porque Él será como el santo y seña 
que nos dará entrada libre en el cielo, puesto que es el nombre de nuestra Redención. 

Por tanto, debemos tener gran cuidado de repetirlo a menudo durante la vida, porque 
el Padre se lo ha dado al Hijo. Es un nombre sobre todo nombre, del todo divino, dulce y 



suave: es un bálsamo que cura todas las llagas de nuestra alma. A este Nombre sagrado 
todas las rodillas se doblan. 

Por ello hemos de grabarlo profundamente en nuestros corazones y en nuestro 
espíritu, para que, bendiciéndole y honrándole en esta vida, seamos dignos de cantar 
con los bienaventurados: ¡Viva Jesús! (Sermón 1-1-1622. X, 161) 

 

 

4 de enero 
“Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: ¿Qué buscáis? Ellos le contestaron: 

Rabí ¿dónde vives? El les dijo: Venid y lo veréis.” Jn 1,35 
 
Situados ante los rayos solares del mediodía, apenas vemos su luz sentimos 

inmediatamente el calor del mismo modo apenas la luz de la fe ha proyectado el 
resplandor de sus verdades sobre nuestro entendimiento, la voluntad percibe el calor 
santo del amor divino. La fe nos hace conocer con infalible certeza que Dios existe, que 
es infinito en bondad, que puede comunicarse a nosotros, que no tan solo lo puede sino 
que también lo quiere. 

Sentimos una inclinación natural al soberano bien y como consecuencia de ello, 
nuestro corazón experimenta como un íntimo y continuo anhelo y una continua 
inquietud, sin poder hallar satisfacción. 

Pero cuando la fe representa a nuestro espíritu el hermoso objeto de su inclinación 
natural, ¡qué gozo!, ¡qué placer!, ¡qué estremecimiento de general alegría experimenta 
nuestra alma! La cual como extasiada ante la contemplación de tan excelsa hermosura 
lanza este grito de amor: ¡qué hermoso eres, Amado mío, qué hermoso eres! 

El corazón humano tiende a Dios por natural inclinación, sin conocerle claramente, 
pero cuando lo encuentra...y le ve tan bueno, tan hermoso y tan bondadoso para con 
todos, tan dispuesto a entregarse como soberano bien a todos cuantos le quieran, ¡Dios 
mío! ¡qué dicha, qué santos movimientos en el espíritu para unirse por siempre a bondad 
tan soberanamente amable! “He encontrado al fin, dice el alma enternecida, al que 
deseaba y ahora soy feliz” Así nuestro corazón, querido Teótimo, por tanto tiempo 
inclinado hacia el soberano bien, ignoraba adónde tendía su movimiento, pero apenas 
la fe se lo mostró, vio que era lo que necesitaba, lo que el espíritu buscaba, lo que su 
afán anhelaba. 

Nos parecemos a aquellos buenos atenienses que hacían sacrificios al verdadero Dios, 
desconocido para ellos hasta que el apóstol san Pablo se lo hubo de mostrar, nuestro 
corazón, por íntimo y secreto instinto, tiende en todas sus acciones hacia la felicidad y la 
busca como a tientas, sin saber con certeza dónde reside ni en qué consiste, hasta que la 
fe se la enseña y la describe en las mil infinitas maravillas, entonces, una vez encontrado 
el tesoro que buscaba, ¡qué placer para el pobre corazón humano, qué alegría, qué 
amorosa complacencia! (Tratado del Amor de Dios. II, 15) 

 
 

5 de enero5 de enero5 de enero5 de enero    



Víspera de Epifanía 
“Hubo una boda en Caná de Galilea y la Madre de Jesús estaba allí...” Jn 2, 1 

 
...Nos dice San Juan que hubo una boda en Caná de Galilea. Era una aldeíta cerca 

de Nazaret, donde vivían los padres de la Virgen María y por tanto, los parientes de 
Jesús. Hubo, pues, una boda y el Salvador y su Madre estaban invitados. 

... Fijaros bien en lo que dice y hace esta Santísima Señora: “Mi Señor, no tienen 
vino”, como diciendo: “Señor mío e Hijo mío, esta gente es pobre y, aunque la pobreza 
sea muy digna de amarse y os sea muy agradable, es cierto que muchas veces provoca 
extrema confusión ante el mundo. 

Estas buenas gentes que os han invitado van a pasar una enorme vergüenza si no los 
socorréis. Recordad la hospitalidad que os han hecho al convidarnos a la boda y al 
banquete y, si os place, procuradles lo que les falta.” Sin embargo, la Virgen no tuvo 
necesidad de tan largo discurso para presentar a su Hijo la necesidad de la boda, sino 
que, como muy avisada y sabia en el modo de pedir bien, empleó la más corta, pero la 
más excelente, forma de pedir que ha existido y que existe, diciendo únicamente: “Mi 
Hijo y mi Señor, no tienen vino.” Oración, la más excelente, con la cual Ella se dirige a 
Nuestro Salvador llena de reverencia y humildad; pues Ella va a su Hijo, no con 
prepotencia, ni seguridad, ni palabras llenas de presunción, sino con profunda 
humildad, y le presenta la necesidad de la boda, teniendo por seguro que Él proveerá. 

Es una estupenda forma de pedir, la de contentarse con exponer las necesidades a 
nuestro Señor, ponérselas ante sus ojos y dejarle hacer, diciéndole a ejemplo de la 
Virgen cuando estemos áridos y desolados: “Señor, mírame, desolada, afligida, llena de 
sequedad y aridez. Mírame, Señor, soy muy pobre y Tú sabes bien lo que necesito; me 
basta con hacerte ver lo que soy y luego dejar en tus manos el proveer a mis miserias y 
necesidades de la forma que te plazca. (Sermón del 17-1-1621. X, 6, 8 16) 

 

 

Epifanía 
“Unos magos, venidos de Oriente, llegaron a Jerusalén...” Mt. 2, 2 

 
Es una gran fiesta, en la que celebramos que la Iglesia de los Gentiles es aceptada por 

Cristo y recibida por Cristo. Sí, es una gran fiesta porque los gentiles llegan a Cristo y a 
la Casa del Pan. 

La Epifanía es el día de los dones. Nunca ha recibido Cristo regalos más espléndidos 
y ahí tenemos la manera de ofrecer nuestros presentes a Dios. Los Magos nos lo pueden 
enseñar, ya que el primer acto de cada clase sirve de tipo a lo demás. Veamos, pues, las 
circunstancias: ¿Quién? ¿Qué? ¿A quién? ¿Por qué? ¿Cómo? 

¿Quién? Unos Reyes sabios. Antes de haber recibido la fe, ya creían. Reyes piadosos, 
que observaban las estrellas siguiendo la profecía de Balaam; su devoción se demuestra 
al dejar sus reinos y al acudir y presentarse intrépidamente al rey Herodes y confesarle 
ingenuamente su fe. 



¿Qué? Oro, incienso y mirra. Las opiniones de los doctores están divididas cuando 
explican la razón de estos presentes. Strabus dice que trajeron de lo que producía su 
país de Arabia. Todo agrada a Dios: Abel le daba de sus rebaños y el que no tenía sino 
una piel de cabra, también podía ofrecérsela. Honra al Señor con tus bienes. 

Hay quienes ofrecen al Señor lo que no poseen. Hijo mío, ¿por qué no eres más 
devoto? Lo seré en mi ancianidad. Pero, ¿sabes tú que llegarás a viejo? Otro dice: Si yo 
fuese capuchino, ofrecería sacrificios al Señor. Honra al Señor con lo que tienes. Si yo 
fuese rico... yo daría... Honra al Señor con tu pobreza. Si yo fuera santo... Honra al 
Señor con tu paciencia, si yo fuera doctor..., honra al Señor con tu sencillez... 

De lo que tienes, el valor de tu ofrenda se mide en relación con lo que posees. San 
Agustín dice que los Magos le trajeron oro como a rey; incienso como a Dios; mirra 
como a hombre. ¿A quién? ¡A Cristo nuestro Señor! ¿Por qué? ¡Hemos venido a adorar 
al Señor! ¿Cómo? ¡Se postraron y le adoraron! 

Y no digamos que no tenemos nada muy grande para regalarle. Nada hay 
suficientemente digno de Dios. Debéis decir: “Yo quiero, Divino Niño, darte el único bien 
que poseo: yo mismo, y te ruego que aceptes este don.” Y Él nos responderá: “Hijo mío, 
tu regalo no es pequeño sino en tu propia estima.” (Sermón. VIII, 38) 

 
 

7 de enero 
“Os ha nacido un Salvador.” Lc 2, 11 

... Mis queridas Hijas, hubiéramos tenido excusa para estar tristes y de humor 
cambiante mientras no teníamos todavía a este amoroso Niño que acaba de nacer, pero 
desde ahora ya no nos está permitido. 

Las abejas no paran ni reposan mientras no tienen reina: andan revoloteando como 
extraviadas y sin rumbo, sin parar en la colmena; pero en cuanto nace la reina, se 
mantienen recogidas alrededor de ella y no salen sino para libar, y eso, al parecer, sólo 
con permiso de su reina. 

Lo mismo nuestros sentidos, nuestras potencias interiores, las facultades de nuestra 
alma, como abejas espirituales, hasta que tienen un rey, es decir, hasta que han 
escogido a nuestro Señor, recién nacido, como su rey, no encuentran reposo. 

Nuestros sentidos se pierden y sin cesar, atraen a las facultades interiores para 
arrastrarlas hacia algo que encuentran al paso, después a otra parte, así, en una 
continua pérdida de tiempo y trabajo para el espíritu, con inquietud que nos hace perder 
la paz y la tranquilidad, tan necesarias a nuestras almas. 

Pero en cuanto han escogido a nuestro Señor por su Rey, todas ellas, igual que las 
abejas, han de aunarse alrededor de Él sin salir jamás de la colmena sino para recoger 
el jugo de los ejercicios de caridad que el Señor les mande practicar respecto al prójimo 
y después recogerse otra vez junto al Rey, para fabricar y conservar la miel que ellas 
encuentran en la presencia sagrada de nuestro soberano Señor, el cual por sencillas 
miradas que hace sobre nuestras almas, produce en ellas ardores siniguales de servirle y 
amarle cada vez más perfectamente. 



Es la gracia que os deseo, que os mantengáis bien cerca del Salvador que viene para 
recogernos del todo junto a Sí, de modo que comencemos ya en esta vida lo que, con la 
gracia de Dios, haremos eternamente en el cielo, al que nos conducen el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo. (Sermón. IX, 13) 

 

 

8 de enero 
“Abriendo sus cofres, le ofrecieron como dones oro, incienso y mirra...” Mt 2, 11 

 
Nuestro Señor os ama, querida hija, os ama tiernamente. Y si no os hace sentir la 

dulzura de su amor es para haceros cada vez más humilde y más pequeña a vuestros 
propios ojos. Pero no dejéis por eso de recurrir a su bondad con toda confianza, sobre 
todo ahora, cuando lo vemos un Niñito en Belén; pues, ¿por qué ha tomado esa amable 
condición de niño sino para incitarnos a amarle confiadamente y a confiarnos 
amorosamente a Él? 

Quedáis muy cerca del pesebre en esta santa octava de Reyes. Si buscáis riquezas, 
ahí encontraréis el oro que han dejado los Magos; si os gusta el humo de los honores, 
ahí encontraréis el del incienso y si lo que queréis son las delicadezas de los sentidos, 
aspirad la olorosa mirra, que perfuma todo el establo. 

Sed generosa en amor hacia ese querido Salvador; sentiros honrada con la intimidad 
para con Él, que os hará sentir en la oración y deleitaros con el gozo interior de sus 
santas inspiraciones y afectos que os llevan a ser únicamente suya... 

En fin, mi querida prima, puesto que queréis ser toda de Dios sin reserva, no 
mantengáis triste vuestro corazón en medio de las sequedades que puedan veniros, 
continuad firmes entre los brazos de la misericordia divina. 

¡Deberíais ensanchar vuestro corazón repitiendo frecuentemente y con seguridad, que 
nunca os cansaréis, que perseveraréis en vuestra fidelidad, que preferiréis los rigores del 
servicio de Dios a las dulzuras de servir al mundo, que jamás abandonaréis a vuestro 
Esposo! (Carta a Madame Gaspard de Ballon, religiosa de Santa Catalina. XVI, 291-
292) 

 
9 de enero 

El silencio de María 
El Santo Evangelio hace una especial mención del silencio de nuestra Señora. ¿No la 

veis allí en Belén donde hicieron todo lo posible por encontrar alojamiento? No lo 
encuentran y ella no dice palabra. Entra en el establo, da a luz a su amado Hijo, lo 
acuesta en el pesebre. 

Los reyes vienen a adorarle y podemos imaginarnos las alabanzas que cantarían al 
Niño y a la Madre; ella no dijo una palabra. 

Ella lo lleva a Egipto y lo vuelve a traer, sin hablar, sin expresar el dolor que le 
causaba tener que llevarlo allí, ni la alegría de poder volver a su tierra. Pero lo que es 
aún más admirable: verla sobre el monte Calvario: no se queja, no dice una sola 
palabra. Está a los pies de su Hijo, es todo lo que ella desea. Tiene como una perfecta 



indiferencia; parece decir: “pase lo que pase, mientras yo esté junto a Él, mientras yo le 
posea, estoy contenta puesto que no quiero ni busco más que a Él.” Quienes se aficionan 
y se aplican a hacer algo por nuestro Señor, piensan que son muy devotas y creen que 
ese celo es una virtud; y no es así, como claramente nos dijo el Señor: una sola cosa es 
necesaria: tener a Dios, poseerle. 

Si no le busco más que a Él, ¿qué me importa que me hagan hacer esto o lo otro? Si 
no quiero más que su voluntad. ¿qué me importa que me envíen allí o acá? 

Si no busco sino a Él, ¿por qué he de enfadarme si me mandan subir o bajar, ya que 
estoy segura de que en todas partes lo encontraré a Él? 

En el servicio de nuestro divino Maestro hemos de poner un cuidado sin turbación, sin 
prisas ni nerviosismos. Y entonces, nuestro Señor, destilará unas gracias mucho mayores 
que cuanto pudiéramos pensar. (Sermón del 15-8-1618. IX, 179) 

 
 

10 de enero 
“Le ofrecieron oro...” Mt 2, 11 

 
El oro simboliza a la humildad porque es el más pesado y el más precioso de los 

metales (VIII, 145). Mis queridas hijas, sabéis que las Hijas de la Visitación tienen una 
obligación particular de practicar esta virtud (IX, 128). Es sin duda la primera virtud que 
hay que tener cuando se entra en religión, de lo contrario no se hallaría nunca contento. 
Hay que estimarse pobre y vacío de todo bien, y venir en la creencia de que no se es 
nada. 

La santa y verdadera humildad hace que el alma se mantenga abajada delante de 
Dios. Y no sólo delante de Dios, que es fácil (como le es fácil a una mosca tenerse por 
nada ante un elefante), sino también ante las criaturas, estimándose la menor y la más 
imperfecta de todas. 

...¿De dónde creéis que vienen las relajaciones y los desórdenes de ciertas casas 
religiosas? La causa es, sin duda, que allí no está la humildad. La causa está en que esa 
desafortunada palabra: tuyo y mío, no ha sido desterrada; porque allí donde no se 
observa la pobreza y el tener todo en común, entran enseguida la soberbia y la 
presunción, ya que nada hay que nos engría más que las riquezas, que nos dan ocasión 
de hablar de lo tuyo y lo mío. La pobreza sirve muy bien para alimentar y conservar la 
humildad, ya que nada nos humilla tanto y nos rebaja tanto como ser pobres; de modo 
que para salvaguardar la humildad, hemos de hacerlo mediante la pobreza y el poner 
todo en común. 

Por eso, todos los antiguos Padres trataron de establecer la comunidad de bienes en 
sus congregaciones y Monasterios. Ya veis cómo San Agustín quiere que esto se observe 
exactamente... 

...En la religión, cuando no hay pobreza, tampoco hay humildad porque estas dos 
virtudes están íntimamente unidas... para decirlo brevemente y reducirlo a un solo punto, 
quiero daros un método por el que podréis fácilmente poner todo esto en práctica. Y es 
que es preciso que durante el día nos pongamos, cientos y cientos de veces, en contacto 
en contacto con nuestro Señor. Entrar en contacto, ¿qué es sino verle y contemplarle? 



Porque ante un tal amor infinito, que le ha hecho descender a la tierra ¿cómo podría ser 
que no le amásemos? ¿Cómo podríamos ver y palpar su humildad sin humillarnos? Ante 
su paciencia, su dulzura y su benignidad, nos haremos pacientes, dulces y benignos. 

Y si tenemos ese contacto con nuestro Señor aquí en la tierra, lo seguiremos teniendo 
con Él, ya eternamente glorificado, allá arriba en el cielo. (Sermón del 27-9-1619. IX, 
226 ss.) 

 
 

11 de enero 
“Le ofrecieron incienso...” Mt 2, 11 

 
En el Cantar de los Cantares dice el coro: “¿Quién es ésta que viene del desierto y 

sube cual humo fragante, apoyada sobre su Amado?.” ... El incienso es el símbolo de la 
esperanza, porque, puesto sobre el fuego, eleva su humo hacia lo alto. Y la esperanza, 
colocada sobre la caridad, sube hasta la puerta del cielo... 

... Entre las alabanzas que los santos dedican a Abraham, San Pablo destaca ésta 
sobre todas las demás: que esperó sobre contra toda esperanza. Dios le había prometido 
que su posteridad se multiplicaría como las estrellas del cielo y las arenas del mar y, no 
obstante, recibió la orden de sacrificar a su hijo Isaac. 

Pero el pobre Abraham ni así perdió la esperanza sino que siguió esperando en 
contra de la misma esperanza, que si obedecía el mandato de matar a su hijo, Dios no 
dejaría de cumplir su palabra... ¡Qué esperanza más grande! No tenía nada en qué 
apoyarse para esperar, sino en la palabra que Dios le había dado. ¡Qué verdadero y 
sólido fundamento es la palabra de Dios, puesto que es infalible! Sale pues Abraham 
para cumplir la voluntad de Dios con una sencillez inigualable. 

Caminando con su hijo durante tres días y tres noches; Isaac, que llevaba la leña para 
el sacrificio, preguntó, con toda candidez e inocencia, a su padre dónde estaba el 
holocausto, a lo cual el buen Abraham respondió: “Hijo mío, el Señor proveerá.” Dios 
mío, qué felices seríamos si nos acostumbrásemos a dar esta respuesta a nuestro corazón 
cuando está preocupado por algo: “El Señor proveerá.” Y una vez dicho esto, ya no 
tuviéramos ansiedad, inquietud ni agitación, como Isaac. Porque Isaac se calló ante la 
respuesta y creyó que el Señor proveería, tal como le había dicho su padre. 

Sin duda es grande la confianza que Dios nos exige que tengamos en sus cuidados 
paternales y en su divina Providencia. Y, ¿por qué no la vamos a tener si a nadie le ha 
fallado nunca? Nadie confía en Dios sin obtener el fruto de su confianza. (Sermón del 
29-3-1615 y Conversación sobre la cordialidad. IX, 54 y VI, 86) 

 
 

12 de enero 
“Ellos le ofrecieron mirra.” Mt 2, 11 

 
(La mirra, como todos sabemos, es el símbolo de la mortificación y de la renuncia). 



La Virgen María practicó excelentemente esta renuncia al mundo, en la cual está la 
perfección religiosa. Y ¿qué es el mundo sino un afecto desordenado a los bienes, a la 
vida, a los honores, dignidades, preeminencias, propia estima y otras bagatelas tras las 
cuales corren los mundanos y a las cuales tienen por ídolos? 

No sé cómo ha sucedido, pero el mundo ha entrado de tal modo en el corazón del 
hombre, que el hombre se ha vuelto mundo y el mundo hombre. Los antiguos filósofos 
quizá quisieron expresar esto cuando llamaron al hombre “un microcosmos”, es decir, un 
mundo pequeño... 

Sin duda es mucho dejar el mundo y retirarse de ese barullo para entrar en religión, 
pero no solamente hay que retirarse con el cuerpo, también con el corazón. Hay quienes 
entran en un Monasterio y traen su apego a los honores y dignidades, de modo que lo 
que ya no pueden realmente poseer, lo siguen poseyendo con el corazón y con el 
deseo... 

Voy a deciros a este respecto algo que recuerdo haber leído. El buen hombre 
Syncléticus, era todo un senador y lo dejó para hacerse monje. Pero lo que ya no poseía 
efectivamente, lo poseía en el corazón; y dejaba pasear su pensamiento entre las 
delicias, los placeres, los honores y demás vanidades del mundo. Lo supo el gran Basilio 
y le escribió: “Padre, ¿qué estás haciendo?, o ¿qué has hecho? Has dejado el mundo y tu 
cargo de senador para hacerte monje; y ¿qué haces ahora? Ahora no eres ni monje ni 
senador. No eres senador porque lo dejaste para hacerte monje. No eres monje puesto 
que, con los afectos, corres tras lo que es el mundo.” No hagamos lo mismo, sino que 
debemos unirnos fuertemente con todos nuestros afectos a Dios, viviendo en una perfecta 
renuncia del mundo y de todo lo que le pertenece. 

¿Veis por dónde hemos de comenzar la perfección cristiana? Por la renuncia y el 
desprendimiento. (Sermón del 10-9-1620. IX, 342) 

 

Bautismo del Señor 
 

Ciclo A: “Vino una voz del cielo que decía: Este es mi Hijo, el Amado, mi predilecto.” Mt 
3 13-17. Ciclo B: “Se oyó un voz del cielo: Tú eres mi Hijo amado, mi preferido.” Mc 1, 
6b-11. Ciclo C: “Vino una voz del cielo: Tú eres mi Hijo, el amado, mi predilecto.” Lc 

3,15-22 
 

Dios Padre habló para dar testimonio cuando nuestro Señor recibió el bautismo en el 
Jordán y se oyó esta voz: “Este es mi Hijo, el amado, en quien tengo todas mis 
complacencias, escuchadlo.” Como si dijera: Pobre pueblo, me habéis disgustado tanto 
por vuestras iniquidades que había resuelto perderos y precipitaros en el abismo a todos, 
pero he aquí que os envío a mi Hijo para reconciliaros conmigo, porque todas mis 
delicias están en mirarle y contemplarle y en esta mirada encuentro tanta complacencia 
que me hace olvidar todos los disgustos que recibo por vuestros pecados; ¡escuchadle 
por tanto! 

Por esas palabras me está demostrando que le ha enviado para que nos enseñe cómo 
podemos salvarnos 



Él quiere decirnos: no dudéis de su doctrina porque es la Verdad misma, por tanto, 
escuchadle bien, su doctrina es divina y si la practicáis y seguís, os conducirá a la vida 
eterna. 

... Qué felices sois, mis queridas Hijas, de haber escuchado la Palabra de Aquel que 
es el único que puede penetrar en los corazones. Os ha dicho una palabra en secreto y 
vosotras le habéis obedecido, porque solamente Él habla al corazón de los hombres y al 
mismo tiempo les da la gracia para que hagan lo que Él les pide. 

Hijas mías, habéis venido porque Él os ha llamado, porque es Él quien escoge a los 
que le place, para conducirlos a donde Él quiere. 

¿Qué otra cosa podemos hacer sino escucharle bien y guardar su divina Palabra, es 
decir, para vosotras vuestras Constituciones; y haceros tan unas con ellas, que en 
adelante sea esa vuestra vocación? Las religiosas no han de tener otro cuidado sino ese, 
pues en las Constituciones han de ver la voluntad de Dios que les dice en ellas lo que han 
de hacer para llegar a la perfección y a la unión con su divina Majestad. (Sermón de 
1622.X, 368 y IX, 364) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CuaresmaCuaresmaCuaresmaCuaresma    
 
 

Miércoles de ceniza 
 

“Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos como los farsantes, que desfiguran su cara para 
hacer ver a la gente que ayunan. Os aseguro que ya han recibido su paga...” Mt 6,1-18 
Los cuatro primeros días de la santa Cuaresma son como lo principal, la cabeza, el 

prefacio o preparación que debemos hacer para pasar bien la Cuaresma y disponernos 
al ayuno. Por eso he querido, en esta ocasión, hablaros, lo más brevemente posible, de 
las condiciones que hacen el ayuno bueno y meritorio. 

Para tratar del ayuno y de lo que se requiere para ayunar bien, hay que decir, ante 
todo, que de por sí el ayuno no es una virtud, porque buenos y malos, cristianos y 
paganos, lo observan. Los antiguos filósofos lo seguían y lo recomendaban; y no eran 
virtuosos por seguirlo, ni practicaban la virtud al ayunar; no, el ayuno no es una virtud 
sino cuando va acompañado de las condiciones que le hacen agradable a Dios; por eso 
aprovecha a unos y a otros no, ya que no todos ayunan de igual manera. 



Estoy hablando a religiosas, a personas dedicadas a nuestro Señor, que saben que no 
basta ayunar exteriormente si no se ayuna en el interior y si al ayuno del cuerpo no le 
acompaña el ayuno del espíritu. 

El ayuno ha sido instituido por nuestro Señor como remedio para nuestra boca, para 
nuestra glotonería, pues el pecado entró en el mundo por la boca y tiene que ser la boca 
la que haga penitencia. 

Pero también se requiere que nuestro ayuno sea general y total, es decir, que 
hagamos ayunar a todos los miembros de nuestro cuerpo. Y también a las potencias y 
pasiones del alma; sí, también al entendimiento, la memoria y la voluntad. 

Por tanto, hay que cortar los discursos inútiles del entendimiento, las vanas 
representaciones de nuestra memoria, los deseos superfluos de nuestra voluntad. Y así 
acompañaremos al ayuno exterior con el interior. (Sermón para el Miércoles    de ceniza, 
9-2-1622. X, 181)    

Jueves 
    
 

“Tú, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para que tu ayuno lo note, no 
la gente, sino tu Padre que está en lo escondido...” Mt 6, 17 

La segunda condición es no ayunar por vanidad sino por humildad, pues si nuestro 
ayuno lo hacemos sin humildad no será agradable a Dios. 

Preparaos a ayunar con caridad, pues si lo hacéis sin ella será vano e inútil, ya que el 
ayuno es como todas las otras obras buenas, si no se hace con caridad y por caridad, 
no agrada a Dios. 

Cuando os disciplináis, cuando hacéis mucha oración, si no tenéis caridad, todo eso 
no es nada. Aunque obraseis milagros, si no tenéis caridad, de nada os aprovecharán. 

Porque todas las obras, pequeñas o grandes, por buenas que sean, no valen ni nos 
aprovechan si no están hechas en la caridad y por la caridad. Y digo lo mismo: si 
vuestro ayuno va sin humildad, de nada vale y no puede ser agradable a Dios. 

Porque si no tenéis humildad, no tenéis caridad y si estáis sin caridad también estáis 
sin humildad; ya que es imposible tener caridad sin humildad, sin ser humilde; y ser 
humilde no se puede sin tener caridad; estas dos virtudes tienen una correspondencia y 
coinciden de tal forma que no pueden jamás ir la una sin la otra. 

Y ¿qué es eso de ayunar con humildad? Es no ayunar por vanidad; y ¿cómo se ayuna 
con vanidad? Ayunando a nuestro capricho y no como los otros quieren. Ayunando 
como nos gusta y no como se nos manda o aconseja. Habrá algunas que quieren ayunar 
más de lo conveniente y otras que no quieren ayunar lo mandado. Y ¿quién hace esto 
sino la vanidad y la propia voluntad? Porque todo lo que viene de nosotros, nos parece 
lo mejor. 

Pongámonos la mano en el corazón y veremos que lo que viene de nosotros, de 
nuestros propio parecer, gusto o elección lo estimamos y nos gusta más que lo que nos 
viene de otro. Tenemos en ello cierta complacencia, que nos facilita las cosas más arduas 
y difíciles y esta complacencia es casi siempre vanidad. (Sermón para el Miércoles de 
ceniza, 9-2-1622. X, 185) 



Viernes 
    

“Y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará...” Mt 6, 18 
No hagáis como los hipócritas, que cuando ayunan se ponen tristes y melancólicos 

para ser alabados de los hombres y estimados como grandes ayunadores, sino que 
vuestro ayuno sea en secreto... 

Cuando nuestro Señor dijo: “haced vuestro ayuno en secreto”, quiere decirnos que no 
lo hagamos para ser vistos y estimados de las criaturas y que no hagamos nuestras obras 
para ser vistas por los hombres. 

Y para ello lo mejor es seguir en todo a la Comunidad. Que las fuertes y robustas 
coman lo que se les da, que sigan los ayunos y austeridades señalados y que eso les 
baste. Que las débiles y achacosas reciban lo que les presentan como bueno para su 
mal, sin querer hacer lo mismo que las fuertes y que unas y otras no se entretengan en 
mirar lo que una come y otra no come. Que cada una esté contenta de lo que tiene y de 
lo que le dan; así evitarán la vanidad y las particularidades. 

Seguid la senda de todas; no aparezcáis como más virtuosas que las demás, haced lo 
que todas; realizad en secreto vuestras buenas obras y no para que las vean los 
hombres. No imitéis a la araña, que representa a los orgullosos, sino como la abeja, 
símbolo del alma humilde. La araña teje su tela a la vista de todo el mundo, nunca en 
secreto. Ella hila en las rejas, o de árbol en árbol, en las casas y ventanas, en los techos, 
o sea, a los ojos de todos; en eso se parece a los vanos e hipócritas, que todo lo hacen 
para ser vistos y admirados de los hombres; y por eso sus obras no son sino telas de 
araña, que sirven para ser echadas al fuego. 

Pero las abejas son más sabias y prudentes; fabrican su miel en la colmena, donde 
nadie puede verlas, y además se construyen celditas, donde continúan su trabajo en 
secreto. Representan muy bien al alma humilde, que siempre está retirada en sí misma, 
sin buscar gloria ni alabanzas en sus acciones, sino que tiene escondida su intención y se 
contenta con que Dios la vea y sepa lo que hace. (Sermón para el Miércoles de ceniza, 
9-2-1622. X, 188)    

    
    

Sábado 
    

“Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu... Y después de ayunar cuarenta días, sintió 
hambre.” Mt 4, 1-2 

Esto es lo que tengo que deciros sobre el ayuno y lo que hay que observar para 
hacerlo bien. 

Lo primero es que vuestro ayuno ha de ser total y general, es decir, que hagáis ayunar 
a todos los miembros de vuestro cuerpo y todas las potencias de vuestra alma: llevando 
la vista baja, o al menos más que de ordinario; guardando más silencio, por lo menos 
más puntualmente que de costumbre; mortificando el oído y la lengua para no oír ni 
decir nada vano e inútil. 



El entendimiento para no considerar sino cosas (que os lleven a devoción); la 
memoria, llenándola del recuerdo (de lo que nuestro Señor ha sufrido por vos); en fin, 
sujetando vuestra propia voluntad y vuestro espíritu propio. Si hacéis esto, vuestro ayuno 
será completo, interior y exterior, pues mortificaréis el cuerpo y el espíritu. 

La segunda condición es que ni vuestro ayuno ni vuestras obras las hagáis para que 
las vean los hombres... ¡Cuántos hipócritas ponen caras tristes y no estiman como santos 
sino a los que están flacos. Qué locura! Como si la santidad consistiese en la delgadez. 
Pues Santo Tomás de Aquino no era delgado sino muy gordo... y era santo. Y otros 
muchos que no eran delgados, eran muy austeros y excelentes servidores de Dios. 

Pero el mundo, que no mira sino lo externo, no tiene por santos sino a los pálidos y 
enflaquecidos. Ahí veis lo que es el espíritu humano: no considera más que las 
apariencias y todas sus obras las hace para aparecer ante los hombres; nuestro Señor no 
lo hace así, haced vuestro ayuno en secreto, para los ojos de vuestro Padre Celestial. 

Y esta es la tercera condición, a saber, mirar a Dios y hacerlo todo para agradarle... 
Haced, hija mía, todas vuestras acciones y, por tanto, vuestro ayuno para complacer sólo 
a Dios, a quien sea el honor y la gloria por todos los siglos. Amén. (Sermón para el 
miércoles de ceniza    de ceniza, 9-2-1622. X, 195) 

 

1ª SEMANA DE CUARESMA 
 

Domingo 
 
 

“No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.” 
Ciclos A, B y C: Mt 4, 1-11; Mc 1, 12-15; Lc 4, 1-13 

Nuestro Señor quiso ser tentado para enseñarnos cómo debemos comportarnos en las 
tentaciones y cómo debemos resistirlas. 

Veremos, en la práctica, cómo Él resiste las tentaciones del diablo en el desierto, 
donde, después de haber ayunado durante cuarenta días, nos dicen los Evangelistas que 
tuvo hambre. 

El diablo, que le estudiaba de cerca para ver de qué lado podía atacarle, se apercibió 
de ello por algún signo externo que vio en nuestro Señor. 

Y comenzó a decirle: “Si eres el Hijo de Dios, convierte estas piedras en panes y 
come.” El Señor le respondió: “No lo haré pues está escrito que el hombre no vive 
solamente de pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.” Debemos saber 
que el diablo pone esta tentación a las almas piadosas, a las más retiradas y más 
entregadas al servicio de Dios... 

Por tanto, las almas que pretenden hacer a Dios algún gran servicio, tienen que 
prepararse para soportar los ataques del enemigo, pues él vendrá enseguida a decirles: 
“‘Si eres hijo de Dios, convierte estas piedras en pan’... Dices que te cuesta tanto 
obedecer y que sientes tanta repugnancia, no te enfades y haz de esa piedra tu pan. 
Haz lo que se te manda, pero hazlo perezosamente, y cuando no te vean... no lo hagas. 



Si ahora te aburres en la oración, anda, toma un libro y busca consuelo; ya la harás en 
otro momento, cuando sientas atractivo.” ¡Oh, queridas almas! ¿qué vais a hacer? no 
convirtáis la piedra en pan... 

Un verdadero hijo de Dios, antes se comería la piedra y no la convertiría en pan. Hay 
que ver la intención de la divina Majestad en el momento de la tentación; no es que 
digamos que es Dios el que nos tienta ¡oh, no! Él no puede hacerlo, pero sí permite que 
seamos tentados y ejercitados. Y ¿para qué sino para fortalecernos y hacernos más 
valientes en su servicio...? (Sermón del 16-2-1614. IX, 23) 

 
 

Lunes 
    

“Dijo Jesús a sus discípulos: ‘Cuando venga en su gloria el Hijo del Hombre y todos los 
ángeles con Él, se sentará en el trono de su gloria... Él separará a unos de otros como un 
pastor separa las ovejas de las cabras y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su 

izquierda.’” Mt 25, 31-46 
Teótimo, qué contento hemos de tener al ver cómo Dios ejerce su misericordia por los 

diversos favores que distribuye a los ángeles y a los hombres, en el cielo y en la tierra; y 
al ver cómo practica la justicia en una infinita variedad de penas y castigos. Porque su 
justicia y su misericordia son igualmente amables y admirables en sí mismas ya que no 
son sino una misma y única Bondad y Divinidad. 

Mientras que los efectos de su justicia nos son ásperos y llenos de amargura, Él se 
preocupa de suavizarlos mezclándolos con los de su misericordia. 

Por eso, la muerte, las aflicciones, los sudores, los trabajos, que abundan en nuestra 
vida y que son ordenados por Dios con toda justicia en castigo del pecado, también son, 
por su dulce misericordia, escalones para subir al cielo, medios para crecer en gracia y 
méritos para obtener la gloria. 

Los santos, al considerar por otra parte, los tormentos de los condenados, alaban la 
justicia divina y exclaman: “Eres justo, oh Dios, eres equitativo, la justicia reina siempre 
en tus juicios.” Pero, por otra parte, al ver que esas penas, aunque eternas e 
incomprensibles, son mucho menores que las culpas y crímenes por los cuales son 
infligidas, entusiasmados por la infinita misericordia de Dios; dicen: “Oh, Señor, qué 
bueno eres, pues en el apogeo de tu cólera no puede contener el torrente de tu 
misericordia, cuyas aguas corren hasta los mayores delitos. (Tratado del Amor de Dios, 
libro IX, Cáp. 1) 

 
 
 

Martes 
    

“Y cuando recéis, no uséis muchas palabras como los paganos... Vosotros rezad asís: 
Padre nuestro del cielo, santificado sea tu Nombre...” Mt 6, 7-15 

Este buen Maestro nos ha enseñado el orden que debemos seguir en nuestras 
peticiones. 



Primero, debemos pedir que su Nombre sea santificado, es decir, que sea reconocido 
y adorado por todos los hombres; después pedimos lo que nos es más necesario, a 
saber, que venga su Reino a nosotros, que podamos ser habitantes del cielo; y después, 
que se haga su Voluntad. Después de esas tres peticiones, añadimos: danos hoy nuestro 
pan de cada día. 

Jesucristo nos hace decir: danos el pan de cada día, porque con el nombre de pan 
van comprendidos todos los bienes temporales. Debemos ser muy sobrios al pedir esos 
bienes... 

Los que piden con perfección, piden pocos de esos bienes, y se quedan ante Dios 
como niños ante su padre, poniendo en él toda su confianza. 

Mascullar palabras entre labios no es hacer oración, si a las palabras no se junta la 
atención del corazón. La oración no es otra cosa sino hablar con Dios. Y es seguro que 
hablar a Dios sin estar atento a Él y a lo que se le dice, le tiene que parecer muy 
desagradable. 

Dios mira más al corazón del que reza que a las palabras que pronuncia... 
“Danos hoy nuestro pan de cada día”, esto nos indica que hemos de pedirlo todos los 

días. Y si me decís que hoy no habéis rezado, os diré que parecéis personas sin juicio. 
(Sermón del 5-2-1615. IX, 60, 61, 62, 63) 

 
Miércoles 

    
    

“La reina del sur... vino de los confines de la tierra para escuchar la sabiduría de 
Salomón y aquí hay uno que es más que Salomón” Lc 11, 29-32 

¡Qué deliciosa es la santa luz de la fe, por la cual sabemos, con certeza sin igual, no 
sólo la historia del origen de las criaturas y de sus costumbres sino también el nacimiento 
eterno del grande y soberano Verbo divino, para el cual y por el cual se ha hecho todo y 
que, con el Padre y el Espíritu Santo, es un solo Dios, único, adorable y bendito por los 
siglos de los siglos! 

Si las verdades divinas tienen tan gran suavidad, siendo propuestas a la oscura luz de 
la fe, ¿qué serán cuando las contemplemos a la luz meridiana de la gloria? 

Por la grandeza de la fama de Salomón, la reina de Sabá dejó todo para ir a verle y, 
una vez en su presencia, habiendo escuchado las maravillas de sabiduría que fluían de 
su conversación, emocionada y admirada, dijo que lo que había oído sobre esa 
sabiduría no era ni la mitad de lo que la vista y la experiencia personal le habían hecho 
conocer. 

¡Qué bellas y amables son las verdades de la fe que nos revela ésta! Pero cuando 
lleguemos a la Jerusalén celestial y veamos al gran Salomón, sobre su trono de 
sapiencia, manifestando con una claridad incomprensible las maravillas y eternos 
secretos de su verdad soberana, y con una luz tan grande, que nuestro entendimiento 
verá en presencia lo que aquí abajo creyó: y entonces, ¡qué entusiasmos, qué éxtasis, 
qué admiraciones! En ese exceso de suavidad diremos: No, jamás hubiéramos podido 
pensar en ver estas verdades tan deleitables. (Tratado del Amor de Dios, IV, 197)    

 



 
Jueves 

    
 

“Dijo Jesús a sus discípulos: Pedid y se os dará, buscad y encontraréis... Porque quien 
pide, recibe.” Mt 7, 7-12 

Entre la meditación y la contemplación se hace una petición; después de haber 
meditado la bondad de nuestro Señor, su amor infinito, su omnipotencia, podemos, con 
toda confianza, pedirle y rogarle que nos dé lo que deseamos... 

Pero la verdadera oración es la que se hace por gracia, cuando pedimos algo que no 
nos es debido, y que se la pedimos a alguien que es supereminente y muy por encima 
nuestro, como es Dios... 

Luego viene la contemplación que no es otra cosa sino complacerse en el bien de 
Aquel que hemos conocido en la meditación. Esta complacencia será la que nos consiga 
la felicidad en el cielo. 

Los antiguos cristianos eran tan asiduos en la oración, que muchos santos Padres les 
llaman “suplicantes” y otros, “médicos”, porque, por medio de la oración, encontraban 
remedio a todos los males. También se les llama “monjes” por lo unidos que estaban. 

La oración es necesaria al hombre: el árbol que no tiene suficiente tierra para que se 
cubran sus raíces, no puede subsistir; así, el hombre que no tiene una particular atención 
a las cosas divinas, tampoco podrá subsistir. 

Según muchos santos Padres, la oración no es otra cosa sino una elevación del 
espíritu a las cosas celestiales. Otros dicen que es una petición, pero ambas opiniones no 
se contradicen, ya que al elevar a Dios nuestro espíritu, podemos pedirle lo que nos 
parece necesario. 

La principal petición que hemos de hacer a Dios es la unión de nuestra voluntad a la 
suya y la meta final de la oración consiste en no querer sino sólo a Dios. (Sermón del 22-
3-1615. IX, 48, 49, 50)    

 
 

Viernes 
    

“Dijo Jesús a sus discípulos: ‘Si no sois mejores que los letrados y fariseos, no entraréis 
en el Reino de los Cielos. Por tanto, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te 
acuerdas allí mimo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el 

altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano...’” Mt 5, 20-26 
 
Las palabras con las cuales nuestro Señor nos exhorta a tender y a pretender la 

perfección, son tan fuertes y apremiantes que nadie puede ignorar la obligación que 
tenemos de seguir ese designio... 

Ahí está la diferencia entre mandamiento y consejo, que el mandamiento nos obliga 
bajo pena de pecado y el consejo nos invita sin pena de pecado. Sin embargo creo que 
es un gran pecado el despreciar la tendencia a la perfección cristiana y más aún, 
despreciar la llamada que nos hace nuestro Señor... 



Es una irreverencia contra Él, que con tanto amor y suavidad nos invita a la 
perfección, cuando le decimos: “no quiero ser santo, ni perfecto, ni tener en cuenta tus 
delicadezas, ni seguir los consejos que me das para mi progreso...” Hacer profesión de 
no querer seguir los consejos es algo que no se puede hacer sin despreciar al mismo 
tiempo al que los da. 

Aunque hay consejos que no se pueden y no se deben practicar por cada cristiano 
particular, sin embargo no olvidemos que estamos todos obligados a amarlos, ya que 
todos son buenos. 

Y testimoniamos que amamos todos los consejos cuando cumplimos devotamente los 
que nos corresponden... Dios ha dado muchos para que podemos observar alguno de 
ellos y no pasa día en que no tengamos ocasión... 

Alegrémonos cuando veamos personas que emprenden el seguimiento de algún 
consejo... ya que la caridad nos obliga a amar no solamente lo que es bueno para 
nosotros, sino también lo que es bueno para el prójimo. (Tratado del Amor de Dios; libro 
VIII, Cáp. 8 y 9. V, 84-85)    

    
    

Sábado 
    

“Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en 
cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os aborrecen y 
rezad por los que os persiguen y calumnian. Así seréis hijos de vuestro Padre, que está 

en el cielo.” Mt 5, 43-48 
Al crear Dios al hombre a su imagen y semejanza, le ordenó tener un amor para con 

el hombre a imagen y semejanza del amor que se debe a su Divinidad. 
¿Por qué amamos a Dios, Teótimo? Dice San Bernardo que la razón por la que 

amamos a Dios es Dios mismo. Como si dijera que amamos a Dios porque es la 
soberana e infinita Bondad. ¿Por qué nos amamos a nosotros mismos en caridad? Sin 
duda porque estamos hechos a imagen y semejanza de Dios. Y puesto que todos los 
hombres tienen esta misma dignidad, también tenemos que amarles como a nosotros 
mismos, es decir, en calidad de santísimas y vivientes imágenes de la divinidad... 

Y por esta calidad es por la que pertenecemos a Dios, con una alianza tan estrecha y 
con tan amable dependencia, que Dios no tiene ninguna dificultad en llamarse Padre 
nuestro ni de llamarnos sus hijos. 

Y en calidad de hijos es como recibimos la gracia y como nuestros espíritus se asocian 
al Suyo, santísimo, y por así decir, participamos de su divina naturaleza, como dice San 
Pedro. 

Y esa caridad que produce los actos de amor de Dios es la misma que produce los 
actos de amor al prójimo; como cuando Jacob vio que una misma escala tocaba el cielo 
y la tierra y servía a los ángeles tanto para bajar como para subir; nosotros también 
sabemos que una misma dilección es con la que queremos a Dios y al prójimo; nos eleva 
a unir nuestro espíritu con Dios y nos devuelve a la amorosa sociedad con nuestros 



prójimos, puesto que amamos al prójimo como imagen de Dios que es. (Tratado del 
Amor de Dios, libro X, Cáp. 11. V, 204) 

 
 

2ª SEMANA DE CUARESMA 
 
    

Domingo 
 

“Jesús, se llevó a Pedro, a Juan y a Santiago, a lo alto de la montaña para orar. Y 
mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió, sus vestidos brillantes de blancos. De 
repente dos hombres conversaban con Él: Moisés y Elías...” Ciclos A, B y C: Mt 17,1-9; 

Mc 9,1-9 y Lc 9, 28B-36 
La primera consideración es ésta: Jesús subió a la montaña y se puso a orar... 

Nosotros conoceremos que nuestra oración ha sido buena si, como nuestro Señor, 
salimos con la faz resplandeciente y los vestidos blancos como la nieve; quiero decir, si 
nuestra cara brilla por la caridad y nuestro cuerpo por la castidad. La caridad es la 
pureza del alma, pues no puede soportar en nuestros corazones ningún afecto impuro o 
contrario a Aquél a quien ama (la caridad y el amor son una sola cosa); y la castidad es 
la caridad del cuerpo, que rechaza toda clase de impurezas. 

Si al salir de la oración tenéis un rostro hosco y melancólico, enseguida se verá que 
no habéis hecho la oración como debierais. 

La segunda consideración es que los apóstoles vieron a Moisés y a Elías hablando a 
nuestro Señor del exceso que Él iba a hacer en Jerusalén. Fijaros bien, durante la 
Transfiguración están hablando de la Pasión... Y ¿qué exceso es ése? El exceso de que 
un Dios descienda de su gloria suprema. Y ¿para qué desciende? Viene a tomar nuestra 
humanidad y a estar sumiso a los hombres, o sea, a todas las miserias humanas, hasta el 
punto de que, siendo inmortal, se sometió a la muerte y muerte de Cruz... 

Me diréis: es bueno subir al Tabor para ser consolados porque eso empuja y hace 
avanzar a las almas débiles que no tienen el valor de hacer el bien si no sienten 
satisfacción. ¡Ah, no, perdonadme!, la verdadera perfección no se logra entre consuelos. 
Ya lo veis en la Transfiguración: los tres apóstoles que vieron la gloria de nuestro Señor, 
no dejaron por ello de abandonarle en su Pasión. Y San Pedro, que siempre había 
hablado con mucho atrevimiento, fue, sin embargo, un gran pecador, negando a su 
Maestro. Del Tabor se baja pecador y al contrario, del Calvario se baja justificado; claro 
está que siempre que nos hayamos mantenido firmes al pie de la Cruz, como nuestra 
Señora. (Sermón del 23-2-1614. IX, 28-29) 

    
    

Lunes 
    



“Jesús dijo a sus discípulos: dad y se os dará: os verterán una medida generosa, 
colmada, remecida, rebosante. La medida que uséis, la usarán con vosotros.” Lc 6,36- 

38 
 
Cuando, tras los trabajos y azares de esta vida mortal, las almas buenas lleguen al 

puerto de la eternidad, subirán al más alto y último grado del amor al que ellas puedan 
llegar. Y este acrecentamiento final les será otorgado como recompensa de sus méritos y 
se les dará no sólo una buena medida, sino además, colmada, rebosante, que se 
extiende por todas partes, como dice el Señor. 

De suerte que el amor que se nos dará por salario, será siempre mayor en cada uno, 
que el que había recibido por méritos. 

Por tanto, no solamente cada uno en particular tendrá más amor en el Cielo del que 
jamás tuvo en la tierra, sino que el ejercicio de la menor caridad que haya en el cielo, 
será mucho mayor y más excelente que el de la más grande caridad que hay en esta 
vida caduca. 

Porque allá arriba, todos los santos practican su amor incesantemente, sin descanso, 
mientras que, aquí abajo, hasta los mejores servidores de Dios, arrastrados y tiranizados 
por las necesidades de esta vida mortal, están obligados a sufrir mil y mil distracciones 
que les impiden a menudo ejercitar su amor. 

En el cielo, Teótimo, la atención amorosa de los bienaventurados es firme, constante, 
inviolable y no puede perecer ni disminuir: su intención siempre es pura, exenta de 
mezcla de toda otra intención inferior; en suma: la dicha de ver a Dios claramente y de 
amarle invariablemente, es incomparable. 

Por tanto, hay más contento, más suavidad y más perfección en el ejercicio del amor 
entre los habitantes del cielo que entre los peregrinos de nuestra tierra. (Tratado del 
Amor de Dios. Libro 3, Cáp. 7) 

    
    

Martes 
    

“No llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el del 
cielo.” Mt 23,1-12 

 
¡Oh, Padre Eterno! Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de las luces, Padre santo, 

Padre dulcísimo y amante, Padre creador del universo; ¿cuándo mereceré yo llamaros 
Padre; yo: tierra, polvo y ceniza, el último de vuestros servidores? 

Y ¿qué bien habéis descubierto en mí o en cualquier otro hijo de Adán, para que 
hayáis querido ser nuestro Padre? 

Esa palabra me atestigua el amor inmenso que me tenéis, Señor; y por eso, vuestro 
evangelista, maravillado, dice: “Ved qué amor nos ha tenido el Padre, para que seamos 
llamados hijos de Dios, y que lo seamos en efecto.” También me dice esa palabra que 
tengo que amaros de todo corazón... Quitad, por tanto, Padre, de mi corazón, todo otro 



amor; inflamadlo para que entre Vos, mi Padre, y yo, vuestro hijo, haya un continuo y 
recíproco amor. 

Esa palabra me empuja a pediros las cosas que me son necesarias, porque un padre 
no niega jamás a su hijo lo que el hijo necesita, siempre que pueda dárselo. 

Y yo sé, Padre mío, que queréis y podéis: podéis porque sois todopoderoso; queréis 
porque sois toda bondad. No me faltan necesidades: estoy herido por muchos pecados, 
me hacen falta remedios; Vos, Padre, sois el médico que cura todo decaimiento, toda 
dolencia... 

Sois, Señor, nuestro Padre. ¡Qué grande es vuestra bondad! no os contentáis con 
comunicar ese nombre de Padre a los Ángeles y a los Santos que viven en vuestra casa, 
sino que lo comunicáis también a quienes están en este mundo; y no sólo a los ricos y 
poderosos, sino a los pobres pastores que, bajo los puentes y en los bosques duermen 
sobre la tierra desnuda. 

Me parece, Señor, que sois como el sol, que comunica su luz y envía sus rayos a la 
menor florecilla de la montaña... así Vos, Señor mío, comunicáis vuestro dulce nombre 
de Padre a los grandes y a los pequeños y queréis que nosotros os llamemos Padre. 
(Paráfrasis del Padrenuestro. XXVI, 386-388-393) 

 

Miércoles 
    
    

“Entonces se acercó a Jesús la madre de los de Zebedeos con sus hijos, y se postró para 
hacerle una petición. Jesús replicó: No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de bebe el 
cáliz que Yo he de beber? Contestaron: Lo somos.” Mt 20, 17-28 

¡Qué grande es nuestra miseria! Queremos que Dios haga nuestra voluntad y no 
queremos hacer la suya más que cuando es conforme a la nuestra. 

La mayoría de nosotros, si nos examinamos bien, veremos que nuestras peticiones son 
impuras e imperfectas; si estamos en la oración, queremos que Dios nos hable, que 
venga a visitarnos, consolarnos y recrearnos; le decimos que haga esto, que nos de lo 
otro. 

Y si no lo hace, aunque sea en beneficio nuestro, nos inquietamos, nos turbamos y nos 
afligimos... 

Nuestro divino Maestro les dijo: ¿Podéis beber conmigo el cáliz que me está 
preparado?... y respondieron: podemos. Y Él añadió: ¿sabéis lo que es beber mi cáliz? 

No creáis que es tener dignidades, honores, favores o consuelos, ¡no! Beber mi cáliz 
es participar en mi pasión, soportar las penas y los sufrimientos, los clavos, las espinas, 
beber la hiel y el vinagre. 

Los mártires bebían de un trago ese cáliz... y ¿no es un gran martirio el no hacer 
nunca su propia voluntad, someter el juicio, desgarrar el corazón, vaciarlo de todos sus 
afectos impuros y de todo lo que no es Dios; no vivir según nuestras inclinaciones y 
humores sino según la voluntad divina y la razón? 



Es un martirio muy largo y enojoso y que debe durar toda nuestra vida, pero que nos 
obtendrá al final una gran corona como recompensa si somos fieles a todo esto. (Sermón 
del 6-5-1616 ó 1617. IX, 76-79)    

    
    

Jueves 
    
 

“Dijo Jesús a los fariseos: Había un hombre rico que se vestía de púrpura y de lino... Y 
un mendigo llamado Lázaro, estaba echado en su portal... Sucedió que murió el 
mendigo... Se murió también el rico... Y estando en el infierno, en medio de los 

tormentos, levantando los ojos y vio, de lejos, a Abraham y a Lázaro en su seno...” Lc 
16, 19-31 

Siempre es el hombre el que falta a la gracia, la gracia jamás nos falta. ¿Quién puede 
estar seguro y vivir sin el miedo de perder esta gracia o de negarle su consentimiento? 
¿Quién no temerá disminuirla, al no rendir a Dios el servicio que el es debido según el 
deber y la obligación de cada uno? 

El mal rico, ¿no fue llamado a la misma vocación que Lázaro?... Sí, sin duda, eso está 
claro en el Evangelio; el rico era judío, ya que llama padre a Abraham. Padre Abraham, 
le dice, y le ruega que envíe a Lázaro; y Dios le había demostrado su amor al darle 
tantos bienes para disfrutarlos. 

Y aunque vemos en el Evangelio que esos dos hombres han sido igualmente llamados 
por Dios, el que más ha recibido está más obligado a servirle y no le sirve y vive y muere 
desgraciadamente. En cambio el pobre Lázaro, que le ha servido con fidelidad, muere 
felizmente. 

Cuando Dios creó a los ángeles en el cielo y los estableció en su Gracia, parecía que 
nunca iban a apartarse de Ella y sin embargo Lucifer se rebeló... ¿quién no temerá? y 
¿qué reunión, qué vocación puede haber exenta de peligro? Ninguna. Siempre debemos 
estar temerosos y, por tanto, conservarnos en gran humildad. 

Manteneos firmemente agarradas al árbol de vuestra profesión, cada una según su 
vocación; pero no dejéis de caminar en el santo temor durante toda vuestra vida, no sea 
que por querer avanzar con demasiada seguridad y libertad, vayáis a caer en los lazos 
del pecado. (Sermón del 24-2- 1622. X, 249, 252)    

    
    

Viernes 
    

“Dijo Jesús: Había un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavó en 
ella un lagar, construyó la casa del guarda, la arrendó a unos labradores.” Mt 21, 33-

43.45-46 
Yo les explico a mis oyentes que sus almas son la viña de Dios; la cisterna es la fe; la 

flor es la esperanza y el lagar, la santísima caridad; la cerca es la ley de Dios, que los 
separa de los demás pueblos infieles. 



A vos, mi querida Hija, os digo que vuestra buena voluntad es vuestra viña; la cisterna 
son las santas inspiraciones de la perfección que Dios os hace llover del cielo; la torre es 
la castidad, de la cual se debe decir que ha de ser, como la torre de David, de marfil; el 
lagar es la obediencia que granjea gran mérito a los actos; la cerca son nuestros votos. 

Que Dios conserve esa viña que ha plantado de su propia mano y haga abundar, 
cada vez más, las aguas saludables de sus gracias en vuestra piscina. 

Que Dios sea siempre el protector de su torre; que sea Él quien haga girar el lagar 
con las vueltas que sean necesarias para exprimir el buen vino; que guarde bien cerrada 
la cerca con la que tiene rodeada su viña y que los ángeles sean sus inmortales 
viñadores. 

Adiós, mi querida hija... Me voy al lagar de la Iglesia, al santo altar, donde 
perpetuamente se destila el vino sagrado de la sangre de ese racimo delicioso y único 
que nuestra santa abeja, como viña celeste, nos ha producido. (Carta a la Baronesa de 
Chantal, el 24-2-1606. XIII, 145)    

    
    

Sábado 
    

“Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo...” Lc 
15,1-32 

El alma es esposa de nuestro Señor cuando es justa. Y como no es justa cuando está 
sin caridad, ya no es la esposa a la cual se la introduce en la cámara de los perfumes 
deliciosos de que habla el Cantar de los Cantares. 

Cuando el alma que tiene ese honor comete pecado, cae en un desfallecimiento 
espiritual. Verdaderamente, ¿quién pudiera pensar que una criatura quiera dejar a su 
Creador y soberano bien por cosas tan ligeras como son los atractivos del pecado? 

El mismo cielo se asombra de ello y si Dios estuviera sujeto a pasiones, le fallaría el 
corazón al ver esta desgracia, lo mismo que cuando era mortal expiró en la cruz para 
rescatarnos. Aunque ya no hace falta que emplee su amor en morir por nosotros, cuando 
ahora ve el alma así, precipitada en la iniquidad, corre en su ayuda y con una 
misericordia sin igual, le abre la puerta de su corazón mediante impulsos y 
remordimientos de conciencia, precedidos de muchas claridades y nociones que arroja 
en nuestro espíritu, y por ellas vuelve el alma en sí y se restablece en los buenos 
sentimientos. 

Y todo esto, Teótimo, Dios lo hace en nosotros y sin nosotros por su amable bondad 
que nos previene con su dulzura. 

Porque lo mismo que la esposa desfallecida estaba como muerta en su desmayo sin el 
recurso del Rey, así el alma permanecería perdida en su pecado si Dios no la previniese. 

Y si el alma, al sentirse inspirada, añade su consentimiento al sentimiento de la 
Gracia, secundando esa inspiración que la ha prevenido, y recibiendo las ayudas y 
remedios requeridos que Dios le ha preparado, Él la vigorizará y la conducirá mediante 
diversos movimientos de fe, de esperanza o de penitencia, hasta dejarla establecida en 



la verdadera salud espiritual, que no es otra cosa sino la caridad. (Tratado del amor de 
Dios. Libro III, 3) 

 

3ª SEMANA DE CUARESMA 
 
    

Domingo 
 

“Y les dijo esta parábola: Uno tenía plantada en su viña una higuera y fue a buscar fruto 
en ella y no lo encontró.” Lc 13, 1-9 

Nuestros corazones son los árboles, los afectos y las pasiones son sus ramas y las 
obras o actos son los frutos. 

Es bueno el corazón que tiene buenos afectos, y son buenos los afectos y las pasiones 
cuando producen en nosotros buenos efectos y acciones santas y si las dulzuras, ternuras 
y consolaciones nos hacen más humildes, más pacientes, tratables, caritativos y 
compasivos respecto del prójimo; más fervientes en mortificar nuestras concupiscencias y 
malas inclinaciones, más constantes en nuestros ejercicios, más dóciles y flexibles 
respecto a aquellos a quienes tenemos que obedecer, más sencillos en nuestra vida... sin 
duda, Filotea, que son de Dios 

Pero si esas dulzuras sólo son dulces para nosotros y nos hacen ser más indiscretos, 
agrios, puntillosos, impacientes, porfiados, orgullosos, presuntuosos, duros para con el 
prójimo y que al hacernos creer que ya somos unos pequeños santos, nos impiden 
sujetarnos a la dirección y a la corrección, indudablemente son consolaciones falsas y 
perniciosas: “un árbol bueno sólo produce frutos buenos” (Carta a una señora, el 20-2-
1621. XX, 148) 

No todos los árboles dan sus frutos en la misma estación; pero aquellos que los dan 
mejores están además produciendo fruto durante más tiempo. 

Dios ha escondido, en el secreto de su Providencia, el tiempo en que os va a escuchar 
y la forma en que os escuchará; y quizá una excelente forma de escucharos será el no 
escucharos en lo que deseáis, sino en daros lo que Él desea para vos. (Introducción a la 
Vida Devota. 4ª parte, Cáp. 13) 

    
    

Lunes 
    

“Llega una mujer de Samaría a sacar agua... Jesús le dice: si conocieras el don de Dios y 
quien es el que te dice: dame de beber, tú le pedirías a Él y Él te daría a ti agua viva.” Jn 

4, 7-10 
 
Algo tan admirable como verdadero es que, cuando nuestra voluntad sigue el 

atractivo y consiente al movimiento divino, ese seguimiento es libre, como igualmente 



actúa con libertad cuando resiste y ya sabemos que el llamamiento a la gracia depende 
únicamente de la voluntad. 

Así de amable es la mano de Dios cuando maneja nuestro corazón, así de diestra 
para comunicarnos su fuerza sin quitarnos nuestra libertad y para darnos el sentimiento 
de su poder, sin impedir el de nuestro querer, ajustando su poder a su suavidad, de 
forma que, en lo que toca al bien, su poder nos da suavemente el poder y su suavidad 
mantiene poderosamente la libertad de nuestro querer; “si conocieras el don...” sin duda 
estarías conmovida y dispuesta a pedir el agua de la vida eterna e incluso la pedirías. 

Como si dijera: tendrías la capacidad y te sentirías empujada a pedirla y sin 
embargo, no se te habría forzado ni puesto en necesidad; simplemente la pedirías quizá, 
porque seguirías siendo libre... 

... Teótimo, las inspiraciones nos previenen y, antes de que nos demos cuenta, se 
hacen sentir, pero una vez sentidas, somos nosotros los que hemos de consentir. Se 
hacen sentir sin intervención nuestra, pero ellas no nos hacen consentir sin nuestra 
voluntad. (Tratado del Amor de Dios. Libro 2º, Cáp. 12. IV, 127-129) 

    
    

Martes 
    

“Te perdoné toda tu deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías, pues, tener piedad de 
tu compañero como yo la tuve de ti?” Mt 18, 32-33 

 
Padre, somos pobres y llenos de deudas... ¿Hay alguien más pobre y más endeudado 

que yo? 
Cual otro publicano, os ruego me perdonéis las deudas de mis pecados, con los que 

os he ofendido. ¡Oh, Padre!, he pecado contra vuestra Ley, pero las riquezas de vuestra 
misericordia sobrepasan infinitamente mis culpas. 

Acordaos, oh Padre, de vuestras misericordias que son eternas. E igual que usasteis 
de misericordia con tantos servidores vuestros, dignaos perdonarme mis pecados... 

Señor, has puesto límites al mar, pero has dejado sin límites tu misericordia, para que 
siempre vaya en busca de pobres pecadores cargados de deudas, para perdonarlos. 

Os ruego, Padre Santo, por vuestra misericordia infinita, en virtud de la pasión que 
sufrió vuestro Hijo en el árbol de la Cruz, y por los méritos e intercesión de la 
bienaventurada Virgen y de todos los elegidos que ha habido desde el comienzo del 
mundo, que os dignéis perdonar nuestras deudas. 

También os ruego, Padre, que me deis vuestra virtud y vuestra gracia para que pueda 
perdonar perfectamente a los que me han ofendido. Y si encontráis en mi corazón algún 
resto de imperfección contra los que me han ofendido, hacedlo desaparecer, oh Padre, 
con el fuego de vuestra caridad; haced que ni una huella, ni una sombra de rencor 
quede en mi corazón. (Extractos de puntos a meditar sobre la oración dominical. 
Opúsculos. XXVI, 412-41-415) 

 
 



Miércoles 
    

“Jesús subió a un monte; se le acercaron sus discípulos y les dijo: .Antes pasarán el cielo 
y la tierra que falte una jota o una tilde de la Ley hasta que todo se cumpla.” Mt 5, 1-18 
 
El deseo de Dios de que cumplamos sus mandamientos es muy grande... 
Un mandato, por suave que sea, se convierte en duro cuando lo impone un corazón 

tirano y cruel, pero se hace fácil cuando es el amor quien lo ordena... 
Hay muchos que guardan los mandamientos como quien traga un medicamento, más 

por miedo a condenarse que por el gozo de vivir dando gusto al Salvador. Pero lo 
mismo que hay personas que por agradable que sea un medicamento lo toman con 
disgusto solamente por el nombre que tiene de medicamento, también hay almas que 
sienten horror a hacer lo que se les manda, únicamente por el hecho de que se les 
mande hacerlas. 

Por el contrario, los corazones amantes aman los mandamientos y cuanto más 
difíciles, más dulces y agradables los encuentran porque complacen más al Amado y le 
dan más honor... El amante encuentra tanta suavidad en cumplirlos, que en nada 
encuentra más aliento que en la cruz, en la mortificación... 

La ley del Salvador es una carga que alivia, que da descanso, que recrea los 
corazones que aman a su divina Majestad... 

Un trabajo, cuando va mezclado al santo amor, es más agradable al gusto que si 
fuera una pura dulzura. 

El amor divino nos hace así conformes con la voluntad de Dios y nos hace observar 
exactamente sus mandamientos de modo que coinciden absolutamente con nuestros 
deseos. Convierte en nosotros esa necesidad de obedecer, que la ley nos impone en 
virtud de dilección, y torna en deleite toda dificultad.( Tratado del Amor de Dios. Libro 
8º, Cáp. 5. V. 72-74)    

    
    

Jueves 
    

 
“Jesús expulsó a un demonio que era mudo.” Lc 11, 14 

 
La virtud de la buena conversación requiere que se contribuya a la santa y moderada 

alegría, a las conversaciones agradables que sirvan de consuelo o de recreo al prójimo, 
de modo que no le causemos fastidio con nuestro aspecto hosco y melancólico; ni 
tampoco rehusando recrearnos en el tiempo destinado para ello... 

¿Cómo debemos observar la sencillez en conversaciones y recreos? 
A esto os contesto: como en cualquier otra acción, pero, en este caso, debemos tener 

una santa libertad y franqueza para charlar de temas que sirvan de alegría y solaz al 
espíritu. Debemos ser muy ingenuos en la conversación; pero muy considerados puesto 
que la sencillez sigue siempre la regla del amor de Dios. Y cuando alguna vez os suceda 



haber dicho una cosa que no ha sido bien recibida por todas, como hubierais querido, 
no debéis deteneros a reflexionar y examinar cada una de vuestras palabras. ¡Oh no! 
esa investigación viene del amor propio que hace que nos fijemos en si es bien recibido 
o no lo que decimos. 

La santa simplicidad no se vuelve ni a derecha ni a izquierda, sigue simplemente su 
camino. 

Y si en él encuentra ocasión de practicar alguna virtud, la aprovecha gustosamente 
como medio apropiado para llegar a la perfección del amor de Dios, pero tampoco se 
afana en buscarla; ni tampoco la desprecia. Por nada se turba; se mantiene tranquila en 
la confianza de saber que Dios conoce su deseo, que es el de agradarle, y eso le basta. 

De palabras inútiles ni vamos a tratar porque todo lo que se dice en el recreo es útil. 
Hay que recrearse y sin tener como fajado el espíritu, pues se correría el riesgo de 
volverse triste y melancólico. 

Cuando aspiramos a la perfección debemos ir derechos hacia ella y no entristecernos 
si no nos sale al paso. Ir directamente y con sencillez a procurar una buena recreación. 
(Conversaciones espirituales: Respuestas sobre temas diferentes. VI, 209, 414, 418)    

    
    

Viernes 
    

“Se le acercó uno de los escribas y le preguntó: ¿Cuál es el primero de todos los 
mandamientos? Jesús contestó:... Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón, con toda 

tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El segundo es éste: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo.” Mc 12, 28-31 

Igual que Dios creó al hombre a su imagen y semejanza, de la misma manera ordenó 
que el amor al hombre fuera a imagen y semejanza del amor que se debe a su 
Divinidad. 

Teótimo, amar al prójimo por caridad es amar a Dios en el hombre, o amar al 
hombre en Dios es amar a la criatura por amor de Dios. 

El joven Tobías, acompañado del arcángel Rafael, fue al lugar de su pariente Ragüel, 
al que no conocía y Ragüel, nada más verle, dijo a Ana su mujer: ¡Cómo se parece este 
joven a mi primo!, y yendo hacia él le besó derramando lágrimas: bendito seas, hijo 
mío. porque eres hijo de una persona muy buena... 

¿Cómo es que Ragüel, sin conocer a Tobías, le besa y acaricia? ¿De dónde tanto 
cariño sino de que quería mucho a Tobías padre, al que el hijo se parecía tanto? Y ¿por 
qué le bendice? Ciertamente no es porque sea una buena persona, pues aún no lo sabe, 
sino porque es el hijo, de un hombre de bien, al que se parece mucho. 

Verdaderamente, Teótimo, cuando vemos a un prójimo, creado a imagen y semejanza 
de Dios, deberíamos decirnos los unos a los otros: ¡Cómo se parece esa criatura al 
Creador; deberíamos bendecirle mil y mil veces! ¿Y eso por amor a la persona? No, sino 
por el amor de Dios, que la ha formado a su imagen y semejanza, por el amor de Dios, 
de quien ella es, por quien ella es, en quien ella está y para quien ella es. 



Por eso, el amor divino no solamente manda amar al prójimo sino que produce ese 
amor y Él mismo lo derrama en el corazón humano. (Tratado del Amor de Dios. V, 204)    

    
    

Sábado 
    

“Dos hombres subieron al templo a orar... El fariseo, en pie, oraba para sí de esta 
manera: 'Oh Dios, te doy gracias de que no soy como los demás hombres, rapaces, 
injustos, adúlteros, ni como ese publicano...'. El publicano se quedó allá lejos y ni se 

atrevía a levantar los ojos al cielo...” Lc 18, 10-13 
Para recibir la gracia de Dios en nuestros corazones hay que vaciarlos de nuestra 

propia gloria... Nada nos puede humillar tanto ante la misericordia de Dios como el 
contemplar todos sus beneficios, y nada nos humilla tanto ante su justicia como la 
multitud de nuestros pecados... 

No temamos que el conocer todo lo que Él ha puesto en nosotros nos vaya a engreír, 
siempre que tengamos presente esta verdad: que lo que hay de bueno en nosotros, no es 
nuestro. Ya veis, ¿acaso los mulos dejan de ser pesadas y malolientes bestias cuando van 
cargados de los muebles preciosos y perfumados del príncipe? ¿Tenemos algo bueno que 
no lo hayamos recibido? Y si lo hemos recibido, ¿por qué enorgullecernos?... 

Pero en el caso de que las gracias que hemos recibido de Dios espoleasen nuestra 
vanidad, el remedio infalible será el de recurrir a la consideración de nuestras 
ingratitudes, nuestras imperfecciones y nuestras miserias. 

Si consideramos lo que hemos hecho cuando Dios no ha estado con nosotros, nos 
daremos cuenta de que lo que hacemos cuando Él está con nosotros, no es ni parecido, 
no es de nuestra cosecha, y nos alegraremos y glorificaremos por ello a Dios solo. puesto 
que Él es el autor... 

Ese fariseo, loco, miraba al publicano como un gran pecador. Pero la bondad de Dios 
es tan grande que un solo momento es bastante para recibir su gracia; por tanto, ¿qué 
seguridad podemos tener de que un hombre que ayer era pecador lo siga siendo hoy? 
No hay que juzgar el día de hoy por el día de ayer. Sólo el último día juzga a todos los 
demás. (Introducción a la Vida Devota. 3ª parte, Cáp. 4, 5, 29. Tomo III, 139-146-241) 

 

4ª SEMANA DE CUARESMA 
 

Domingo 
 

“Volviendo en sí, dijo: 'Me levantaré, volveré junto a mi Padre y le diré: Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo.” Lc 15, 17-

18 
 
El Salvador, Teótimo, es una luz que alumbra a todo hombre que viene a este mundo. 



Varios viajeros, hacia el mediodía de un día de verano, se pusieron a dormir a la 
sombra de un árbol; pero, mientras con el cansancio y la frescura de la sombra estaban 
durmiendo, el sol fue avanzando hacia ellos, dándoles de plano su fuerte luz en los ojos 
y el calor, que atravesaba los párpados, les obligó dulcemente a despertarse; unos, al 
despertar, se levantaron con presteza y fueron a cobijarse en la posada. Los otros, no 
solamente no se levantaron, sino que volviéndose de espaldas al sol, se calaron los 
sombreros hasta los ojos y pasaron el día durmiendo; al llegar la noche quisieron ir a la 
posada, pero se perdieron, unos por aquí otros por allá, en el bosque, a merced de los 
lobos y otras alimañas. 

Dime, por favor, Teótimo, ¿no es verdad que los que fueron a la posada debieran 
estar muy agradecidos al sol, o hablando más cristianamente, al Creador del sol? Desde 
luego, pues nunca se hubieran despertado a tiempo; el sol les hizo ese favor y, con un 
cariñoso sermón de claridad y de calor, les vino amablemente a despertar. 

Cierto es que ellos no le ofrecieron resistencia, pero también el sol les ayudó mucho a 
no resistirse por la dulzura con que vino a derramar su luz sobre ellos, haciéndose 
entrever a través de los párpados; y también por su calor, por su amor, les abrió los ojos 
obligándoles a ver su luz. 

Esto es lo que quiero decirte, Teótimo. Todos los hombres son viajeros en esta vida 
mortal; casi todos estamos voluntariamente adormilados en el pecado, y Dios, sol de 
justicia, lanza sobre nosotros, suficiente y abundantemente los rayos de sus inspiraciones; 
calienta nuestros corazones con sus bendiciones, tocando a cada uno con los atractivos 
de su amor. 

¡Oh, qué ocasión de regocijarse tienen aquellos que, una vez atraídos y conquistados, 
siguen la inspiración! (Tratado del Amor de Dios. Libro IX, Cáp. 5. Pág. 179) 

    
    

Lunes 
    

“Pasando, vio Jesús a un hombre ciego de nacimiento y sus discípulos le interrogaron... 
Jesús respondió: ni pecó éste ni sus padres, sino para que se manifiesten en él las obras 

de Dios... Mientras estoy en el mundo, Yo soy la luz del mundo.” Jn 9, 1.3.5 
¿Qué es más fuerte, decidme, el amor para hacer mirar al amado, o la vista para 

hacerle amar? Teótimo, el conocimiento es un requisito para que se produzca el amor, 
porque nunca podemos amar lo que no conocemos y a medida que aumenta el 
conocimiento, el amor va creciendo más. 

Sin embargo, muchas veces sucede que, cuando el conocimiento ha despertado el 
amor sagrado, éste ya no se detiene en los límites del conocimiento que le procura el 
entendimiento, sino que sigue adelante, mucho más allá del entendimiento. Por eso, en 
esta vida mortal, podemos tener mucho más amor que conocimiento de Dios y el gran 
Santo Tomás asegura que a menudo los más sencillos y las mujeres tienen mucha 
devoción y en general son más capaces del divino amor que gentes expertas y sabias. 



¿Qué te parece, Teótimo: quién amará más a la luz, el ciego de nacimiento que sabe 
todos los discursos de los filósofos sobre la luz y todas las alabanzas que le dedican, o el 
labriego que tiene buena vista y siente el agradable esplendor del bello sol de la aurora? 

Aquel tiene más conocimiento y éste goza más de ella y este gozo le produce un amor 
mucho más vivo y animado porque la experiencia de un bien le hace infinitamente más 
amable que todas las ciencias que sobre él podamos tener. Empezamos a amar por el 
conocimiento que nos da la fe sobre la bondad de Dios, la cual gustamos y saboreamos 
luego, por el amor; el amor estimula nuestro gusto y nuestro gusto afina nuestro amor. 

Cuando los niños chiquitos todavía no han probado la miel y el azúcar, cuesta trabajo 
que abran la boca para metérselas, pero cuando ya conocen su dulzura, les gusta 
mucho y querrían comer más de lo que deben, y tratan de conseguir siempre más. 
(Tratado del Amor de Dios. Libro VI, Cáp. 4. Pág. 244) 

    
    

Martes 
    

“Hay en Jerusalén, junto a la puerta probática, una piscina llamada, en hebreo, Betzata, 
que tiene cinco pórticos. En éstos yacía una multitud de enfermos... Había allí un hombre 

que llevaba treinta y ocho años enfermo... Díjole Jesús: levántate, toma tu camilla y 
anda.” Jn 5, 2.3.8 

¡Dios mío, esas mentes tan grandes, que tenían tanto conocimiento de la divinidad y 
estaban tan inclinados a amarla, y luego les faltaba fuerza y valor para amarla como es 
debido! 

En suma, Teótimo, nuestra miserable naturaleza, herida por el pecado, hace como las 
palmeras de estas regiones nuestras, que hasta producen ciertos frutos imperfectos, como 
intentos de verdaderos frutos, pero nada de producir dátiles de verdad, maduros y en 
sazón; eso es cosa reservada a regiones más cálidas. 

Porque nuestro corazón humano produce, como naturalmente, ciertos comienzos de 
amor hacia Dios, pero eso de llegar a amarle sobre todas las cosas, que es la verdadera 
madurez del amor que se debe a ese Bien supremo, eso pertenece a los corazones que 
están animados y asistidos por la gracia celestial y están en estado de santa caridad. 

Ese amor pequeño e imperfecto hacia el cual tienden los impulsos de la propia 
naturaleza, no es más que un querer sin querer, un querer que querría pero que no 
quiere, un querer estéril que no produce verdaderos efectos, un querer paralítico, que ve 
la piscina saludable del santo amor pero que no tiene la fuerza necesaria para lanzarse 
a ella. 

En fin, ese querer es como un aborto de la buena voluntad. No tiene la vida del vigor 
generoso que se requiere, en efecto, para preferir antes a Dios que a todas las cosas, del 
cual es apóstol, hablando en la persona del pecador, exclama: “el querer está en mí, 
pero no encuentro el medio de llevarlo a cabo.” (Tratado del Amor de Dios. Libro I, Cáp. 
17. IV, 81-83) 

 
 



Miércoles 
    

“Después de haber curado al paralítico, en Sábado, dijo Jesús a los Judíos... Yo no 
puedo hacer por mí mismo nada; según lo oigo, juzgo y mi juicio es justo porque no 

busco mi voluntad sino la voluntad del que me ha enviado.” Jn 5, 17.30 
 
Morir a la propia voluntad; ¡oh, qué punto más necesario! No es posible valorar toda 

esa necesidad. Un día, el gran Basilio, considerando esto, preguntó: “¿Sería posible 
servir a Dios perfectamente, con grandes y ásperas penitencias y austeridades, con 
grandes obras por nuestro Señor, pero conservando la propia voluntad?” Y enseguida se 
imaginó que Dios le respondía: Yo me he despojado de mi propia gloria, he bajado del 
cielo, he cargado sobre mí todas las miserias humanas y, por fin, he muerto con muerte 
de cruz. ¿Todo esto por qué? 

¿Es quizá para padecer y salvar así a los hombres? ¿o acaso lo he escogido yo? ¡Oh, 
no! la única causa por la que he hecho todo eso ha sido para someterme a la voluntad 
de mi Padre, que era ésa. 

Y para demostrar que no fue elección mía, debéis saber que si la voluntad de mi 
Padre hubiese sido que yo hubiese muerto de otra forma que no fuera la cruz, o que 
hubiese vivido entre delicias, igualmente hubiera estado dispuesto a hacerlo, porque no 
he venido a este mundo para hacer mi voluntad sino la del Padre que me ha enviado. 

Si nuestro querido Salvador, cuya voluntad no podía ser sino absolutamente perfecta y 
por tanto, no podía elegir nada que no fuese agradable a su Padre, no quiso vivir según 
ella, ¿cómo podríamos nosotros tener la osadía de dejar vivir nuestra propia voluntad? 
(Sermón del 6-6-1617. IX, 86-87)    

    
    

Jueves 
 
“¿Cómo vais a creer vosotros que recibís la gloria unos de otros y no buscáis la gloria 

que procede del Único?” Jn 5, 44 
 
Los servidores de Dios no predican y enseñan a aquellos que conducen sino para 

llevarlos a Dios tanto por sus palabras como por sus obras... 
Cuando se os pregunte “¿Quién sois?”, no os contentéis con responder como los niños 

en el catecismo: “Soy cristiano”; sino que debéis vivir de tal manera que pueda añadirse: 
he visto a un hombre que ama a Dios con todo su corazón, que guarda los 
mandamientos de la Ley, que frecuenta los sacramentos y demás cosas de un verdadero 
cristiano... 

Quiero decir que no basta con llamarse cristiano si no se hacen las obras de un 
cristiano. Porque, en resumidas cuentas, ¿qué somos? un poco de polvo y ceniza. 
Digamos francamente que no somos nada, que no podemos nada ni sabemos nada. 



Es una gran desgracia que, siendo lo que somos, queramos, sin embargo, aparecer y 
nos alzamos de puntillas para que todo el mundo nos vea. Pero ¿qué verán los que nos 
vean? Un poco de polvo y un cuerpo que muy pronto será reducido a la corrupción. 

Es muy cierto que nuestro querido Salvador y Maestro vino para enseñar a grandes y 
pequeños, doctos e ignorantes, pero, sin embargo, siempre se le encontraba entre los 
pobres y sencillos. 

¡Qué diferente es el Espíritu de Dios del mundo, para el cual no cuenta sino el brillo y 
las apariencias! (Sermón del 6-12-1620. IX, 403, 408, 411).    

    
    

Viernes 
    

“Decían algunos de Jerusalén: ¿no es éste el que buscan para matar? Y habla libremente 
y no le dicen nada... Jesús, que enseñaba en el templo, gritó: Vosotros ¿me conocéis? 

¿sabéis de dónde soy?” Jn 7, 25.28 
 
Para mejor ensalzarlo, el alma va siempre buscando el rostro del Amado: es decir, 

con una atención cada vez más cuidadosa y ardiente, se va fijando en las particulares 
bellezas y perfecciones que están en Él. 

Complaciéndose mucho en la infinita perfección de Dios, ve el alma que ella no puede 
desearle un acrecentamiento de bondad, pues la tiene en grado infinitamente mayor que 
todo lo que ella puede desear, ni siquiera pensar, y entonces, al menos quiere que su 
Nombre sea bendito, ensalzado alabado, honrado y adorado cada vez más; 
empezando por su propio corazón, no cesa el alma de provocarle a este santo ejercicio. 

Y, como abeja sagrada, revolotea por las flores de las excelencias divinas recogiendo 
de ellas gran variedad de complacencias, de las cuales ella fabrica la miel de 
bendiciones y alabanzas con las cuales ensalza y glorifica cuanto puede, el nombre de 
su Amado, imitando al salmista, que recorría en espíritu las maravillas de la divina 
Bondad y cantaba para demostrar su admiración. 

Este deseo de alabar a Dios, Teótimo, es insaciable y el alma que lo adquiere, 
desearía tener alabanzas infinitas para dárselas a su Amado al ver que esas 
perfecciones son más que infinitas. 

Oh Dios mío, el corazón que se ve ardientemente apremiado a alabar a su Dios, 
recibe un dolor muy delicioso y una dulzura muy dolorosa al ver que después de mil 
esfuerzos por alabarle, se queda aún muy corto. 

Ese pobre ruiseñor quisiera lanzar sus trinos cada vez más fuertes y perfeccionar su 
melodía, para mejor cantar las bendiciones del Amado. (Tratado del Amor de Dios. 
Libro V, Cáp. 7 y 8)    

    
    

Sábado 
    



“Jesús enseñaba en el Templo. De la muchedumbre, algunos que habían escuchado sus 
palabras decían: verdaderamente éste es el Profeta. Pero otros replicaban: ¿acaso el 

Mesías puede venir de Galilea?” Jn 7, 40-41 
 
¿Qué le faltó por hacer a este divino Amante en materia de amor? 
Nos amó con un amor de complacencia, porque “sus delicias eran estar con los hijos 

de los hombres”, y atraer al hombre hacia Sí, hasta hacer al hombre Dios. 
Se unió a nosotros por una unión incomprensible, por la cual se adhirió y se estrechó 

con nuestra naturaleza tan fuertemente, indisolublemente, infinitamente, que nada ha 
habido más estrechamente junto y enlazado a la humanidad como lo está ahora la 
Santísima Divinidad en la Persona del Hijo de Dios. 

Se incrustó del todo en nosotros y por así decir, fundió su grandeza para poderla 
reducir a la forma y figura de nuestra pequeñez. 

De ahí que se le llame fuente de agua viva y rocío del cielo, como si Él hubiera tenido 
un éxtasis, no sólo como dice San Dionisio, por el exceso de su amor, que le sacó en 
cierta manera fuera de sí al extender su Providencia sobre todas las cosas; sino también 
porque como dice San Pablo, se despojó de su grandeza, de su gloria, dejó el trono de 
su incomprensible Majestad y hay que expresarlo así, “se anonadó a Sí mismo”para 
llenar con su divinidad, nuestra humanidad, para colmarnos de su Bondad, para 
elevarnos a su dignidad y para darnos el llegar a ser hijos de Dios. (Tratado del Amor 
de Dios. Libro X, Cáp. 17. V, 230) 

 

5ª SEMANA DE CUARESMA 
 
    

Domingo 
 

“Se fue Jesús al Monte de los Olivos... los escribas y fariseos trajeron a una mujer 
sorprendida en adulterio... El que de vosotros esté sin pecado que le arroje la primera 

piedra... Yo tampoco te condeno, vete y no peques más.” Jn 8, 1.3.7.11 
Que nadie diga: estoy en pecado, ¿cómo podré revivir? ¡Ah, no!, porque Dios dice: 

Yo estoy vivo, es tan cierto que yo viva como que yo no quiero la muerte del pecador 
sino que viva. 

Vivir según Dios es amar, y el que no ama permanece en la muerte. Si pues, Teótimo, 
Dios desea que le amemos y nos anuncia así su extremo deseo de ser amado, todos 
estamos incluidos en esta amable invitación. Querido Teótimo, Dios no da solamente los 
remedios suficientes para convertir a los obstinados, sino que emplea con ellos todas las 
riquezas de su Bondad... otorga con una suficiencia amplia, rica, magnífica... 

Los humanos nos parecemos a los apodos; nos sucede que dejamos las alturas del 
santo amor divino y tomamos tierra, aficionándonos a las criaturas; cosa que hacemos 
cada vez que ofendemos a Dios; cada vez morimos... pero no con una muerte tan total 
que no nos quede un poco de movimiento y también piernas y pies, es decir, un poco de 



afecto con el que podamos sentir un poco de amor; pero todo eso en forma tan débil que 
realmente, por nosotros mismos no podemos despegar nuestro corazón del pecado ni 
lanzarnos al vuelo de la sagrada dilección, la cual, miserables como somos, habíamos 
olvidado de manera pérfida y voluntaria. 

Bien nos mereceríamos quedar abandonados de Dios, a quien, con tanta deslealtad, 
hemos abandonado. Pero su amor eterno no deja a su justicia usar de castigo, sino que, 
lleno de compasión, la insta a retirarnos de esta desgracia. Lo hace enviándonos el 
viento favorable de una santa inspiración, la cual emplea nuestras alas, nos levanta y nos 
empuja a volar. (Tratado del Amor de Dios. Libro II, Cáp. 8 y 9. Tomo IV, Págs. 113-
114-116) 

    
    

Lunes 
    

“Jesús les habló diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no anda en tinieblas 
sino que tendrá la luz de la vida.” Jn 8, 12 

Hay diferencia entre los rayos que el sol lanza sobre nuestros ojos corporales y la luz 
que Dios creará en nuestro entendimiento, en el cielo. Porque el rayo de sol corporal no 
fortifica nuestros ojos cuando están débiles e impotentes para ver, sino que al contrario, 
los ciega... 

En cambio, esta luz de la gloria, cuando encuentra nuestro entendimiento inhábil e 
incapaz para ver la divinidad, lo eleva, refuerza y perfecciona tan excelentemente que, 
por una maravilla incomprensible, puede mirar y contemplar el abismo de la claridad 
divina, puede mirarse en esa luz directamente sin quedar deslumbrado. 

Aquí abajo somos como los murciélagos, que tienen la vista suficientemente fuerte 
para ver en la sombría luz de la noche serena, pero son incapaces de ver la claridad del 
mediodía, demasiado brillante para sus débiles y empañados ojos. 

Así como Dios nos ha dado la luz de la razón, por la cual podemos conocerle como 
autor de la naturaleza, y la luz de la fe, por la que le consideramos como fuente de 
gracia, de igual modo nos dará la luz de la gloria, por la que le contemplaremos como 
la fuente de la felicidad y vida eterna. 

Pero fuente, Teótimo, que no contemplaremos de lejos, como hacemos ahora por la fe, 
sino que la veremos por la luz de la gloria, sumergidos y abismados en ella, para que 
por la claridad de esa gloria veamos la claridad de la divinidad en ese abismo de luz 
inaccesible de que habla San Pablo.(Tratado del Amor de Dios. Libro III, Cáp. 14) 

    
    

Martes 
    

“Díjoles Jesús: Cuando levantéis en algo al Hijo del Hombre, entonces conoceréis que YO 
SOY.” Jn 8, 28 

... En cuanto a la otra pregunta que me hacéis, no me es posible responderla 
enteramente, y no sólo a mí, tampoco pueden los ángeles ni los querubines; porque Dios 



está por encima de toda inteligencia, y si hubiera una inteligencia que pudiera 
comprender y expresar perfectamente lo que Dios es, esa inteligencia tendría que ser 
Dios... 

... Dios es un espíritu infinito, causa y movimiento de todas las cosas, por el cual y 
para el cual todo existe, todo subsiste y todo tiene movimiento. 

Por tanto, es invisible de por sí y no podemos contemplarle sino en la Humanidad de 
Jesucristo, a la cual ha unido su divinidad. Es infinito, está en todas partes y mantiene 
todo con su poder; nadie es capaz de comprenderle pero Él comprende y abarca todo y 
no hay cosa que pueda abarcarle y contenerle. 

En suma, hija mía, así como nuestra alma está en nuestro cuerpo sin que la veamos, 
así Dios está en el mundo sin que lo veamos; así como nuestra alma sostiene al cuerpo 
durante la vida, mientras está en él, así Dios mantiene el ser a todo el mundo mientras 
está en él, y si el mundo cesase de estar en Dios, inmediatamente cesaría de ser. 

Y como en cierta manera de tal modo está el alma en nuestro cuerpo, que no deja de 
estar fuera de él, pues no está contenida en él ya que ve, oye y realiza sus operaciones 
fuera del cuerpo y más allá de él, así Dios, de tal modo está en el mundo que no deja de 
estar fuera de él y más allá de él y de todo lo que nosotros podemos pensar. En fin, Dios 
es el Ser soberano, principio y causa de las cosas. 

Hija mía, ¡qué abismo! Él es quien vivifica todo, quien causa todo, quien conserva 
todo; del cual todas las cosas tienen necesidad para existir; y Él no necesita nada pues 
siempre ha sido infinito en todo lo que Él es; y no puede ni comenzar a existir ni acabar, 
porque es eterno y no puede no serlo. (Carta a la Hna. de Blonay. 25-4-1621. XX, 60) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Jesús decía a los Judíos que habían creído en Él: si permanecéis en mi Palabra seréis de 
verdad discípulos míos y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres... Si pues, el 

Hijo os librare, seréis verdaderamente libres.” Jn 8, 31-36 
Teótimo, nuestro libre albedrío nunca es tan libre como cuando es esclavo de la 

voluntad de Dios, así como nunca es tan esclavo como cuando sirve a nuestra propia 
voluntad. Jamás tiene tanta vida como cuando muere a sí mismo y jamás está tan muerto 
como cuando vive para sí. 

Tenemos libertad para hacer el bien y el mal, pero escoger el mal no es usar de la 
libertad sino abusar de ella. Renunciemos a esa desventurada libertad y sujetemos para 
siempre nuestro libre albedrío al amor celestial. 

Seamos esclavos del amor, por el cual los esclavos son más felices que los reyes. 
Si alguna vez el alma quisiera emplear su libertad contra estas resoluciones de servir a 

Dios para siempre y sin reservas, sacrifiquemos el libre albedrío y hagámosle morir para 
que viva en Dios. 



Quien quiera conservarle por el propio amor en este mundo, le perderá para el amor 
eterno en el otro; y el que le pierda por el amor de Dios en este mundo, le conservará 
para ese mismo amor en el otro. 

Quien le dé libertad en este mundo, lo tendrá como siervo y esclavo en el otro, y quien 
lo esclavice a la Cruz en este mundo, lo tendrá libre en el otro y abismado en el gozo de 
la Bondad divina; su libertad se verá convertida en amor y su amor en libertad, pero en 
libertad de dulzura infinita, sin esfuerzo, sin pena y sin repugnancia alguna; allí 
amaremos invariablemente y para siempre al Creador y salvador de nuestras almas. 
(Tratado del Amor de Dios. Libro XII, Cáp. 10. V, 341)    

    
    

Jueves 
    

 
“Jesús dijo a los judíos: en verdad, en verdad os digo: si alguno guardare mi Palabra 

jamás verá la muerte.” Jn 8, 51 
El placer que se siente por las inspiraciones es buen camino hacia la gloria de Dios... 
Es buena señal y cosa muy útil complacerse en escuchar la Palabra de Dios, que es 

una inspiración exterior; y también es bueno y agradable a Dios complacerse en las 
inspiraciones interiores... 

Resuélvete, Filotea, por aceptar de buen grado todas las inspiraciones que Dios guste 
mandarte. Y cuando lleguen, recíbelas como embajadoras del Rey celeste que desea 
contraer matrimonio contigo. 

Escucha, con paz, lo que te propone; considera el amor con que te inspira y acaricia 
esa santa inspiración. 

Consiente, pero consiente de forma plena, amorosa y constante a la santa inspiración; 
y así, aunque no puedes nunca obligar a Dios, Él se verá obligado por tu afecto. 

Pero, antes de consentir a inspiraciones importantes y extraordinarias, para no ser 
engañada, consulta con tu director, pues el enemigo, al ver un alma dispuesta a 
consentir a las inspiraciones, puede proponerle las suyas, falsas, para engañarla, cosa 
que jamás podrá hacer si ella, con humildad, obedece a quien la dirige. 

Una vez dado el consentimiento, hay que procurar muy cuidadosamente sus efectos y 
ejecutar las inspiraciones y eso es la cumbre de la verdadera virtud; porque tener 
guardado el consentimiento en el fondo del corazón sin procurar sus efectos sería como 
plantar una viña sin querer que luego fructifique. (Introducción a la Vida Devota. 2ª 
parte, Cáp. 19. III, 110-111)    

    
    

Viernes 
    

“De nuevo los judíos trajeron piedras para apedrear a Jesús. Jesús tomó la palabra... Si 
no hago las obras de mi Padre, no me creáis, pero si las hago, ya que no me creéis a 



mí, creed a las obras, para que sepáis y conozcáis que el Padre está en Mí y Yo en el 
Padre.” Jn 10, 31-37-38 

El Padre Eterno, al ver la infinita Bondad y Belleza de su esencia tan viva, esencial y 
substancialmente expresada en su Hijo, y el Hijo, al ver recíprocamente que su misma 
esencia, bondad y belleza está originariamente en su Padre como en su fuente y 
manantial, resulta que el divino Padre y su Hijo se aman con un amor infinito, ya que su 
Voluntad, por la cual se aman, y su Bondad para la cual aman, son infinitas en el Uno y 
en el Otro. 

El amor, cuando no somos iguales, nos iguala, cuando no estamos unidos, nos une... 
porque el amor divino del Eterno Padre hacia su Hijo es un solo suspiro, lanzado 
recíprocamente por el Padre y el Hijo y de esta manera permanecen unidos y enlazados. 

Oh, Teótimo, puesto que la Bondad del Padre y del Hijo no es sino una sola y 
únicamente única Bondad, común al Uno y al Otro, el amor de esta Bondad no puede 
ser sino un solo amor. 

Si la amistad humana es tan agradablemente amable y exhala un olor tan delicioso 
sobre quienes la contemplan, ¿qué será, queridísimo Teótimo, ver el sagrado ejercicio el 
amor recíproco el Padre hacia el Hijo eterno? 

Nuestro corazón se abismará en el amor, en la admiración de la belleza y suavidad 
del amor que ese Padre Eterno y ese Hijo incomprensible practican divina y eternamente. 
(Tratado del Amor de Dios. Libro III, Cáp. 13. IV, 206-208)    

    
    

Sábado 
    

“Convocaron los Príncipes de los Sacerdotes el Gran Consejo... Uno de ellos, Caifás, que 
era Sumo Sacerdote aquel año, les dijo: Conviene que muera un hombre por todo el 

pueblo y no que perezca todo el pueblo.” Jn 11, 47-50 
Ved cómo Dios insiste en mostrar la verdad de la vocación de su Hijo. Pilatos ¡declaró 

tantísimas veces que nuestro Señor era inocente! Además, Dios, por el más miserable, 
infiel, traidor y desleal hombre que jamás hubo en el mundo, es decir, por boca de 
Caifás, en ese momento, Sumo Sacerdote, pronunció esa gran palabra de verdad de que 
era conveniente que un solo hombre muriese para salvar a todo el pueblo. 

Manera admirable la de Dios, de demostrar que verdaderamente su Hijo era el 
Salvador, y que era necesario que muriese para salvarnos, poniendo la sentencia en 
boca del más detestable Sumo Sacerdote que jamás hubo en la tierra. 

Lo decía bien, pero no lo entendía mientras profetizaba; sin embargo, el Señor, quiso 
hacerle profeta en esto, porque ocupa entonces la sede del soberano pontificado. 

¿Qué puede importarnos que nos den bálsamo en un cacharro de barro o en un vaso 
de metal precioso? Con tal que cure nuestras heridas, debe bastarnos. 

No debemos fijarnos en la persona que nos predica o nos enseña, sino solamente en 
lo que nos dice, si es bueno o malo. 

Porque debemos estar convencidos de que la palabra de Dios no es buena ni mala a 
causa de quien nos la expone o predica, sino que lleva la bondad en sí misma, sin 



desmerecer en absoluto por la malicia de quien la pronuncia. (Sermón del 25-3-1622. X, 
369 y 333) 

 



 

Semana Santa 

Domingo de ramos 
“Llevaron el pollino a Jesús y echando sus mantos sobre el animal, montaron a Jesús.” Lc 

19, 35 
 
Como no recuerdo lo que os dije otras veces sobre el tema de esta fiesta en la cual 

Jesucristo nuestro Señor hizo su entrada en Jerusalén, he pensado explicaros las razones 
que le movieron a escoger una burra y su pollino para esta entrada real. 

La primera es la humildad de este animal; la segunda su paciencia y la tercera, que se 
dejó montar... No fue casualidad que la burra ya hubiese llevado carga y que el pollino 
nunca hubiera llevado peso; es porque Dios había cargado ya al pueblo judío con su Ley 
mientras que los gentiles nunca la habían recibido; venía pues el Señor a imponer su 
yugo, esa es la razón de haber montado un pollino... 

La primera razón era la humildad: escogió, entre todos los animales, el más simple y 
humilde, pues estando enamorado de la humildad y la bajeza, nada que no fuera 
humilde podía servirle de montura, Dios no habita ni descansa sino en el corazón 
humilde y sencillo... Le han humillado y despreciado porque Él así lo ha querido y Él 
mismo es quien se ha abajado y ha escogido las abyecciones; Él, que era siempre y en 
todo igual a su Padre, sin dejar de ser lo que era, buscó la repulsa y el rechazo de los 
hombres. 

La segunda es la paciencia... El Señor ha amado tanto esta virtud que ha querido ser 
un ejemplo y un espejo de ella; ha sufrido con una paciencia invencible que le pegasen y 
maltratasen. La humildad tiene tanto en común con la paciencia que no pueden ir una sin 
la otra: quien quiera ser humilde, tiene que ser paciente pues no se pueden soportar, por 
largo tiempo, los trabajos y adversidades de esta vida sin tener humildad, y ésta nos 
vuelve dulces y pacientes... 

El tercer motivo fue porque este animal es obediente y se deja cargar cómo y tanto 
como se quiere, sin disgusto y sin sacudir nunca la carga que se le pone encima... 
¡Bienaventuradas las almas que son dóciles y sumisas, pues el Señor las conducirá! 
(Sermón del 20-3-1622. X, 353-356) 

 
 

Lunes santo 
“María, tomando una libra de ungüento de nardo legítimo, ungió los pies de Jesús.” Jn 

12, 3 
Santa Magdalena siempre fue la perfumista del Señor que la escogió y la llamó a Sí 

para ejercer este oficio. El día de su conversión, llevaba el ungüento precioso con el cual 
embalsamó a Jesús. En la cena que siguió a la resurrección de Lázaro, llevaba su frasco 
de perfumes y también lo llevó a la sepultura de Jesús. Es decir, siempre hizo el oficio de 
perfumista. 



También hay otra cosa admirable en ella: que está siempre a los pies de Jesús: 
cuando se convirtió, en el banquete en casa de Lázaro, al pie de la Cruz y en la 
Resurrección... ¡Qué dichosas seríais, queridas hijas, si a lo largo de vuestra vida, por 
nada dejaseis de estar a los pies del Salvador, viviendo en humildad y sumisión; 
imitando y siguiendo a esta reina de las perfumistas y más aún a la Reina de todas las 
reinas, la Virgen, nuestra querida Señora, de la cual, Santa Magdalena, era tan devota 
que jamás la abandonó. 

También, nuestra Señora, quería mucho a esta santa, más que a todas las demás que 
la seguían. Acompañó a la Virgen en la muerte de su Hijo, cuando le sepultaron, en el 
camino de vuelta, y siempre estuvo junto a Ella hasta que partió para la Santa Gruta, 
junto a Marsella, a seguir con su penitencia. Allí llevó una vida más divina que humana, 
sin dejar por ello de estar con el corazón a los pies del Salvador. 

¡Qué falta nos hace, a ejemplo de esta gran santa, hacernos siempre pequeños y 
bajos, a los pies de nuestro Señor! 

Pero además hay que ofrecer el perfume, hay que llevar, a nuestro Maestro, un 
corazón amante para que Él le penetre y le despegue de sí mismo, como hacen el 
ungüento precioso y el bálsamo que, al caer sobre algodón, se mezclan y se unen de tal 
forma, cada vez más, poco a poco, que ya no se sabe si el algodón está perfumado o si 
es perfume; ni si el perfume es algodón o el algodón perfume. ¡Qué feliz es un alma así! 
En la tranquilidad de su corazón conserva amorosamente el sentimiento sagrado de la 
presencia de Dios. (Sermón. X, 81, 87. Tratado del Amor de Dios, VII, 1. V, 10) 

 
 

Martes santo 
“Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en Él.” Jn 13, 

31 
¿No sabías, Teótimo, que el Sumo Sacerdote de la ley llevaba sobre su espalda y su 

pecho los nombres de los hijos de Israel: O sea, piedras preciosas sobre las cuales 
estaban grabados los nombres de los jefes de Israel? 

Ahí tienes a Jesús, nuestro gran Obispo, mírale y considera que Él nos lleva sobre sus 
hombros, aceptando la carga de rescatarnos por su muerte, y muerte de cruz. 

¡Oh, Teótimo!, el alma del Salvador nos conocía a todos con nombre y apellido; pero 
especialmente en el día de la Pasión, cuando ofrecía sus lágrimas, sus oraciones, su 
sangre y su vida por todos; sus pensamientos de amor iban especialmente para ti: ¡Oh 
Padre Eterno!, tomo sobre Mí y cargo con todos los pecados del pobre Teótimo para 
sufrir los tormentos de la muerte y que él se vea libre y pueda vivir; que yo sea 
crucificado con tal que él sea glorificado. 

¡Oh amor soberano del Corazón de Jesús! ¿Qué corazón podrá bendecirte 
suficientemente? 

Así, en su maternal pecho, su Corazón divino preveía, disponía, merecía, impetraba 
todos los beneficios que tenemos y no solamente en general por todos, sino en particular 
por cada uno; nos preparaba esos movimientos, esos atractivos, esas inspiraciones y 
esas suavidades mediante los cuales nos va alimentando el corazón para la vida eterna. 



Miremos esa voluntad eterna que nos destina esos beneficios, y el Corazón del 
Salvador que nos los ha merecido a costa de tantas penas, sobre todo por su muerte y su 
pasión. (Tratado del Amor de Dios. Libro XII, Cáp. 12) 

 
 

Miércoles santo 
“Entonces se fue uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, a los príncipes de los 
Sacerdotes y les dijo: ¿Qué me queréis dar y yo os lo entrego?.” Mt 26, 14-15 

El Espíritu Santo nos advierte: “El que está en pie, cuide de no caer.” Y en el 
Padrenuestro decimos: “no nos dejes caer en la tentación.” Nunca estamos seguros e 
invariables en conservar el amor de Dios. El primer ángel y Judas, que lo habían tenido, 
lo perdieron; y David y San Pedro también fallaron un tiempo. 

Me diréis: ¿Cómo es posible que quien tiene el amor de Dios pueda perderlo?, porque 
el amor, donde reside, resiste al pecado. Por tanto, ¿cómo puede entrar allí el pecado? Si 
el amor es fuerte como la muerte, duro en el combate como el infierno, ¿cómo pueden las 
fuerzas de la muerte o del infierno, es decir, los pecados, vencer al amor, el cual por lo 
menos las iguala en fuerza y las sobrepasa en ayuda y en derecho? 

¿Cómo puede ser que un alma que razona, una vez que ha saboreado tan gran 
dulzura como es la del amor divino pueda jamás, voluntariamente, tragar las aguas 
amargas de la ofensa a Dios? 

Querido Teótimo, hasta los mismos cielos están estupefactos y los ángeles se quedan 
pasmados de asombro al ver esta prodigiosa miseria del corazón humano, que 
abandona un bien tan amable para apegarse a cosas tan deplorables. 

Mientras estamos en este mundo, nuestro espíritu está sujeto a mil humores y miserias 
y por consecuencia fácilmente cambia, y muda en su amor. Solamente en el cielo ya no 
estaremos sujetos a cambios y permaneceremos inseparablemente unidos por amor a 
nuestro soberano Bien. 

Porque es imposible ver a la Divinidad y no amarla. Pero aquí abajo, la entrevemos 
solamente a través de las sombras de la fe y nuestro conocimiento no es tan grande que 
no deje aún espacio para que entre la sorpresa de los otros bienes aparentes, los cuales 
se deslizan entre las oscuridades que se mezclan con la certeza y verdad de la fe. Se 
deslizan insensiblemente como raposas y demuelen nuestra viña florida. (Tratado del 
Amor de Dios. Libro IV, Cáp. 1) 

 

Triduo Pascual 
    

Jueves santo 
 

“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón.” Lc 10, 27 
Consideremos un poco cuál es el amor que el Señor nos tiene y por el que somos tan 

profundamente amados. 



Os ruego que os fijéis en el encanto que pone el Salvador para expresarnos el ardor 
de su pasión de amor, tanto en sus palabras y afectos como en sus obras. 

En sus palabras lo vemos claro, pues nunca habló tanto de ningún tema como del 
amor suyo hacia nosotros y del deseo que tiene de que le amemos. Ved qué celoso está 
de nuestro amor: 

“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todos tus 
pensamientos, con todas tus fuerzas, con todo tu espíritu y con todo lo que tú eres, es 
decir, todo lo que tú puedas. 

En el Santísimo Sacramento parece que nunca se cansa de invitar a los hombres a 
recibirlo, pues nos inculca en forma admirable todo el bien que tiene preparado para los 
que se acercan a Él dignamente. “Yo soy el Pan bajado del cielo, el que me coma no 
morirá para siempre”Yo soy el Pan de vida”y tantas otras frases... Y hablando de su 
muerte, dice: “Con gran deseo he deseado celebrar esta Pascua con vosotros y nadie 
tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos.” ¿No creéis, queridas 
hijas, que tenemos una gran obligación de responder, en cuanto podamos, a este amor 
incomparable con el que hemos sido y somos amados por nuestro Señor? 

Está claro que se lo debemos; por lo menos pongamos empeño en dárselo. Amar a 
Dios con todo el corazón, ¿qué otra cosa es sino amarle con todo nuestro amor, con todo 
nuestro ardiente amor? Para llegar a esto, no debemos amar otras muchas cosas, al 
menos con particular afecto. 

Amarle con todo lo que somos es abandonarle todo nuestro ser para permanecer 
totalmente sometidos a su Amor. (Sermón del 30-9-1618. IX, 198) 

Viernes santo 
“Jesús Nazareno, Rey de los judíos.” Jn 19, 19 

Para hablar de la Pasión, mediante la cual fuimos rescatados todos, tomaré como 
tema las palabras del título que Pilatos hizo escribir sobre la Cruz: “Jesús Nazareno, Rey 
de los judíos.” En este título están incluidas las causas de la divina Pasión, que se 
reducen a dos, expresadas por las palabras: Jesús Nazareno y Rey de los judíos. 

Jesús quiere decir Salvador, así que ha muerto porque es salvador y para salvar hacía 
falta morir. 

Rey de los judíos, o sea que es Salvador y Rey al mismo tiempo. Judío significa 
“confesor”; por tanto es Rey pero de sólo aquellos que le confiesen, y ha muero para 
rescatar a los confesores; sí, realmente ha muerto y con muerte de cruz. 

Ahí tenemos pues, las causas de la muerte de Jesucristo: la primera, que era Salvador, 
santo y Rey; la segunda, que deseaba rescatar a aquellos que le confiesen. 

Pero, ¿no podía Dios dar al mundo otro remedio sino la muerte de su Hijo? 
Ciertamente podía hacerlo; ¿es que su omnipotencia no podía perdonar a la naturaleza 
humana con un poder absoluto y por pura misericordia, sin hacer intervenir a la justicia 
y sin que interviniese criatura alguna? 

Sin duda que podía. Y nadie se atrevería a hablar ni censurarle. Nadie, porque es el 
Maestro y Dueño soberano y puede hacer todo lo que le place. 

Ciertamente pudo rescatarnos por otros medios, pero no quiso, porque lo que era 
suficiente para nuestra salvación no era suficiente para satisfacer su Amor. 



Y qué consecuencia podríamos sacar sino que, ya que ha muerto por nuestro Amor, 
deberíamos morir también por Él, y si no podemos morir de amor, al menos que no 
vivamos sino sólo para Él. (Sermón del Viernes Santo, 25-3-1622. X, 360) 

Sábado santo 
“Hoy estarás conmigo en el paraíso... Mujer, ahí tienes a tu hijo” Jn 19, 25-27 

“ Los hombres se pasan la vida pensando en lo que harán cuando se vayan a morir y 
en cómo dejar claras sus últimas voluntades... Y para ello, hacen su testamento aún en 
plena salud, por temor a que los dolores mortales les impidan manifestar sus intenciones. 
Pero nuestro Señor sabía que Él conservaba su vida y la entregaría cuando quisiera y 
dejó su testamento para la hora de la muerte. 

El Salvador no quiso dejarnos su testamento hasta la Cruz, un poco antes de morir y 
allí, antes que nada, lo selló. Su sello no es otro sino Él mismo, como había hecho decir a 
Salomón, hablando por medio de él a un alma devota: “Ponme como un sello sobre tu 
corazón.” Él aplicó su sello sagrado cuando instituyó el Santísimo y adorabilísimo 
Sacramento del Altar. 

Después hizo su testamento, manifestando sus últimas voluntades sobre la cruz, un 
poco antes de morir, haciendo a cada hombre coheredero suyo. 

Su testamento son las divinas palabras que pronunció sobre la cruz. 
Me voy a fijar en dos: dice el buen ladrón: “Señor, acuérdate de mí cuando estés en tu 

Reino”; a lo que Jesús responde: “Hoy estará conmigo en el Paraíso.” Palabra de gran 
consuelo, porque lo que ha hecho su Bondad por el buen ladrón, lo hará por todos sus 
otros hijos de la cruz, que son los cristianos. 

Dichosos hijos de la cruz, pues tenéis la seguridad de que os vais a arrepentir; y al 
mismo tiempo de que nuestro Salvador será vuestro Redentor y de que os va a dar la 
gloria. 

Mirando a su Madre de pie, junto a la cruz, con el discípulo amado, le dijo: “Mujer, 
he ahí a tu hijo”y puso en su corazón... ¿qué clase de amor? el amor materno. 

Y María aceptó por suyos a todos los hijos de la cruz y se convirtió en Madre nuestra. 
(Sermón del Viernes Santo de 1620) 

 

Vigilia pascual 
“Cuantos hemos sido bautizados en Cristo, fuimos bautizados para participar en su 

muerte... Así pues, haced cuenta de que estáis muertos al pecado, pero vivos para Dios 
en Cristo Jesús.” Rom 6, 3 y 11 

¿Quién no ve, Teótimo, que el gran Apóstol se refiere principalmente al éxtasis de la 
vida cuando dice: “yo vivo, más ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí”? Él 
mismo se lo explica en otros términos a los Romanos, diciendo que “nuestro hombre viejo 
está crucificado con Cristo”, que estamos muertos al pecado junto con Él y que asimismo 
resucitaremos con Él para caminar en una vida nueva y ya no servir más al pecado... 

En la vida primera, vivimos según el hombre viejo, o sea, según los defectos, 
debilidades y dolencias que contrajimos por el pecado de nuestro primer padre, Adán, y 
nuestra vida es una vida mortal, o mejor, la muerte misma; en la segunda vida, vivimos 
según el hombre nuevo, o sea, según las gracias, favores, disposiciones y voluntades de 



nuestro Salvador y como consecuencia, vivimos en la salvación y en la redención; y esta 
nueva vida es una vida viva, vital y vivificante. 

Pero quien quiera llegar a una vida nueva tiene que pasar por la muerte de la vieja, 
crucificando su carne con todos sus vicios y concupiscencias (Ga 5, 24) y enterrarlos en 
las aguas del bautismo o de la penitencia: como Naamán, que ahogó y enterró en las 
aguas del Jordán su antigua vida leprosa, para vivir una vida nueva, sana y limpia. 

Y bien se podía decir de este hombre que ya no era el viejo Naamán leproso, sino un 
Naamán nuevo, limpio y sano; que había muerto a la lepra para vivir en la salud y en la 
limpieza. 

Por tanto, quien resucita a esta vida nueva del Salvador, ya no vive para sí, ni en sí, 
sino en su Salvador y para su Salvador. (Tratado del Amor de Dios. Libro VII, Cáp. 5. 
31, 32) 

 
 

Tiempo Pascual 

Domingo de Resurrección 
“Nuestra Pascua, Cristo, ha sido inmolada: festejémoslo en la alegría del Señor.” 1 Co 5, 

7-8 
La Iglesia en estos días no deja de hacer sonar su alegría, el cántico nuevo, el santo 

Aleluya. 
Todos sus oficios, todas sus oraciones van entremezclados con este grito de júbilo: 

¡Aleluya! 
¡Qué oración tan breve y tan excelente! ¡Qué energía tiene! Porque no significa 

solamente: alabemos a Dios, sino que expresa las alabanzas divinas de manera inefable, 
con el acento del amor, con el entusiasmo del corazón. 

Es un lenguaje celestial que no hay lengua que pueda traducirlo; es un grito de 
alegría, un entusiasmo de admiración; un impulso del más vivo agradecimiento. 

Y ¿por qué, ya desde ahora, nos hace la Iglesia entonar los celestiales conciertos de la 
vida bienaventurada? Es sin duda porque por la fe ya habitamos en el cielo. Ya hay un 
amor que se goza; es el de los bienaventurados. Hay otro amor que desea; es nuestra 
porción. 

Y tanto el uno como el otro, cantan ¡Aleluya! porque ni uno ni otro pueden reprimir 
sus transportes de júbilo al ver al Cordero, de pie, delante del trono, como inmolado. 
Este cordero como inmolado es Jesucristo que, en el cielo, conserva sus llagas, señales 
conmovedoras de su inmolación. Y al contemplarlo, todos los bienaventurados celebran 
la embriaguez de su gozo. 

Y nosotros, los habitantes de la tierra, estamos llamados a compartir esos divinos 
transportes y debemos contemplar también, con los ojos del corazón, las adorables 
llagas de nuestro buen Maestro. 

Bien podemos asegurar que Él nos ama infinitamente más que lo que nos amamos a 
nosotros mismos. Cantemos pues, el Aleluya del agradecimiento, en los transportes 
inefables de una alegría sin medida. Sus llagas constituyen un monumento eterno de su 



amor, de la caridad más tierna y más generosa. ¡Oh amabilísimas heridas de mi 
Salvador. Oh llagas que no respiran sino Amor! (Sermón. VIII, 424, 425, 429) 

    
    

Lunes 
    

“Al amanecer del primer día de la semana... María Magdalena con la otra María 
partieron del monumento llenas de temor y gozo, corriendo, a comunicarlo a los 

discípulos.” Mt 28, 1 y 8 
La pobre santa Magdalena, apasionada por el amor a su Maestro, se fue a buscarle 

antes que las otras, una vez muerto y enterrado. Y al no encontrarlo y no ver más que a 
los ángeles, no quedó satisfecha, aunque eran hermosos y vestidos cono tales ángeles... 

María no se detiene con estos espíritus celestiales, ni con la belleza de sus rostros, ni 
la blancura de sus ropas y menos aún con su aspecto más que de reyes... 

Los ángeles le preguntaron: “¿Por qué lloras?”, como si dijeran: ¿no tienes motivos de 
alegrarte y enjugar tus lágrimas al vernos? ¿Es que el esplendor y belleza de nuestros 
rostros, el brillo de nuestras vestiduras, nuestra magnificencia, mayor que la de Salomón, 
no son capaces de calmarte? 

Ciertamente que no. Mi corazón no puede contentarse con menos que Dios. 
Magdalena prefiere a su Maestro crucificado que a los ángeles glorificados. 

Quienes se entregan al amor sagrado, saben bien que sus heridas son diversas y que 
Él hiere los corazones de diferentes maneras. La amante sagrada dice que los guardias 
la han herido... porque no hay nada que hiera tanto a un corazón que ama a Dios, 
como el verse retenido lejos de Él. 

El amor hace actuar. Ved a Magdalena. Estaba tocada de amor afectivo y al ver a su 
Maestro quiso besarle los pies y exclamó: “¡Rabboni!”, pero nuestro Señor la rechazó 
diciéndole: “No me toques, ve a mis hermanos...” Ahí tenemos el amor efectivo también, 
pues ella enseguida se fue a avisarles. 

Para avanzar hay que hacer dos cosas: morir y renunciar a todas las cosas externas a 
nosotros, y morir y renunciar a nosotros mismos, que es lo más difícil. (Sermón. IX, 171-
336) 

    
    

Martes 
    

“María Magdalena se quedó fuera, llorando ante el monumento... Se volvió para atrás y 
vio a Jesús que estaba allí, pero no conoció que fuese Jesús.” Jn 20, 11,14 

Ved a la Magdalena que nos anima con su ejemplo. Busca a su Salvador y pregunta 
por Él al jardinero. “Yo me lo llevaré”, le dice. ¿Qué te lo vas a llevar? Pero ¡si el que 
buscas está muerto y un cuerpo muerto pesa mucho! Ella hubiera respondido que el 
amor da fuerzas suficientes para cogerlo y cargar con él. 



Y al ver esto el jardinero, que no era otro sino Aquél que ella buscaba, no queriendo 
que siguiera sufriendo por el amor el corazón de esta amante, la llamó: “María.” Y ella, 
llena de luz exclamó: “Maestro”, y permaneció sosegada y alegre. 

Id en buena hora, mis queridas hijas, a buscar al Salvador crucificado, como 
Magdalena. No temáis llevároslo a viva fuerza y apoderaros de Él, siempre que os lo 
encontréis. 

No os asombréis de lo que pesa; y, aunque os parezca que sois demasiado débiles 
para cargar con un muerto crucificado, aumentad vuestro valor y no dejéis de ofrecerle 
vuestros hombros; la gloriosa Magdalena vendrá en ayuda vuestra y, uniendo sus 
hombros a los vuestros, su amor al vuestro, triunfaréis de las dificultades y saldréis 
victoriosas. 

Y además, seréis felices si el Salvador, testigo de vuestros esfuerzos y trabajos por 
amor suyo, por fin os llama por vuestro nombre: “¡María, alma fuerte y valerosa, 
intrépida y perseverante!.” Y como Magdalena, responderéis: “Rabboni, Maestro mío.” 
Maestro al que hemos seguido, Maestro al que hemos obedecido; Maestro al cual nos 
hemos ido conformando y con el cual nos hemos crucificado para ser glorificadas con Él 
después de esta vida, en la eternidad de la vida bienaventurada. (Sermón del 22-7-
1621. X, 96-98) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Se acercaron a la aldea donde iban, y Jesús fingió seguir adelante. Le obligaron 
diciendo: quédate con nosotros porque el día está cayendo.” Lc 24, 28-29 

Nos acercamos a Dios y nos ponemos en su presencia por dos razones, 
principalmente: La primera para rendirle el honor y el homenaje que le debemos, y esto 
se puede hacer sin que Él nos hable ni le hablemos nosotros; este deber lo cumplimos 
reconociendo que Él es nuestro Dios y nosotros sus criaturas y quedándonos ante Él 
prosternados en espíritu y a la espera de sus mandatos. 

¡Cuántos cortesanos van cien veces a la presencia del rey y no para hablarle o 
escucharle, sino simplemente para ser vistos por él y testimoniarle con esa asiduidad que 
son sus servidores! Y esta razón de presentarse ante Dios sólo para demostrarle nuestra 
voluntad y nuestro reconocimiento a su servicio, es muy excelente, muy santa y muy pura 
y, por consiguiente, de grandísima perfección. 

La segunda razón por la que uno se presenta ante Dios es para hablar con Él y 
escuchar lo que nos dice mediante sus inspiraciones y mociones interiores, y esto suele 
ser un delicioso placer, ya que nos es un gran bien hablar a tan grande Señor; y cuando 
nos responde, derrama mil bálsamos y ungüentos preciosos, de gran suavidad para el 
alma. 

Una de estas razones nunca os pueden faltar en la oración. Si podemos hablar a 
nuestro Señor, hablémosle, alabémosle, roguémosle, escuchémosle. Si no podemos 
hablar porque estamos afónicos, de todos modos permanezcamos en su cámara y 



reverenciémosle: Él nos verá allí, aceptará nuestra paciencia y favorecerá nuestro 
silencio. 

Otras veces estaremos tan extasiados, que Él nos tomará de la mano, hablará con 
nosotros y caminará con nosotros por las avenidas de su jardín de oración. Y si no lo 
hiciera, pensemos que es nuestro deber estar en su séquito lo cual es una gracia muy 
grande y todavía mucho mayor, el honor de estar en su presencia. 

... Por tanto, cuando vayáis junto al Señor, si podéis, le habláis; si no, podéis 
permanecer allí, haced que Él os vea y no os preocupéis de nada más. 

“Hay que tener el corazón abierto hacia el cielo y esperar el santo rocío” (Cartas. XIII, 
386)    

    
    

Jueves 
    
 

“La paz sea con vosotros... Ved mis manos y mis pies... era preciso que se cumpliera 
todo lo que está escrito en la ley de Moisés...” Lc 24, 36; 39; 44 

 
Lo que nuestro Señor quería enseñar a los Apóstoles con las palabras “la paz sea con 

vosotros... ved mis manos...” era mostrarles un signo cierto de que tenían asegurada la 
paz, gracias a sus llagas. 

Como si dijera: ¿Qué os pasa? bien veo , apóstoles míos, que estáis todos temerosos y 
acobardados; pero desde ahora ya no tenéis motivo alguno porque Yo os he 
conquistado la paz que os doy. 

No me la da mi Padre solamente porque soy su Hijo, sino también porque la he 
comprado al precio de mi Sangre y de estas llagas que os muestro. Ya no podéis ser 
miedosos ni temerosos pues la guerra ha terminado... 

Sabéis que fui azotado, coronado de espinas, clavado en la cruz, que he sufrido toda 
clase de oprobios, afrentas e ignominias y que en fin, mis enemigos se aliaron contra mí 
y me han hecho sufrir mil tormentos. 

Pero ahora “no temáis más, la paz esté en vuestros corazones porque estoy victorioso 
y he abatido a todos mis adversarios; he vencido al diablo, al mundo y a la carne. 

No temáis, yo he hecho la paz entre mi Padre celestial y los hombres y en el sacrificio 
que ofrecí a la Bondad divina sobre el árbol de la cruz, se cumplió esta santa 
reconciliación. 
Soy pobre, no tengo nada. Bien sabéis que mi grandeza no está en la posesión de 
bienes de la tierra, que durante mi vida nunca los tuve; por toda riqueza tuve la paz y 
ése es el legado que os hice al separarme de vosotros, el cual os lo confirmo ahora. Todo 
lo que doy a los que me son más queridos es eso: ¡LA PAZ! (Sermón del 21-4-1620. IX, 
290-291)    

    
    



Viernes 
    

“Dijo entonces aquel discípulo a quien Jesús amaba: es el Señor. Así que oyó Simón 
Pedro que era el Señor... se arrojó al mar.” Jn 21, 7 

El amor, Filotea, nos hace actuar con prontitud. Las avestruces no vuelan nunca; sus 
pollos, en todo caso, vuelan pesadamente, muy bajo y raras veces. Pero las águilas, las 
palomas y las golondrinas vuelan muy alto, mucho y con rapidez. 

Igualmente los pecadores, no vuelan a Dios, todas sus carreras las hacen por tierra y 
para la tierra; las gentes de bien, que todavía no han alcanzado la devoción, van a Dios 
por sus buenas acciones pero pocas veces, lenta y pesadamente. 

Las personas devotas vuelan a Dios; con frecuencia, prontitud y altura. En dos 
palabras, la devoción no es sino una agilidad y vivacidad espiritual por la cual la 
caridad obra en nosotros, o nosotros obramos por ella, prontamente y con afecto y como 
pertenece a la caridad hacernos practicar general y universalmente todos los 
mandamientos de Dios, lo mismo corresponde a la devoción hacérnoslos practicar pronta 
y diligentemente. 

Y como la devoción va unida a una excelente caridad, no sólo nos hace prontos, 
activos y diligentes en observar los mandamientos, sino que nos empuja a hacer con 
prontitud y con gusto las buenas obras que nos sea posible aunque no sean obligación 
sino solamente aconsejadas o inspiradas. 

Un hombre recién curado camina lo que le es preciso, pero lenta y pesadamente; y así 
el pecador, una vez curado de su iniquidad, camina por los mandamientos, pero pesada 
y lentamente, hasta que ha alcanzado la devoción; entonces, no solamente camina más, 
sino que corre y salta por la vía de los mandamientos; y además corre también por los 
senderos de los consejos e inspiraciones. 
En fin, que la caridad y la devoción no se diferencian la una de la otra; son como la 
llama y el fuego. (Introducción a la Vida Devota. I, 1)    

    
    

Sábado 
    

“Id al mundo entero y predicad el evangelio a toda la creación.” Mc 16, 9-15 
Los rayos del sol iluminan al calentar y calientan al iluminar. La inspiración es un rayo 

celeste que lleva a nuestros corazones una luz calurosa por la cual nos hace ver el bien y 
nos da calor para seguirla. Todo lo que tiene vida en la tierra, se adormece y embota 
con el frío del invierno; pero al volver el calor vital de la primavera, recobra todo el 
movimiento: los animales terrestres vuelven a correr con ligereza, los pájaros vuelan más 
alto y cantan más alegremente; y las hojas y flores de las plantas parece que crecen muy 
a gusto. 

Sin la inspiración nuestras almas vivirían perezosas, enfermizas e inútiles. Pero al 
llegar sus divinos rayos sentimos a la vez luz y calor vivificantes, que alumbran nuestro 
entendimiento y despiertan y animan nuestra voluntad, dándole la fuerza de querer y de 
hacer el bien para su salvación eterna. 



Dios, que, como dice Moisés, formó el cuerpo humano del limo de la tierra, le dio el 
soplo de vida y poniendo en él un alma viviente, es decir, un alma que da vida, 
movimiento y actuación al cuerpo. Y ese mismo Dios eterno, insufla y alienta las 
inspiraciones de la vida sobrenatural en nuestras almas para que, como dice el gran 
Apóstol, reciban un espíritu vivificante, o sea, un espíritu que haga vivir, mover, sentir y 
obrar las obras de la gracia. 

El soplo de Dios no solamente calienta sino que alumbra perfectamente, porque el 
Espíritu divino es una luz infinita, cuyo soplo vital se llama inspiración. 

Los medios que el Señor utiliza son infinitos. san Antonio, san Francisco, san Anselmo 
y mil otros, recibían, a menudo, inspiraciones por vía de las criaturas. El medio ordinario 
es la predicación, pero a aquellos a quienes la palabra no les aprovecha, la inspiración 
les viene por la tribulación: “la aflicción os dará inteligencia.” Santa María Egipciaca la 
recibió a la vista de una imagen de nuestra Señora; san Antonio, al escuchar el 
Evangelio en la Misa; el bienaventurado Ignacio de Loyola leyendo vidas de santos... 

¡Oh, qué felices son los que tienen su corazón abierto a las santas inspiraciones! 
Nunca les faltarán las que les son necesarias para vivir recta y devotamente. (Tratado del 
Amor de Dios. Libro VIII, Cáp. 10) 



2ª SEMANA DE PASCUA 

Domingo 
    

“Era el día primero de la semana después de haber muerto Jesús... Uno de los Doce, 
Tomás, no estaba con ellos cuando se apareció Jesús... y dijo: Si yo no veo en sus manos 
las marcas de los clavos, si no meto la mano en su costado, no creeré...” Jn 20, 19; 24, 

25 
Fijaros, os ruego, en el pobre Santo Tomás. Se había separado de la compañía de los 

Apóstoles para ir a pasear. Paseo y separación que le costaron caro. Dejó la comunidad 
y al irse, por poco se pierde, si la bondad del Maestro no le hubiera socorrido 
misericordiosamente... 

¡Gran incredulidad! Esa desgracia le sucedió solamente por dejar la santa 
conversación de los Apóstoles y de nuestra Señora... Así sucede con personas que 
abusan de su libertad que no admiten otras leyes que las que les dicta su propia 
voluntad. 

La segunda fuente de incredulidad de santo Tomás fue el orgullo de la vanidad... Es lo 
propio del orgullo, el arrastrar a las almas a toda clase de males, pero especialmente al 
de apegarnos de tal modo a nuestro propio juicio que nos hace obstinados en no 
someterlo al del otro, por mucha autoridad que tenga sobre nosotros. La vanidad de esa 
estima del propio juicio produce la incredulidad y el poco aprecio del juicio de los 
demás... 

Nuestro Señor, tan bueno y misericordioso, no pudo sufrir que esa querida oveja de 
su rebaño anduviera errado y vacilante en la fe, y salió, dulce y benigno, al encuentro de 
Tomás en presencia de los Apóstoles y después de saludarlos, como de costumbre, 
diciendo: “la paz sea con vosotros”, se dirigió al más enfermo de todos y hace frente a 
su incredulidad, punto por punto, pues lo primero le llama por su nombre y dice: 
“Tomás, mete tu dedo en los agujeros de mis manos e introduce, si quieres, tu mano en 
la herida de mi costado y coge, si quieres, mi corazón... y piensa que un espíritu no tiene 
carne ni huesos, y reconoce que soy Yo. yo soy el que es, y no seas incrédulo sino 
creyente...” Al instante se le abrieron los ojos y vio el peligro del que su querido Maestro 
le había sacado. (Sermón del 26-4-1620. IX, 311-314) 

    
    

Lunes 
    

“En verdad te digo, que quien no naciere del agua y del Espíritu, no podrá entrar en el 
Reino de Dios.” Jn 3, 3 

Antaño, en la ley antigua, no se acostumbraba celebrar el nacimiento de un niño 
como se hace ahora, sino que esperaban a que acabase el período de lactancia. 

Los cristianos no deberían solemnizar el día del nacimiento sino el de su bautismo; por 
eso, el gran San Luis, no quería ser llamado Luis de Francia sino Luis de Poissy, pues allí 
había sido bautizado y por ello, allí tuvo lugar su nacimiento espiritual. 



La gracia que recibimos el día del bautismo es sin duda grande, pues nos hace hijos 
de Dios. 

Pero también es grande la gracia que recibimos el día que nos acoge para estar 
enteramente dedicados a su servicio, pues es un nuevo nacimiento espiritual, por el que, 
según la mayoría de los Padres se nos devuelve la inocencia primera. 

Por eso es muy buena la costumbre que hay de hacer gran fiesta en la recepción o 
profesión de religiosos y religiosas, porque no solamente es el nacimiento espiritual en el 
que reciben la gracia divina y renuevan las promesas que hicieron en su bautismo para 
vivir según los mandamientos de Dios, sino que solemnizan más perfectamente y se 
regocijan más por su renacimiento. 

Y es así efectivamente, se resuelven a emprender la práctica de los consejos de nuestro 
Señor y a vivir según la perfección evangélica. 

Gran alegría, pues, han de tener esas almas dedicadas al amoroso servicio de la 
Bondad divina. (Sermón del 26-4-1620. IX, 308) 

    
    

Martes 
    

“Jesús dijo a Nicodemo... Como Moisés levantó la serpiente de bronce en el desierto, así 
es preciso que sea levantado el Hijo del Hombre, para que todo el que crea en Él tenga 

vida eterna” Jn 3, 14-15 
Dios nos ha manifestado de tantas maneras y por tantos medios que quiere que todos 

se salven, que nadie puede dudarlo. Para ello nos creó a su imagen y semejanza; y Él se 
ha hecho a nuestra imagen y semejanza por la Encarnación, tras la cual sufrió la muerte 
para rescatarnos y salvar a toda la raza humana: y lo hizo con ¡tantísimo amor...! 

Aunque no todos se salven, no por eso deja de ser esa la voluntad verdadera de Dios, 
el cual obra en nosotros según la condición de su naturaleza y de la nuestra; porque su 
bondad le lleva a comunicarnos liberalmente el socorro de su gracia para que logremos 
llegar a la felicidad de la gloria; pero también nuestra naturaleza requiere que su 
liberalidad, respetando nuestra libertad, nos permita usar o no aquélla, salvándonos o 
perdiéndonos si elegimos despreciarla. 

Teótimo, debemos querer nuestra salvación, así como Dios la quiere. Él quiere nuestra 
salvación a modo de deseo y nosotros también debemos desearla incesantemente 
siguiendo el deseo de Dios. Porque ¿qué desea esta soberana Bondad sino derramarse y 
comunicarse? Contemplemos cien veces al día, Teótimo, esta amorosa voluntad de Dios y 
fundemos la nuestra en ella. 

Y no solamente es que Dios quiere, sino que nos procura todos los medios necesarios 
para hacernos llegar a la salvación... por tanto, debemos no solamente quererla sino 
aceptar todas las gracias que nos ha preparado y que nos ofrece... 

Pero sucede muchas veces que los medios para conseguir la salvación, considerados 
en bloque o en general, son agradables a nuestro corazón; pero mirados en detalle y en 
particular, le parecen espantosos. 



Todos creen poder “beber el cáliz”de nuestro Señor con Él, pero cuando efectivamente 
se nos presenta, huimos y dejamos todo. (Tratado del Amor de Dios. Libro VIII, 4. V. 68-
70) 

    
    

Miércoles 
    
    

“Porque todo el que obra mal, aborrece la luz... pero el que obra según la verdad, viene 
a la luz.” Jn 3, 20-21 

El amor consiste en la final, inmutable y eterna unión con Dios, unión del alma con su 
Dios. Y ¿qué es esta unión? 

A medida que nuestros sentidos encuentran objetos agradables y excelentes, se 
aplican más ardiente y más ávidamente a gozar de ellos: cuanto más bellas son las 
cosas, agradables a la vista y debidamente iluminadas, con más ardor las contempla el 
ojo; cuanto más dulce y suave es la voz o la música, más atraen la atención del oído. 

Cada objeto ejerce una poderosa, pero amable violencia sobre el sentido al que va 
destinado; violencia más o menos fuerte, según que la excelencia sea mayor o menos, 
siempre que sea proporcionada a la capacidad del sentido que va a gozar de él, porque 
el ojo, que tanto se complace en la luz, no puede soportar sus excesos, por eso no 
soporta mirar fijamente al sol. Y por bella que sea una música, si es muy fuerte y está 
demasiado cerca, nos importuna y ofende nuestros oídos. 

La verdad es que el objeto de nuestro entendimiento y éste, por tanto, tiende a 
descubrir y conocer la verdad de las cosas; y según las verdades sean más excelentes, 
más atentamente y con más delicia se aplicará nuestro entendimiento a considerarlas. 

Y cuando nuestro espíritu, elevado por encima de la luz natural, comienza a ver las 
verdades sagradas de la fe, ¡qué alegría!, Teótimo, el alma se funde de placer. 

¡Qué deliciosa es la santa luz de la fe!, por la cual sabemos con una certeza sin igual, 
no solo la historia del origen de las criaturas y el debido uso que hay que hacer de ellas, 
sino también la historia del nacimiento eterno del Verbo Divino, por quien todo se ha 
hecho, y el cual, junto con el Padre y el Espíritu Santo, es un solo Dios, único, 
adorabilísimo y bendito por los siglos de los siglos. Amén. (Tratado del Amor de Dios. 
Libro III, Cáp. 9)    

    
    

Jueves 
    

 
“El que viene de arriba está sobre todos... Aquel a quien Dios ha enviado, habla 

palabras de Dios, pues Dios le dio el Espíritu sin medida.” Jn 3, 31 y 34 
¿No sabéis que se ha dicho que el Salvador recibió gracias infinitas y que los dones 

del Espíritu Santo reposaron sobre su cabeza? Y esto ¿por qué? siendo Él la gracia 
misma, no tenía ni podía tener ninguna necesidad. 



Eso fue así para darnos a entender que todas las gracias y bendiciones celestiales 
tienen que sernos distribuidas por Él, dejándolas caer sobre nosotros, que somos 
miembros de la Iglesia, cuya Cabeza es Él. 

Y en prueba de esta verdad, oíd lo que Él mismo dice a la amada del Cantar de los 
Cantares: ábreme, esposa mía, hermana mía.” La llama “esposa mía”por la grandeza 
de su amor, y “hermana mía”para testimoniar la pureza de su afecto... 

¿No pensáis que quiere decirnos el Amado de nuestra alma, que desea ardientemente 
que su esposa le abra pronto la puerta de su corazón, para que Él pueda derramar los 
dones y gracias que tan abundantemente había recibido de su Padre como rocío y como 
licor preciosísimo? 

El Padre Eterno hizo un gran don al mundo al darle a su propio Hijo, pero fue un 
regalo encubierto, limitado a nuestra humanidad y mortalidad. 

Los presentes se estiman según el amor con que van hechos; y éste está hecho no 
solamente con grandísimo amor, sino que es el mismo Amor el que se nos da; porque 
todos sabemos que el Espíritu Santo es el Amor del Padre y del Hijo. 

No es posible considerar la grandeza del don del Espíritu Santo en todos sus efectos, 
según nos lo envía el Padre Eterno por medio de nuestro Señor, para su Iglesia; y según 
es enviado a cada uno de nosotros en particular. (Sermón del 7-6-1620. IX, 316)    

    
    

Viernes 
    

“Subió Jesús a un monte... Levantando los ojos y contemplando la gran muchedumbre 
que venía a Él, dijo a Felipe: ¿dónde compraríamos pan para dar de comer a éstos?... 
aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces.” Jn 6; 3, 5, 9 
Contemplemos esa muchedumbre que sigue al Maestro hasta el monte; con qué paz y 

serenidad de espíritu van tras Él. Ninguno murmura ni se queja, aunque parecía que 
iban a exhalar el último aliento por el desfallecimiento y el hambre... 

Cuando nos faltan los apoyos humanos, Dios los sustituye y cuida de nosotros con 
especial providencia. Esas pobres gentes que siguen al Señor fueron socorridas por el 
Señor solamente cuando ya iban a desfallecer de hambre. 

Jesús tuvo mucha compasión, pues por amor de Él se habían olvidado de sí mismas y 
ni siquiera habían llevado provisiones, excepto el pequeño Marcial, que tenía cinco 
panes de cebada y dos peces. 

Parece que el Salvador, enamorado del corazón de aquellas buenas gentes, se decía: 
no habéis tenido tiempo de pensar en vosotros, pero yo me encargaré de cuidaros. 

Y llamando a Felipe, le dijo: ¿Dónde podríamos encontrar comida para éstos?”y no 
preguntaba por no saber, sino para probarle. 

Nunca debemos pensar que Dios nos prueba para que caigamos, sino que prueba a 
sus servidores más amados para que demuestren su fidelidad y el amor que le tienen... 

Nuestro Señor probó a Felipe, y fue una buena ocasión, ya que había dado una 
respuesta llena de prudencia humana. 



Buena cosa es que, como Dios ama tanto la humildad, alguna vez nos pruebe, no 
para hacernos un mal, sino para enseñarnos por propia experiencia lo que somos, por 
eso permite que hagamos o digamos grandes locuras o cosas que nos dan materia para 
humillarnos. (Sermón del 16-3-1622. X, 300-303)    

    
    

Sábado 
    

“Tened confianza, soy Yo, no temáis... Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado?.” Jn 
6, 16-21 

Puesto que Dios puede y sabe sacar bien del mal, ¿por quiénes hará esto sino por 
aquellos que, sin reserva, se han dado a Él?... 

¡Ea!, hija mía, cuando habéis tenido penas, incluso cuando todavía no teníais tanta 
confianza en Dios, ¿es que perecisteis en la aflicción? Y me diréis que no. 

Por tanto ¿no vais a tener valor para salir a flote en las demás adversidades? Dios no 
os ha abandonado hasta ahora, ¿es que ahora os va a abandonar; precisamente ahora 
que queréis ser suya? 

No temáis el mal que viene del mundo, pues quizá nunca os llegue a venir; y en todo 
caso, si llegase, Dios os fortalecerá. 

Él mandó a san Pedro que anduviese sobre las aguas, y San Pedro, al ver el viento y 
el oleaje, tuvo miedo, y el miedo le hizo hundirse y pidió socorro a su Maestro, que le 
dijo: “hombre de poca fe, ¿por qué has dudado?”, y le tendió la mano, tranquilizándole. 

Si Dios os hace caminar por las olas de la adversidad, no dudéis, hija mía, no temáis. 
Dios está con vos, tened ánimo y os veréis libre... 

No importa apenas lo que yo sea en estos momentos pasajeros; lo que importa es que 
yo sea eternamente morador de la gloria de mi Dios. 

Caminamos hacia la eternidad; ya tenemos casi un pie allí; Dios quiera que sea para 
nuestra felicidad, y entonces, ¿qué importa que estos breves instantes transitorios nos 
sean molestos? 

En medio de la agitación e inquietudes de nuestras pasiones, entre los vientos y las 
tormentas de las tentaciones es cuando clamamos al Señor, al Salvador, y Él permite que 
seamos así agitados para inducirnos a invocarle más ardientemente... (Tratado del Amor 
de Dios. Libro VI, Cáp. 14. IV, 353, 354) 

3ª SEMANA DE PASCUA 
 
    

Domingo 
 

“Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos? Sí, Señor, Tú sabes que te quiero.” Jn 
21,1-19 

Hay otra herida de amor y es cuando el alma siente que ama a Dios y sin embargo 
Dios la trata como si no supiera que ella le ama o como si desconfiara del amor del alma 



porque entonces, querido Teótimo, entra en grandes angustias, siéndole insoportable ver 
y sentir que al parecer Dios desconfía de ella. 

El pobre Pedro sentía su corazón lleno de amor por su Maestro y nuestro Señor, 
fingiendo no saberlo: Pedro, le dice, ¿me amas más que éstos? Pero, Señor, responde el 
Apóstol, ¡claro que os amo y bien lo sabéis! Y el dulce Maestro, para probarle y como 
desconfiando de que le amase, le dice: Pedro, ¿me amas? ¡Oh, Señor, me estás hiriendo 
el corazón! Y el pobre exclama lleno de amor y de dolor: “Maestro, Tú sabes todo, Tú 
sabes bien que te amo....” San Pedro estaba bien seguro de que el Señor sabía todo y 
que, por tanto, no ignoraba cuánto le amaba. Pero al repetirle ¿me amas? tenía la 
apariencia de una desconfianza y san Pedro se entristeció mucho. 

¡La pobre alma, que tiene la resolución firme de morir antes que ofender a Dios! 
También hay almas así de decididas, pero que no sienten ni una pizca de fervor sino al 
contrario, una frialdad extrema que las deja desfallecidas y tan débiles que a cada paso 
caen en imperfecciones muy sensibles. 

Un alma así, Teótimo, está muy herida ya que le es muy doloroso ver que Dios no 
parece saber cuánto le ama y la trata como a una criatura que no le perteneciera. 

Y ella nota que el Señor le lanza este reproche: ¿Cómo puedes decir que me amas si 
tu alma no está conmigo? Lo cual es para ella un dardo que le atraviesa el corazón. Es 
un dardo de dolor pero que procede del amor, porque si realmente no le amase, no le 
dolería sentir ese temor de no amar. (Tratado del Amor de Dios. Libro VI, Cáp. 14. IV, 
353, 354) 

    
    

Lunes 
    

“cuando la gente vio que Jesús no estaba allí... se embarcaron y fueron a Cafarnaúm en 
busca de Jesús. Al encontrarlo en la otra orilla del lago le preguntaron: ¿cómo podremos 
ocuparnos en los trabajos que Dios quiere?”Respondió Jesús Este es el trabajo que Dios 

quiere: que creáis en el que El ha enviado.” Jn 6, 22-29 
Si nos exponemos a los rayos del sol de mediodía, en el momento en que vemos la 

claridad, ya sentimos el calor; lo mismo pasa con la fe, en cuanto lanza el esplendor de 
sus verdades a nuestro entendimiento, al punto siente nuestra voluntad el calor del amor 
celestial. 

La fe nos hace conocer con infalible exactitud que Dios ES, que es infinito en bondad, 
que se nos puede comunicar y que no solamente puede sino que quiere; y nos ha 
preparado, con dulzura inefable, todos los medios necesarios para que podamos llegar 
a la felicidad de la gloria eterna. 

Y así como Jacob, al ver a la bella Raquel, la besó santamente y se deshizo en dulces 
lágrimas por la dicha que sentía de haberla encontrado, así nuestro pobre corazón, al 
encontrar a Dios y recibir el primer beso de la santa fe, se derrite en suavidad de amor, 
por el bien infinito que ve en esta soberana hermosura. 

Nuestro corazón, por un profundo secreto instinto, tiende a la felicidad y la pretende 
en todas sus acciones; la va buscando por doquier, como a tientas, sin saber ni dónde 



reside ni en qué consiste, hasta que la fe se la muestra y le describe sus maravillas 
infinitas. 

Y habiendo ya encontrado el tesoro que buscaba, ¡qué alegría para ese pobre 
corazón humano! ¡qué gozo, qué satisfacción de amor! (Tratado del Amor de Dios. Libro 
II, Cáp. 15. Tomo IV, 136-138) 

    
    

Martes 
    

“Yo soy el Pan de vida. El que viene a Mí ya no pasará hambre y el que cree en Mí 
nunca pasará sed.” Jn 6,30-35 

El rey Mitrídates, temiendo ser envenenado por sus enemigos, se fue acostumbrando 
al veneno tomando a diario pequeñas dosis inofensivas por su poca cantidad, pero 
suficientes para inmunizarle. Tanto es así, que cuando él mismo quiso envenenarse para 
evitar la esclavitud, le fue imposible. 

El Salvador Instituyó el sacramento de la Eucaristía, que realmente contiene su Carne y 
su Sangre, para que quien lo coma viva eternamente. Por eso el que lo recibe con amor, 
fortalece de tal manera la salud y la vida de su alma que es imposible que sea 
envenenado por ningún afecto malo. No se puede estar alimentado de esta Carne de 
vida y vivir de afectos de muerte. 

Si los frutos más frágiles y más sujetos a la corrupción se conservan fácilmente al ser 
confitados en azúcar, nuestro corazón, por débil que sea, también se preserva de la 
corrupción cuando está impregnado de la Carne y Sangre incorruptibles de nuestro Dios. 

Cuando te despiertes de noche, llena tú el corazón con el deseo de recibir al Esposo, 
que vela mientras duermes y que te prepara gracias y fervores si estas dispuesta a 
recibirlos. 

Por la mañana, levántate alegremente pensando en la dicha que te espera. Y luego, 
ve con humildad y confianza en busca del alimento de inmortalidad. 

Tras confesar tu indignidad, recibe, llena de fe, esperanza y caridad, a Aquél en 
quien, a quien, para quien y por quien crees, esperas y amas. Y habiéndole recibido, 
adora a ese Rey de salvación, trata con Él de tus asuntos internos, contémplale en tu 
corazón, al cual Él ha venido para hacerte dichosa. 

En fin, hazle el mejor recibimiento posible y compórtate en tus acciones de tal modo 
que se note que Dios está contigo. 

Tu primera intención al comulgar debe ser el avanzar con el amor de Dios y sacar de 
él fuerza y consolación. 

Comulga, pues, lo más a menudo posible, Filotea. Se cuenta que en nuestras 
montañas, las liebres se vuelven blancas en invierno porque no ven ni comen más que 
nieve; así, a fuerza de adorar y comer la belleza, la bondad, la pureza misma en este 
divino Sacramento, te harás muy hermosa, muy buena y muy pura. (Introducción a la 
Vida Devota, 3ª parte, Cáp. 20 y 21. III, 116) 

 
 



Miércoles 
    
    

“He bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha 
enviado.” Jn 6, 35-40 

Quiero deciros en dos palabras que para recibir los Sacramentos, la principal 
preparación es el abandono total de nosotros mismos a merced de la voluntad de Dios, 
sometiendo sin reserva cualquier voluntad nuestra y todos nuestros afectos. Y digo sin 
reserva porque nuestra miseria es tan grande que siempre nos reservamos alguna cosa. 

Los que son más espirituales, de ordinario se reservan la voluntad de tener virtudes, y 
cuando comulgan dicen: “Oh, Señor, me abandono del todo a Vos pero ¿si quisierais 
darme la prudencia para saber vivir honradamente?”Pero ¿de sencillez?, ni siquiera la 
piden... Dicen: “Estoy absolutamente sometido a Vuestra divina voluntad, pero dadme 
mucho valor para llevar a cabo grandes obras a vuestro servicio.” Pero de dulzura para 
vivir en paz con el prójimo; de eso ni hablan. 

No es camino para la unión el reservarse la voluntad de algo, por bueno que 
parezca, ya que nuestro Señor quiso darse todo a nosotros y quiere, en reciprocidad, 
que nos demos enteramente a Él, para que la unión de nuestra alma con su divina 
Majestad sea más perfecta y que podamos decir, con verdad, como san Pablo: “Ya no 
vivo yo, es Cristo el que vive en mí.” Cuando viene a nosotros el Amado de nuestra alma, 
encuentra nuestros corazones llenos de deseos, afectos y pequeñas voluntades que, al 
parecer, le ligan las manos impidiéndole que reparta sus bienes y sus gracias, que tanto 
había deseado darnos si nos hubiera encontrado preparados. 

Por nuestra parte hagamos, pues, todo lo que podamos, abandonándonos totalmente 
a la Divina Providencia y estemos seguros de que nuestro Señor, por su parte, también 
cumplirá la promesa que nos ha hecho de transformarnos en Él. (Conversaciones 
Espirituales. Sobre los Sacramentos. VI, 340)    

    
    

Jueves 
    

 
“Yo soy el Pan vivo que ha bajado del cielo: el que coma de este Pan vivirá para 

siempre” Jn 6, 44-52 
A esta unión provocaba el divino Pastor a la Sulamitis, tan querida, “Ponme, le decía, 

como un sello sobre tu corazón, como un sello sobre tu brazo.” Para imprimir bien un 
sello en la cera no basta con juntarlo solamente sino que hay que apretarlo bien. Así 
quiere Él que nos unamos a Dios, con una unión tan fuerte y apretada que se nos queden 
grabados sus rasgos. 

El santo amor del Salvador nos apremia. ¡Qué ejemplo nos da de una unión 
excelente! Se había unido a nuestra naturaleza humana como la vid al tronco, como 
para hacerle participar, en cierto modo, de su fruto. 



Pero al ver que esa unión se había deshecho por el pecado de Adán, hizo otra unión 
muchísimo más profunda e íntima en la Encarnación, por la que nuestra naturaleza 
humana queda ya para siempre unida en unidad de Persona a la Divinidad; y para que 
no sólo la naturaleza humana sino cada hombre y todos los hombres pudieran unirse 
íntimamente a su Bondad, instituyó el sacramento de la sagrada Eucaristía, del cual 
pueden todos participar para unir a su Salvador consigo, realmente y en forma de 
alimento. Teótimo, esta unión sacramental nos solicita y ayuda a la unión espiritual de la 
que estamos tratando. 

Ciertamente la Sulamitis tenía el corazón lleno de amor celestial hacia su Amado, el 
cual, aunque lo tenga todo, no le basta, sino que, como por una desconfianza por celos, 
quiere estar sobre el corazón que ya posee y sellarlo por sí mismo para que nada de ese 
amor que siente por Él pueda escapar y que ningún otro amor pueda entrar a mezclarse 
con el suyo. Porque Él nunca se sacia del afecto del cual el alma de la Sulamitis está 
rebosando. Él la quiere invariable, toda pura y únicamente para Él. (Tratado del Amor 
de Dios. IV, 14. Tomo V, 163, 211)    

    
    

Viernes 
    

“Yo vivo por ; del mismo modo, el que me come, vivirá por mí.” Jn 6, 53-60 
A lo largo de la peregrinación de esta vida, nuestro Señor nos conduce de dos 

maneras; o bien nos lleva de la mano, haciéndonos caminar con Él, o nos lleva en sus 
brazos. 

Quiero decir que nos toma de la mano y nos hace caminar ejercitando las virtudes, 
pues si no nos sostuviera no estaría en nuestro poder el andar por esta senda de 
bendición. 

¿No vemos con frecuencia que los que han soltado esa mano paternal no dan un solo 
paso sin tropezar, cayendo de bruces? Su Bondad quiere conducirnos, pero también 
quiere que vayamos nosotros dando pasitos, haciendo lo que de nuestra parte podamos. 

Y lo mismo la santa Iglesia, tierna y solícita del bien de sus hijos, nos enseña a decir 
todos los días una oración en la que se pide a Dios que tenga a bien acompañarnos en 
nuestro peregrinar. 

Primero, nuestro Señor nos lleva de la mano y hace, junto con nosotros, obras para 
las cuales pide nuestra cooperación; luego, Él nos lleva y hace otras obras como más 
elaboradas, quiero decir, obras en las que parece que nosotros no hacemos nada. Esos 
son los sacramentos. 

Porque, decidme, ¿qué nos cuesta recibir el santísimo Sacramento, que contiene toda 
la suavidad del cielo y de la tierra? ¿No es eso llevarnos en brazos y permitirnos unirnos 
a ÉL? 

¡Qué felices son las almas que hacen así su viaje sin dejar los brazos de la divina 
Majestad, sino para hacer ellas, por su parte, todo lo que pueden en el ejercicio de las 
virtudes y de las buenas obras, pero conservando siempre su mano entre las de nuestro 
Señor! (Sermón de 21-11-1617. IX, 134)    



    
    

Sábado 
    

“Las palabras que os he dicho son espíritu y vida. Y con todo, algunos de vosotros no 
creen. Simón Pedro le contestó: Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de 

vida eterna.” Jn 6, 61-70 
Jesucristo, normalmente, suele ir paso a paso. Para demostrar que a Dios nada le es 

imposible; nos pone el ejemplo de la mujer estéril... 
Quería que creyéramos en la Eucaristía y comienza multiplicando milagrosamente los 

panes. Despierta después la fe: “en verdad en verdad os digo, que el que cree en Mí 
tiene la vida eterna; Yo soy el Pan de vida.” Les va a proponer una verdad difícil de 
aceptar y quiere ganarse la fe de ellos, primero con un milagro y después con una 
exhortación... 

Establece una comparación entre el maná y su Carne; “vuestros padres comieron el 
maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para que quien lo 
coma, no muera.” Y ¿cuál es ese Pan? 

Por dos veces hace esa comparación. En ella, parte de una similitud para mostrar una 
diferencia. La similitud: que tanto el maná como la Eucaristía son alimento. Moisés no os 
dio el verdadero pan del cielo; era pan celestial pero no el verdadero pan del cielo, 
parecía venir del cielo pero el pan de que Yo os hablo, ése sí que viene del cielo. Esa es 
la diferencia. 

El maná era un alimento sin vida, no daba la vida y por eso, le comían pero morían. 
Este alimento es vida y da vida. Considerando el maná, según su apariencia, sería muy 
superior al sacramento de la Eucaristía si esto no fuera el Cuerpo del Señor. En efecto, la 
Eucaristía encierra dos elementos: la forma y lo que ella contiene. 

La forma es muy inferior, pero la sustancia es muy superior porque es el verdadero 
Cuerpo de Jesucristo. (Sermón de 13-6-596. VII, 293-294) 

4ª SEMANA DE PASCUA 
 
    

Domingo 
 

“Yo soy el buen Pastor, conozco mis ovejas y mis ovejas me conocen.” Jn 10, 14 
Tengo mucho interés, querida Filotea, de que en esto sigas mi consejo; porque este 

tema es uno de los medios más seguros para tu avance espiritual. 
Pon tu espíritu, lo más frecuentemente posible, durante el día en la presencia de Dios, 

piensa en lo que Dios hace y lo que haces tú, y verás sus ojos vueltos hacia ti, 
perpetuamente fijos en ti con un amor incomparable. 

Y entonces dirás: ¡Oh Dios mío, ¿cómo no te miro yo siempre, como Tú me miras? 
¿Por qué piensas en mí tan a menudo, Señor, y yo no pienso en Ti?; alma mía, ¿en qué 
piensas? Tu sitio es Dios, y ¿dónde estamos? 



Los pájaros tienen sus nidos en los árboles y en ellos se recogen, los ciervos tienen sus 
matorrales para esconderse y ponerse a salvo y refrescarse en su sombra en verano; 
también nuestros corazones, Filotea, tienen que escoger cada día su sitio, bien en las 
llagas de nuestro Señor o en cualquier otro lugar cerca de Él para retirarse en las 
ocasiones y aligerarse de los problemas exteriores, estando como en el fuerte donde 
defenderse de las tentaciones. 

Feliz el alma que puede decir con verdad a nuestro Señor: “Tú eres mi morada de 
refugio, mi muralla segura, mi techo contra la lluvia y mi sombra contra el calor.” 
Recuerda por tanto, Filotea, retirarte varias veces durante el día en la soledad del 
corazón, aunque corporalmente estés en medio de conversaciones y asuntos. Esta 
soledad mental no la pueden estorbar las multitudes que puedan rodearte pues no 
rodean tu corazón sino tu cuerpo, mientras el corazón permanece sólo en la presencia 
de Dios. 

Las conversaciones no suelen ser ordinariamente tan importantes que no pueda uno 
retirarse de vez en cuando para poner el corazón en esta divina soledad. (Introducción a 
la Vida Devota, 2ª parte, Cáp. 12. III, 91) 

    
    

Lunes 
    

“Yo soy la puerta, el que por Mí entrare se salvará... He venido para que tengan vida y 
la tengan abundante.” Jn 10, 1-10 

Os deseo la gracia de que os mantengáis cerca de ese sagrado Salvador que viene a 
recogernos en torno a Él, para tenernos bajo el estandarte de su santa protección, como 
hace el pastor con las ovejas de su rebaño. 

Que su bondad nos otorgue la gracia de oír su voz, como oyen las ovejas a su pastor 
para que, reconociéndole como soberano Pastor, no nos perdamos ni escuchemos la voz 
del extraño, que ronda alrededor nuestro como lobo infernal, con intención de 
perdernos... y también que tengamos la fidelidad de estar sumisos, obedientes y sujetos a 
su voluntad y sus mandamientos, para que así comencemos a hacer aquí en la tierra, 
mediante la gracia, lo que haremos eternamente en el cielo. 

... Qué deleite debe causar al hombre esta verdad, que nuestro Señor es su Redentor y 
que recibe la vida de Él. 

La vida se le ha dado para que él la dé a los demás y que todos la reciban de Dios 
Hijo, como Él la recibe de su Padre. 

Nuestro Señor posee una vida, que no es común ni pequeña, sino vida 
sobreabundante para que todos y cada uno de los hombres participen de ella y viva de 
su misma vida, que es la de al gracia, muy perfecta y amable. 

Pero para adquirirnos esta vida, nuestro Señor nos la compró al precio de su Sangre, 
perdiendo su vida; por tanto, nuestra vida no es nuestra sino Suya, no nos pertenecemos, 
somos de Él. (Sermones de diciembre de 1613 y abril de 1620. IX, 269) 

    
    



Martes 
    

“Mis ovejas conocen mi voz y yo las conozco y ellas me siguen y yo les doy la vida 
eterna.” Jn 10, 22-30 

Piensa en el amor que ha llevado a Cristo a sufrir tanto por ti. Ese amor te miraba 
desde lo alto de la Cruz y obtenía del Padre todas las buenas resoluciones de tu corazón 
y todas las gracias para hacerlas fructificar. 

¡No lo dudes! Como una madre lleva al hijo en su seno y va preparando, antes de su 
nacimiento, todo lo necesario para su vida terrena, Jesús te “ha llevado”sobre la Cruz; 
ha preparado para ti todo lo necesario para tu vida espiritual. 

Puesto que has sido tan tiernamente amada por el Salvador y puesto que ha pensado 
particularmente en ti, ¡cuánto debes amarlo a tu vez! 

Graba esto en tu corazón, Filotea, para que cumplas siempre las resoluciones que 
tomes y las guardes como algo precioso puesto que tan caras son al Corazón de tu 
Salvador. 

Dios te ha amado con amor eterno... ¿Cuándo empezó a amarte? Empezó a amarte 
cuando empezó a ser Dios. Y ¿cuándo empezó a ser Dios? 

Nunca; Él siempre ha existido, sin principio ni fin. y este amor que jamás tuvo 
principio, nos ha preparado, desde la eternidad gracias y favores. 

Tus resoluciones son, por tanto, el fruto de un proyecto eterno de Dios sobre ti. 
¡Cuánto deberías amarlas! El mundo entero no vale lo que un alma y un alma no vale 

nada si no tiene la firme resolución de servir a Dios. (Introducción a la Vida Devota. III, 
357) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado.” Jn 7, 16 
Hemos de obedecer al eterno Padre siguiendo a nuestro Señor y escuchando su 

Palabra. Y esto es lo que no se dice, que todos, de cualquier condición que sean, deben 
rezar y hacer oración, pues es ahí principalmente donde el divino Maestro nos habla... 

Y os digo que si queréis cumplir bien con vuestro deber, tenéis que rogar a Dios; en la 
oración es donde aprendemos a hacer bien lo que tenemos que hacer. 

Pero antes, hay que preparar la oración. ¿Cómo? Poniéndoos en presencia de Dios y 
luego pidiéndole ayuda. 

Podemos ponernos en presencia de Dios de varias maneras: la primera consiste en 
reavivar el sentimiento de su presencia. Mejor diría, que se trata más bien de estar atento 
a esa presencia de Dios en todo y en todas partes. 

No vemos a Dios pero Él está presente siempre y lo sabemos por la fe; y nos 
comportamos a menudo como si no estuviera aquí. Pero saber que está presente y no 
pensar en ello es igual que si no lo supiésemos. 



La segunda manera de reavivar en nosotros el sentimiento de la presencia de Dios 
consiste en recordar que, si está presente allí donde estamos, lo está mucho más en 
nuestro corazón y nuestra alma, a la que está vivificando; es el corazón de nuestro 
corazón, el alma de nuestra alma. 

La tercera manera nos incita a considerar al Señor en su humanidad gloriosa, y mirar 
a los hombres, sobre todo a los que oran; y estar atentos a sus obras y a su 
comportamiento. 

Aunque nosotros no le veamos, Él nos ve; y podemos decir con la Esposa del Cantar 
de los Cantares: “Mi Amado está detrás de nuestros muros, atisbando por las ventanas, 
espiando por entre las celosías.” (Ct 2, 9). (Sermón del 23-2-1614. IX, 30 y III, 74)    

    
    

Jueves 
    

 
“Yo sé a quienes escogí....” Jn 13, 18 

Nuestro Señor os ama, mi querida Madre, os quiere toda suya, no os dejéis llevar por 
otros brazos sino por los Suyos ni tengáis otro pecho donde reposar que el Suyo. 

Tened vuestra voluntad simplemente unida a la Suya. Lo que tengáis que hacer no lo 
hagáis por vuestra inclinación, sino por ser la voluntad de Dios. 

Ya no penséis en las cosas que os conciernen porque estáis abandonada del todo y 
puesta al cuidado del amor eterno que Dios os tiene... quedaos ahí, reposando, en 
espíritu de muy simple y amorosa confianza. 

No volváis sobre vos misma, sino seguid ahí, cerca de Él, arrojando y abandonando 
vuestra alma, vuestros actos, vuestros éxitos, vuestros asuntos, a lo que el Señor quiera y 
quedaos a merced de sus cuidados: en esto hay que mostrar firmeza. 

Cada vez que notéis que no está ahí vuestro espíritu, volvedle a traer pero con dulzura 
y sencillez... haced todo con ánimo reposado y amorosa tranquilidad. 

Caminad siempre ante Dios y ante vos misma porque a Dios le gusta ver los pasitos 
que vais dando y, como un Padre que lleva a su hijo de la mano, Él acomodará sus 
pasos a los vuestros y no le importará no poder ir más deprisa que vos. 

¡Por qué os preocupáis por ir aquí o allá, de ir despacio o deprisa, mientras Dios vaya 
con vos y vos con Él? 

No reflexionéis tanto y marchad con franqueza. (Exhortaciones a Santa Juana F. de 
Chantal)    

    
    

Viernes 
    

“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.” Jn 14, 6 
Nuestro Señor y Maestro estaba lleno de Verdad, ¡como que era la misma Verdad! 

Esta Verdad de la que habla el salmista no es otra que la fe. 



Quien esté armado de la fe, nada tiene que temer pues es lo único necesario para 
rechazar y confundir al enemigo; porque ¿cómo puede dañar al que dice: Creo en Dios 
que es nuestro Padre y Padre todopoderoso? Y al decir estas palabras demostramos que 
no confiamos en nuestras fuerzas sino en la virtud de Dios, Padre todopoderoso y por Él 
entramos en el combate y esperamos la victoria. 

El Hijo de Dios vino al mundo para darnos una doctrina, unos fundamentos generales 
y seguros, por lo que podemos llegar a conocer la verdadera perfección. 

Fuera de estos fundamentos y doctrina no podemos adquirir la ciencia y la disciplina, 
perdiendo así el título glorioso de discípulos de Jesucristo. 

Son muchos los que abrazan esta verdad y siguen este camino, que no es otro que el 
propio Jesucristo, que dijo: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.” Esas palabras 
deberíamos tenerlas grabadas e impresas en nuestros corazones, de tal manera, que 
sólo la muerte las pudiera borrar ya que, sin Jesucristo, nuestra vida es más bien muerte 
que vida; sin la verdad que Él ha traído al mundo, todo hubiera estado lleno de 
confusión y si no seguimos sus huellas, su pista y su camino, no podremos encontrar el 
que conduce al cielo. (Sermones del 13-2-1622 y 2-10-1622. X, 199... 393-394)    

    
    

Sábado 
    

“Todo lo que pidiereis al Padre, en mi Nombre, os lo concederá.” Jn 14, 7 
La oración es tan útil y necesaria que sin ella no podríamos alcanzar ningún bien y es 

la oración la que nos enseña a hacer bien todas nuestras acciones. 
Para saber lo que es la oración hay que escuchar las palabras del rey Ezequías 

cuando recibió la sentencia de muerte, que después fue revocada por su penitencia. 
El rey decía: “gritaré como el pollito de la golondrina cuando se queda solo, pues su 

madre ha ido a buscarle alimento y remedio para su ceguera.” La cría grita, pía, porque 
está sin su madre y porque no ve. Lo mismo yo, si pierdo la gracia, que es mi madre, y 
sin tener quien me socorra, clamaré:... y añade “y meditaré como la paloma.” Todos los 
pájaros tiene la costumbre de abrir el pico cuando cantan y gorjean, menos la paloma, 
que lanza su cantito o gemido reteniendo la respiración dentro de ella, y reteniendo su 
aliento sin dejarlo salir, logra emitir su canto. 

También la meditación se logra cuando detenemos nuestro entendimiento en un 
misterio del cual pretendemos sacar buenos afectos, ya que sin esta intención no sería 
meditación sino estudio. Por tanto, la meditación es para mover los afectos y sobre todo 
el del amor. La meditación es la madre del amor de Dios y es la mejor oración, en la 
cual no se nota que se reza; lo que se hace, se lleva a cabo sin saber cómo se hace y sin 
pensar en lo que se pide. Así se ve que el alma está toda en Dios. 

Nos queda por hablar de la causa final de la oración. Hemos de saber que todo ha 
sido creado para la oración y que cuando Dios creó al ángel y al hombre lo hizo para 
que le alabasen eternamente en el cielo y esta será la última cosa que haremos, si es que 
se puede llamar última a algo que es eterno. 



Si se construye una iglesia y se nos pregunta por qué la hacemos, diremos que es 
para retirarnos allí a cantar las alabanzas de Dios, y sin embargo cantarlas será lo 
último que vamos a hacer. (Sermón del 22-3-1615. IX, 46) 

5ª SEMANA DE PASCUA 
 
    

Domingo 
 

“Os doy un mandamiento nuevo, que os améis los unos a los otros como Yo os he 
amado.” Jn 13, 34 

Para demostrar que amamos al prójimo, tenemos que procurarle todo el bien que 
podamos, tanto para el alma como para el cuerpo, rezando por él y sirviéndole 
cordialmente cuando la ocasión se presente: porque amistad que sólo consiste en bellas 
palabras no es gran cosa, y eso no es amarse como nuestro Señor nos ha amado, ya 
que no se contentó con asegurarnos que nos amaba sino que fue más lejos, haciendo 
todo lo que hizo para demostrarnos su amor. 

San Pablo, hablando de sus hijos tan queridos, decía: estoy dispuesto a dar mi vida 
por vosotros y a emplearme sin reserva para demostraros que os amo tiernamente. 

Él quería decir: sí, estoy dispuesto a que hagan de mí cuanto quieran por y para 
vosotros. Así nos enseña que emplearse, es decir, dar la vida por el prójimo no es sino 
avenirse al gusto de los demás por ellos y para ellos; y esto lo aprendió de nuestro dulce 
Salvador sobre la cruz. 

Este es el soberano grado de amor al prójimo al que los religiosos, las religiosas y 
nosotros, los consagrados al servicio de Dios, estamos llamados. 

Porque no basta ayudar al prójimo con lo que nos sobra; dice san Bernardo que 
tampoco basta el que nuestra persona tenga que sufrir por el prójimo, sino que hay que 
ir más allá, dejándole que nos mande y practicar la santa obediencia, y esto tanto como 
él quiera, sin resistirnos nunca. 

Porque lo que hacemos por nuestra propia voluntad y elección, eso nos produce 
mucha satisfacción para nuestro amor propio; pero emplearse en lo que otros quieren y 
nosotros no, es el soberano grado de la abnegación. 

Vale más sin comparación lo que se nos manda hacer que lo que hacemos por 
elección nuestra. (Conversaciones espirituales, sobre la cordialidad. VI, 64). 

    
    

Lunes 
    

“Si alguno me ama, guardará mi palabra... la palabra que oís no es mía sino del Padre 
que me ha enviado....” Jn 14, 23-24 

Bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la guardan. 



A esto se refería Isaías cuando decía que creía en la palabra del Señor y que 
grabaría su nombre en su corazón; es decir, que escucharía la inspiración de la voluntad 
de Dios y que la guardaría en su corazón. 

Es propio de los verdaderos fieles llevar el sagrado nombre de Jesús grabado en su 
corazón y todo cristiano debe escuchar y guardar esa palabra, oír su inspiración y 
cumplir su voluntad. 

Pero, ¡qué gran desgracia es que haya tan pocos que escuchen, como es debido, esas 
santas inspiraciones! Quisieran seguir la inspiración y la voluntad de Dios, quieren ser 
todos de Él, pero no totalmente. Porque hay mucha diferencia entre ser todo de Dios y 
totalmente de Dios. 

Porque ellos pretenden reservarse la elección de los ejercicios espirituales y dicen que 
eso es bueno puesto que es para Dios, para mejor servirle y está claro que tal ejercicio es 
mejor que el otro. 

Pues estos tales se exponen a ser seducidos y engañados, al dejarse gobernar por su 
fantasía para no someterse; y se reservan la elección de sus actos y sus maneras de vivir, 
haciéndolo todo a su capricho. ¿Es que no se ve claro que haciendo estas reservas no se 
es totalmente de Dios? 

Sin duda que la gloriosa Virgen no obró así, porque se dio totalmente a Él sin reserva 
alguna, por pequeña que fuese. 

Jamás hizo uso de su voluntad ni de su elección, ni se reservó una sola chispa de cosa 
alguna; y perseveró perfectísimamente en esto durante toda su vida, permaneciendo 
enteramente y siempre de su Dios. (Sermón de 21-11-1620. IX, 392) 

    
    

Martes 
    

“La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo.” Jn 14, 23-29 
El santo Evangelio, como la Iglesia, no son sino paz. Comenzó por la paz y luego no 

predica sino paz: “Os doy la paz”, dice el Salvador a sus Apóstoles, os doy mi Paz, os 
la doy como mi Padre me la da. Para decir: el mundo no da lo que promete, porque es 
engañador; lisonjea a los hombres, les promete mucho y al final no les da nada, 
mofándose así de los que ha engañado. 

Pero Yo no os prometo paz, sino que os la doy y no una paz cualquiera, sino como la 
he recibido de mi Padre, con la cual superaréis a todos vuestros enemigos y los 
venceréis... 

En resumen, el Evangelio en casi todas sus partes no trata sino de la paz, y así como 
empieza por la paz, termina con la paz, para enseñarnos que es la herencia que el 
Señor Dios, nuestro Maestro, ha dejado a sus hijos, que estamos sujetos a la Santa 
Iglesia, nuestra Madre. 

La verdadera arma de los cristianos es la paz. Con ella salen vencedores en todos los 
combates. Pero si faltase y no hubiese acuerdo entre el espíritu y el entendimiento, la 
memoria y la voluntad desfallecerían y todo estaría perdido indudablemente, y el hombre 
perecería. 



Cuando el entendimiento se mantiene firme en la fe y lo que ella nos enseña o que 
nuestro Señor os dejó dicho, entonces hay una fuerza incomparable, por encima de la de 
la carne, que es pura debilidad comparada con aquélla. 

Pero si el entendimiento escucha las razones que la carne le presenta para hacerle 
olvidar la atención que debe a las cosas divinas, a las verdades divinas, al punto está 
perdido. 

Sólo se encuentra la paz entre los hijos de Dios y de la Iglesia, que viven según la 
voluntad divina en la observancia de los mandamientos. (Sermón de 21-4- 1620. IX, 
291) 

 
 

Miércoles 
    
    

“El que permanece en Mí y Yo en él, ese da mucho fruto, porque sin Mí no podéis hacer 
nada.” Jn 15, 5 

Hay personas que se muestran muy habladoras y afanosas en los deseos que tienen 
de perfección y andan buscando quienes las escuchen y les den nuevos métodos a 
seguir. 

Se entretienen hablando de la perfección que quieren adquirir y se olvidan del medio 
principal, que es el de mantenerse tranquilas, poniendo su confianza sólo en Aquél que 
únicamente puede dar crecimiento a lo que ellas han sembrado y plantado. Todo nuestro 
bien depende de la gracia de Dios, en la cual ponemos toda nuestra confianza. 

Parece estas almas que se afanan buscando la perfección han olvidado o ignoran lo 
que dijo Jeremías: “Pobre hombre, ¿qué haces al poner tu confianza en tu trabajo y tu 
industria? ¿no sabes que te corresponde a ti cultivar la tierra, labrarla y sembrarla, pero 
que es Dios quien da el crecimiento a las plantas y hace que tengas buena cosecha en 
tus tierras sembradas? Ya puedes rogar, que de nada te servirá si Dios no bendice tu 
trabajo.” Es cierto que nos toca a nosotros trabajar bien, pero Dios es el que hace que a 
nuestro trabajo siga el éxito. Por nosotros mismos nada podemos sin la gracia de Dios y 
en ella hemos de poner toda la confianza sin esperar nada de nosotros mismos. 

No nos afanemos en nuestro trabajo, pues para que esté bien hecho hemos de poner 
todo nuestro cuidado, con tranquilidad, serenamente, sin poner la confianza en él, sino 
en Dios y en su gracia. 

Esas ansiedades de espíritu que mostramos para avanzar en nuestra perfección y 
para saber si avanzamos, no son en absoluto agradables a Dios y no sirven sino para 
satisfacer el amor propio, que todo lo enreda y que quiere abarcar mucho y luego no 
hace nada. 

Una obra buena, hecha con tranquilidad de espíritu vale más que muchas hechas con 
apresuramiento. (Conversaciones espirituales: Las tres leyes. VI, 107)    

    
    



Jueves 
    

 
“Permaneced en mi amor.” Jn 15, 9 

La noticia que me da mi hermano pequeño de que estáis mejor de salud me ha 
confortado mucho... 

Si mi hermano hubiera sabido decirme el estado en que está vuestro espíritu, mi 
consuelo hubiera sido mayor. Pero no ha sabido; sólo dijo que a veces estáis alegre y a 
veces triste y que no quisisteis que os hicieran unos zapatos estimando que no vais a vivir 
lo bastante como para usarlos. 

En todo eso no es que haya nada malo, pero me gustaría os fueseis poco a poco 
deshaciendo y despegando de esos pensamientos pequeños, que son inútiles e 
infructuosos y además quitan el sitio a otras meditaciones mejores y más agradables a 
nuestro Señor. Tenéis que dilatar vuestro espíritu y estar a gusto con nuestro Señor, sin 
cargarle de menudos pensamientos, con libertad, dejando a la providencia del Señor 
que haga lo que le plazca de vos. 

Con vuestro permiso os voy a hablar claramente. Mi querida madre, tenéis que dejar 
de entreteneros con ciertas consideraciones que no valen para nada y que son de 
demasiado poco valor para ocupar vuestro espíritu. 

Y cuando hayáis puesto en orden vuestros asuntos lo más posible, lo mismo si el 
espíritu alaba a Dios como si no lo hace todo lo que desearíais, puesto que ya no está en 
vuestra mano hacer más, poned todo entre los brazos de Dios, que conducirá todo de la 
manera más conveniente para vos. 

Este es mi consejo, querida señora y buena madre. Por el amor de Dios, sed fuerte y 
valerosa; decid cien veces al día, pero decidlo de corazón: “Dios nos ayudará.” Y veréis 
que lo hace. 

Os deseo todas las gracias que da el Señor a sus servidores leales... (Carta a su 
madre, Mme. de Boisy. 29-11-1609. XIV, 212)    

    
    

Viernes 
    

“Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos.” Jn 15, 13 
Un religioso fue un día al gran san Pacomio y le dijo, transportado de gran fervor: 

“Padre mío, tengo un deseo que os ruego pidáis a Dios que me lo cumpla.” El buen 
Padre le preguntó qué deseo era ése y le respondió que era el deseo del martirio. El trató 
de moderar su ardor, pero cuanto más le hablaba, más se enardecía el otro en 
conseguirlo. 

San Pacomio le dijo: “hijo mío, vale más vivir en obediencia y morir todos los días 
viviendo por la continua mortificación de sí mismo y de sus pasiones, que morir 
martirizado en la imaginación. Bastante martirio tiene quien bien se mortifica.” Pero el 
otro aseguraba que su deseo procedía del Espíritu Santo y no rebajaba en su ardor. 



Pasado algún tiempo llegaron noticias muy propias para consolarle porque ciertos 
sarracenos ladrones, se instalaron en la montaña próxima. San Pacomio le dijo: “hijo 
mío, ya veis que parece que ha llegado la hora que tanto habéis deseado. Id en buena 
hora a cortar leña al monte.” Loco de contento el religioso se va cantando y 
salmodiando. Le vieron los ladrones y fueron derechos a prenderle. Al principio se 
mostró valiente... pero los sarracenos le llevaron a sus ídolos para que los adorara, y 
ante su negativa empezaron los preparativos para matarle. Y entonces... el religioso, tan 
valiente en su imaginación, al verse con la espada al cuello, adoró al ídolo; cuando hubo 
terminado, los ladrones se burlaron de él, le golpearon y le dejaron volver a su 
monasterio. 

San Pacomio le preguntó: “Bien, hijo mío, ¿cómo te ha ido?”el pobre religioso, 
avergonzado y confuso en su orgullo, se arrojó a tierra y confesó su falta, a lo que el 
Padre le dijo: “Hijo mío, recuerda siempre que más vale tener pequeños deseos de vivir 
según la Comunidad que tenerlos grandes, porque éstos no sirven más que para llenar 
nuestro corazón de orgullo con lo que desestimamos a los demás pensando que somos 
algo más que ellos. Ánimo, hijo mío, desde ahora vive en sumisión y estate seguro de 
que Dios te ha perdonado.” El religioso obedeció el consejo del santo y vivió con mucha 
humildad durante toda su vida. (Conversaciones espirituales. VI, 183)    

    
    

Sábado 
    

“No es el siervo mayor que su Señor.” Jn 15, 20 
Por lo que me dice nuestro buen padre, todavía estáis en manos de médicos y 

cirujanos. Comparto vuestros sufrimientos y los encomiendo al Señor para que los haga 
útiles y que cuando salgáis de ellos se pueda decir de vos lo que se decía del buen Job: 
“en todo esto, él no pecó, sino que esperaba en Dios.” Valor, mi querida hermana, 
mirad a vuestro Esposo, vuestro rey, coronado de espinas y desgarrado, de tal modo que 
se le podían contar los huesos. Pensad que la corona de la esposa no ha de ser más 
suave que la de su Esposo y que si de tal manera le han destrozado, que se le podían 
contar los huesos, es cosa justa que se pueda ver uno de los vuestros. 

Como la “Rosa”entre espinas, así está mi Amada entre la doncellas. Es el lugar 
natural de esta flor; también es lo más propio del Esposo. Aceptad mil veces al día esta 
cruz, besadla con gusto por amor de Aquél que os la envía, pues Él la envía por amor y 
como el más rico presente. 

Representaos a menudo al Salvador crucificado frente a vos y mirad a ver cuál de los 
dos sufre más por el otro. Y vuestro mal os parecerá enseguida mucho menor. ¡Dios mío, 
qué feliz vais a ser eternamente si sufrís por Dios ese pequeño mal que Él os envía! 

No os engañaréis si pensáis que estoy junto a vos en esta tribulación; lo estoy de 
corazón y con todo afecto. Pero, hija mía, tened confianza, sed firme; si creéis, veréis la 
gloria de Dios. ¿Qué creéis que es el lecho del dolor? No es otra cosa sino escuela de 
humildad; en él aprendemos a ver nuestras miserias y debilidades y lo vanos, sensibles y 
desvalidos que somos. 



Es uno de los grandes beneficios que nos trae la aflicción, que nos hace ver el fondo 
de nuestra miseria. (Carta a Mme. Bourgeois, Abadesa de Puits d'Orbe; abril de 1605. 
XIII, 26) 

6ª SEMANA DE PASCUA 
 

    

Domingo 
 
“La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo.” Jn 14, 27 

El santo Evangelio, como la Iglesia, no son sino paz. Comenzó por la paz y luego no 
predica sino paz: “Os doy la paz”, dice el Salvador a sus Apóstoles, os doy mi Paz, os 
la doy como mi Padre me la da. Para decir: el mundo no da lo que promete, porque es 
engañador; lisonjea a los hombres, les promete mucho y al final no les da nada, 
mofándose así de los que ha engañado. 

Pero Yo no os prometo paz, sino que os la doy y no una paz cualquiera, sino como la 
he recibido de mi Padre, con la cual superaréis a todos vuestros enemigos y los 
venceréis... 

En resumen, el Evangelio en casi todas sus partes no trata sino de la paz, y así como 
empieza por la paz, termina con la paz, para enseñarnos que es la herencia que el 
Señor Dios, nuestro Maestro, ha dejado a sus hijos, que estamos sujetos a la Santa 
Iglesia, nuestra Madre. 

La verdadera arma de los cristianos es la paz. Con ella salen vencedores en todos los 
combates. Pero si faltase y no hubiese acuerdo entre el espíritu y el entendimiento, la 
memoria y la voluntad desfallecerían y todo estaría perdido indudablemente, y el hombre 
perecería. 

Cuando el entendimiento se mantiene firme en la fe y lo que ella nos enseña o que 
nuestro Señor os dejó dicho, entonces hay una fuerza incomparable, por encima de la de 
la carne, que es pura debilidad comparada con aquélla. 

Pero si el entendimiento escucha las razones que la carne le presenta para hacerle 
olvidar la atención que debe a las cosas divinas, a las verdades divinas, al punto está 
perdido. 

Sólo se encuentra la paz entre los hijos de Dios y de la Iglesia, que viven según la 
voluntad divina en la observancia de los mandamientos. (Sermón del 21-4-1620. IX, 
291) 

    
    

Lunes 
    

“Os he dicho estas cosas para que, cuando llegue la hora (la tentación), os acordéis de 
ellas y de que Yo os las he dicho.” Jn 16, 4 

Es cosa cierta que, queriendo servir a Dios, no se puede evitar el verse tentado. Es, 
por tanto, una necesidad el preparar el alma para la tentación: es decir, que estemos 



donde estemos y por perfectos que seamos, hemos de estar seguros de que ella nos 
atacará. 

Por tanto, hay que disponerse y pertrecharse con las armas necesarias para combatir 
valientemente a fin de conseguir la victoria, ya que la corona sólo se da a los que han 
combatido y han vencido. 

Nunca debemos confiar en nuestras fuerzas ni en nuestro valor e ir a buscar la 
tentación pensando en vencerla; pero si nos sale al encuentro allí donde el Espíritu de 
Dios nos ha llevado, entonces hemos de mantener firme la confianza de que Él nos 
fortificará contra los ataques del enemigo, por mas furiosos que sean. 

Pasemos a ver de qué armas hemos de proveernos. No de otras, mis queridas almas, 
sino de las que habla el salmista en el Salmo que recitamos en Completas: “El que habita 
al amparo del Altísimo”, que nos enseña una doctrina admirable. Dice así, como 
dirigiéndose a los cristianos, o a uno en particular: “dichosos los que estáis armados de 
la verdad de Dios, pues ella os servirá de escudo en los ataques del enemigo y os hará 
salir victoriosos. 

No temáis, oh almas benditas, si estáis armadas con la armadura de la verdad. 
Tampoco temáis los terrores nocturnos, pues no os harán tropezar, ni las saetas que 
vuelan de día, pues no podrán dañaros, ni las intrigas hechas en la noche, ni menos el 
espíritu que aparece al mediodía. 

El temor es la primera tentación que presenta el enemigo a los que están resueltos a 
servir a Dios, ya que, al saber todo lo que la perfección exige de nosotros, puede 
decirse: ¡yo nunca podré conseguirla! Pero, no os turbéis ni andéis en esas quimeras de 
aprensiones de no poder llevar a cabo vuestro deber, porque estáis armados y 
protegidos pos la verdad de Dios y por su Palabra; una vez que habéis sido llamados a 
esta forma de vida, con ir sencillamente por el camino de la observancia, Él os fortificará 
y os dará la gracia de perseverar y de hacer todo lo necesario para su mayor gloria. 
(Sermón del 13-2-1622. X, 198) 

    
    

Martes 
    

“Porque os he dicho que me voy, vuestro corazón está lleno de tristeza.” Jn 16, 6 
Mi querida hija, si conocieseis el tesoro que está encerrado en el abandono total que 

hace el alma de sí misma en las manos de Dios para ya no querer sino lo que Él quiere, 
suspiraríais por ese estado y no desearíais más que ser lo que Dios quiere que seáis. 
¿Que a lo otros se les suba como a serafines? mi lote es seguir siendo pequeña y humilde 
a los pies del Salvador. 

Yo sé que es el Dios que me ama, el que ha escogido para mí esta forma de vida y no 
quiero envidiar las excelencias de los demás, sino perfeccionar mi vida, sin afanarme y 
inquietarme. 

Si caigo, no me abatiré puesto que el Todopoderoso me puede levantar; si estoy en 
tinieblas, el Señor es mi Luz, ¿qué puedo temer? Ni el cielo, ni la tierra, ni siquiera el 



infierno pueden quitarme a mi Dios. No deseo más que a Él, lo demás me es indiferente; 
quiero amar todas las cosas en Dios y por Dios. 

No nos aflijamos si estamos cargados por el peso de nuestras malas inclinaciones, 
sino amemos la abyección que de ellas se siguen. No sabéis la fuerza que tiene la 
humildad para cambiar en oro puro el plomo de nuestras flaquezas y la santa 
metamorfosis que opera en el alma esta virtud. Procurad que este bálsamo saludable 
flote siempre en vuestra alma. 

Tened siempre una gran dulzura y amabilidad; la afabilidad es como la crema de la 
caridad; poned empeño en aprovechar los pequeños encuentros que Dios os 
proporciona; poned en esto vuestra virtud y no en desear grandes trabajos, pues sucede 
que se deja uno abatir por un mosquito mientras se está combatiendo con monstruos en 
la imaginación. 

Dios no es como los hombres, que no miran sino lo que les es útil. La fe me enseña 
que el Señor soporta y acoge a los débiles y miserables que se fían de Él; por tanto, 
vamos a confiar y abandonarnos. 

En esta santa dilección es donde tenemos que construir nuestra morada, pues nada 
hay bueno para nosotros sino amar sin medida al Amor eterno. (Exhortaciones 
espirituales a una religiosa de la Visitación. Opúsculos. XXVI, 364) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Cuando viniere Él, el Espíritu de la verdad, os guiará hacia la verdad plena.” Jn 16, 13 
Nuestro Señor decía a los judíos: “Si yo os predico la verdad, ¿por qué no la 

abrazáis?.” Como diciendo: Puesto que no tengo pecado, debéis creer que lo que os 
enseño es la verdad y que no me puedo equivocar. Y ¡qué cierto es, que nuestro divino 
Maestro no puede equivocarse, porque Él es la Verdad misma y los que no creyeren en 
ella perecerán sin duda alguna! Todo el bien del hombre consiste, no sólo en recibir esta 
verdad de la Palabra de Dios, sino en permanecer en ella; como por el contrario, todo el 
mal de ángeles y hombres proviene de que han descendido de esta verdad en lugar de 
permanecer en ella. 

Y ¿qué es esta verdad? No otra cosa, que la fe. Está escrito que nuestro Señor 
estaba lleno de gracia y de verdad y esto quiere decir que estaba lleno de fe y de 
caridad. No es que tuviera la fe parar sí mismo, pues no la necesitaba pues ya tenía la 
clara visión de las cosas que esa fe nos enseña, sino que estaba lleno de ella para 
distribuirla entre sus hijos, que son los cristianos. 

El hombre y el ángel, al no permanecer en la verdad, cayeron en la vanidad. Y es 
regla general que nosotros hacemos lo mismo: al apartarnos de la verdad, elegimos 
siempre la vanidad ya que la vanidad es carencia de verdad, que nos hace tropezar. El 
ángel, separándose de la consideración de Dios, Verdad eterna, y retirando los ojos de 
su entendimiento de este objeto infinitamente amable, se volvió inmediatamente hacia su 
propia belleza que era totalmente dependiente de la suprema Belleza que él debía mirar 



continuamente. Y al mirarse a sí mismo, ¡desdichado!, se admiró, y por mirarse, se 
perdió y fue condenado al fuego eterno. Al no permanecer en la verdad, se perdió en la 
vanidad. 

Desde entonces, todos los hombres están encadenados a este espíritu de orgullo, que 
les hace proclives a perseguir honores, riquezas, placeres y qué sé yo... cosas que no son 
sino locura ya que nos distraen de la verdad, pues no son capaces de retenernos atentos 
a ella. Esto nos lo dice a diario la experiencia... 

La verdad es el objeto del entendimiento, como el amor lo es de la voluntad. En cuanto 
nuestro entendimiento conoce la verdad de que nuestro Señor murió por amor de 
nosotros, ¡ah!, entonces, nuestra voluntad se inflama y concibe un gran amor. Pero no lo 
hacemos así, pues de esta verdad que hemos visto en la oración, pasamos a la vanidad 
en nuestras obras. Por eso somos ángeles en la oración y a menudo diablos en la 
conversación y en la acción. (Sermón del 13-3-1622. X, 333)    

    
    

Jueves 
    

 
“Vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría” Jn 16, 16-20 
Querida hija: 
Poseo vuestra carta del 6 de junio, y dentro de breves momentos montaré a caballo 

para la visita que durará unos cinco meses. Pensad si estaré dispuesto a ir a Borgoña, 
pues, querida hija, esta acción de la visita me es necesaria y es de las principales de mi 
cargo. La emprendo con gran ánimo, y desde esta mañana experimento un consuelo 
especial en emprenderla, aunque antes, durante varios días, haya tenido por ello mil 
vanas aprensiones y tristezas, las cuales, sin embargo, no llegaban más que a la 
epidermis de mi corazón y no al interior: eran como esos estremecimientos que 
acompañan a la primera impresión de algo frío. Pero, como os he dicho muchas veces, 
nuestro amoroso Dios me trata como a un tierno niño, pues no me expone a rudas 
sacudidas; conoce mi enfermedad y sabe que no estoy para soportar grandes 
agitaciones. Os cuento aquí mis pequeñas cuitas porque ello me hace mucho bien. 

Me complace el que soportéis con resignación las fiebres tercianas. Tengo para mí 
que si tuviéramos el olfato un poco afinado, percibiríamos las aflicciones como 
perfumadas de mil buenos olores; pues aunque de sí mismas sean de olor desagradable, 
no obstante, por salir de la mano, o más bien, del seno y del corazón del Esposo, que en 
sí mismo es todo bálsamo y perfume, nos llegan de igual modo llenas de toda suavidad. 

Mostrad, hija mía, mostrad vuestro corazón alegre ante Dios; vayamos siempre con 
júbilo ante su presencia; El nos ama, nos quiere; este dulce Jesús es todo nuestro; seamos 
del todo suyos solamente, amémosle, querámosle, y que las tinieblas, que las 
tempestades nos rodeen, que nos lleguen al cuello las aguas de la amargura, mientras El 
nos tenga de su mano, nada hay que temer. 

Os escribiré a menudo, querida hija mía, y mil veces os bendeciré con las bendiciones 
que me ha confiado Dios. Vivid alegre, ya sana o ya enferma, y apretad bien firme a 



vuestro Esposo contra vuestro corazón, querida hija, mi muy querida hija, de quien soy 
lo que su divina Majestad quiere que sea y que no puede explicarse con palabras. ¡Viva 
para siempre Jesús! Amén. (Carta a la Baronesa de Chantal, 17-6-1606)    

    
    

Viernes 
    

“También vosotros ahora sentís tristeza; pero volveré a veros y se alegrará vuestro 
corazón y nadie os quitará vuestra alegría” Jn 16, 20-23a 

Hay una tristeza que la variedad de los accidentes humanos nos proporciona. “¿Qué 
alegría puedo: yo tener, decía Tobías ,si no puedo ver la luz del cielo?”Así se entristeció 
Jacob con la noticia de la muerte- de José, y David, con la de Absalón  

Ahora bien, esta tristeza es común a buenos y malos; pero en éstos queda mitigada 
por el asentimiento y la resignación con la voluntad de Dios, como se vio en Tobías, 
quien dio gracias a la divina Majestad en todas sus adversidades; en Job que bendijo en 
ellas el nombre del Señor , y en Daniel, que convirtió en cánticos sus dolores. 

La tristeza mundana produce muerte, dice el Apóstol. Es necesario, Teótimo, evitarla y 
rechazarla en la medida de lo posible. Si es natural, la debemos arrojar de nosotros, 
contrariando sus movimientos manteniéndola alejada con oportunos ejercicios 
empleando cuantos remedios y métodos de vida que los médicos estimen convenientes. Si 
es accidental, recurriremos a lo que se señala en el libro VIII (Cf. Tratado del amor de 
Dios) para ver cuán amables resultan las tribulaciones a los hijos de Dios y que la 
grandeza de nuestra esperanza en la vida eterna debe hacer que los acontecimientos 
pasajeros de la temporal apenas sean dignos de consideración. Por lo demás, cuando la 
melancolía nos asalte acudiremos a la autoridad de la voluntad superior, para hacer 
cuanto sea posible en aras del amor divino. Hay acciones dependientes en tal modo de 
la complexión corporal, que no está en nuestra mano hacerlas a capricho; un 
melancólico no podría mantener ni ojos, ni palabras, ni rostro en la misma gracia y 
dulzura que tendría descargado de su mal humor; pero puede muy bien, aunque 
desprovisto de gracejo, decir palabras amenas, bondadosas y cosas convenientes con 
palabras y obras de caridad, dulzura y condescendencia. Es excusable no estar siempre 
alegre, pues no se manda en la alegría para tenerla cuando se quiera; pero no lo es no 
aparecer siempre bondadoso, dulce y servicial, pues eso está siempre en nuestra 
voluntad, y sólo se requiere para ello proponerse dominar la inclinación y humor 
contrarios. (Tratado del amor de Dios XI, 21)    

    
    

Sábado 
    

“Si pedís algo al Padre en mi nombre os lo dará. Hasta ahora no habéis pedido nada en 
mi nombre, pedid y recibiréis, para que vuestra alegría sea completa.” Jn 16, 23-28 
Cuando Tobías se sintió anciano, queriendo poner en orden sus asuntos mandó a su 

hijo ir a Ragés para cobrar una suma que le debían. Para ello, le entregó un resguardo 



con el cual no se le podía negar su dinero. Así debemos hacer nosotros cuando 
queremos pedir al Padre Eterno su Paraíso, el acrecentamiento de nuestra fe, su amor, 
todo lo cual nos quiere Él dar con tal de que presentemos el recibo de parte de su Hijo, 
es decir, que le pidamos siempre en nombre y por los méritos de nuestro Señor. 

Este buen Maestro nos ha mostrado el orden que es preciso tener en nuestras 
peticiones mandándonos decir en el padrenuestro: Santificado sea tu nombre, venga a 
nosotros tu Reino, hágase tu voluntad. 

Debemos, pues, pedir en primer lugar que su nombre sea santificado, es decir, que 
sea reconocido y adorado por todos los hombres; a continuación, debemos suplicar lo 
que nos es más necesario, a saber, que venga a nosotros su Reino, que podamos ser 
ciudadanos del cielo. Y después, que se haga su voluntad. 

Después de estas tres peticiones añadimos: Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Jesucristo nos hace decir: Danos hoy nuestro pan de cada día, porque bajo el nombre de 
pan están comprendidos todos los bienes temporales. Debemos ser muy sobrios en pedir 
estos bienes de aquí abajo, y deberíamos temer mucho al pedirlos porque no sabemos si 
nuestro Señor nos los dará en su cólera. Por eso, los que piden con perfección piden muy 
poco de estos bienes porque permanecen ante Dios como niños ante su padre, poniendo 
en Él toda su confianza; o bien, como un criado que sirve bien a su amo, pues no va 
todos los días a pedirle su paga, pero sus servicios piden suficientemente por él. (Sermón 
del 5-4-1615. IX) 



 

7ª SEMANA DE PASCUA 

Ascensión del Señor 
Ciclo A 

“Yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo.” Mt 28, 20 
 
Nuestro Señor ha asegurado claramente la perpetuidad de la Iglesia: “Estaré con 

vosotros hasta la consumación de los siglos”, abiertamente promete su particular 
asistencia a la Iglesia, pasaje éste que antiguamente se entendía referido a la presencia 
del Señor en el Santísimo Sacramento. 

Sea lo que fuere, lo que está claro es que siempre habrá una verdadera Iglesia en la 
cual estará Él y si Él está con ella, ¿quién contra ella? 

Por tanto, la Iglesia es visible y perpetua, ¿necesitamos más pruebas sobre esta 
perpetuidad? bastará un solo pasaje, en san Mateo 16: “Tú eres Pedro”, dice el Señor: 
“Sobre esta piedra”, ¡estupendo fundamento!, “y las puertas del infierno no 
prevalecerán...” ¡Qué promesa! Así nos prometió su existencia. 

¿Qué consecuencia, qué enseñanza debemos sacar de esta verdad? Aprendamos a 
alabar a Dios que ha dejado en el mundo una Iglesia perpetua, a la cual podemos 
recurrir en todo tiempo, para recibir la salvación. 

Y remontándonos de esta Iglesia que vemos, de aquí abajo, a la que veremos allá 
arriba, avivemos el deseo de la vida eterna. 

Por tanto, de la consideración de la duración de esta Iglesia, hemos de remontarnos a 
la duración de la triunfante y pensar en ese Reino del que formaremos parte; somos muy 
descuidados pues no tomamos en serio ese paraíso que durará eternamente. 

Mucho trabajo te tomas por un poco de oro, un poco de plata que mañana te pueden 
robar, que mañana lo vas a tener que dejar... y por las riquezas inmortales no quieres 
hacerte ni un poco de violencia para vencer tu pereza. (Sermón de octubre de 1594. VII; 
219-222) 

 

Ascensión del Señor 
Ciclo B 

“El Señor Jesús, después de haber hablado con ellos, fue levantado a los cielos. 
Mc 26, 19 

 
Dice el gran Apóstol: “Estáis muertos y vuestra vida está escondida con Cristo en 

Dios.” La muerte hace que el alma ya no esté en el cuerpo ni en su recinto; ¿qué quiere 
decir, Teótimo, esta palabra del Apóstol: “estáis muertos”? 

Es como si dijera que ya no vivís en vosotros ni en vuestro entorno, el de vuestra 
condición natural, vuestra alma ya no vive según ella misma, sino por encima de ella 
misma. 



Teótimo, si somos espirituales, dejaremos esta vida humana para vivir otra mucho más 
eminente y muy por encima de nosotros, escondidos en esta nueva vida con Cristo en 
Dios y Cristo es el único que la ve, la conoce y la da. 

Nuestra nueva vida es el amor celestial que vivifica y anima nuestra alma y este amor 
está totalmente escondido en Dios y las cosas divinas están con Jesucristo, pues dice el 
Evangelio que Cristo dejó presenciar su subida al cielo a sus discípulos y que una nube lo 
cubrió, escondiéndole a los ojos de ellos, por tanto Cristo está escondido en el cielo de 
Dios. 

Jesucristo es nuestro Amor, y nuestro Amor es la vida de nuestra alma, por tanto, 
nuestra vida está escondida en Dios con Jesucristo; y cuando Jesucristo, que es nuestro 
Amor y por tanto nuestra vida espiritual, aparezca en el día del Juicio, nosotros 
apareceremos con Él en gloria, es decir, que Jesucristo, nuestro Amor, nos glorificará 
comunicándonos su felicidad y su esplendor. (Tratado del Amor de Dios. Libro VII, Cáp. 
7. V, 28-29) 

    

Ascensión del Señor 
Ciclo C 

“Mientras los bendecía, se separó de ellos (subiendo hacia el cielo).” Lc 24,46-53 
Hija mía, compartamos el júbilo pues nuestro Salvador subido al cielo, donde vive y 

reina y quiere que un día vivamos y reinemos con Él. ¡Oh, qué triunfo en el cielo y qué 
dulzura en la tierra! Que nuestros corazones estén “donde está nuestro tesoro”y que 
vivamos en el cielo ya que allí está nuestra vida. 

¡Qué hermoso es el cielo, ahora que el Salvador brilla en él como sol ; y su pecho es 
una fuente de amor en la que los bienaventurados beben a placer. Todos se miran en Él 
y en El ve su nombre escrito con caracteres de amor que sólo el amor puede leer y que 
sólo el amor ha grabado. ¿Y no leeremos allí los nuestros? Sí, sin duda allí estarán, pues 
aunque nuestro corazón carece de amor, al menos tiene el deseo del amor y el comienzo 
del amor. Y ¿no está acaso, escrito en nuestros corazones el sagrado nombre de Jesús? 
Pienso que nada podría borrarlo de ellos. Hay que esperar que el nuestro esté 
recíprocamente escrito en el de Dios... 

En cuanto a mí, no he sabido pensar esta mañana sino en esa eternidad de bienes 
que nos espera; pero en la que todo me parecería poco o nada a no ser ese amor 
invariable y siempre actual del ese gran Dios que allí reina para siempre. 

Me admiro de la contradicción que veo en mí al tener sentimientos tan puros junto con 
obras tan imperfectas. Pues pienso que el Paraíso estaría en medio de todas las penas 
del infierno si en él pudiese estar el amor de Dios; y si el fuego del infierno fuese un 
fuego de amor, creo que serían de desear esos tormentos. 

Y pensando así, ¿cómo es posible que yo no tenga un perfecto amor, puesto que ya 
aquí puedo tenerlo perfecto? 

Hija mía, oremos, trabajemos, humillémonos, llamemos a nosotros ese Amor. 
La tierra nunca había visto sobre su faz el día de la eternidad hasta que llegó esta 

santa festividad, en la cual nuestro Señor glorificó su cuerpo y supongo que los ángeles 
envidiaron la belleza de ese Cuerpo, comparada con la cual no es nada la belleza de los 



cielos y del sol. Dichosos nuestros cuerpos, que un día alcanzarán la participación en 
gloria tan grande. (Carta a la Madre de Chantal. 31-5-1612. XV, 221-222) 

 
    

Domingo 
 
“Que todos sean uno, como Tú, Padre, estás en Mí y Yo en Ti, para que también ellos 

sean UNO es nosotros.” Jn 17, 21 
¿Cómo debe ser esta unión y concordia que debemos tener? Debe ser tal, que si 

nuestro Señor no nos la hubiera explicado, nadie hubiera tenido la osadía de emplear 
los mismos términos que Él empleó. 

En la Última Cena dijo: “Padre mío”, precisamente cuando estaba demostrando su 
incomparable amor por los hombres al instituir el Santísimo sacramento de la Eucaristía, 
“mi queridísimo Padre, te ruego que todos los que me has dado sean UNO, como Tú y 
Yo, Padre, somos Uno.” Y yo añado enseguida: ¿Quién se atrevería a hacer tal 
comparación, para pedir una unión como la del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo? Es una 
comparación que parece muy extraña, ya que la unión de las tres divinas Personas es 
incomprensible, y nadie, sea quien sea, puede imaginarse esta simple unión y esta 
unidad tan indeciblemente simple. 

Por eso, no es que podamos llegar a igualar esta unión, ya que dicen los Padres que 
no es posible; hemos de contentarnos con aproximarnos lo más posible a ella, según la 
capacidad que tengamos. 

Nuestro Señor no nos pide esa igualdad, sino solamente la calidad de esa unión, o 
sea, que debemos amarnos y estar unidos lo más pura y lo más perfectamente que 
podamos. 

He visto que San Pablo nos recomienda ese amor al prójimo y el gran Santo nos 
aclara cómo debe ser nuestra concordia y dilección, de los unos para con los otros. 

Concordia y dilección son la misma cosa, ya que la palabra concordia significa unión 
de corazones y dilección, elección de afectos, unión de afectos... Como si dijera: Lo 
mismo que Dios, nuestro Padre bueno, nos ha amado hasta adoptarnos por hijos, 
también vosotros tenéis que demostrar que sois verdaderamente sus hijos, amándoos los 
unos a los otros de todo corazón. (Sermón del 27-2-1622. X, 266-267) 



Semana preparatoria de Pentecostés 
    
    

Lunes 
    

“Tened valor. Yo he vencido al mundo” Jn 16,29-33 
 
Don de temor de Dios 
El don de temor es el que nos ayuda a huir de las ocasiones de perder el amor de 

Dios. 
Mi querida hija, es un enredo todo eso que me escribís. Cuando esas tonterías se 

presentan a vuestro espíritu, éste se enfada y no quisiera hacerlas caso; y teme que la 
cosa no acabe nunca. Ese temor deja a vuestro espíritu sin fuerzas, pálido, triste y 
tembloroso; le disgusta ese temor y le crea otro temor nuevo y así todo se os complica. 

Teméis al temor, y luego teméis al temor de temor; os enojáis de vuestro enfado y 
luego os enfadáis de haberos enojado por el enfado. He visto a varias personas, que por 
haber tenido ira, se encolerizan de haber tenido ira y parece todo ello como esos 
círculos que se forman en el agua al tirar una piedrecita, primero un círculo pequeño y 
de éste sale otro mayor y otro y otro... 

Hija mía, ese temor es malo; el temor del Espíritu Santo es un temor que procede del 
amor, temor amoroso, el de no agradar a Dios suficientemente. El temor y la esperanza 
han de ir inseparablemente unidos; tanto, que si el temor no va acompañado de 
esperanza, ya no es temor sino desesperación; y la esperanza sin temor es presunción. 

No os paréis tanto a mirar esto o aquello, tened vuestra vista recogida en Dios. No 
veréis nunca a Dios sin bondad, ni os veréis a vos misma sin miserias. Y veréis su 
bondad propicia a vuestra miseria y vuestra miseria, objeto de su misericordia. (Carta a 
la Madre de Chantal, el 7-3-1608. XIII, 374, 375) 

    
    

Martes 
    

“Padre, he glorificado tu nombre... esta es la vida eterna, que te conozcan a ti, único 
Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo” Jn 17, 1-11 

“El don de piedad es el amor, que va buscando lo que agrada a Dios, nuestro 
Padre”(San Francisco de Sales). 

Uno se retira en Dios, porque “se aspira”a Él, y “se aspira”a Él porque se retira en Él. 
De forma que la aspiración y el retiro espiritual se sostienen mutuamente y ambos 
provienen de los buenos pensamientos. 

Aspira a menudo a Dios, Filotea, con impulsos del corazón, cortos pero ardientes. 
Admira su bondad, invoca su ayuda, echa tu espíritu al pie de la cruz, adora su bondad, 
háblale, entrégate a Él mil veces al día, fija tus ojos interiores en su dulzura, tiéndele la 



mano, como un niño pequeño hace con su padre, para que Él te conduzca; ponle sobre 
tu corazón, como un precioso ramillete. 

Esas oraciones que manan espontáneamente del corazón, se llaman jaculatorias pues 
se lanzan hacia el Señor como dardos y son el modo de vivir en su intimidad, de 
impregnarse del perfume de sus virtudes. Y este ejercicio no es difícil, porque puede 
entrelazarse con todas nuestras ocupaciones sin estorbarlas. Y esos breves impulsos no 
impiden en absoluto la prosecución de nuestras obligaciones, al contrario, son una 
ayuda para hacerlas mejor. 

El viajero que toma un poco de vino para animarse y refrescarse, aunque se pare un 
poco, no por eso deja de seguir su viaje: toma fuerzas para acabarlo con más rapidez y 
más comodidad; si se para es para poder avanzar mejor. 

Los enamorados tienen siempre fijos sus pensamientos en el objeto de su amor, el 
corazón lleno de afectos hacia él, la boca llena de sus alabanzas; si ese amor está 
ausente, no pierden ocasión de manifestarle su pasión escribiéndole; y apenas hay un 
árbol en cuya corteza no graben el nombre de su amor. 

También los que aman a Dios, ellos no cesan de pensar en Él, de vivir para Él, de 
hablar de Él. Quisieran, si fuera posible, grabar el nombre de Jesús sobre su cuerpo. 
Todo les invita a ello. No hay criatura que no les cante las alabanzas de su Amado. 
(Introducción a la Vida Devota, 2ª parte, Cáp. 13. III, 94) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Padre santo...no ruego que los retires del mundo, sino que los guardes del mal 
Jn 17, 11-19” “Que las Hermanas hagan profesión particular de alimentar su 

corazón con una devoción íntima, fuerte y generosa.” Es preciso que esta devoción sea 
fuerte: fuerte `para soportar las tentaciones, que nunca faltan a los que quieren con la 
mejor voluntad servir a Dios. Fuerte para soportar los diferentes caracteres que hay en la 
Congregación. 

Fuerte para soportar las propias imperfecciones, sin asombrarse de estar sometido a 
ellas. Fuerte para combatir las propias imperfecciones. Lo mismo que se necesita una 
humildad fuerte para no perder el valor sino poner la confianza en Dios en medio de 
nuestras debilidades, también hace falta mucho valor para emprender la corrección y 
enmienda perfectas. 

Fuerte para despreciar las palabras y juicios del mundo que no deja de censurar a los 
institutos piadosos, sobre todo a los comienzos. 

Fuerte para independizarse de afectos, amistades o inclinaciones particulares, para no 
vivir según ellas, sino según la luz de la verdadera piedad. 

Fuerte para mantenerse independiente de las ternuras del corazón y de los consuelos, 
que nos vienen tanto de Dios como de las criaturas, para no dejarnos comprometer por 
ellas. 



Fuerte para sostener una guerra continua contra nuestras malas inclinaciones, 
humores, costumbres y propensiones. 

Hay que ser generoso para no asombrarse de las dificultades sino al contrario, 
acrecentar el valor con ellas; pues, como dice san Bernardo, no es valiente aquel a quien 
no se le ensancha el corazón entre las espinas y las contradicciones. 

Generoso para aspirar al más alto grado de la perfección cristiana, no obstante todas 
las imperfecciones y debilidades presentes, apoyándose, mediante la perfecta confianza, 
en la misericordia divina. (Conversaciones espirituales. 1ª Conversación. VI, 13)    

    
    

Jueves 
    
 

“Padre justo... que el amor que me tenías, esté en ellos” Jn 17, 20-26 
El don de consejo: “El amor nos hace cuidadosos, atentos y expertos para elegir los 

medios propios para servir bien a Dios.” Sea por siempre bendito el Angel del Gran 
Consejo por los consejos que da y las exhortaciones que hace a los humanos. El buen 
consejo del amigo serena el alma. 

Pero ¿de qué amigo y de qué consejos hablamos? ¡Del Amigo de los amigos! Sus 
consejos son más amables que la miel: el Amigo es el Salvador, sus consejos son para 
nuestro bien... 

Los rayos del sol alumbran al calentar y calientan al alumbrar; la inspiración es un 
rayo celestial que lleva a nuestro corazón una luz calurosa con la cual vemos el bien y 
nos calienta para ir en su seguimiento. Todo cuanto tiene vida en la tierra se aletarga 
con el frío del invierno, pero al volver el calor vital de la primavera, todo vuelve a su 
vitalidad: los animales terrestres corren más, los pájaros vuelan más alto y cantan más 
alegremente y las hojas y las flores de las plantas crecen a placer. 

Sin la inspiración, nuestras almas tendrían una vida perezosa, enfermiza e inútil; pero 
al llegar los divinos rayos de la inspiración, sentimos una luz mezclada con un calor 
vivificante, que alumbra nuestro entendimiento y despierta y anima nuestra voluntad. 

¡Qué felices los que tienen abiertos sus corazones a las santas inspiraciones! Pues 
nunca carecerán de las que necesiten para llevar una vida buena y devota en sus 
condiciones particulares y poder ejercer santamente su trabajo profesional. 

Lo mismo que, valiéndose de la naturaleza, Dios da a cada animal los instintos 
precisos para su conservación, nos dará a nosotros, si no resistimos a la gracia, las 
inspiraciones necesarias para vivir y obrar, y para conservarnos en la vida espiritual. 
(Tratado del Amor de Dios. V, 85 ss)    

    
    

Viernes 
    

“Sí, Señor, Tú sabes que te quiero” Jn 21,15-19 



Los dones de ciencia y entendimiento: “El amor considera y penetra en las verdades 
de la fe y nos da un más perfecto conocimiento del servicio que debemos a Dios.” La 
abeja reina no sale al campo sino rodeada de su pequeño pueblo. Así pasa con la 
caridad: nunca entra en un corazón sin llevar consigo la corte de todas las otras virtudes, 
haciéndolas ejercitarse y poniéndolas a trabajar, como hace un capitán con sus 
soldados. Pero no lo hace todo de golpe, ni siempre igual, ni en todo tiempo o todo 
lugar. 

Es como el árbol plantado junto a la corriente de agua: da fruto a su debido tiempo. 
La caridad riega un alma y ésta produce obras virtuosas, cada cual en la estación 
apropiada... 

Sin embargo, hay virtudes de práctica tan universal que no sólo se han de practicar 
por sí mismas, sino que han de extender sus cualidades a todas las otras. No tenemos 
frecuentes ocasiones de practicar la fortaleza, la generosidad, la grandeza de alma... 

Por el contrario, la dulzura, la tolerancia, la humildad, son virtudes que deben 
impregnar todos nuestros actos. Hay otras, ciertamente, más excelentes, pero se ejercitan 
menos frecuentemente. 

De entre las virtudes debemos preferir las que son más conformes a nuestro deber y 
no las más conformes a nuestro gusto. Cada estado de vida, cada vocación, necesita 
practicar alguna virtud especial... 

De las virtudes que no conciernen particularmente a los deberes de nuestro estado, 
debemos preferir las más excelentes antes que las más aparentes. Los cometas nos 
parecen ordinariamente más grandes que las estrellas y atraen más nuestra vista y sin 
embargo no son comparables a ellas ni en tamaño ni en calidad; nos parecen mayores 
porque están más cerca. 

Así, ciertas virtudes son más estimadas del común de los mortales porque son más 
cercanas, más sensibles y, por así decirlo, más materiales. El mundo admira más las 
mortificaciones corporales que las del corazón: dulzura, bondad, modestia... y sin 
embargo son superiores. 

Escoge pues, las mejores virtudes y no las más estimadas; las más excelentes y no las 
más aparentes. (Introducción a la Vida Devota, 3ª parte, Cáp. 1 Tomo III, 123) 

 

Sábado* 
“El que tenga sed, que venga a Mí, de sus entrañas manarán torrentes de agua viva” Jn 

7,37-39 
El don de sabiduría y los frutos del Espíritu Santo. 
“Este don nos hace apreciar cuán bueno es Dios, y apreciar las vías por las que se va 

hacia Él.” El glorioso san Pablo decía así: “El fruto del Espíritu es la caridad, el gozo, la 
paz, la paciencia, la bondad, la longanimidad, la mansedumbre, la castidad.” Fíjate, 
Teótimo, que el Apóstol, al numerar todos esos frutos del Espíritu Santo, los agrupa todos 
en un solo fruto, pues no dice: los frutos del Espíritu, sino EL fruto del Espíritu es la 
caridad, el gozo, etc. 

Hay un misterio en este modo de hablar. La caridad de Dios se derrama en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado. 



Ciertamente, la caridad es el único fruto del Espíritu, pero este fruto tiene una 
infinidad de excelentes propiedades... 

El Apóstol nos quiere decir que el fruto del Espíritu Santo es la caridad, la cual es 
gozosa, apacible, paciente, bondadosa, dulce, fiel, modesta, casta; es decir, que el amor 
divino nos da una alegría y una consolación interior con una gran paz del corazón, que 
se mantiene en las adversidades por la paciencia, y que nos hace amables y benignos 
para socorrer al prójimo con una cordial bondad hacia él. 

La dilección se llama fruto porque nos deleita y gozamos de su deliciosa suavidad, 
cual verdadera manzana del paraíso cogida del árbol de la vida que es el Espíritu Santo, 
injertado en nuestro espíritu humano y habitado en nosotros por su misericordia infinita. 
(Tratado del Amor de Dios. V, 305) 

 

Domingo de Pentecostés 
“Recibid el Espíritu Santo...” Jn 20,19-23 

Celebramos hoy la fiesta de los presentes, las dádivas, del don de los dones, que es el 
Espíritu Santo. 

El Señor, soplando sobre sus Apóstoles, les dijo: “Recibid el Espíritu Santo”, 
constituyéndoles así prelados de su Iglesia y dándoles el poder de atar y desatar. 

Podemos considerar la grandeza del don del Espíritu Santo con todos sus efectos, 
como enviado por el Padre Eterno y por nuestro Señor a su Iglesia, o también como 
enviado a cada uno de nosotros en particular. 

El temor, que se llama don del Espíritu Santo, no solamente nos hace temer los juicios 
divinos sino que nos hace temer a Dios como Juez nuestro y por tanto, nos lleva a huir 
del mal y de todo aquello que sabemos desagrada a Dios. Pero no debemos estar en 
postura de temor, ni dejarle entrar en nuestros corazones, ya que ese lugar ha de estar 
ocupado por el amor... 

La piedad es un temor filial por el cual miramos a Dios como juez, pero también como 
Padre, temiendo desagradarle y deseando darle gusto. Por el don de ciencia, el Espíritu 
Santo nos ayuda a reconocer las virtudes de las que tenemos necesidad y los vicios que 
debemos evitar. 

El cuarto don también nos es muy necesario, el de la fortaleza, porque sin él, los 
precedentes no nos servirían de nada. ¿En qué consiste este don? 

Con él se supera uno a sí mismo para poder someterse a Dios, mortificando y 
suprimiendo en nosotros toda superfluidad e imperfección, por pequeñas que sean. 

Pero ya resueltos y fortalecidos, necesitamos el don de consejo, para saber escoger las 
virtudes que nos son más necesarias, según cada vocación. 

El don de entendimiento nos hace comprender la verdad de los misterios de nuestra fe, 
y la necesidad que tenemos de fijarnos en la verdadera esencia de las virtudes y no 
solamente en la apariencia exterior que puedan tener. 

El don de sabiduría nos da sabor, estima y contento en la práctica de la perfección 
cristiana. (Sermón del 7-6-1620. IX, 315-317, 322) 
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1ª SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
    
    

Lunes 
    

“Y Jesús les dijo: seguidme” Mc 1,14 
Has dejado, rechazado, renunciado, para siempre, a todo lo que es ofensa a Dios. 

Has dedicado y consagrado tu alma, tu corazón, tu cuerpo con todo lo que de ellos 
depende al amor y al servicio de Dios. 

Y el día en que te diste a Dios, lo hiciste en presencia de toda la corte celestial... La 
Santísima Virgen os miraba... y hubo una alegría especial por ello en la Jerusalén 
celestial. 

Las maromas con que Dios arrastraba tu barquilla hacia el puerto de salvación (la 
Religión), ¿es que no fueron cadenas de amor? Él te atrajo con su azúcar divina: por los 
Sacramentos, por la lectura, por la oración... Filotea, tú dormías y Dios te velaba y ponía 
en tu corazón pensamientos de paz. Él meditaba para ti meditaciones de amor. 

... Considera los efectos de tu vocación. Espero que notarás ciertos cambios a mejor al 
comparar lo que eres con lo que eras. ¿No tienes por dicha el poder hablar a Dios en la 
oración? ¿dicha el tener deseos de amarla cada vez más? ¿de haber calmado y 
pacificado muchas de tus pasiones? ¿De haber comulgado muchas más veces de lo que 
lo hubieras hecho quedándote en el mundo? 

¡Oh, que gracias más grandes! Es preciso, Filotea, pesarlas con el peso del santuario. 
La mano de Dios es la que ha hecho todo eso: “su diestra me ha ensalzado, dijo David, 
no moriré sino que viviré para cantar las maravillas de su bondad” Vive, por tanto, en la 
acción de gracias y con una gran confianza en Dios. (Introducción a la vida devota, 5ª 
parte, Cáp.. 2) 

    
    

Martes 
    

“Llegó Jesús a Cafarnaúm y cuando el Sábado siguiente fue a la sinagoga a enseñar, se 
quedaron asombrados de su enseñanza porque no enseñaba como los letrados , sino 

con autoridad.” Mc 1, 21-28 
Desearía, mis queridas Hijas, que en esta Casa se honrase mucho a quienes anuncian 

la Palabra de Dios... Es una obligación hacerlo así, porque parece ser que son 
mensajeros celestes que vienen de parte de Dios para enseñarnos el camino de la 
Salvación. 

Tenemos que mirarlos como tales y no como simples hombres. Pues aunque no hablen 
tan bien como los hombres celestiales, no debemos restar nada a la humildad y 
reverencia con que debemos recibir la Palabra de Dios, que es siempre la misma, tan 
pura, tan santa como si hubiera sido proferida por ángeles... 



No debemos fijarnos en quién es el que nos trae la Palabra de Dios o nos la explica; 
debe bastarnos el que Dios se haya servido de ese predicador para enseñárnosla. 

Terminemos diciendo que no debemos rechazar la Palabra de Dios hablada ni la que 
nos ha dejado escrita, por culpa de los predicadores que nos la proponen, ya que 
nuestro Divino Maestro fue quien primero la expresó, y no tenemos disculpa si no la 
recibimos, pues aunque ese precioso bálsamo se nos presente en vasos de barro, como 
son los predicadores, no deja por ello de servir apropiadamente para curar nuestras 
llagas y no pierde sus propiedades y su fuerza. 

Para disponernos bien, por tanto, y hacernos capaces de escucharla, deberíamos 
ensanchar nuestros corazones en presencia de la Divina Majestad a fin de recibir este 
rocío celestial, igual que hizo Gedeón, que extendió su vellón de lana en la pradera para 
que se cubriera por la aguas y lluvias del cielo. (Conversaciones, VI, 278-279 y sermón. 
X, 341) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Jesús, acompañado por Santiago y Juan, vino a la casa de Simón y Andrés. La suegra 
de Simón estaba acostada con fiebre e inmediatamente se lo dijeron. Él, acercándose, la 

tomó de la mano y la levantó.” Mc 1, 29-31 
... Por lo que está escrito vemos que los Apóstoles, a saber: Pedro, Andrés, Juan y 

Santiago, se unieron para pedir la curación de la suegra de Pedro y esto es digno de 
considerarse ya que esta petición representa la comunión de los santos, por la cual el 
cuerpo de la Iglesia está de tal modo unido que todos sus miembros participan del bien 
de cada uno: de ahí viene que todos los cristianos tienen parte en las oraciones y buenas 
obras que se hacen en la Iglesia... 

En esto consiste esta Comunión de los Santos, representada aquí en la curación de 
esta enferma, que no fue curada por sus propias oraciones sino por las de los Apóstoles, 
que pidieron por ella. 

La enferma es admirable; no sólo no va publicando su mal, ni se entretiene en hablar 
de él, ni cree su deber el llamar a un médico. Y lo que es más extraño, estando en su 
casa el soberano Médico que podría curarla, no le dice ni palabra, le mira como a su 
Dios, al que ella pertenece en salud y en enfermedad. Testimonia esta mujer así, que no 
quiere verse libre de la fiebre hasta que Dios no quiera... 

No basta estar enfermo porque esa es la Voluntad de Dios; hay que llevar la 
enfermedad como Él quiere y cuanto Él quiera, poniéndonos en sus manos y poniendo en 
ellas nuestra salud, para que esté también a sus órdenes... 

Su dulzura y su resignación fueron grandes al no alborotar con su enfermedad ni 
darla a entender con palabras, pues ni al Salvador ni a los que tenía alrededor les dijo 
que deseaba sanarse antes que estar enferma. Aunque puede ser bueno pedir la salud al 
que nos la puede dar, si es para mejor servir a nuestro Señor. Pero siempre hay que 



pedirla con esta condición: si es su voluntad. (Sermón de San Francisco de Sales. 3-3-
1622. X, 283-294)    

    
    

Jueves 
    

 
Viene a Él un leproso que, suplicante y de rodillas, le dice: “Si quieres, puedes 

limpiarme” Mc 1, 40 
Hay muchos leprosos en el mundo. Ese mal consiste en cierta languidez y tibieza en el 

servicio de Dios. 
No es que se tenga fiebre ni que sea una enfermedad peligrosa, pero el cuerpo está 

de tal manera manchado de la lepra que se encuentra débil y flojo. 
Quiero decir que no es que se tengan grandes imperfecciones ni se cometan grandes 

faltas, pero caemos en tantísimas omisiones pequeñas, que el corazón está lánguido y 
debilitado. 

Y lo peor de las desgracias es que en ese estado, a nada que nos digan o hagan, 
todo nos llega al alma. 

Los que tienen esta lepra se parecen a los lagartos, esos animales tan viles y abyectos, 
los más impotentes y débiles de todos, pero que, a pesar de ello, a poco que se les 
toque, se vuelven a morder... 

Lo mismo hacen los leprosos espirituales; están llenos de muchísimas imperfecciones 
pequeñas, pero son tan altivos que no admiten ser rozados y a poco que se les reprenda, 
se irritan y se sienten ofendidos en lo más vivo. 

¿Qué remedio hay? Tenemos que agarrarnos fuertemente a la cruz de Nuestro 
Salvador, meditarla y llevar en nosotros la mortificación. No hay otro camino para ir al 
cielo; nuestro Señor lo recorrió el primero. 
Si no os ejercitáis en la mortificación de vosotras mismas, os digo que todo lo demás no 
vale nada y os quedaréis vacías de todo bien. (Sermón del 6-12-1620. IX, 408-409-
412)    

    
    

Viernes 
    

“Vinieron trayéndole un paralítico... Viendo Jesús su fe, dijo al paralítico: Hijo, tus 
pecados te son perdonados.” Mc 2, 3-5 

... El pecado que causa esta parálisis es una cierta frialdad y apatía espiritual. Para 
decirlo brevemente, llamamos “paralíticos”a los que se quedan estancados en sus 
pecados. 

Porque si siguen en ese estado, llegarán a quedarse tullidos e impotentes, como 
transidos de frío, embotados todos sus miembros espirituales, como dice el Proverbio: “El 
perezoso se hallaba embotado por el frío del pecado, sin ropa de virtudes y sin el calor 
del fuego de la caridad; no ha querido trabajar.” Y es el típico efecto de esta parálisis: el 



impedir trabajar a aquellos a quienes agarra... Ya veis los males que comporta esta 
parálisis, pues nos impide caminar hacia Dios... 

Y ahora, pongámonos la mano en el corazón y preguntémonos si estamos también 
nosotros parados, detenidos. Si no queremos hacernos esta pregunta, si no queremos 
enmendarnos, si caminamos fríamente por la vida espiritual, estamos en peligro. 

Si alguno sospecha que puede caer, y todos tenemos por qué temerlo, os voy a dar un 
remedio que pueden usarlo también los que ya se han quedado paralíticos, para 
curarse. 

¿No sabéis que el frío se cura y se echa fuera mediante el calor? Pero no toda clase 
de calor cura este mal. El fuego que se alimenta por la meditación de la pasión y muerte 
de nuestro Señor, cura a los que tienen una naturaleza más dócil. 
El fuego de las tribulaciones también cura, pero no es apropiado para todo el mundo. El 
fuego de la Eucaristía sirve para consolidar y confortar. Es decir, que el fuego de la 
caridad es el que cura todas nuestras parálisis. (Sermón del 10-10-1593. VII, 86-92)    

    
    

Sábado 
    

“Al pasar, vio a Leví el de Alfeo, sentado al telonio, y le dijo: sígueme. Y él, 
levantándose, le siguió.” Mc 2, 13-17 

Mirad cómo la Santísima Virgen escucha la Palabra divina y cómo la guarda. Y 
dejando toda otra palabra, fijémonos en la de la vocación. ¡Dios mío, qué fiel ha sido 
Ella en esto! 

El Señor le dice al oído, o mejor, al interior del corazón: “Escucha, Hija, mira, inclina 
el oído, olvida tu pueblo y la casa paterna. El rey está prendado de tu belleza.” Fijaros 
en esas palabras: Escucha, Hija. Como si quisiera decir: para oír bien, hay que escuchar 
bien. Pero además, hay que inclinar el oído y estar atento, o sea, abajarse y humillarse, 
para entender lo que es la voluntad de Dios. 

“Olvida tu tierra y deja la casa de tus padres....” Como si dijera: No te basta con 
escuchar la divina inspiración y bajarte para escucharla mejor. Tienes que retirar tu 
corazón y tus afectos de tu patria y de tus padres y venir al lugar que te mostraré. 

¡Qué santa y admirable amonestación la que Dios hace al corazón de tantas criaturas 
y que ha sido escuchada y comprendida por muchas de ellas! Pero sin embargo, no sé 
cómo sucede que muchos han oído la palabra sagrada y a pesar de ello no han acudido 
donde Dios los llamaba. 

¡Cuántos exámenes para ver si la inspiración es verdadera, si viene de Dios! ¡Qué 
manera de escudriñar y de indagar! Dios os lo dice, no andéis escuchando tantos 
discursos porque os ponéis en peligro; no os adormiléis, estad prontos. 
Mirad qué diligente fue la gloriosa Virgen. No se durmió sino que se levantó con 
presteza y se fue. Se fue a donde Dios la conducía. Y el Rey del cielo suspira por su 
belleza y la ha elegido no solamente como esposa sino también por Madre suya. 
(Sermón de San Francisco de Sales. IX, 390) 



2ª Semana del Tiempo Ordinario 
 
    

Domingo 
 
“Hubo una boda en Caná de Galilea y estaba allí la Madre de Jesús. Jesús también 
había sido invitado... Faltó el vino y la Madre de Jesús le dijo: No tienen vino. Díjole 
Jesús: Mujer, ¿qué nos va a mí y a ti? No es aún llegada mi hora. La Madre dijo a los 

servidores: Haced lo que Él os diga.” Jn 2, 1-5 
... Cuando Dios creó a Adán, el primer signo de esa creación fue cambiar el barro 

de la tierra en un cuerpo humano; lo mismo sucedió al recrear al hombre: la primera 
señal fue la transformación de una sustancia en otra: cambiar el agua en vino. Sí, el 
Salvador vino para volver a crear al hombre, porque estaba perdido; vendré, ha dicho 
Él, para hacer un hombre nuevo... 

...” ¿Qué tengo yo que ver contigo, Mujer?”¡Oh, Señor!, ¿qué tiene que ver la 
criatura con su Creador, del que ella ha recibido el ser y la vida? ¿Qué tiene que ver la 
madre con su hijo, qué tiene que ver el hijo con la madre, de la cual ha recibido el 
cuerpo, o sea, la humanidad, la carne y la sangre...? 

...Esta respuesta era muy cariñosa y la Santísima Virgen lo sabía muy bien, se sintió 
más reconocida que nunca. Y lo demostró porque su corazón quedó lleno de santa 
confianza y dijo a los servidores: “¿Habéis oído la respuesta que me ha dado?, como no 
comprendéis el lenguaje del amor, podéis pensar que me ha desairado. Pero no, no 
temáis, haced lo que Él os diga y no os preocupéis por nada porque con toda seguridad 
Él proveerá a vuestras necesidades...” En cuanto a las palabras: “Aún no ha llegado mi 
hora”, ciertamente hay horas ordenadas por la Divina Providencia de las cuales depende 
todo nuestro bien y nuestra conversión. 

Todavía no ha llegado mi hora, dijo Él a su Madre. Pero, como no puedo negarte 
nada, adelantaré esa hora para hacer lo que me pides... 

Bienaventurada el alma que espera con paciencia y se prepara para corresponder 
con fidelidad, cuando la hora llegue. (Sermón del 17-1-1621.X, 4, 12, 14) 

 

SEMANA DE LA UNIDAD. 
    
    

Lunes 
    

“Que todos sean uno, como Tú, Padre, estás en mí y yo en ti, para que también ellos 
sean uno en nosotros...” Jn 17, 21 

... Esta unión y concordia nos ha sido predicada, recomendada y enseñada, tanto 
con el ejemplo como con la palabra, por nuestro Señor, pero con una insistencia sin 
igual y en términos admirables; de forma que parece se hubiera olvidado de 



recomendarnos el amor que debemos a Él y a su Padre celestial para mejor inculcarnos 
el amor y la unión que quería que tuviésemos los unos hacia los otros. 

Incluso ha llamado al mandamiento del amor al prójimo, “su”mandamiento, como el 
suyo más querido. Vino al mundo a enseñarnos como maestro divino y sin embargo 
nada nos inculca tanto, ni con palabras tan apremiantes como la observancia de este 
mandamiento del amor al prójimo. Y esto no sin motivo, porque el discípulo amado del 
Amado, el gran apóstol San Juan, nos asegura que quien diga que ama a Dios y no 
ama a su prójimo, es un mentiroso. 

Y al contrario, quien dice que ama al prójimo y no ama a Dios, conculca la verdad, 
porque eso no es posible. Amar a Dios sin amar al prójimo, que ha sido creado a 
imagen y semejanza de Él, es algo imposible. 

A su vez, San Pablo nos recomienda este amor al prójimo en términos admirables en 
la epístola que dice a los Efesios: (5, 1) “Sed imitadores de Dios como hijos muy amados 
y caminad en el amor.” Son palabras de oro, por las cuales este gran santo nos hace 
comprender cuál debe ser la concordia y la dilección de unos con otros. Concordia y 
dilección son una misma cosa; porque la palabra concordia significa unión de 
corazones; y dilección es elección de afectos, unión de afectos. (Sermón de febrero de 
1622. X, 266-268) 

    
    

Martes 
    

“Amar a Dios y amar al prójimo, estos mandamientos no son sino uno solo.” Mt 22, 39 
¿Por qué pues ha querido nuestro Señor que nos amemos tanto los unos a los otros, 

y por qué, se preguntan la mayoría de los Santos Padres, se ha preocupado tanto de 
inculcarnos este precepto como igual al mandamiento del amor a Dios? 

Asombra mucho oír que estos dos mandamientos son semejantes, pues el uno tiende 
a amar a Dios y el otro a la criatura: Dios que es infinito, y la criatura que es finita. Dios 
que es la bondad misma, y del cual nos vienen todos los bienes, y el hombre lleno de 
malicia y del cual nos vienen tantos males; porque el mandamiento del amor al prójimo 
incluye también el amor a los enemigos. 

¡Qué distancia entre el infinito y lo finito, entre el amor divino que se dirige al Dios 
inmortal y el amor al prójimo, que se refiere al hombre mortal; entre uno que mira al 
cielo y el otro que mira a la tierra! Y sin embargo ambos mandamientos son semejantes, 
de tal forma que uno no puede subsistir sin el otro. 

¿Qué quiero yo expresar con esto sino que el mandamiento del amor a Dios y el del 
amor al prójimo se asemejan tanto como dos gemelos...? Por tanto debemos ligar esos 
dos amores como gemelos salidos ambos de las entrañas de misericordia de nuestro Dios 
y todo ello a un mismo tiempo. Porque al crear Dios al hombre a su imagen y 
semejanza, ya, en ese instante, le ordenó que amase a Dios y también a su prójimo. 

La ley natural ha puesto estos dos preceptos en el corazón de todos los hombres; de 
tal manera que si Dios no hubiese hablado de ellos, todos hubiéramos sabido que 
estábamos obligados a cumplirlos. 



Nadie puede poner como excusa el no saber que hay que amar al prójimo como a 
uno mismo, puesto que Dios ha grabado esta verdad en el fondo de nuestro corazón al 
crearnos, ya que llevamos todos en nosotros mismos la imagen del Creador y por tanto, 
somos imagen unos de otros y todos los hombres no representamos sino un mismo retrato 
de Dios. (Sermón del 27-2-1622. X, 268-270) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Padre Santo, guarda en tu Nombre a éstos que me has dado, para que sean uno como 
nosotros.” Jn 17, 11 

... Pero, ¿cuál ha de ser esta unión y concordia que debemos tenernos mutuamente? 
Esta unión y concordia deben ser tales, que si el Señor mismo no nos la hubiera 

explicado, nadie hubiera tenido la osadía de hacerlo empleando los mismos términos 
que Él. En la última Cena dijo: “Padre mío queridísimo, te ruego que todos los que me 
has dado sean UNO como tú y YO.” Y lo dijo cuando estaba dando el incomparable 
testimonio de su amor por los hombres, al instituir el Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía. 

Y para dejar claro que no hablaba solamente de los Apóstoles sino de todos los 
demás: “No te ruego solamente por éstos, sino por todos los que creerán en Mí por sus 
palabras.” ¿Quién hubiera osado hacer tal comparación y pedir que nosotros 
estuviéramos unidos como lo están el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo? 

Esta comparación nos parece extraña porque la unión de las tres divinas personas 
es incomprensible y nadie, sea quien sea, se puede imaginar esta simple unión y esta 
unidad tan indeciblemente simple. 

De la misma manera, tampoco podemos comprender que seamos capaces de llegar 
a la igualdad de esta unión, porque es algo que no se puede, como lo hacen notar los 
Santos Padres; tendremos que conformarnos con aproximarnos al misterio lo más que 
podamos, según la capacidad de cada uno. 

Nuestro Señor no nos llama a la igualdad, sino a la calidad de esta unión, a saber, 
que debemos amarnos y estar unidos lo más pura y perfectamente posible. 
El gran San Pablo nos dice: “Así como Dios, nuestro Padre bueno, nos ha amado tanto 
que nos ha adoptado como hijos suyos, del mismo modo debéis demostrar que sois 
verdaderamente sus hijos amándoos tiernamente los unos a los otros con toda la bondad 
del corazón.” Esta es la explicación de esas palabras suyas: “Andad por el camino del 
amor como hijos de Dios, santos y amados.” (Sermón del 27 de febrero de 1622. X, 
266)    

    
    

Jueves 
    

 



“Amaos los unos a los otros como Yo os he amado.” Jn 15, 12 
... Este divino Maestro no nos ha dado ningún precepto sin haberlo cumplido Él 

antes... 
... Él se ofreció en holocausto: y fue cuando, sobre la cruz, derramó hasta la última 

gota de su sangre, como para hacer una sagrada argamasa con la cual cimentar, unir, 
ligar, pegar, unas con otras, a todas las piedras de su Iglesia que son los fieles, de modo 
que estuviesen tan unidos que jamás existiesen divisiones entre ellos; tanto temía que esas 
divisiones les pudieran causar la eterna desolación. 

Este motivo nos debe apremiar de tal modo que nos incite a amar ese mandamiento 
y a observarlo exactamente. 

También sobre nosotros ha caído esa Sangre preciosa, cual cemento sagrado, para 
estrechar y unir nuestros corazones unos con otros. 

¿Hasta dónde se ha rebajado la grandeza de Dios y hasta dónde quiere elevarnos? 
¡A unirnos tan perfectamente a Él que seamos una sola cosa con Él! 
Eso es lo que nuestro Señor ha querido, para enseñarnos que así como todos hemos 

sido amados con el mismo amor, que nos abraza a todos en el Santísimo Sacramento, 
así nos debemos amar con el mismo amor, que tiende a la unión mayor y más perfecta 
que decirse puede. 
Todos nos alimentamos del mismo Pan, que es el pan celeste de la divina Eucaristía, cuya 
manducación se llama comunión porque representa la común unión que debemos tener, 
unión sin la cual no merecemos llevar el nombre de hijos de Dios. (Sermón de febrero de 
1622. X, 277)    

    
    

Viernes 
    

“La muchedumbre de los que habían creído tenía un solo corazón y una sola alma...” 
Hch 4, 32 

... Así hacían los primeros cristianos, que no tenían sino un solo corazón y una sola 
alma, manteniendo tal unión entre ellos que jamás había divisiones... 

... Así como de muchos granos de trigo molidos y amasados juntos se hace un único 
pan, compuesto de todos esos granos de trigo que antes estaban separados y que ya no 
se les puede separar y ya no se les puede notar ni reconocer en particular, así los 
cristianos tenían un amor tan ferviente unos por otros, que sus voluntades y sus 
corazones estaban santamente confundidos y mezclados unos con otros. 

Pero esta santa confusión y divina mezcla no supone ningún obstáculo ya que no 
puede haber división ni separación, porque el pan de todos esos corazones amasados, 
es infinitamente agradable al gusto de su divina Majestad. 

Y así como vemos que de muchos racimos exprimidos unos con otros se hace un solo 
vino, y ya no es posible saber el vino que ha salido de ese racimo, sino que todos 
mezclados no forman mas que un vino sacado de muchas uvas, así los corazones de los 
primeros cristianos, en los cuales reinaba la santa caridad y la dilección eran un solo 
vino compuesto de muchos corazones, como de muchos racimos. 



Y lo que establecía esa gran unión entre ellos no era sino la Santísima Comunión, por 
eso al dejar más tarde de comulgar o hacerse más raramente, se enfrió la dilección entre 
los cristianos y perdió su fuerza y su suavidad, en parte. (Sermón del 27-2-1622.X, 271-
272)    

    
    

Sábado 
    

“Un solo Señor, una sola fe, un solo Bautismo, un solo Dios y Padre de todos, que está 
sobre todos, por todos y en todos.” Ef 4, 5-6 

Dios, que es UNO, ama la unidad y la unión y todo lo que no está unido no le es 
agradable, dice el gran Apóstol San Pablo. 

Ama soberanamente lo que está unido y conjuntado y es enemigo de la desunión, 
ya que lo que está desunido es imperfecto; la causa de la desunión es la imperfección. 

Como dije al principio, Dios es uno y ama lo que es uno. 
Por eso ha unido a la Iglesia militante con la triunfante de tal manera que ambas no 

forman sino una sola y no tienen más que un Señor que las rige, gobierna y nutre, 
aunque de diferentes maneras. 

Cosiderad sin embargo que el Salvador, para lograr esta unión ha querido y 
ordenado que nos sirviésemos de la invocación a los santos. 

Ha hecho grandes favores a los hombres por mediación de ellos, y otras veces 
emplea la intercesión de los ángeles. 

Y ¿por qué emplea la intercesión de los ángeles para guardarnos y otorgarnos sus 
gracias? ¿No podría hacerlo Él directamente sin servirse de ellos? 

Sin duda podría, pero para lograr esta unión de que hablamos, resolvió unir a los 
ángeles con los hombres y hacer que dependan los unos de los otros. 

Quiso que los hombres gozasen de los buenos oficios de los espíritus celestes y que la 
conversión de los hombres fuese un aumento de gloria para los ángeles a causa de esta 
unión... (Sermón del 2-7-1621. X. 61, 62) 



 

3ª Semana del tiempo ordinario 
 
    

Domingo 
 

“Jesús, impulsado por el Espíritu, se volvió a Galilea... y enseñaba en las sinagogas... los 
ojos de cuantos había en la sinagoga estaban fijos en Él...” Lc 4, 14, 15, 20 

 
Si bien es verdad que Nuestro Salvador y Maestro vino para enseñar a grandes y 

pequeños, doctos e ignorantes, también es cierto que casi siempre se le encontraba entre 
los pobres y sencillos. 

¡Qué distinto es el espíritu de Dios al del mundo, para el que no cuenta más que lo 
que destaca y brilla! Los antiguos filósofos no querían recibir en sus escuelas sino a 
quienes tenían talento y buen juicio... Sólo se encuentra placer entre gente ingeniosa, 
aunque sean altivos, orgullosos y soberbios; no importa, el espíritu del mundo soporta 
bien todo eso. 

Pero con el espíritu de Dios sucede todo lo contrario: rechaza a los soberbios y trata 
con los humildes... 

Sed devotas de la Palabra de Dios: ya sea escuchando pláticas o charlas familiares 
con vuestros amigos espirituales, o en sermones. 

Escuchadla siempre con atención y reverencia; sacad de ella provecho y no 
permitáis que caiga en tierra sino recibidla en vuestro corazón como un bálsamo 
precioso, a imitación de la Santísima Virgen, que conservaba cuidadosamente en su 
corazón todo cuanto se decía en alabanza de su Hijo. 

Y recordad que nuestro Señor recoge las palabras que nosotros le decimos cuando 
oramos, en la medida en que nosotros recogemos las que Él nos dice en la predicación. 

Tened siempre con vosotras un buen libro de devoción y leed un poco cada día con 
mucha devoción, como si leyeseis una misiva que los santos os enviasen desde el cielo 
para daros el valor necesario para llegar allí. (Sermón del 6-12-1620. IX, 411. 
Introducción a la vida devota, 2ª parte, Cáp.. 17. III, 106) 

    
    

Lunes 
    

“Si Dios está con nosotros, ¿Quién estará contra nosotros?” Rm 8, 31 
No hace falta que entremos en dudas sobre si estamos en estado de confiarnos a 

Dios cuando sentimos dificultades para guardarnos del pecado, ni cuando nos entra la 
desconfianza o el miedo de no poder resistir en las ocasiones y tentaciones. ¡Oh no! 
porque la desconfianza en nuestras propias fuerzas no es falta de resolución, sino un 
reconocimiento de nuestra miseria.  



Es mejor sentimiento el de desconfiar de poder resistir las tentaciones que el de estar 
seguro y sentirse fuerte, siempre que no se espere nada de las propias fuerzas sino de la 
gracia de Dios; tan es así, que muchos, entre grandes consolaciones, se prometían hacer 
maravillas por Dios, al llegar la ocasión fallaron. 

Y muchos que han desconfiado mucho de sus fuerzas y han sentido gran temor de 
no resistir la tentación, han hecho maravillas, porque el sentimiento de su debilidad les 
empujó a buscar la ayuda y el auxilio de Dios, a velar, orar y humillarse para no caer en 
tentación. 

Tengo que añadir que aunque no sintamos fuerza ni valor alguno para resistir la 
tentación si ahora se nos presentara, siempre que esperemos en que si llegase, Dios nos 
ayudaría y nosotros recurriríamos a Él, no debemos entristecernos ya que no es 
necesario sentir siempre fuerza y valor; nos basta con esperar y desear tenerlo a su 
debido tiempo. 

Tampoco es necesario sentir señal alguna de que se tendrá ese valor; basta con 
esperar que Dios nos ayudará. 

Así que, puesto que deseáis ser todo de Dios, ¿por qué temer vuestra debilidad, en 
la cual está claro que no debéis ni podéis apoyaros? 

¿Es que no esperáis en Dios? Y quien espera en Él, ¿va a ser confundido? No, no lo 
será jamás. (Carta a un caballero. Pág. 223 Textos esenciales. Sin fecha) 

    
    

Martes 
    

“El que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi madre.” Mc 3, 31 
La voluntad de Dios se puede entender de dos maneras: una, es la voluntad de Dios 

significada y otra, la de su complacencia... pero referente a esta última, escuchad lo que 
dice el gran San Anselmo, que era muy flexible y complaciente. 

“Oh, hijos míos, dice el gran santo, sabed que recordando que nuestro Señor ha 
mandado que hagamos a los demás lo que quisiéramos que ellos nos hiciesen, yo no 
tengo más remedio que hacerlo así, ya que me gustaría que Dios hiciese mi voluntad y 
por tanto hago con gusto la de mis hermanos, para que el buen Dios se digne hacer 
alguna vez la mía.” Hay además otra consideración y es que después de lo que es la 
voluntad de Dios significada, no hay medio mejor para saber su voluntad de 
complacencia, ni más seguro, que la voz de mi prójimo; porque Dios no me va a hablar, 
ni menos me va a enviar ángeles para declararme su complacencia. 

Las piedras, los animales, las plantas, no hablan: por tanto solamente el hombre es 
quien puede manifestarme la voluntad de Dios y por eso me adhiero a ella tanto cuanto 
me es posible... 

Dios me ordena tener caridad para con el prójimo; es una gran caridad estar unidos 
unos con otros y para ello no veo medio mejor que ser dulce y condescendiente. La dulce 
y humilde condescendencia tiene que sobresalir en todas nuestras acciones. 



Pero la consideración principal, para mí, es la de creer que Dios me manifiesta sus 
voluntades por las de mis hermanos y por tanto estoy obedeciendo a Dios tantas cuantas 
veces condesciendo en algo a los demás... 

Además, ¿es que nuestro Señor no ha dicho que si no nos hacemos como niños 
pequeños no entraremos en el reino de los Cielos? No os extrañéis por tanto si soy dulce 
y de fácil condescendencia como un niño, pues con ello no hago sino lo que el Salvador 
me ordena. (Conversación de la voluntad de Dios. IV, 267) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Y cuantos le tocaban, quedaban sanos” Mc 6,56 
Mis queridas Hermanas, vengo a deciros algo de parte de nuestro Señor y nada 

puedo deciros más útil que hablaros de médicos y enfermos. Todos somos enfermos. La 
santa Iglesia es un hospital lleno de enfermos con enfermedades diversas y el Salvador es 
nuestro soberano médico. 

El Espíritu Santo, ese gran Obrero cuyas obras son perfectas, hizo en la Creación 
todas las cosas tan bellas y perfectas que no tenían manchas ni defectos. 

Los hombres fueron creados en estado de inocencia, sin estar sometidos a achaques 
ni enfermedades. Pero al ser seducida Eva, transgrediendo el mandamiento y comiendo 
del fruto prohibido, dándoselo luego a comer a su marido, toda su posteridad está 
manchada con el pecado, pues todos hemos sido mordidos y heridos por la serpiente. 

El querido Salvador de nuestras almas, viendo el peligro al que habíamos quedado 
reducidos a causa del pecado de nuestro primer padre Adán, por su amor inefable vino 
aquí abajo, a la tierra, para unirse a nuestra naturaleza y sufrir la muerte para darnos la 
vida, dejándonos sus divinos Sacramentos como medicamentos eficaces y llenos de 
energía para curar todas nuestras enfermedades y mancillas. 

Ciertamente, tenemos que confesarlo y reconocernos como achacosos y enfermos 
para podernos acoger a la protección de los médicos y medicinas. Es cierto que cuanto 
más enfermos nos creamos, tanto más pronto seremos curados y nos veremos sanos. Y al 
contrario, si nos creemos sanos, robustos y vigorosos, es entonces cuando estamos peor y 
en mayor peligro; porque los que están enfermos y no creen estarlo, no quieren seguir 
los consejos del médico ni tomar medicamentos, porque no creen necesitarlos, y por 
tanto no se curan y hasta llegan a morirse. 

Pero los que se saben enfermos se someten con gusto a lo que el médico ordena y a 
tomar los remedios propios para curarse y por tanto es mucho más fácil que sanen y 
recobren totalmente la salud. (Sermón del 27-9-1619. IX, 217)    

    
    

Jueves 
    
 



“Con la medida con que midiereis, se os medirá.” Mc 4, 24 
El mandamiento del amor al prójimo es nuevo, porque nuestro Señor ha venido a 

renovarlo, testimoniando así que quería que fuese mejor observado. También es nuevo 
porque parece que nuestro Señor lo ha resucitado, igual que se puede llamar un hombre 
nuevo al que habiendo muerto, resucita... Parece que nuestro Señor nos lo vuelve a dar. 
Pero quiere que, como cosa nueva, como mandamiento nuevo, sea practicado fiel y 
fervientemente. 

También es nuevo por las nuevas obligaciones que tenemos de observarlo... Y 
¿cuáles son estas nuevas obligaciones que ha traído Jesucristo al mundo, para hacernos 
dóciles a la observancia de este divino precepto? Sin duda son grandes, porque Él mismo 
vino a enseñárnoslas y no sólo con palabras sino mucho más con el ejemplo; este 
Maestro divino no ha querido enseñarnos a pintar sin que Él mismo haya pintado antes; 
no nos ha dado ningún precepto sin haber Él observado antes de dárnoslo. 

Y lo mismo, antes de renovar este mandamiento del amor al prójimo, Él nos ha 
amado y nos ha enseñado con su ejemplo cómo debemos practicarlo, para que no nos 
excusemos de cumplirlo diciendo que es cosa imposible. 

¿... Puede parecernos sorprendente que el Amado de nuestras almas quiera que nos 
amemos como Él nos ha amado, ya que nos ha restablecido en el perfecto parecido que 
antes teníamos con Él? No se puede dudar de que la semejanza, la imagen de Dios en 
nosotros antes de la Encarnación del Salvador era muy distante de la verdadera 
semejanza. 

Los colores del retrato eran pálidos y descoloridos, no había sino algunos trazos, 
como en un cuadro solamente esbozado. Pero al venir nuestro Señor al mundo ha 
enaltecido de tal manera nuestra naturaleza, que podemos decir con toda seguridad que 
nos asemejamos perfectamente a Dios, el cual, al hacerse Hombre, se ha hecho 
semejante a nosotros y nos ha hecho semejantes a Él. 

Por tanto, tenemos que levantar el ánimo para vivir según lo que somos e imitar lo 
más perfectamente posible a quien ha venido a enseñarnos lo que debemos hacer. 
(Sermón. X, 273)    

    
    

Viernes 
    

“Le llevaron a Jerusalén para presentarle al Señor”Lc 2, 22 
Celebramos, pasado mañana, la fiesta de la Purificación de nuestra Señora; a esta 

fiesta se la llama de tres maneras. Los griegos y los orientales la llaman Presentación del 
Hijo de Dios en el Templo, porque en ella nuestra Señora fue a Jerusalén a presentar al 
Hijo único de Dios a su Padre en su propio templo. 

El segundo nombre es el de la Purificación de la Virgen, porque la Ley mandaba que 
las mujeres fueran al Templo a los cuarenta días de su alumbramiento, para purificarse. 

Y una tercera manera de llamarla es la fiesta del Encuentro, porque en ese día, muy 
diversas gentes que componen la Iglesia de Dios, se encuentran en el Templo. 



Allí estaban nuestra Señora y San José, que estaban casados, San Simeón que era 
sacerdote según la más general opinión de los Santos Padres; la buena Ana, viuda, y 
nuestro Señor, que era Dios y Hombre. Por eso la llaman la fiesta del Encuentro. 

Pienso que será muy útil y agradable a vuestros corazones que os hable de esos tres 
nombres. En cuanto al primero, la Presentación del Hijo de Dios en el Templo, quiero 
hacer esta primera consideración: En ese día, el Hijo de Dios es ofrecido a su Padre, y 
precisamente en el Templo. Este ofrecimiento está muy bien representado por las 
ceremonias que hace hoy día la Iglesia; porque la procesión con cirios encendidos nos 
recuerda aquella divina procesión de la Virgen cuando fue al Templo llevando en sus 
brazos a la “luz del mundo.” Y cuando los cristianos llevan los cirios en la mano, quieren 
significar que, si les fuera posible llevar entre sus brazos a nuestro Señor, como hicieron 
nuestra Señora y el bienaventurado Simeón, irían a ofrecerlo al Padre eterno con tanto 
gusto como llevan los cirios que lo representan. 

Esta es la última de las fiestas que se celebran en honor de la Encarnación, ya que las 
siguientes solemnidades ya no contemplarán este misterio, ni la infancia del Salvador. 
(Sermón del año 1622. X, 164)    

    
    

Sábado 
    

... El segundo nombre que se da a esta fiesta es el de la Purificación de la Santísima 
Virgen. Todo el mundo se llena de asombro al ver que esta Santísima Señora haya 
querido sujetarse a la ley de la purificación, Ella que era Virgen y por tanto, no tenía 
ninguna necesidad. Y ¿cómo va Ella hoy a purificarse? 

La Santísima Virgen se somete con gusto a la ley de la purificación porque ella ama 
los mandamientos y lo que en ellos se ordena es muy valioso a sus ojos, tanto que 
aunque no estaba obligada, no dejó de cumplirlo, por el amor que Ella tenía a la 
obediencia y a Dios, autor de este mandamiento. 

Pero, “Santísima Señora, no teníais ninguna necesidad de hacer esto.” “Es verdad, 
pero las demás mujeres, a las que yo debo dar ejemplo, sí que la tienen; por tanto, 
obedezco a esta ley tanto por el amor que la tengo como por el provecho de las que 
están obligadas a cumplirla.” ¡Qué dichosos son los que aman los mandamientos de 
Dios y que no solamente cumplen aquello a lo que están obligados, sino incluso hacen lo 
que no les obliga, sometiéndose por el bien y la edificación de los otros! Así era el amor 
que la Virgen tenía a la obediencia y a la edificación del prójimo y es lo que la hizo 
someterse a la ley de la purificación. 

¿Y nosotros? Mis queridas hijas, ¿verdad que no razonamos suficientemente sobre la 
obediencia? A una joven no le gusta el silencio y dirá libremente: bueno, ¿a qué tanto 
silencio? ¿No sería mejor ahora hablar que callarse? Precisamente tengo unas ideas 
bellísimas en la mente y me haría tanto bien decirlas... 

Otra, a la que no le gusta ir al Oficio a las horas marcadas, está en su celda y oye 
la campana que la llama a ir al coro. “Dios mío, pensará, ¿no sería mejor no ir?” Hay 
que comer en silencio hasta el final de la comida y escuchar la lectura que hacen: “Pero, 



¿a qué todo esto? ¿No sería mejor poder salir cuando una ha acabado?” Todo esto es 
poco amor a los mandamientos y por eso razonamos así y faltamos a la obediencia. 
(Sermón de 1622) 

4ª SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 
 
    

Domingo 
 

“En la sinagoga de Nazareth, después de leer el libro de Isaías, comenzó a decirles: Hoy 
se cumple esta escritura que acabáis de oír. Todos lo aprobaban y maravillados de las 
palabras llenas de gracia que salían de su boca... Él les dijo: En verdad os digo, que 

ningún profeta es bien recibido en su patria.” Lc 4, 21-23 
Después de haber dado oído a sus excusas, Cristo da la razón por la cual ellos no 

quieren escucharle. El que es de Dios, escucha las palabras de Dios. 
Escuchar la Palabra de Dios es un signo de predestinación y de filiación divina... Pero 

la causa principal por la cual ellos no escuchaban es el odio, la malevolencia de que los 
vemos animados. La cólera ofusca el espíritu. 

Los que escuchan la Palabra de Dios están obligados a practicarla para poder sacar 
provecho. Hay dos causas por las que no se saca provecho. La primera es que si bien se 
la escucha y se siente uno interiormente tocado, se deja su ejecución para mañana. 

Pero ¡qué pobres criaturas somos! ¿no vemos que ese posponer es la causa de nuestra 
muerte y nuestra ruina y que nuestro bien está en el hoy? La vida del hombre es este día 
que está viviendo, porque nadie puede prometerse que vivirá hasta mañana. Nadie, sea 
quien sea. 

Nuestra vida se compone de este día, este momento que vivimos y no podemos contar 
ni asegurarnos otro sino el que estamos disfrutando, por breve que sea. 

Por tanto, si esto es así, ¿cómo osamos posponer la ejecución y la práctica de lo que 
hemos oído que vale para nuestra conversión, ya que del momento en que oímos lo que 
es necesario para nuestra enmienda, depende toda nuestra vida? 

Esa es una de las razones por la cual no aprovechamos las cosas que se nos dicen y 
enseñan. (Sermones del 12-3-1606 y del 20-12-1620.VIII, 17-18 y IX, 435) 

    
    

Lunes 
    

“Cuanto quisiereis que os hagan a vosotros, los hombres, hacédselo vosotros a ellos.” Mt 
7, 12 

... He encontrado a nuestro Dios lleno de dulzura y suavidad entre las más altas y 
escarpadas montañas, donde muchas almas santas le aman tiernamente y le adoran en 
verdad y sinceridad, y los corzos y gamuzas corren por allí entre los espantosos hielos, 
anunciando sus alabanzas. Hay que decir que yo, falto de devoción, no entendía sino 
muy poco de su lenguaje, pero creo que decían cosas bellísimas. 



... Pero, mi querida Hija, voy a deciros una cosa que me hace temblar de miedo las 
entrañas. Una cosa cierta. 

Antes de ir durante ocho días al país de los cielos, un pobre pastor recorría los hielos 
buscando una vaca perdida, y como iba sin fijarse en su carrera, cayó en una grieta, 
una hendidura del hielo de doce picas de profundidad. 

Nada se hubiera sabido de él a no ser por su sombrero que, al caérsele en su carrera, 
se quedó en el borde de la grieta, marcando así el lugar donde había perecido. 

¡Dios mío! uno de sus vecinos se hizo bajar atado a una cuerda para buscarle y lo 
encontró, no solamente muerto, sino casi convertido en hielo; en ese estado, le abrazó y 
gritó pidiendo que lo izasen rápidamente, pues corría peligro de morir él también 
congelado. Le subieron con su muerto entre los brazos, al cual enterraron. 

¡Qué aguijón para mí, querida Hija! Ese pastor corriendo por lugares tan peligrosos, 
sólo por una vaca; la horrible caída, ocasionada por el ardor de la búsqueda, ya que él 
va mirando más dónde está el animal y las huellas de las patas, que el camino que va 
recorriendo; la caridad del vecino, que baja al abismo para sacar a su amigo de él; esos 
hielos, ¿no deberían congelarme de temor o abrasarme en amor? (Carta a Santa Juana 
de Chantal. Octubre de 1606. XIII, 224) 

    
    

Martes 
    

“Niña, a ti te lo digo, levántate.” Mc 5, 41 
Todos podemos decir, a imitación del Apóstol Pablo: “Sin caridad, nada soy.” Y con 

San Agustín: “Poned en un corazón la caridad y todo aprovecha; quitad del corazón la 
caridad y nada aprovecha.” Las obras que hace el pecador mientras está privado de la 
caridad, no le aprovechan nunca para la vida eterna y por eso se las llama obras 
muertas; pero a las buenas obras del justo, por el contrario, se las llama vivas puesto que 
el divino amor las anima y vivifica con su dignidad. Porque si esas obras pierden su vida 
y su valor por un pecado en el que luego se incurre, se les llamará obras apagadas, pero 
no obras muertas. 

El Señor, hablando de Talita, la hija de Jairo, dijo que no estaba muerta sino 
dormida, porque como iba a resucitarla enseguida, una muerte de tan corta duración se 
asemejaba más a un sueño. 

Lo mismo las obras de los justos, que un pecado posterior ha dejado muertas; no se 
las llama muertas sino sólo amortecidas, adormecidas, ya que al recuperar pronto la 
santa dilección, deben o al menos pueden revivir y resucitar. 

La recaída en el pecado quita la vida al corazón y a todas sus obras; la vuelta de la 
gracia da la vida al corazón y a todas sus obras. 

Un invierno riguroso deja mortecinas todas las plantas del campo, y si se prolongara 
mucho, también ellas seguirían en ese estado de muerte. 

El pecado, triste invierno del alma deja mortecinas todas las obras buenas que en ella 
encuentra y si durase para siempre, jamás recuperarían las plantas de las obras buenas 
su vida ni su vigor. 



Pero lo mismo que sucede con la vuelta de la primavera, que revigoriza y vuelve a dar 
vida a las viejas plantas marchitas del invierno, así, el pecado, una vez abolido por la 
gracia del amor divino que viene al alma, deja ya a las plantas de esas obras ajadas y 
marchitas bajo su rigor, y ellas recobran sus fuerzas, se revigorizan y como que 
resucitan, floreciendo y fructificando en méritos para la vida eterna. Tal es la fuerza 
todopoderosa del Amor. (Tratado del Amor de Dios. Libro XI, Cáp.. 12) 

 
 

Miércoles 
    
    

“No pudo hacer allí ningún milagro. Él se admiraba de su incredulidad.” Mc 6, 5-6 
Cuando Dios nos da la fe, entra en nuestra alma y habla a nuestro espíritu, no a 

manera de discurso sino como inspiración, proponiendo tan agradablemente lo que hay 
que creer, al entendimiento, que la voluntad recibe gran complacencia e incita al 
entendimiento a consentir y dar aquiescencia a la verdad, sin duda sin desconfianza 
alguna. 

Esto es maravilla: porque Dios hace la propuesta de los misterios de la fe a nuestra 
alma en medio de oscuridades y tinieblas, de forma que no vemos las verdades, 
solamente las entrevemos; como pasa a veces, que la tierra está cubierta de niebla y no 
podemos ver el sol, sino que vemos solamente un poco más de claridad hacia la parte en 
que él está y por así decir, le vemos sin verle y a esto es a lo que llamamos entrever. 

Y sin embargo, cuando esta oscura claridad de la fe entra en nuestro espíritu, no a 
fuerza de discursos ni apariencias de argumentos, sino por la sola suavidad de su 
presencia, se hace creer y obedecer por el entendimiento con tanta autoridad, que la 
certeza que nos da de la verdad, sobrepasa todas las otras certezas del mundo... 

... Los judíos vieron los milagros y oyeron las maravillas de nuestro Señor; pero no 
estaban dispuestos a recibir la fe, es decir, que su voluntad no era susceptible de recibir 
esa dulzura y suavidad de la fe, por la acidez y la malicia de que estaban llenos y se 
quedaron en su incredulidad: veían la fuerza del argumento, pero no saboreaban la 
suavidad de la conclusión y por tanto no se sometían a la verdad. 

Y el acto de fe consiste precisamente en este someterse nuestro espíritu, que ha 
recibido la agradable luz de la verdad y se adhiere a ella de una manera muy dulce 
pero con poderosa y sólida seguridad y certeza, porque se apoya en la autoridad de la 
revelación que se le hace. (Tratado del Amor de Dios, Libro II, 14. IV, 133)    

    
    

Jueves 
    

 
“Sólo tienen una abertura por el lado que mira al cielo.” Consideraba yo, el otro día, 

lo que algunos autores dicen del martín pescador, pajarito que pone sus huevos en la 
bahía junto al mar: dicen que hacen sus nidos bien redondos y muy prensados para que 



el agua del mar nunca pueda penetrar. Y únicamente en la parte de arriba dejan un 
agujerito para que los pollitos respiren y aspiren. 

Allí están alojados y si les sorprende un golpe de mar están seguros y flotan sobre las 
olas sin que el agua entre y los hunda. Toman el aire por este pequeño agujero, que 
además sirve de contrapeso y les da equilibrio, como esas barquitas que nunca se 
hunden, ni se vuelcan. 

Hija mía, cómo desearía que nuestros corazones estuvieran así, bien prensados, 
calafateados por todas partes, para que si las tormentas y tempestades del mundo los 
sorprendiesen, no pudieran entrar. Y que no tuviesen otra abertura más que la de arriba, 
la que mira al cielo, para aspirar y respirar a nuestro Señor. 

Mientras que el martín pescador construye su nido y sus crías son todavía muy tiernas 
como para resistir el embate de las olas, Dios los cuida y tiene piedad de ellos, 
impidiendo que la mar se los lleve y arrastre. 

La soberana Bondad también pondrá a buen recaudo el nido de nuestros corazones, 
por su santo amor, contra todos los asaltos del mundo y nos preservará de sus 
acometidas. 

Cómo me gustan esos pájaros, rodeados de agua y que sólo viven del aire, que se 
esconden en el mar y solamente ven el cielo. Nadan como peces y cantan como pájaros 
y lo que más me llama la atención es que el ancla la echan hacia el cielo, a lo alto, y no 
hacia abajo, para defenderse de las olas. 

¡Oh, hija mía!, el buen Jesús nos quiere tales, que, aunque rodeados del mundo y de 
la carne, vivamos del espíritu; que entre las vanidades de la tierra, miremos siempre al 
cielo; que viviendo con los hombres le alabemos con los ángeles y que la seguridad de 
nuestra esperanza esté siempre en lo alto, en el Paraíso. (Carta de diciembre de 1605. 
XIII, 127)    

    
    

Viernes 
    

“Parte tu pan con el hambriento...” Mt 24 
... Había nevado mucho y el patio estaba cubierto por una gran capa de nieve. Juan 

vino y barrió un trocito en medio de la nieve; y allí echó grano para que comieran los 
pichones, que fueron todos juntos a ese refectorio y tomaron su comida con una paz y un 
respeto admirables. Y yo me entretuve viéndolos. 

No os imagináis cuánta edificación me procuraron estos animales: no dijeron ni una 
palabra y los que terminaron antes de comer, se fueron sin esperar a los otros. 

Y cuando vaciaron la mitad del sitio, los rodearon una cantidad de pajarillos que los 
estaban mirando; y todos los pichones que aún estaban comiendo, se retiraron a una 
esquina para dejar la mayor parte del sitio a los pajaritos, que también se sentaron a la 
mesa y comieron, sin que los pichones les estorbasen. 

Yo admiré esa caridad, porque los pobres pichones temían tanto enfadar a los 
pajarillos a los que daban esa limosna, que se juntaron todos apiñados en la esquina de 
la mesa. 



También admiré la discreción de los mendigos que no fueron a buscar la limosna 
hasta que vieron que los pichones estaban terminando de comer y que todavía había 
quedado suficiente. 

No pude contener mis lágrimas al ver la caritativa simplicidad de las palomas y la 
confianza de los pajaritos en esa caridad. 

No sé si un predicador me hubiera emocionado tan vivamente. Esta imagen de virtud 
me hizo mucho bien durante todo el día. (Carta a Santa Juana Chantal; 5 de marzo de 
1615. XVI, 314)    

    
    

Sábado 
    

“Fuéronse en la barca a un sitio desierto y apartado... Al desembarcar, vio Jesús una 
gran muchedumbre y se compadeció de ellos, porque eran como ovejas sin pastor, y se 

puso a enseñarles largamente”Mc 6, 32-34 
... Nuestro Señor, viendo a la multitud que le había seguido por esas montañas y ese 

desierto, por caminos ásperos y escabrosos, tuvo compasión y proveyó a sus 
necesidades... Si queremos que nuestro Señor cuide de nosotros, tenemos que seguirle 
entre cruces y espinas. 

Yo no acostumbro a halagar en estas ocasiones; lo digo francamente, que no hay que 
entrar en religión buscando consolaciones. Con esto no digo que no las vayáis a 
encontrar, pues mentiría, porque sé bien que las tendréis. Pero no hay que venir con esa 
intención, mis queridas hijas, sino para hacer la voluntad de Dios y ser suyas aún en las 
cosas menos agradables... 

Pero recordad que cuando nuestro Señor vio a la multitud que le había seguido con 
tanto esfuerzo, tuvo compasión y les preparó un banquete. 

Si vosotras mostráis gran fidelidad en ir tras Él, lo mismo en la aflicción que en la 
consolación, os preparará un festín allá arriba en el Cielo, porque durante esta vida hay 
que seguirle en el sufrimiento, la pena y la tentación. 

Esta multitud seguía al Salvador por diferentes motivos; y ésta es la última 
consideración, con la cual termino. Los unos le seguían para ser enseñados, los otros 
para se curados; otra parte iba tras Él para fortalecerse; en fin, que iban para solucionar 
su necesidad. 

Mis queridas Hijas, haced lo que nuestro Señor dijo a Santa Catalina: “Hija mía, 
piensa en mí y Yo pensaré y tendré cuidado de ti.” Pensad en agradarle y no temáis, que 
Él pensará en todo lo que necesitáis, siempre que os toméis el trabajo de arrojar de 
vuestro corazón todo lo que no es Él. (Sermón del 21-3-1621. X, 38) 

5ª SEMANA Del Tiempo Ordinario 
 
    

Domingo 
 



“Jesús dijo a Simón: no temas, en adelante vas a ser pescador de hombres. Y atracando 
en tierra las barcas, lo dejaron todo y le siguieron”Lc 5, 10-11 

Me preguntará alguno que por qué hay que renunciar a todo. Que los que nada 
tienen, o muy poco, a qué pueden renunciar. Yo les diré que está claro que el que tiene 
poco, deja poco y el que tiene mucho deja mucho. 

San Pedro, que era un simple pescador, abandonó sus redes, poca cosa; San Mateo, 
que era un rico banquero, dejó su gran fortuna; pero los dos obedecieron igualmente a 
la orden, eran iguales en la voluntad. 

Y lo que es más: ambos eran igualmente ricos, ya que hablando con propiedad, 
nosotros no poseemos los bienes del mundo, eso es cosa clara... 

Realmente no poseemos sino una partecita de nosotros mismos; no somos dueños de 
nuestra fantasía pues no podemos defendernos de un número casi infinito de ilusiones e 
imaginaciones que nos asaltan; lo mismo se puede decir de la memoria; ¿cuántas veces 
quisiéramos acordarnos de cosas y no podemos, o al contrario, no recordar otras que no 
logramos olvidar? 

En fin, recorred cuanto queráis todo lo que hay en nosotros; no encontraréis ni una 
partecita de la que seamos dueños: la voluntad sí, la voluntad la poseemos de tal manera 
que ni el mismo Dios se ha reservado la parte superior de ella y ha dado al hombre el 
derecho, o de abrazar el mal o de seguir el bien; como mejor le plazca. (Sermón del 2-
10-1622. X, 397 

    
    

Lunes 
    

Comentario sobre el Cantar de los Cantares. 
El gran Salomón, describe con un estilo deliciosamente admirable, los amores del 

Salvador con el alma devota en esta obra divina que, por su excelencia, se la llama El 
Cantar de los Cantares. Y para elevarnos más dulcemente a la consideración de este 
amor espiritual que se ejerce entre Dios y nosotros por la correspondencia de los 
movimientos de nuestros corazones a las inspiraciones de su divina Majestad, emplea 
una continua representación de los amores de una casto pastor y una pura pastora. 

La divina amante, lanzando un profundo suspiro, se piso a decir: “Béseme con besos 
de su boca.” Ahí se ve cómo el alma, en la persona de esta pastora, ya en el primer 
deseo que expresa, no pretende más que una casta unión con su Esposo, como 
asegurando que ése es el único fin al que ella aspira y por el que ella respira; decidme si 
no, ¿qué otra cosa quiere decir ese primer suspiro? 

El beso, desde siempre y como por instinto natural, ha sido empleado para 
representar el amor perfecto, o sea, la unión de corazones... 

Cuando besamos, es para testimoniar que quisiéramos entregar nuestra alma a la del 
otro, para unirlas en unión perfecta y por eso, en todo tiempo, el beso ha sido signo de 
amor y dilección. 

Así lo emplearon universalmente los primeros cristianos, como testimonia el gran San 
Pablo cuando dice a los Romanos y a los Corintios: “Saludaos mutuamente con el santo 



beso.” Muchos testimonian que Judas, en el prendimiento de nuestro Señor, empleó el 
beso para darle a conocer; porque el divino Salvador besaba ordinariamente a sus 
discípulos al encontrarse con ellos y no solamente a los discípulos, también a los niñitos 
que cogía en sus brazos. 

...Siendo el beso la señal viva de la unión de corazones, la Esposa, que no pretende 
en sus solicitaciones sino estar unida a su Amado, dice: “que me bese con un beso de su 
boca”, como exclamando: 

“¿Cuándo derramaré mi alma en su Corazón; y que Él vuelque su Corazón en mi 
alma y así, dichosamente unidos, vivamos inseparables?” (Sermón del mes de marzo de 
1615. IV, 50) 

    
    

Martes 
    

“Vedle que llega, saltando por los montes... Está detrás de nuestros muros, atisbando por 
las ventanas, espiando por entre las celosías...” Ct 

Aquí está mi Amado y me habla. Después de haber escuchado todas las alabanzas 
que criaturas tan diversas, todas a porfía, rinden unánimes a su Creador, se escucha por 
fin la voz del Salvador; hay en ella como un algo infinito de agrado, de valor, de 
suavidad, que remonta toda esperanza y llega al corazón; y entonces el alma, como 
despertada de un profundo sueño y como arrebatada por la extrema dulzura de esa 
melodía: 

¡Estoy escuchando la voz de mi Amado!, voz reina entre todas las voces, voz en cuya 
comparación todas las otras voces no son sino un mudo y lúgubre silencio. 

Ved cómo este querido Amigo se lanza haciendo estremecer las más altas montañas, 
dejando atrás las colinas... 

Ahí le tenemos, el divino amor del Amado; está detrás del muro de su humanidad; 
mirad cómo se deja entrever a través de las llagas de su Cuerpo y de la abertura de su 
Costado, como por unas ventanas y unas celosías a través de las cuales nos mira. 

Sí, es cierto, Teótimo, asentado en el Corazón del Salvador como en un trono real, el 
divino amor, mira por la abertura de su costado a todos los corazones de los hijos de los 
hombres, porque este Corazón, siendo Rey de los corazones, tiene los ojos siempre 
puestos en los corazones. 

Pero lo mismo que los que miran por una celosía ven y no son vistos sino a medias, 
así el divino amor de este Corazón o mejor, el Corazón del divino amor, ve siempre 
claramente los nuestros y los mira con ojos de dilección, pero nosotros, sin embargo, no 
le vemos, solamente le entrevemos; porque Dios mío, si le viéramos tal cual es, 
moriríamos de amor por Él, porque somos mortales; así como Él murió por nosotros 
cuando era mortal y como Él moriría otra vez ahora, si no fuera inmortal. (Sobre el 
Cantar de los Cantares. IV, 294) 

 
 



Miércoles 
    
    

“Me levanté y di vueltas por la ciudad, por las calles y las plazas, buscando al Amado 
de mi alma. Le busqué y no le hallé.” Ct 

Cuando un alma se encuentra con estos santos efectos, al encontrar a las criaturas, 
por muy excelentes que sean, incluso aunque fueran ángeles, no se detiene en ellas sino 
lo preciso para que la ayuden y socorran en su deseo: 

“Decidme, pregunta el alma, os conjuro que me digáis si habéis visto al Amado de mi 
alma.” Ya que he nombrado a los ángeles, diré que son los centinelas del mundo. 

“Encontráronme los centinelas que hacen la ronda en la ciudad... ¿Habéis visto al 
Amado de mi alma? En cuanto los había pasado, hallé al Amado de mi alma.” Así 
nuestro corazón, por un profundo y secreto instinto, tiende en todas sus acciones a la 
felicidad, la pretende y la va buscando por aquí y por allá, como a tientas, sin saber en 
realidad dónde reside ni en qué consiste, hasta que la fe se la muestra y se la describe 
con sus maravillas infinitas: y cuando ha encontrado el tesoro que buscaba, ¡oh, qué 
alegría para ese pobre corazón humano, qué gozo, qué complacencia de amor! 

... Os ruego que os fijéis con cuánta prontitud corre tras él. Cómo pasa entre los 
centinelas de la ciudad sin temer ninguna dificultad; y habiéndolo encontrado, con qué 
ardor se echa a sus pies, abrazándolo por las rodillas, toda transportada de gozo: “Ya 
tengo al Amado de mi alma y no lo soltaré hasta que lo haya introducido en la casa de 
mi madre.” Considerad bien el ardiente amor de esta esposa: nada hay que la contente 
sino la presencia de su Amado; sólo quiere a su Dios y con tal de poseerle ella está 
contenta: 

“Hallé al Amado de mi alma. Le así para no soltarlo hasta introducirlo en la casa de 
mi madre”, que es la Jerusalén celeste, que no es otra sino el Paraíso; y allí tampoco le 
dejaré, estaré perfectamente unida a Él, tanto que ninguna cosa me podrá separar de Él 
jamás. (Sobre el Cantar de los Cantares. De un sermón. IX, 471)    

    
    

Jueves 
    

 
“Yo duermo, decía la amante sagrada, pero mi corazón vela; y la voz del Amado me 

llama.” Ct 
¿Quién podría adivinar que esta Esposa a pesar de estar dormida, platicaba con su 

Esposo? Es que donde reina el amor no se necesita el ruido de palabras exteriores, ni el 
uso de los sentidos, para hablarse y escucharse uno a otro. 

De modo que, sin despertarse, vela con Él, es decir, ella vela y habla a su Amado de 
corazón a corazón, con tan suave tranquilidad y gracioso reposo como si dormitase 
dulcemente: 

“Yo dormía, dice la devota Esposa, y mi Esposo, que es mi corazón vigilante, he aquí 
que me despierta, llamándome por mi nombre y sé que es él, por su voz: Ábreme, 



Amada mía, hermana mía.” La llama mi esposa por la grandeza de su amor, y mi 
hermana, para declarar la pureza de su afecto. 

¿Qué creéis que quiere expresar ante este Amado de nuestras almas sino su deseo 
ardiente de que su Esposa le abra enseguida la puerta de su corazón, para que Él pueda 
derramar los dones y gracias que tan abundantemente ha recibido de su Padre, como un 
rocío y un licor preciosos? 

Llamamos inspiraciones a todos los atractivos, movimientos, reproches y 
remordimientos interiores, luces y conocimientos, que Dios nos procura, disponiendo 
nuestro corazón con sus bendiciones, su cuidado y amor paternal, a fin de despertarnos, 
estimularnos, empujarnos y atraernos hacia las santas virtudes, al amor celeste, a las 
buenas resoluciones y a todo lo que nos encamina al bien eterno. 

A eso llama el Esposo tocar a la puerta y hablar al corazón de su Esposa: despertarla 
cuando duerme, reclamarla cuando está ausente, invitarla a coger manzanas y flores de 
su jardín y a que haga resonar su dulce voz en los oídos de Él. (Sobre el Cantar de los 
Cantares. 5, 2. IV, 304-340 y III, 109)    

    
    

Viernes 
    

“Yo soy para mi Amado y mi Amado para mí.” Ct 6,3 
Los bienaventurados... no solamente ven a Dios, que es en lo que consiste la felicidad, 

sino que también le oyen hablar y hablan con Él y éste es uno de los principales motivos 
de su felicidad. 

Pero ¿qué lenguaje utilizan y qué forma de hablar emplean? Su habla y su lenguaje 
no es otro sino el de un Padre con sus hijos, totalmente filial y lleno de amor; porque 
como ese lugar es la morada de los hijos de Dios, también su lenguaje es del todo filial y 
lleno de dilección, puesto que el cielo es el lugar del amor y nadie entra allí sin caridad y 
sin amor de Dios. 

Y ¿qué palabras de amor se dicen? Palabras como éstas: 
“Tú estarás siempre conmigo y Yo estaré siempre contigo; no me alejaré nunca, ni 

siquiera un poco; desde ahora tú serás enteramente mío y Yo seré enteramente tuyo; tú 
eres todo mío y Yo todo tuyo.” ¿De quién son esas palabras? De nadie sino del mismo 
Dios, que las dirá al corazón del alma fiel y dichosa; la cual, por un amor recíproco, 
responderá con estas graciosas y dulces palabras: 

“Mi Amado es para mí y yo soy para mi Amado. Ahora es ya todo mío y desde 
ahora yo seré toda suya.” Si estando todavía en este valle de lágrimas, la Esposa 
pronuncia estas palabras de amor con tanta suavidad, pensemos en cuál será la alegría, 
el júbilo que tendrán los bienaventurados en la eterna felicidad. 

Allí, nuestro Señor les descubrirá grandes secretos... Hablará con ellos sobre el 
misterio de la Encarnación, de la Salvación y Redención, diciendo: “Yo hice aquello para 
salvarte y atraerte hacia Mí. Te esperé tanto tiempo... te obligué con una dulce violencia, 
a recibir mi gracia. Te di aquella moción, aquella otra inspiración en un momento 
preciso....” En suma, les descubrirá sus juicios secretos y los caminos inescrutables que 



ha seguido para apartarlos del mal y disponerlos a la gracia. (Sermón del 1-11-1617. 
IX, 117)    

    
    

Sábado 
    

“Ponme como un sello sobre tu corazón; ponme en tu brazo como sello.” Ct 8, 6 
Para imprimir un sello en la cera, no basta con arrimarle a ella, sino que hay que 

apretar fuertemente. Así quiere el Señor unirnos a Él, con una unión tan fuerte y 
apretada que sus rasgos se impriman en nosotros. ¡El santo amor de Dios nos apremia! 

Sin duda que la Sulamitis tenía su corazón rebosando del amor celeste de su Amado, 
pero éste, a pesar de tanto amor, nunca está satisfecho sino que, por una sagrada 
desconfianza, por los celos, quiere morar en el corazón que posee y sellarle en Él mismo, 
para que de allí no salga nada del amor que ese corazón le tiene y que nada pueda 
entrar a mezclarse con él. 

Porque Él nunca se sacia del afecto del que el alma de la Sulamitis está rebosando, y 
ella ha de ser invariable, toda pura, toda entera para Él. 

Y no sólo quiere gozar del afecto de nuestro corazón, sino también de las obras y 
trabajos de nuestras manos; por eso quiere ser “como un sello”en nuestro brazo derecho, 
para que no se mueva ni se emplee sino en las cosas de su servicio. 

Y la razón de esta petición del Amante divino es que, así como la muerte es tan fuerte 
que separa al alma de todas las cosas, incluso de su cuerpo, también el amor sagrado, 
que ha llegado hasta el extremo de estar celoso, separa y aleja al alma de todo otro 
afecto y la depura de toda mezcla. 

El amor perfecto, o sea, el que llega hasta estar celoso, no puede sufrir que se le 
interponga ni se le mezcle con ningún otro afecto dentro del corazón que él posee. 

Por tanto, el alma que tiene ese celo amoroso, no puede sufrir en sí misma ninguna 
imperfección que crea que puede desagradar a su Amado. 

El amor es fuerte como la muerte para hacernos dejar todo; es magnífico como la 
resurrección para llenarnos de gloria y honor. (Sobre el Cantar de los Cantares. IV, 271) 



 

6ª Semana del Tiempo Ordinario 
 
    

Domingo 
 

“Que vuestro sí, sea sí...” Mt 5, 37 
...No os imaginéis que la dulzura y la tranquilidad impiden la prontitud en la acción, 

al contrario, la ayudan a salir airosa. 
Esto se puede hacer de esta manera. Por ejemplo: tenéis necesidad de comer, según la 

miseria de esta vida; sentaos a la mesa sencillamente y permaneced sentada hasta que 
hayáis repuesto vuestro cuerpo. 

¿Queréis acostaros? Desvestios tranquilamente. 
¿Queréis levantaros? Hacedlo pacíficamente, sin movimientos desordenados, sin 

llamar a gritos ni apurar a los que os sirven. 
En todo esto vais engañando vuestro natural y reduciéndolo poco a poco a la 

moderación. Porque a quienes tienen un natural blando y perezoso, les diríamos: ¡Daos 
prisa!, pero a vos. os decimos: No os apresuréis tanto, porque la paz, la tranquilidad y 
la dulzura de espíritu son muy valiosas y el tiempo mejor empleado es el que se emplea 
con paz. 

Permanezcamos en la barca en la que nos encontramos, para hacer el trayecto de 
esta vida a la otra y hagámoslo de buena gana y con agrado; porque aunque a veces 
no es Dios el que nos ha puesto en ella, sino los hombres, una vez que estamos dentro, 
Dios quiere que sigamos allí y por tanto hemos de quedarnos con dulzura y de buena 
gana. 

¡Cuántos eclesiásticos se han visto embarcados por consideraciones muy pobres y por 
la fuerza que les han hecho sus padres para que siguieran esa vocación, y, haciendo de 
necesidad virtud, se han quedado por amor donde entraron por fuerza. 

De no haberlo hecho así, ¿qué hubiera sido de ellos? Donde hay menos de elección 
nuestra hay más de sumisión a la voluntad celestial. 

Ojalá, mi querida hija, consintiendo con la voluntad de Dios, digáis a menudo con 
todo vuestro corazón: “Sí, Padre Eterno, yo quiero ser así porque así es como habéis 
querido que yo sea.” (Carta a la Presidenta le Blanc de Mions. 7-4-1697) 

    
    

Lunes 
    

“Los fariseos se pusieron a disputar con Él, pidiéndole, para probarle, señales del cielo.” 
Mc 8, 11 

La señal para encontrar a Dios y conocerle es Dios mismo. Cuando nació nuestro 
Salvador, los ángeles fueron a buscar a los pastores para anunciarles su llegada 
cantando “Gloria in excelsis Deo.” Y cuando ellos quisieron asegurarse de la verdad de 



esa maravilla que escuchaban, los ángeles les dijeron: Id a verle y así creeréis y tendréis 
por cierto lo que os anunciamos; porque no hay otro medio ni señal segura para 
encontrar a Dios, que Dios mismo. 

Es cosa segura que los doctores, los predicadores y todos los que tienen cura de almas 
nunca podrán hacer nada que valga la pena mientras no envíen a sus discípulos y a 
quienes enseñan, a la escuela de nuestro Señor, mientras no los sumerjan en ese mar de 
ciencia, mientras no los convenzan y conduzcan a la busca de nuestro querido Salvador 
para ser instruidos por Él. 

Eso es lo que quería decir el gran apóstol cuando escribía a los Corintios: “¡Hijitos 
míos, a quienes he concebido y ganado para Cristo Jesús en medio de tantas penas, 
fatigas y trabajos; por quienes he sufrido tantos dolores! os aseguro que no os enseño 
para atraeros a mí, sino para conduciros a mi Señor Jesucristo.” A esto deben estar 
atentos los Superiores, porque sólo sacarán provecho llevando y enviando sus discípulos 
a nuestro Señor para que Él mismo les enseñe quién es, y aprendan de Él mismo a 
conocer y practicar todo lo necesario para su amor y servicio. 

Sin duda, la meta principal de todos los predicadores es hacer conocer a Dios. Y los 
que dirigen y cuidan de las almas no deben buscar ni procurar sino que Aquél de quien 
predican y en cuyo nombre enseñan, sea conocido por todos. (Sermón. IX, 402) 

    
    

Martes 
    

“Guardaos de la levadura de los fariseos.” Mc 8, 15 
Los escribas y fariseos se sentaban en la cátedra de Moisés. Es evidente que la 

palabra cátedra significa aquí la autoridad de enseñar, y sentarse en la cátedra es tener 
la misión de enseñar... A esta cátedra se la llama cátedra de Moisés porque la doctrina 
contenida en la ley, o mejor dicho, la ley misma, fue dada por Moisés en el Sinaí... 

Y a esta cátedra se la llama apostólica porque la doctrina y la autoridad han sido 
conferidas los Apóstoles en el monte Sión el día de Pentecostés. 

También se la llama cátedra de Pedro porque Pedro era el jefe de los Apóstoles, y los 
sucesores de éstos, son los Obispos. 

Ellos hablan, pero no hacen... destruyen por el escándalo de sus vidas. Hay otros que 
hacen y no hablan; a éstos aún se les puede soportar pues si bien no edifican mucho, 
algo construyen y no destruyen nada. 

Y por fin, hay quienes hablan y actúan, ésos son los mejores; y hablan no solamente 
por la predicación sino por lo que mandan hacer y por sus conversaciones útiles. 

Pero hay que guardarse de la vanidad. Oigamos al Señor: aman los primeros puestos 
y los primeros asientos y les gusta que los llamen Maestros. Les gustan los honores y no 
las cargas. 

¡Pero Señor! Si tenemos que amar a nuestras ovejas por Cristo y no por vanidad; no 
por recibir honor, sino para que Cristo sea honrado por ellas... 

Nada les falta a los pastores que aman: el mismo amor instruye, edifica: todo lo 
soporta, todo lo enseña, no obra inconsideradamente. 



Basta decir dos palabras, pero animadas por el amor. (Sermón del 21 de febrero de 
1617. VIII, 294-299) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Le llevaron un ciego, rogándole que le tocara.” Mc 8, 22 
En verdad no hay ceguera más grande que la nuestra. Estando tan repletos de 

abyección y miseria, queremos sin embargo ser tenidos en algo. 
Y ¿quién nos ciega de esa manera sino nuestro amor propio, el cual, además de ser 

ciego de por sí, ciega a aquel en quien mora? 
Cuando pintan a Cupido, lo hacen con los ojos vendados porque dicen que el amor es 

ciego. Esto, mejor se debe entender del amor propio, que carece de ojos para ver su 
abyección y la nada de la que ha salido y ha sido amasado. Es ciertamente una gracia 
grande cuando nos da Dios su luz para conocer nuestra miseria, es señal de conversión 
interior. El que se conoce bien, no se enfada cuando ve que le tienen y le tratan por lo 
que es, pues ha recibido esa luz que le ha dejado libre de su ceguera... (Tratado del 
Amor de Dios; libro II, Cáp.. 14 - IV, 133-135) 

Y ved qué maravilla: Dios propone los misterios de la fe a nuestra alma en medio de 
oscuridades y tinieblas, de modo que no vemos las verdades sino solamente las 
entrevemos. Sin embargo el acto de fe consiste en someter nuestro espíritu, que ha 
recibido la agradable luz de la verdad, en adherirse a ella mediante una dulce, 
poderosa y sólida seguridad y certidumbre, basada en la autoridad de la revelación que 
se le hace... 

Y por fin, oh Teótimo, esta seguridad que al espíritu humano le dan de las cosas 
reveladas y de los misterios de la fe, empieza por un sentimiento amoroso... de modo 
que la fe encierra en sí un principio de amor que experimenta nuestro corazón hacia las 
cosas divinas. (Sermón del 6-12-1620. IX, 408)    

    
    

Jueves 
    

 
“En el camino les preguntó... y vosotros, ¿quién decís que soy yo?.” Mc 8, 27-29 

Y aquí es San Francisco de Sales el que responde diciendo: “Él es”: 
Nuestro Salvador y Redentor: Ése es su nombre, pues Jesús quiere decir Salvador. Él 

nos ha rescatado con su Pasión y muerte. 
Se ha hecho compañero de nuestra miseria para luego hacernos compañeros de su 

gloria. 
Te ruego, Teótimo, que te fijes con cuánto ardor desea Dios que seamos suyos. La 

Redención ha sido tan copiosa y abundante que nadie ya puede dudar de la 
misericordia divina... 



Nuestro Médico: El excelente Médico de todas nuestras enfermedades. Venid a Mí, 
nos dice, y seréis curados. Y para el divino Médico es como un honor que le busquen los 
enfermos, sobre todo si sus enfermedades son incurables... 

Nuestro Maestro: Es el que el Padre ha enviado para enseñarnos lo que tenemos que 
hacer y desde entonces, debemos ajustar nuestra voluntad a la suya, quedándonos a la 
espera y en sencilla disposición de recibir todo con amor, sin otro deseo ni pretensión 
que darle gusto... 

Nuestro Amigo: Aprended de Él lo que tenéis que hacer y no hagáis nada sin su 
consejo, porque Él es el Amigo fiel que os conducirá y dirigirá y tendrá cuidado de 
vosotros, como de todo corazón se lo suplico... 

Nuestro Guía: Nos lleva de la mano; estrechádsela fuerte y caminad gozosos... Si os 
entra miedo, no temáis: vais con Jesús. Él os ayudará y cuando no podáis seguir, Él os 
llevará en sus brazos. Dios quiera que no nos fijemos mucho en las condiciones del 
camino sino que tengamos los ojos fijos en Aquel que nos conduce. 

Y por fin, nuestro Modelo en todo, y nuestro Dios por los siglos de los siglos. 
(Sermones, Conversaciones, Tratado del Amor de Dios y cartas)    

    
    

Viernes 
    

“El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame.” Mc 8, 
34 

Hay en nosotros dos “yo”y renunciar a sí mismo es purificarse. Y ¿cuál es ese “yo”que 
hay que purificar puesto que tenemos dos, que sin embargo ambos no forman más que 
una sola persona? 

Tenemos un “yo”del todo celestial, que nos empuja a hacer las obras buenas; es ese 
instinto que Dios nos ha dado para amarle y para aspirar a gozar de su divinidad en la 
gloria eterna. 

Pero tenemos otro “yo”que es al que debemos renunciar; son nuestras pasiones, 
nuestras malas inclinaciones, nuestros afectos depravados, en una palabra: nuestro amor 
propio... 

No nos engañemos pensando poder seguir a nuestro Señor sin renunciar del todo y 
sin reserva a nosotros mismos, pues no sólo tenemos el ejemplo de nuestra Señora sino 
que el mismo Salvador nos lo ha enseñado con su muerte y pasión, renunciando a la 
atracción de vivir por sujetarse a la voluntad del Padre y haciéndose obediente hasta la 
muerte y muerte de cruz. 

Y así tenemos que hacer nosotros. Es decir, renunciar al “yo”malo para amoldarnos al 
otro, que es la razón y la parte superior del alma que tiende siempre al verdadero bien, 
por el instinto que Dios le ha dado; ya que de nada serviría renunciar a sí mismo y 
quedarse ahí. 

En esa renuncia a nosotros mismos hay todavía algo que nos da gusto, porque 
seguimos siendo nosotros los que actuamos; pero hay que tomar la cruz tal como se nos 
impone y en esto ya hay poca elección por nuestra parte. 



Nuestro Señor y querido Maestro nos ha enseñado claramente que no debemos elegir 
la cruz, sino que debemos tomarla y cargar con ella tal como se nos presenta. Cuando 
quiso morir para rescatarnos, no eligió en absoluto su cruz sino que recibió 
humildemente la que los judíos le prepararon. (Sermón de 8 de febrero de 1614. IX, 16-
18)    

    
    

Sábado 
    

“Jesús subió con ellos a un monte alto y se transfiguró ante ellos.” Mt 17, 1-2 
Sin duda, la oración es el medio por el que se llega a la perfección y de él dice San 

Bernardo que los sobrepasa a todos. 
Nosotros conoceremos que nuestra oración es buena y que avanzamos en ella si, 

cuando salimos, tenemos a imitación de nuestro Señor, la cara resplandeciente como el 
sol y los vestidos blancos como la nieve. Quiero decir, si nuestro rostro reluce con la 
caridad y nuestro cuerpo con la castidad. 

La caridad es la pureza del alma y la castidad es la caridad del cuerpo. Si salís de la 
oración con la cara triste y enfurruñada, se verá enseguida que no habéis hecho la 
oración como se debe. 

En la oración aprendemos a hacer bien lo que hacemos. Nuestro Señor se ponía 
siempre en oración antes de hacer algo grande; se retiraba en soledad a la montaña. 
Antes de comenzar su predicación y la conversión de las almas, se retiró durante 
cuarenta días. En el pasaje de hoy, le vemos transfigurarse y dejar ver un reflejo de su 
gloria a sus tres Apóstoles... Y se oyó la voz del Padre diciendo: “Este es mi Hijo, el 
Amado, escuchadle.” El supremo grado de la oración y por tanto de la perfección es, 
pues, obedecer al Padre y escuchar al Hijo. Cuando los Apóstoles se levantaron, porque 
habían caído al suelo, no vieron más que a Jesús sólo. Este es el grado supremo de la 
perfección: no ver más que a nuestro Señor en todo lo que hacemos. 

No hay que ver más que a Dios, buscarle sólo a Él, no tener más afectos que el suyo y 
así seremos felices. 

Las almas que han llegado a este grado de perfección ponen un cuidado muy 
particular en procurar estar siempre cerca de nuestro Señor crucificado en el Calvario, 
porque allí le encuentran más solo que en ninguna otra parte. Amén. (Sermón de febrero 
de 1614. IX, 28) 



 

7ª Semana del Tiempo Ordinario 
 
    

Domingo 
 

“Dale también el manto. No vuelvas la espalda a quien te pide algo prestado.” Mt 5, 40 
y 42 

Escuchad, hija mía, escuchad el sentimiento y el consejo del Apóstol, ese hombre que 
ya no vivía en sí, sino que Jesucristo vivía en él. Y pregunta él: ¿por qué no soportáis 
mejor que se os defraude? Y hay que fijarse, hija mía, que está hablando, no a una 
joven que aspira a la vida de perfección, sino a todos los Corintios; fijaos que quiere que 
suframos los agravios; fijaos que les dice que tienen culpa por quejarse contra los que le 
engañan o defraudan. 

Y culpa, ¿por qué? Porque de ese modo escandalizan a los infieles del mundo, que 
dirán: “¡Mira que manera de ser cristianos tienen los cristianos!.” Su Maestro les dice: “A 
quien quiere quitarte la túnica, dale también el manto”; y ellos, por los bienes 
temporales, exponen los eternos y el amor tierno y fraterno que se deben unos a otros. 

Fijaos también, dice San Agustín, en la lección de nuestro Señor, que no dice: A quien 
te quiera arrebatar la sortija, dale también el collar, cosas superfluas ambas, sino que 
habla de túnica y manto, que son cosas necesarias. ¡Oh, mi querida hija, qué sabiduría 
la de Dios, qué prudencia! y en eso consiste la santísima y adorabilísima simplicidad, la 
infancia, y para emplear términos apostólicos, en la sacratísima locura de la Cruz. 

Pero la prudencia humana me objetará: entonces ¿a qué queréis reducirnos? ¡Vamos! 
Que nos dejemos patear, dar en rostro... que se burlen de nosotros como si fuéramos 
chiquillos, que nos vistan y nos desnuden sin que digamos palabras. Pues sí, a eso quiero 
reduciros; y si yo no quisiera eso, sé que Jesucristo lo quiere para mí. 

Hija mía, vos me diréis: “Padre, qué severo os ponéis de repente”, y eso no es cierto, 
no es de repente, ya que desde que tuve la gracia de saber algo sobre el fruto de la 
Cruz, ese sentimiento entró en mi alma y jamás ha vuelto a salir de ella... 

¿Podría yo decir una palabra que me produce confusión al oído del corazón de esta 
joven? Yo jamás me he tomado un desquite, o hice algo mal, sin sentir arrepentimiento al 
hacerlo. (Carta a Mme. des Gouffiers. Mayo de 1621) 

    
    

Lunes 
    

“Jesús le dijo: Todo es posible al que cree. 
Creo, Señor, pero ayuda mi incredulidad.” Mc 9, 14 

Entre el primer despertar del pecado o de la incredulidad y la resolución final que se 
toma de creer perfectamente, pasa con frecuencia mucho tiempo, durante el cual se 
puede rezar como el padre del pobre lunático, el cual, según el relato de San Marcos, al 



asegurar que creía, es decir, que comenzaba a creer, reconoció que no tenía suficiente 
fe, y exclamó: Señor, creo, pero ayuda mi incredulidad. 

Como si dijera que ya no estaba en la oscuridad de la noche de la falta de fe, que los 
rayos de la fe empezaban a aclarar el horizonte de su alma, pero que sin embargo, 
todavía no tenía fe suficiente. 

Así el alma, prevenida de la gracia, sintiendo los primeros atractivos y consintiendo en 
su dulzura, comienza a suspirar así: Oh mi querido Esposo, mi amigo, atráeme, te lo 
ruego, porque si no, no podré ir; pero contigo, correremos; tú me ayudarás con el olor 
de tus perfumes y yo, correspondiendo con mi débil consentimiento. 

Querido Teótimo, de esa manera viene a nosotros la inspiración celeste y nos 
previene, incitando a la voluntad hacia el amor sagrado. 

Y si no la rechazamos, viene con nosotros y nos envuelve para empujarnos siempre 
hacia delante y si no la abandonamos, ella no nos abandonará hasta dejarnos en el 
puerto de la santísima caridad. 

Sí, Teótimo, si no rechazamos la gracia del santo amor, ésta se va agrandando en 
continuos crecimientos dentro de nuestra alma hasta que esté totalmente cubierta como 
sucede con los grandes ríos, que al encontrar llanuras abiertas, se extienden y ocupan 
cada vez mayor sitio. (Tratado del Amor de Dios. IV, 159-162) 

    
    

Martes 
    

“Sentándose, llamó a los doce y les dijo: Si alguno quiere ser el primero, que sea el 
último de todos y el servidor de todos. Y tomando un niño, lo puso en medio de ellos, lo 

abrazó...” Mc 9, 35-36 
Tenemos que parecernos a los niños, es decir, ser humildes como ellos. Pero debéis 

fijaros en cómo el Señor practicó su grandeza de ánimo en su más excelente acto de 
amor que mostró por nosotros, en su muerte y pasión. 

No hizo otra cosa que dejar que hiciesen con Él lo que quisieron; la magnanimidad 
de su ánimo estuvo en dejarse manejar a voluntad de todos. 

En eso nos debemos parecer a Él, no tanto en hacer como en dejarse hacer en 
nosotros y de nosotros, todo lo que quieran. 

No sólo respecto del Señor sino también con nuestros Superiores hemos de ser dóciles, 
tratables “como niños”porque nuestra grandeza está en nuestra pequeñez y nuestra 
exaltación en nuestra humildad... 

La Sagrada Escritura nos enseña que cuando el divino Salvador de nuestras almas 
estaba en el mundo y conversaba con los hombres, acariciaba a los niños, los abrazaba 
y los cogía en brazos... lo cual quiere decir que si no tenemos la sencillez, la dulzura, la 
humildad de un niño y si no descansamos como él entre los brazos de su madre por una 
entera resignación y perfecta confianza, no entraremos en su Reino. 

El santo profeta David habla excelentemente bien de la humildad en el salmo 130: 
“Señor, mi corazón no es soberbio ni mis ojos altaneros.” El santo profeta sabía muy 
bien que hay que acercarse a su divina Majestad con gran sencillez y humildad. 



Y ciertamente, esta virtud tiene un poder incomparable, por encima de todas las otras, 
para elevarnos hasta Dios. (Sermón del 26-7-1618. IX, 156) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Amaos los unos a los otros...” Jn 15 
Para enseñarnos que es natural, por inclinación, amar a unos y no a otros, los 

filósofos hacen esta proposición diciendo que si dos hombres van a ver un partido de 
pelota, ya antes de entrar en el local, sienten preferencia porque gane uno, mejor que el 
otro. 

Y esto ¿por qué, si jamás los han visto antes, ni han oído hablar de ellos? Ni siquiera 
saben si uno es más virtuoso que el otro y sin embargo ordinariamente ocurre así. 

Hay que confesar esta inclinación de amar a unos más que a otros, es natural; lo 
mismo les sucede a los animales, que son irracionales, tienen inclinaciones y aversiones 
naturales. 

¿Debemos hacer mucho caso de estas aversiones? Ciertamente no, ni tampoco de las 
inclinaciones; todo hemos de someterlo a la razón... 

Nadie está exento de aversiones mientras estamos en esta vida. El único remedio a 
este mal, como a toda clase de tentaciones, es distraerse, quiero decir, no pensar en ello. 

Pero lo malo está en que empezamos a indagar sobre si tenemos o no razones para 
esta aversión. Nunca hemos de entretenernos en esta búsqueda, porque nuestro amor 
propio, que no muere jamás, nos dorará la píldora y nos hará creer que es buena; 
quiero decir que nos hará ver que hay razones y éstas nos parecerán buenas; y una vez 
aprobadas por nuestro propio juicio y con la aprobación del amor propio, ya no habrá 
medio de impedir que las encontremos justas y razonables. 

Nunca tenemos razones para las aversiones y mucho menos para querer fomentarlas. 
Cuando son simples aversiones naturales, no se les debe hacer ningún caso, como ya he 
dicho; pero cuando ya van más allá, no hay que hacer nada en su favor, por temor de 
que sea ofensa a Dios. (Conversaciones Espirituales. De las aversiones. VI, 289)    

    
    

Jueves 
    

 
“El que os diere un vaso de agua por ser discípulos de Cristo, en verdad os digo que no 

perderá su recompensa.” Mc 9, 41 
Ya ves, Teótimo, un vaso de agua o un pedazo de pan que un alma buena da a un 

pobre, por Dios, es poca cosa ciertamente, casi indigna de consideración según el juicio 
humano; Dios, sin embargo, la recompensa y enseguida da por ella algún crecimiento en 
la caridad. 



Las pieles de cabra que presentaban antiguamente en el Tabernáculo, eran bien 
recibidas y se colocaban junto a las otras ofrendas. Y los pequeños actos que proceden 
de la caridad, son agradables a Dios y ocupan su puesto entre los méritos. 

Porque así como en la Arabia Feliz no solamente las plantas aromáticas sino todas las 
otras son olorosas, al participar de la dicha de ese terreno, así en el alma caritativa no 
solamente las obras grandes en sí, sino también las pequeñas, experimentan la virtud del 
santo amor y su buen olor llega ante la majestad de Dios, el cual al verlas, aumenta la 
santa caridad. 

Digo que Dios hace esto, porque la caridad no es la que produce sus 
acrecentamientos, como los árboles hacen crecer sus ramas y por su propia virtud crece 
un árbol de otro. La fe, la esperanza y la caridad son virtudes que tienen su origen en la 
bondad divina y de ella sacan su aumento y su perfección... 

Es pues Dios el que hace este crecimiento, considerando el empleo que hacemos de su 
gracia; así, las menores de las obras buenas, aunque estén hechas algo 
descuidadamente y no empleando todas las fuerzas de nuestra caridad, no dejan de ser 
agradables a Dios y de tener valor ante Él y, aunque de por ellas mismas, no podrían 
acrecentar la caridad que ya tienen porque son de menor virtud que ella, la Providencia 
divina, que tiene todo en cuenta, las acepta y las recompensa enseguida con un 
acrecentamiento de la caridad para este mundo y con un aumento de gloria en el cielo. 
(Tratado del Amor de Dios; libro III, capítulo 2. IV, 170)    

    
    

Viernes 
    

“Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y serán los dos una sola carne.” Mc 
10, 7-8 

Imagínate, Teótimo, una esposa que tenga la perfección del amor nupcial; su amor es 
incomparable, no sólo por su excelencia sino también por la variedad de hermosos 
afectos y cualidades que lo acompañan. 

Es no solamente casto, sino púdico; es fuerte pero gracioso; es violento pero tierno, 
ardiente pero respetuoso; generoso pero tímido; osado pero obediente; y su temor está 
mezclado con una deliciosa confianza. 

Así es el temor del alma que posee la excelente dilección, porque está tan segura de 
la soberana bondad de su Esposo que no teme sino perderle, teme únicamente no gozar 
de su presencia si surge alguna ocasión que la haga ausentarse un solo momento; es 
consciente de no disgustarle jamás, pero teme no agradarle tanto como su amor 
requiere... 

Cuando el divino amor reina en nuestros corazones, somete como rey a todos los 
otros amores de la voluntad y consecuentemente, todos sus afectos, porque naturalmente 
ellos siguen a su amor. 

No, Teótimo, quien tenga abundancia de amor de Dios, ya no tendrá deseos, ni 
temores, ni esperanzas, ni ánimo, ni alegría sino para Dios, y todos sus movimientos se 
apaciguarán en ése solo amor celestial. 



El amor divino suplanta y somete los afectos y las pasiones, los desvía del fin al cual el 
amor propio los quería llevar, y los conforma con su pretensión espiritual. 

Dicen que el arco iris, cuando toca a la planta llamada aspálato o retama le quita su 
olor dándole otro más excelente, lo mismo el amor sagrado; al tocar nuestras pasiones, 
les quita su fin terreno y les da uno celestial. (Tratado del Amor de Dios; libro XI, Cáp.. 
16 y 20. V, 295 y 309)    

    
    

Sábado 
    

“Dejad que los niños se acerquen a Mí: no se lo impidáis; de los que son como ellos es el 
Reino de Dios.” Mc 10, 13-16 

Ciertamente, allá en el Cielo, tendremos un corazón libre de pasiones, un alma toda 
purificada de distracciones, un espíritu libre de contradicciones, y fuerzas exentas de 
repugnancias. Por tanto, amaremos a Dios con una perpetua y jamás interrumpida 
dilección. 

Pero este amor tan perfecto no podemos pretenderlo en esta vida mortal, ya que aún 
no poseemos ni el corazón, ni el alma, ni el espíritu, ni las fuerzas de los 
bienaventurados; aquí nos basta con amar con todo el corazón y todas las fuerzas que 
tenemos. 

Mientras somos niños, somos buenos como niños, hablamos como niños, amamos 
como niños; cuando seamos perfectos allá arriba en el Cielo, dejaremos de ser niños y 
amaremos a Dios con perfección. 

Pero mientras estamos en la infancia de nuestra vida mortal, no debemos dejar de 
hacer lo que podamos, como se nos ha mandado, puesto que podemos hacerlo; y es 
más: nos es fácil, ya que se trata del mandamiento del amor y del amor de Dios, que es 
soberanamente bueno, soberanamente amable. 

La verdadera virtud no tiene límites, va siempre más allá, y sobre todo la santa 
caridad, que es la virtud de las virtudes, pues teniendo un objeto infinito, sería capaz de 
volverse infinita si encontrase un amor capaz del infinito... 

La caridad en nosotros, puede ser perfeccionada hasta el infinito pero exclusivamente; 
es decir, que la caridad puede siempre hacerse cada vez más excelente, pero no puede 
ser infinita. 

Es un favor extremo que Dios hace a nuestra alma, el de poder crecer sin fin, cada 
vez más, en el amor de Dios, mientras aún está en esta vida caduca. 

“Anda en mi presencia y sé perfecto”, dice Dios. El camino no se ha hecho para 
sentarse sino para caminar. (Tratado del Amor de Dios. V, 169) 



 

8ª Semana del Tiempo Ordinario 
    
    

Domingo 
    

“No os inquietéis por el mañana... bástale a cada día su afán.” Mc 6,34 
Espero que Dios os fortificará cada vez más y cuando os venga el pensamiento o la 

tentación de tristeza por temor de que el fervor y atención presentes no os van a durar, 
respondeos de una vez para siempre que los que confían en Dios jamás serán 
confundidos y que, tanto vuestro espíritu, como vuestro cuerpo y lo temporal, todo lo 
habéis arrojado en el Señor y Él os alimentará. 

Sirvamos bien al Señor hoy, que mañana Él proveerá. Cada día ha de tener su 
inquietud: no tengáis inquietud por el mañana porque el mismo Dios que reina hoy, 
reinará mañana. 

Si su Bondad pensase, o mejor dicho, conociese que tenéis necesidad de una 
asistencia más cercana de la que yo os puedo procurar desde tan lejos, os la hubiera 
dado y os la dará siempre que haya que suplir lo que falte a la mía. 

Quedad en paz, mi querida hija, Dios actúa de lejos y de cerca y llama a las cosas 
más alejadas para que estén al servicio de los que le sirven, sin acercárselas; ausente en 
el cuerpo, presente en el espíritu, dice el Apóstol. 

Dormid bien, poco a poco volveréis a las seis horas, que es lo que deseáis. Porque 
comer poco, trabajar mucho, tener mucho desconcierto en el espíritu y negar el sueño al 
cuerpo es querer sacar mucho rendimiento de un caballo enflaquecido y al que no se le 
alimenta. 

Mi querida hija, me despido y os ruego que creáis que mi corazón no se separa del 
vuestro; es imposible porque lo que Dios ha unido es inseparable. 

Mantened muy alto vuestro ánimo, elevado hacia esa eterna Providencia que os ha 
llamado por vuestro nombre y os lleva grabado en su pecho maternalmente paterno. Y 
con esa grandeza de confianza y de valor, practicad cuidadosamente la humildad y la 
bondad. (Carta a Mme. Angélica Arnaud, 12-9-1619. XIX, 15) 

    
    

Lunes 
    

“Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?. Jesús le dijo: una sola 
cosa te falta: anda, vende cuanto tienes, dalo a los pobres... luego ven y sígueme.” Mc 

10, 17-21 
Aunque con la caridad que se nos ha derramado en nuestros corazones podríamos 

caminar en la presencia de Dios y hacer progresos en la vía de la salvación, lo cierto es 
que además, la Bondad divina asiste al alma a la que ha dado su amor, teniéndola 
continuamente de su mano. 



Y así aparece más claramente la dulzura de su amor para con ella; la va animando 
siempre más; la ayuda contra las malas inclinaciones y hábitos contraídos por el pecado 
y, en fin, la mantiene y defiende contra las tentaciones. 

¿No vemos a menudo, Teótimo, que hombres sanos y robustos necesitan que se les 
incite a emplear sus fuerzas y su poder y que, por así decirlo, se les lleve de la mano a 
actuar? 

También Dios, que nos ha dado su caridad y con ella la fuerza y los medios de 
adelantar en el camino de la perfección, en su amor, no permite que vayamos solos, sino 
que su amor camina con nosotros, tiene prisa porque nos apresuremos y solicita a su 
Corazón que solicite y empuje al nuestro, para que empleemos la santa caridad que nos 
ha dado. 

Ahí tienes al joven del Evangelio, al que nuestro Señor amaba, lo que quiere decir que 
estaba en caridad. El joven ni soñaba en vender todo lo que tenía para darlo a los 
pobres y seguir a nuestro Señor y ni siquiera cuando nuestro Señor se lo inspiró, tuvo el 
valor de ponerlo en práctica. 

Para estas obras grandes, Teótimo, tenemos necesidad no solamente de ser 
inspirados, sino también de ser fortalecidos, para llevar a cabo lo que la inspiración 
requiere de nosotros. (Tratado del Amor de Dios. Libro III, 3. IV, 177-178) 

    
    

Martes 
    

“Jesús dijo: Os aseguro que quien deje casa, o hermanos... por Mí y por el Evangelio, 
recibirá ahora, en este tiempo, cien veces más y en la edad futura, vida eterna.” Mc 10, 

28-31 
Mi queridísima hija, de todo corazón os digo adiós. Seáis con Dios siempre en esta 

vida mortal, sirviéndole fielmente en las penas de llevar la cruz en su seguimiento y en la 
vida eterna, bendiciéndole para siempre con toda la corte celestial. 

La gran dicha de nuestras almas es ser de Dios y el mayor bien, ser sólo de Dios. El 
que es sólo de Dios jamás se entristece, si no es de haber ofendido a Dios; y esta tristeza 
se cura con una profunda, pero tranquila y pacífica, humildad y sumisión y así se eleva 
hacia la Bondad divina con dulce y perfecta confianza, sin pena ni despecho. 

Quien es sólo de Dios, sólo le busca a Él; y como Dio es el mismo en la tribulación que 
en la prosperidad, continua uno en paz, en todas las ocasiones de la vida. 

El que es sólo de Dios, quiere que todo el mundo sepa que quiere servirle y trata de 
hacer todo lo necesario para permanecer unido a Él. 

Por tanto, sed toda de Dios, mi queridísima hija, y sólo de Él, no deseando sino 
agradarle, y a sus criaturas en Él, según Él y por Él. 

¿Qué bendición mayor os puedo desear? Y con este mi incesante deseo para vuestra 
alma, os dejo con Dios, rogándoos me encomendéis frecuentemente a su misericordia y 
quedo vuestro humilde servidor. (Carta del 7-9-1619) 

    
    



Martes 
    

“Tendréis persecuciones, pero también la vida eterna en el siglo venidero.” Mc 10, 30 
Me dirás: pero ¿cuál es el valor que el santo amor da a nuestros actos? Teótimo, yo no 

podría asegurarlo si ya el Espíritu Santo no lo hubiera declarado en términos muy 
expresivos, por San Pablo, que nos dice así: “Las tribulaciones momentáneas y ligeras 
del tiempo presente, obran en nosotros sin medida, un peso de gloria eterna.” Pensemos 
bien estas palabras: nuestras tribulaciones, que son ligeras y pasan en un momento, 
obran en nosotros un peso estable de gloria... ¡Fíjate qué maravilla: la tribulación 
produce la gloria, lo ligero da el peso, y los momentos obran eternidad! 

Y ¿quién puede dar tanta virtualidad a esos momentos pasajeros y a esas ligeras 
tribulaciones? La escarlata, la púrpura, el fino carmesí, son paños muy preciosos para 
reyes, y no lo son por la lana sino por la tintura. 

Las obras de los buenos cristianos tienen tanto valor que por ellas se nos da el cielo; 
pero, Teótimo, no porque procedan de nosotros y sean la lana de nuestros corazones 
sino porque están teñidas con la Sangre del Hijo de Dios: quiero decir que es el Señor 
quien santifica nuestras obras por el mérito de su Sangre... 

El Espíritu Santo habita en nosotros si somos miembros vivos de Jesucristo, que por 
esto decía a sus discípulos: “quien mora en Mí y Yo en él, ése da mucho fruto.” Y esto, 
Teótimo, es porque quien mora en Él, participa de su Espíritu divino, el cual, en el centro 
del corazón humano es como una fuente viva, cuyas aguas saltan hasta la vida eterna. 
(Tratado del Amor de Dios. Libro XI, Cáp.. 6) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Jesús respondió: el cáliz que yo he de beber lo beberéis, pero sentaros a mi diestra o a 
mi siniestra, no me toca a Mí dároslo. 

Mc 10, 39-40 
¿Qué pasa en vuestro corazón, mi queridísima hija? Nuestro hermano me escribe que 

habéis recibido una aflicción que no me detalla. Lo que sea, me produce mucha pena 
pero también cuantísima consolación, puesto que me dice que es Dios quien os la ha 
enviado. 

Porque, hija mía, nada hay que no salga de la mano de Dios para utilidad de las 
almas que le temen, o para purificarlas, o para afinarlas en su santo amor. 

Seréis muy dichosa si recibís con corazón filialmente amoroso lo que nuestro Señor os 
envía con un corazón tan paternalmente cuidadoso de vuestra perfección. Pensad a 
menudo en lo que es toda una eternidad y así no os turbarán los accidentes de esta vida 
mortal. 

Os suplico, mi querida hija, que no abandonéis las santas resoluciones que habéis 
hecho, pues ha sido Dios el que os las ha dado y os va a pedir cuentas de ellas. Y para 



guardarlas bien, manteneos cerca del Salvador, pues su sombra es saludable para que 
nazcan y se conserven estos frutos. 

Yo le ruego que os tenga de su santa mano para que nunca os desviéis de la recta 
senda que os ha mostrado. Nada es imposible a un corazón valiente. 

Si Dios os ha hecho fuerte y valiente para soportar las adversidades, la gloria sea a su 
Bondad, que está siempre pronta a socorrer a las almas que esperan en Él. 

Por tanto, esperad siempre en Él, y para esperar en Él, sed siempre suya. Inmolaos a 
menudo a su amor sobre el altar de la Cruz, en la que Él inmola su corazón por vos. La 
Cruz es la puerta real para entrar en el templo de la santidad; quien pretende entrar 
siguiendo otros caminos, no encontrará ni una brizna de amor. (Cartas. XXI. 20 y 21)    

    
    

Jueves 
    

 
“El ciego se puso a gritar: ¡Jesús, hijo de David, ten piedad de mí.” Lc 18, 38 

Estoy tan apremiado que no tengo tiempo sino para mandaros esta hermosa palabra 
de saludo: “Jesús”. Sí, mi querida hija, ojalá pronunciásemos una sola vez, con todo el 
corazón, esa palabra sagrada. 

¡Qué aroma derramaría en todas las potencias de nuestro espíritu! ¡Qué felices 
seríamos si no tuviéramos en nuestro entendimiento más que a Jesús, en la memoria más 
que a Jesús, en la voluntad más que a Jesús, en la imaginación más que a Jesús! ¿No 
estaría así Jesús en todo nuestro ser y nosotros todos en Él? Vamos a intentarlo, hija mía. 
Pronunciemos su Nombre como podamos. Aunque al principio será como 
tartamudeando, acabaremos por poder pronunciarlo bien. 

Pero ¿qué es pronunciarlo bien? Decís que os hable claro, pues ya veis, hija mía, no 
sé decíroslo. Sólo sé que para expresarlo bien hay que tener una lengua de fuego, es 
decir, que tiene que ser sólo por el amor divino que es el único que expresa Jesús dentro 
de nuestras vidas, imprimiéndolo en el fondo de nuestro corazón. 

Practiquemos esta santa resignación y este amor puro de nuestro Señor, que nunca se 
practica tan bien como entre dolores; porque amar a Dios entre dulzuras, también los 
niños lo sabrían hacer, pero amarle en el ajenjo y amargura es señal de amorosa 
fidelidad. 

Pedro tuvo valor para gritar “¡viva Jesús!” en el monte Tabor, pero decir “¡viva Jesús!” 
en el monte Calvario está reservado sólo para la Madre y el discípulo fiel que le dieron 
por hijo. 

Hija mía, os encomiendo a Dios para que obtengáis la sagrada paciencia y no está 
en mi poder proponerle otra cosa para vos sino que, a su gusto, os vaya preparando el 
corazón para que en él, habite y reine el Señor eternamente. (Cartas a la baronesa de 
Chantal. XIII, 354; XV, 141) 

“Jesús, sed para mí Jesús” (Directorio Espiritual) 
 
 



Viernes 
    

“Mi casa será llamada casa de oración.” Mc 11, 14 
(La Orden de la Visitación) es para dar a Dios hija de oración y almas tan interiores, 

que sean halladas dignas de servir a su Majestad infinita y adorarla en espíritu y en 
verdad. Dejemos a las grandes Órdenes ya establecidas en la Iglesia, honrar a nuestro 
Señor por excelentes ejercicios y virtudes resplandecientes; yo deseo que mis hijas no 
tengan otra pretensión sino la de glorificarle por su rebajamiento. 

Que este pequeño Instituto de la Visitación sea como un pobre palomar de inocentes 
palomas, cuyo cuidado y ocupación sea meditar en la ley del Señor, sin dejarse ver ni oír 
por el mundo; que permanezcan en lo escondido de la peña, en el secreto de la tienda, 
dándole allí a su Amado pruebas del amor de sus corazones... 

No tratéis con violencia vuestro corazón pues derramaríais el bálsamo que habéis 
recibido en la oración; quiero decir, que si es posible, debemos guardar un poco de 
silencio, moviendo muy suavemente el corazón al pasar de la oración a los asuntos. 

Un hombre que hubiera recibido en un bello vaso de porcelana un licor de gran 
precio, al llevarlo a su casa iría muy despacio, sin mirar a los lados, sino unas veces 
hacia delante para evitar tropezar con alguna piedra y dar un traspiés; y otras veces 
miraría al vaso para cuidar de que no se inclinase. 

Debéis hacer lo mismo al acabar la meditación: no os disipéis enseguida; id mirando 
hacia delante. Y si os encontraseis con alguien con quien os sea preciso hablar o 
escucharle y no tenéis otro remedio, hacedlo, mas mirad, al mismo tiempo, a vuestro 
corazón, para que el licor de la santa oración sólo se derrame lo menos posible. (Carta 
al Cardenal Marquemont. XVIII, 18 y III, 84)    

    
    

Sábado 
    

“Los príncipes de los sacerdotes y los fariseos le preguntaron: ¿con qué poder haces estas 
cosas?.” Mc 11, 27-28 

La fe de la cananea nunca hubiera sido tan grande si ella no hubiera prestado 
atención a lo que oía decir de nuestro Señor. Los que le seguían o vivían cerca de donde 
él habitaba, habían visto y habían oído hablar de las maravillas y milagros que obraba 
y por los cuales confirmaba la doctrina que enseñaba. 

Tenían fe como la cananea y como ella creían en lo que se decía de Él, pero su fe no 
era tan grande como la de esa mujer, porque no le habían dedicado tanta atención 
como ella. 

Esto lo vemos corrientemente entre la gente del mundo. Unas cuantas personas están 
en una reunión en la que se tiene una conversación sobre cosas buenas y santas: un 
avaricioso oirá bien lo que allí se dice, pero si luego le preguntáis de qué se ha hablado, 
no sabrá transmitiros ni una palabra. 

¿Por qué?, porque no ha estado atento a lo que se hablaba, su atención estaba donde 
su tesoro. ¿Un sensual?: le sucede lo mismo; parece que escucha lo que se dice pero 



tampoco se acordará de nada porque está en sus pensamientos y no en lo que se dice. 
Pero el que ponga toda su atención en escuchar bien lo que se trata, ¡oh! ese os dirá 
bien la conversación. 

¿Por qué se saca tan poco provecho de las predicaciones y de los misterios que se nos 
enseñan y explican o en los que meditamos? 

Porque la fe con que los escuchamos o meditamos no es una fe atenta; de ahí viene el 
que creamos, pero sin una gran seguridad. La fe de la cananea no era así: “¡Oh, mujer, 
qué grande es tu fe!.” Y no sólo por la atención con que escuchas y crees lo que dice 
nuestro Señor, sino por la atención que pones al pedirle y presentar tu ruego. 

No hay duda de que la atención que ponemos en comprender los misterios de nuestra 
religión y la que ponemos al meditarlos y contemplarlos, nos aumenta mucho la fe. 
(Sermón de febrero de 1622. X, 223) 



 

9ª Semana del Tiempo Ordinario 
    
    

Domingo 
    

“Jesús se admiró de él y volviéndose a la gente que lo seguía dijo: Os digo que ni en 
Israel he encontrado tanta fe.” Lc 7, 1-10 

Imagínate, Teótimo, la diferencia que hay entre los que gozan de la luz del sol y los 
que sólo tienen la pequeña claridad de una lámpara. 

La claridad de una lámpara, como es poca, corta e insuficiente para varios, cada uno 
la quiere tener en su cuarto y al que la tiene, le envidian los otros. 

El bien de las cosas mundanas es tan ruin que cuando uno lo goza, le priva a otro de 
él: y la amistad humana es tan corta que en la medida en que se comunica a los unos, se 
debilita para con los otros. 

El Corazón de Dios es tan abundante en amor, su bien es tan infinito, que todos 
pueden poseerle sin que por ello le posean menos los demás: esta infinitud de bondad no 
se agota aunque llene todos los espíritus del universo; porque una vez que todo está 
colmado, su infinitud sigue entera, sin disminución ninguna. 

El sol mira a una rosa entre millones de otras flores, pero no por eso deja de mirarla 
como si fuera ella la única; y Dios derrama su amor sobre un alma como si ella fuera la 
única, aunque Él ama a infinidad de otras. 

La fuerza de su dilección no disminuye nada a pesar de la multitud de rayos que 
reparte; su inmensidad sigue intacta. ¡Dios mío, qué bello es el cielo cuando su sol es el 
Salvador! 

Su pecho es una fuente de amor donde los bienaventurados beben hasta saciarse. 
Todos se miran en ella y en ella ven su nombre, escrito con caracteres de amor, que sólo 
el amor puede leer y que sólo el amor los ha grabado. (Tratado del Amor de Dios. V, 
214) 

    
    

Lunes 
    

“Un hombre plantó una viña y la cercó con una valla... y la arrendó a unos viñadores.” 
Mc 12, 1 

Señora, me dicen que lleváis muy adelantada la vendimia: ¡alabado sea Dios! Mi 
corazón quiere deciros lo que le dije a otra vendimiadora que es una de vuestras primas 
más queridas (probablemente Mme. de Charmoisy). 

La vendimia se hace exprimiendo las uvas; la vendimia espiritual, exprimiendo la 
gracia de Dios. Y para exprimir la gracia de Dios hay que multiplicar la oración 
mediante cortos pero vivos impulsos del corazón y multiplicar también las obras de 
caridad ya que a ellas es a las que Dios concede la realización de sus promesas. 



Cada cosa tiene su propia estación: en una se exprime el vino, en otra se hace la 
vendimia. Pero hay que exprimir sin apresuramiento. 

Pensad también, mi querida hija, en nuestro Esposo, cuyo costado fue atravesado en 
la cruz. ¡Dios mío, qué cepa tan preciosa es la Cruz! Sólo tiene un racimo pero que vale 
por miles. ¡Cuántas uvas encuentran en él las almas santas! 

Que tengáis una buena vendimia, hija mía, y que todo lo aprovechéis como escalón 
para subir al siguiente. A San Francisco le gustaban mucho los corderos porque le 
recordaban a su querido Salvador; y yo quiero gustar estas vendimias temporales, no 
sólo porque son cosas que responden a la diaria petición que hacemos de nuestro pan 
de cada día, sino también porque nos elevan hasta la vendimia espiritual. 

Mantened vuestro corazón lleno de amor, de un amor dulce, apacible. Tanto vuestras 
faltas como las de los demás, miradlas con compasión más que con indignación, más 
con humildad que con severidad. 

Con Dios, Señora, vivid gozosa puesto que estáis destinada al gozo inmortal que es 
Dios mismo, el cual quiere vivir y reinar siempre en medio de nuestros corazones. (Carta 
a Mme. de la Flechère, 12-10-1608. XIV, 77) 

    
    

Martes 
    

“Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios.” Mt 22, 21 
Hay muchos que viven en el mundo en medio de riquezas, honores y dignidades que 

la ley de Dios permite, pero sin abusar; ajustan a los mandamientos de Dios su amor por 
disfrutar los bienes y dignidades; pero no se les puede hablar de consejos evangélicos ya 
que ellos se contentan con evitar lo que puede llevarlos a la condenación... 

Hay otros que escuchan bien las inspiraciones, pero a la vez, quieren darse buena 
vida. Se proponen dedicarse todo a Dios y a la vez quieren reservarse alguna cosa. Y 
dicen “bueno, me daré a Dios pero no tan absolutamente que el mundo no vaya a tener 
también su parte.” “Daré a Dios lo que le es debido, pero me reservaré lo que se le debe 
al mundo, como los ojos, los cabellos, qué sé yo...” Y otras bagatelas. Y todo ello sin 
hacer nada que sea contrario a la ley divina. 

Otros quieren ser todos de Él, pero no totalmente, porque hay diferencia entre ser 
todo de Dios y totalmente de Dios. Pretenden, al menos, reservarse la elección de sus 
ejercicios espirituales, pues, dicen, eso es bueno, es para Dios, es para mejor servirle y 
veo claramente que ese ejercicio para mí es mejor que otro. 

Estos corren peligro de ser seducidos y engañados al dejarse gobernar por su fantasía 
y reservándose la elección de sus ejercicios o su manera de vivir, que ellos se ajustan a 
su capricho. 

¿Pero no ves que al hacer esas reservas ya no eres totalmente de Dios? Pero sí es para 
Dios... Puede que sea así, pero sin embargo, la gloriosa Virgen no lo hizo así sino que se 
dio totalmente a Dios en el día de su presentación, sin reserva alguna, por pequeña que 
fuese; ni usó jamás de su voluntad ni de su capacidad de elección, ni jamás retuvo para 
sí ni una brizna de cosa alguna. (Sermón del 21-11-1620. IX, 392-393) 



 
 

Miércoles 
    
    

“Yo soy el Dios de Abrahán... No es Dios de muertos sino de vivos” Mc 12, 18-27 
La empresa es grande, pero no tanto como la recompensa. 
Ciertamente, Señora, tenemos que ir recortando en nuestra vida, sin miedo, todas las 

superfluidades y mundanidades. ¿No veis que no podan las viñas a golpe de hacha sino 
que se las corta suavemente y sarmiento por sarmiento? 

Yo vi una escultura que el artista tuvo entre sus manos durante diez años antes de que 
resultara perfecta. Y en ese tiempo no cesó de ir quitando con el cincel y el buril, poquito 
a poquito, todo lo que impedía la justa proporción. 

Sin duda, no es posible llegar en un día a lo que aspiráis. Tenemos que ganar hoy 
este punto, mañana ese otro y, paso a paso, iremos haciéndonos maestros y amos de 
nosotros mismos, lo que no es pequeña conquista. 

Os suplico que continuéis con confianza y sinceridad en este empeño, del cual 
depende vuestro consuelo a la hora de la muerte, la dulzura en esta vida presente y la 
seguridad en la futura. Sé que la empresa es grande, pero no tanto como la recompensa. 
No hay nada que un alma generosamente resuelta no pueda hacer, con la ayuda de su 
Creador. 

Dios mío, qué feliz seréis si, en medio del mundo, conserváis a Jesucristo en vuestro 
corazón. A Él le ruego que quiera vivir y reinar en él eternamente. 

En todo momento dad vuestro corazón al Salvador; haced que Él sea el corazón de 
vuestro corazón. Y veréis hasta qué punto este santo y delicado Amante va 
apoderándose de vuestro espíritu y desplazando de él al mundo, a sus vanidades y 
superfluidades. 

Ya os lo he dicho, Señora, no quiero una devoción caprichosa, acalorada, 
melancólica, inoportuna, triste; sino una piedad dulce, suave, agradable, pacífica, en 
una palabra, una piedad muy franca, que se haga amar de Dios ante todo, y después de 
los hombres. (Carta a Mme. de Limojon, 28-6-1605)    

    
    

Jueves 
    

 
“Se le acercó uno de los escribas... y le preguntó: ¿cuál es el primero de todos los 

Mandamientos?.” Mc 12, 28 
Escuchad, mi querida hija, cómo exclama San Francisco: ¡Nuestro Señor ha muerto 

de amor y nadie le ama! Tratad pues de amarle con todo el corazón, con todas las 
fuerzas y potencias. Le estáis muy obligada por tantas gracias como os ha dado y os da 
continuamente. Nuestro Señor os ha amado desde toda la eternidad y os ama mucho, 
creedlo, os lo ruego. 



Las Constituciones dicen que hay que caminar con rectitud y prudencia. Hagamos 
como los que van por un camino plagado de bellas flores: tienen muchas razones para 
entretenerse en ese camino, pero no se detienen ni siquiera para coger o para oler esas 
hermosas flores, sino que siguen adelante derechos. 

Así hemos de hacer, ir derechos hacia Dios, mirándole siempre delante de nosotros. 
Sin distraernos con nada. Y no es caminar derecho el pensar mucho en las propias 
faltas. 

No hagáis como los niños que cuando se caen, se paran a mirar si alguien les ha 
visto. No os asombréis de vuestras caídas e imperfecciones, que no os entre por ellas el 
descorazonamiento, ya que eso es contrario a la perfección que deseamos. 

Del amor de Dios se deriva el del prójimo. Amad mucho a las Hermanas, son esposas 
de Cristo. Al prójimo le debemos dar buen ejemplo. El alma del prójimo es el árbol de la 
Vida, del Paraíso terrenal; se prohíbe tocarlo porque es de Dios, que ha de juzgarlo, y 
nosotros también somos de Él. 

Cuando tengamos ganas de enfadarnos con alguien, miremos enseguida a esa alma 
en el seno de Dios; y entonces tendremos buen cuidado de no enfadarnos con ella. Este 
es el verdadero medio para conservar la paz del corazón. 

¿Cuándo lograremos ver las almas de nuestros prójimos en el sagrado pecho del 
Salvador? Quien mira al prójimo fuera de allí, corre el peligro de no amarlo pura, 
constantemente ni con ecuanimidad. Pero al verlas en ese lugar ¿quién no las amará? Y 
están allí, en el seno del divino Salvador. Y están allí como alguien muy amado y que es 
tan amable que el Amante muere de amor por ellas. (Opúsculos. XXVI, 307) 

 
 

Viernes 
    

“Dijo el Señor a mi Señor: siéntate a mi derecha... ¿cómo puede ser hijo suyo?” Mc 12, 
36-37 

Él ha muerto... dice el gran Apóstol escribiendo a los Gálatas; el Hijo del hombre ha 
muerto por nuestra redención, Él, en quien no había pecado ni iniquidad. 

No tenía pecado, pero aún más, no podía tenerlo pues era en todo igual al Padre; 
tenía la misma naturaleza, sustancia y poder que Él, por tanto era imposible de toda 
imposibilidad que pecase. 

Aún siendo todopoderoso y por ello puede hacer todo lo que le place, no podía pecar 
y no por ello deja de ser todopoderoso, porque poder pecar no es un poder sino una 
impotencia. 

¡Dios mío, qué caridad la de nuestro Señor y qué poder tenía su oración! Las 
oraciones de nuestro Señor eran tan eficaces y tan meritorias que nada se le podía negar 
y por eso fue escuchado, como dice el gran Apóstol, a causa de la reverencia que el 
Padre le tenía. 

Ciertamente el Padre celestial tenía una gran reverencia a su Hijo que, en cuanto Dios, 
era igual a Él y al Espíritu Santo, teniendo una misma sustancia, sabiduría, bondad e 



infinita inmensidad; y al mirarle como su Verbo, el Padre no podía negarle nada: le 
amaba demasiado para rehusarle algo de lo que le pedía. 

Y fue escuchado, no solamente a causa de la reverencia que el Padre le mostraba, 
sino también a causa de la que Él tenía al Padre... 

Como sucede con dos grandes reyes, iguales en grandeza y poder, que al encontrarse 
reunidos, se tratan y se hablan con mutuo honor y respeto y si uno de ellos pide algo, el 
otro se lo concede inmediatamente; así sucede entre el Padre y el Hijo, porque los dos 
son iguales en dignidad, excelencia y perfección. (Sermones. X, 362 y 372)    

    
    

Sábado 
    

“¡Cuidado con los letrados! Les encanta pasearse con amplio ropaje... y buscan los 
primeros puestos en los banquetes.” Mc 12, 38-44 

Para recibir la gracia de Dios en nuestro corazón tenemos que vaciarlo antes de 
nuestra propia gloria. El aura, que es ave acuática y pequeña, con sus gritos aterra a las 
aves de presa pues tienen una propiedad y virtud secreta: por eso las palomas la 
prefieren a todas las otras aves y viven seguras cerca de ellas. 

Así la humildad repele a Satán y conserva en nosotros las gracias y dones del Espíritu 
Santo. Y por eso los santos y más particularmente el Rey de los santos y su Madre, 
siempre han honrado y amado esta digna virtud más que ninguna otra... 

Hay quienes son orgullosos y despectivos porque montan un hermoso caballo, o tienen 
una pluma en el sombrero o llevan un vestido suntuoso. ¿No es eso una locura? Porque 
de haber algún motivo de gloriarse sería para el caballo, el pájaro o el modisto. 

Otros se precian de saber bailar o tocar o cantar; ¿no es algo lastimoso el querer que 
se le valore y crezca su fama con semejantes frivolidades? 

La personas bien nacidas no se entretienen con esa hojarasca de rangos, honores, 
saludos... tienen otras cosas en qué pensar; eso es propio de gente que no hace nada. 

El que tiene perlas no se adorna con conchitas; y los que buscan la virtud no le dan 
importancia a los honores. 

Claro que cada cual puede mantener su rango sin pecar contra la humildad siempre 
que sea sin contiendas. Es como los que vienen del Perú, que además de oro y plata, 
traen monos y loros ya que no les cuestan dinero y no pesan apenas en el barco; lo 
mismo los que buscan la virtud, pueden seguir con su rango y los honores que les 
corresponden pero siempre que no les exijan demasiados cuidados y atenciones y que 
no les sea ocasión de llenarse de turbación e inquietud. (Introducción a la vida devota. 
III, 139-145) 



 

10ª Semana del tiempo ordinario 
    
    

Domingo 
    

“Muchacho, a ti te lo digo: ¡levántate!.” Lc 7, 14 
El milagro de la resurrección de ese joven fue uno de los más grandes que nuestro 

Señor obró en Galilea, porque lo hizo por su propio impulso, sin ser estimulado más que 
por su sola bondad y misericordia. 

La resurrección de Lázaro fue un milagro todavía mayor y se llevó a cabo con más 
ceremonia, pero el Salvador le resucitó a petición de sus hermanas. La hija del jefe de la 
sinagoga volvió a la vida por los ruegos de su padre que pidió a nuestro Señor que fuese 
a su casa para eso. 

Todas las resurrecciones que nos cuenta el Evangelio fueron a petición de alguien. 
Ésta es la única que se realizó a impulsos de nuestro querido Maestro y con ella nos 
muestra que todas sus obras las hace por su sola bondad. 

Tocó el féretro ordenando que se detuviesen, porque quería resucitar al joven. No era 
necesario que lo tocase para hacer este milagro, ni ningún otro. Podía muy bien resucitar 
al joven sin ninguna ceremonia, por su poder y su virtud divina. Pero no quiso, sino que 
se sirvió de la imposición de manos para demostrar que en sus días terrenos ejercía su 
virtud y su poder divino valiéndose de su humanidad. 

Muchacho, levántate! También con su palabra todopoderosa creó Dios el cielo y la 
tierra, sacando el ser del no ser, ya que su palabra obra lo que dice y hace de lo que no 
es, lo que es. 

Y ¿a quién habla ahora? A un cadáver... Él habla a los muertos como si estuvieran 
vivos, para significar que la voz de Dios no la oyen solamente los que tienen oídos. 

El Salvador quiso hablar a este muerto para darnos a entender así el modo cómo 
vamos a resucitar. 

Esa palabra, al ser pronunciada por orden de Dios, será tan poderosa que dará la 
vida a los que ya no la tenían. Esa palabra obra lo que dice y de lo que no es, hace lo 
que es. (Sermones. X, 312) 

    
    

Lunes 
    

“Al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó y se puso a hablar enseñándoles: 
Bienaventurados los pobres...” Mt 5, 1-12 

 
Las pequeñas aficiones, como lo tuyo y lo mío, son todavía restos del mundo, donde 

nada hay que más valga que eso. La soberana felicidad del mundo es tener muchas 



cosas de las que se pueda decir: “Es mío.” Y lo que nos hace aficionarnos a lo que es 
nuestro es la gran estima que tenemos de nosotros mismos; nos tenemos por tan 
excelentes que cuando una cosa nos afecta la estimamos más, y la poca estima que 
tenemos hacia los demás hace que llevemos de mala gana lo que a ellos les ha servido. 

Si fuéramos muy humildes y despojados de nosotros mismos, ya no valoraríamos lo 
que nos es propio y miraríamos como gran honor el servirnos de lo que otros han usado 
antes. 

Eso nos pasa porque no hemos puesto todo lo nuestro en común y sin embargo es una 
cosa que se debe hacer al entrar en religión; cada Hermana debería dejar su propia 
voluntad fuera de la puerta de clausura, para no tener ya sino la de Dios. 

Feliz la que no tenga otra voluntad sino la de la comunidad; y que todo lo que 
necesita, siempre lo toma de la bolsa común. 

Quien esto haga, jamás tendrá disgustos, pues allí donde está la verdadera 
indiferencia no puede haber penas ni tristeza. 

Pero es una virtud que no se consigue en cinco años; hacen falta al menos diez, por 
tanto no hay que asombrarse de que nuestras Hermanas todavía no la tengan, ya que 
tienen el buen deseo de conseguirla. 

Si alguna pensara aún en “lo tuyo y lo mío”, debería hacerlo al otro lado de la 
puerta, pues dentro de casa no se habla de eso. (Conversación 8ª . VI, 120) 

    
    

Martes 
    

“Dijo Jesús a sus discípulos: vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa 
¿con qué la salará?.” Mt 5, 13 

Nuestro Señor les dice a los religiosos: “Vosotros sois la sal de la tierra.” Yo considero 
tres cualidades en la sal. La primera es que está compuesta de fuego y sirve para apagar 
el fuego; la segunda que da sabor y la tercera, que preserva de la corrupción. 

Si ponéis sobre la lengua un grano de sal, inmediatamente sentís que quema. Echad 
unos granos al fuego y veréis el efecto... decaerá el fuego hasta apagarse. 

De igual modo, si el fuego del Espíritu Santo, el amor de Dios, toca un alma y la elige 
para hacer de ella su morada, notaréis enseguida que el amor terreno empieza a 
apagarse y muere. Perece, cediéndole el puesto... 

La segunda propiedad de la sal es que da gusto y sabor a los alimentos. Esa sal que 
sazona todo lo que hacemos es la sabiduría y la discreción. 

Decidme, ¿hay mayor sabiduría que la de los religiosos? Han sido tocados por el 
fuego del Espíritu Santo, que les ha hecho conocer, por un rayito de su luz, que tienen 
muchas enfermedades espirituales que hay que remediar. 

“Vosotros sois la sal de la tierra”, es decir, sazonáis las acciones terrenas y de ese 
modo las hacéis celestiales. 

¿Por qué el Señor, en el Antiguo Testamento, mandó a los israelitas que se guardasen 
de ofrecerle sacrificios sin antes ponerles sal? El Divino Maestro confirmó este 
mandamiento para demostrarnos que deseaba que todos nuestros sacrificios se le 



ofreciesen con toda sabiduría y consideración. (Sermón del 7-12-1619. IX, 240, 241, 
242, 246) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Estando los discípulos reunidos con Jesús, él les dijo: Antes pasarán el cielo y la tierra 
que deje de cumplirse una sola coma, una tilde de la ley” .Mt 5, 18 

Dios tiene un gran deseo de que observemos sus mandamientos. Hasta el más suave 
mandato se vuelve áspero si está impuesto por un tirano, pero se convierte en algo muy 
fácil cuando es el amor el que lo manda. 

Mucha gente guarda los mandamientos como quien traga una medicina; lo hacen, 
más por miedo a condenarse que por dar gusto al Salvador... 

En cambio, los corazones enamorados aman los mandamientos y cuanto más difíciles, 
los encuentran más amables y más agradables, pues así complacen más a su Amado y le 
dan más honor; hasta entonan himnos de alegría cuando Dios les enseña sus 
mandamientos. 

Igual que el peregrino va cantando en su camino y añade así el esfuerzo del canto al 
esfuerzo de caminar; y sin embargo, con ese aumento de trabajo, ameniza y aligera su 
marcha. 

Así el amante sagrado encuentra mucha suavidad en los mandamientos y no hay 
nada en esta vida mortal que le dé tanto ánimo y tanto solaz como la agradable carga 
de los preceptos de su Dios. 

De ese modo, el amor divino nos conforma a la voluntad de Dios y nos hace observar 
cuidadosamente los mandamientos, pues son el deseo absoluto de su divina Majestad, a 
la cual queremos agradar. 

Y con su dulce y amable violencia nos suaviza la necesidad de obedecer, que la ley 
nos impone, y convierte esta necesidad en virtud de dilección, volviendo deleite todo lo 
que era dificultad. (Tratado del Amor de Dios. Libro VIII, Cáp.. 5)    

    
    

Jueves 
    

 
“Todo el que esté peleado con su hermano será procesado” Mt 5, 22 

El Señor nos ha dicho: “Aprended de Mí que soy manso y humilde de Corazón.” La 
humildad nos perfecciona respecto de Dios, y la mansedumbre respecto del prójimo. El 
bálsamo que baja al fondo en los licores, representa la humildad; el aceite, que 
sobrenada arriba, representa la dulzura y la bondad, que saben pasar por encima de 
todo y van por delante de las otras virtudes, como que son la flor de la caridad. De esa 
caridad que llega a su perfección cuando es a la vez paciente, dulce y buena. 



José, al enviar a sus hermanos desde Egipto a la casa paterna, les recomendó: “no 
riñáis por el camino.” Lo mismo te digo, Filotea; esta pobre vida es sólo el camino hacia 
la otra feliz, no nos enojemos pues unos con otros durante el camino: vayamos en 
compañía de nuestros hermanos, compañeros de viaje, apacible, sosegada, 
amablemente. 

Y os digo que siempre, sin hacer excepción, debéis huir de la cólera, si es posible. No 
consintáis en abrirle la puerta de vuestro corazón. ¿No dice Santiago que la cólera del 
hombre no obra la justicia de Dios? 

Es mejor rechazar de plano la entrada a la cólera, incluso aunque sea justa, que dejar 
que entre, por poca que sea. Además, una vez que se le ha permitido la entrada es muy 
difícil hacerla salir. Y cuando viene tiene el tamaño de un tallito, pero enseguida se 
vuelve grande como un tronco. 

Por lo tanto, de entrada ya, hay que pedir la ayuda del Señor como lo hicieron los 
apóstoles cuando la gran tempestad en el lago. Él vendrá a socorrernos, ordenará a las 
pasiones que se calmen y reinará el sosiego y la paz. 

Debéis rezar, por tanto; pero hacedlo como hay que hacer cuando se trata de la ira: 
rezar suavemente, apaciblemente, sin violencia. (Introducción a la vida devota. 161, 3ª 
parte, Cáp..8)    

    
    

Viernes 
    

¿Cómo estáis, mi querida hija?... No es suficientemente buen mensajero el Sr. Rolland 
para poder llevaros el pensamiento que Dios me ha dado esta noche. 

Que nuestra casa de la Visitación es, por su gracia, lo suficientemente noble y 
considerada como para tener su propio emblema, su blasón, su divisa y su escudo de 
armas. Por tanto he pensado, mi querida Madre, si os parece bien, que nuestro emblema 
debe ser un solo corazón atravesado por dos flechas, rodeado de una corona de 
espinas. Y ese corazón servirá de soporte a una cruz que le corona y llevará grabados 
los sagrados nombres de Jesús y de María. 

Hija mía, en cuanto nos veamos os diré varias ideas que se me han ocurrido a este 
respecto. Porque, verdaderamente, nuestra pequeña Congregación es obra del Corazón 
de Jesús y de María. El Salvador, al morir, nos dio a luz por la abertura de su Sagrado 
Corazón; es por tanto muy justo que, por una cuidadosa mortificación, nuestro corazón 
permanezca siempre envuelto en la corona de espinas, como lo estuvo en la cabeza de 
nuestro Señor cuando el amor le mantuvo sujeto en el trono de sus mortales dolores. 
(Carta a Santa Juana de Chantal. 10-6-1611) 

El día en que el Santo dio esas armas y esa divisa a su Congregación y dijo de ella 
ser obra del Corazón de Jesús y de María, es una fecha memorable para la Visitación y 
tampoco se ha de olvidar al hacer la historia de la devoción al Corazón de Cristo, pues 
en 1611, el 10 de junio cayó precisamente en el Viernes después del Corpus. Ya en 
febrero de 1610, Francisco de Sales escribía a la Baronesa de Chantal: 



No sé dónde os hallaréis en cuerpo en esta Cuaresma; en espíritu espero que estaréis 
en la cueva de la tórtola y en el costado atravesado de nuestro caro Salvador. 

Trataré de estar frecuentemente allí con vos; Dios, con su soberana bondad nos lo 
conceda. Me parece haberos visto ayer en el momento en que al ver abierto el costado 
de nuestro Señor, queríais tomar su corazón para colocarlo dentro del vuestro, como rey 
dentro de un pequeño reino; y, aunque el Suyo sea más grande que el vuestro, Él lo 
encogería para caber. 

¡Cuán bueno es este Señor, mi querida hija. Cuán afable su Corazón! Quedémonos 
en Él, en este santo domicilio; viva siempre ese Corazón en los nuestros, hierva siempre 
esa Sangre en las venas de nuestras almas. 

 
 

Sábado 
    

“Sea vuestra palabra: sí, sí; no, no.” Mt 5, 37 
Os ruego que nunca habléis mal del prójimo, ni digáis nada, por poco que sea, que 

pueda ofenderle. Pero no por eso hay que favorecer el mal, ni halagarle ni taparle, sino 
hablar directamente y francamente mal del mal. Y censurar, las cosas censurables, 
cuando el bien de aquel a quien nos dirigimos lo requiere. Porque en ello se glorifica a 
Dios. 

Y sobre todo, al censurar el vicio, salvar en lo posible a la persona viciosa; además, la 
bondad de Dios es tan grande, que en un momento el pecador puede impetrar su gracia. 
Y nadie puede asegurar que el que ayer era pecador y malo, lo siga siendo hoy. 

Cuando miramos las acciones del prójimo, veámoslas por su lado mejor, y si no 
podemos excusar ni la acción ni la intención del que quizá es bueno, suspendamos el 
juicio y procuremos quitarlo de nuestro interior, dejando el juicio a Dios. 

Cuando no podamos excusar el pecado, tengamos al menos compasión con quien lo 
comete, atribuyéndolo a la causa más disculpable, como ignorancia o enfermedad. 

La caridad teme enfrentarse con el mal y teme aún más el irlo a buscar. Cuando lo 
encuentra, se desvía de él, lo disimula y cierra los ojos para no verlo. (Carta a Santa 
Juana de Chantal. XIV, 114) 



 

11ª Semana del tiempo ordinario 

Domingo  
“Te digo sus muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor.” Lc 7, 47 
La misericordia de Dios convierte y llena de gracias a las almas, generalmente de una 

manera suave y delicada, tanto que apenas si se percibe su acción. Y sin embargo 
sucede a veces que esta Bondad soberana, sobrepasa y desborda su cauce ordinario 
como un río en crecida que, empujado por la afluencia de las aguas, se desborda por la 
llanura, con una efusión de gracias tan impetuosa, aunque amorosa, que en un momento 
suaviza y cubre al alma de bendiciones, a fin de que aparezcan las riquezas de su 
amor... 

Nuestro libre albedrío nunca se ve forzado por la gracia, a pesar de la fuerza 
todopoderosa de la mano misericordiosa de Dios, la voluntad humana permanece 
siempre libre y exenta de todo apremio y toda necesidad. 

La gracia es tan... graciosa y se apodera tan graciosamente de nuestros corazones 
para atraerlos, que en nada compromete la libertad de nuestra voluntad. 

Toca poderosamente, pero tan delicadamente los resortes de nuestro espíritu, que en 
absoluto fuerza a nuestro libre albedrío. 

La gracia tiene fuerzas no para forzar sino para seducir al corazón; actúa con fuerza, 
pero tan suavemente que nuestra voluntad no se siente abrumada bajo tan poderosa 
acción. Ella nos insta pero no nos oprime la libertad. 

De tal modo que podemos, a pesar de su fuerza, consentir o resistir a sus 
movimientos, según nos plazca. 

¡Oh, qué amable es la mano de Dios al manejar nuestro corazón! ¡Tiene tanta 
destreza para comunicarnos su fuerza sin quitarnos la libertad! ¡Acomoda su poder a su 
suavidad y nos da el movimiento de su poder sin impedir el de nuestro querer! (Tratado 
del Amor de Dios. II, 12. IV, 125-126) 

    
    

Lunes 
    

“Sabéis que está mandado: “Ojo por ojo, diente por diente.” Pues yo os digo... a quien 
te pide, dale y al que te pide prestado, no lo rehuyas.” Mt 5, 38-42 

San Pablo nos exhorta a no recibir en vano la gracia de Dios. 
Sucede que, por la inspiración, vemos que debemos hacer mucho, pero no 

consentimos a toda esa inspiración, sino solamente a una parte de ella. 
¿Cómo es que no estamos tan adelantados en el amor de Dios como lo estaban San 

Agustín, San Francisco, Santa Catalina de Génova o Santa Francisca? 
Porque no hemos correspondido como debiéramos a sus inspiraciones. 
El gran San Francisco decía: “Si Dios hubiera favorecido a otro con tantas 

misericordias como a mí, estoy seguro que estaría mucho más agradecido a los dones de 
Dios que lo estoy yo, y le serviría mejor que yo; y si mi Dios me abandonase, yo 



cometería más maldades que ningún otro.” Ya ves, Teótimo, cómo pensaba este hombre. 
Yo sé que hablaba así de sí mismo por humildad, pero él creía ser verdad que la misma 
gracia y la misma misericordia serían mejor empleadas en uno que en otro. 

La bienaventurada Madre Teresa de Jesús, al hablar de la oración de quietud, decía 
estas palabras: 

“Hay muchas almas que llegan hasta este estado, pero las que pasan adelante son 
muy poco numerosas y no sé por qué causa. Pero ciertamente la falta no está en Dios...” 
Estemos pues atentos, Teótimo, a nuestro avanzar en el amor que le debemos a Dios, 
pues el que Él nos tiene, nunca nos faltará. (Tratado del Amor de Dios II, 11. Tomo IV, 
122) 

    
    

Martes 
    

“Yo, en cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos.” Mt 5, 44 
Me preguntabais cómo desearía yo que fuese la entrevista con quien mató a vuestro 

marido. Os responderé con orden. 
No es necesario que busquéis el día ni las ocasiones; pero, si una se presentase, yo 

quisiera que fueseis a ella con el corazón apacible, afable y compasivo. 
Estoy seguro de que, al verlo, vuestro corazón se pondrá turbulento y como 

trastornado y que vuestra sangre hervirá. Y eso, ¿qué importa? Lo mismo le pasó a 
nuestro Salvador al ver a Lázaro muerto y al representarse su pasión. Y ¿qué dice la 
Escritura? Que en ambas ocasiones levantó los ojos al cielo. Es así, hija mía, Dios nos 
hace ver en semejantes situaciones, que somos de carne y hueso y espíritu. 

Hoy mismo, ahora mismo, voy a predicar sobre el evangelio del perdón de las ofensas 
y sobre el amor a los enemigos. Estoy impresionado al ver las gracias que Dios me da, a 
pesar de tantas ofensa como he cometido. 

Creo que me he explicado. Pero repito: no es mi intención que busquéis un encuentro 
con ese pobre hombre, sino que seáis condescendiente con los que os la están 
procurando y les demostréis que amáis todo, todo... sí, incluso la muerte de vuestro 
marido, sí; la de vuestros padres, vuestros hijos, vuestros parientes más allegados; sí, la 
vuestra... las amáis en la muerte y en el amor de nuestro dulce Salvador. 

Ánimo, hija mía, caminemos y practiquemos esas bajas y groseras, pero a la vez 
sólidas, santas y excelentes virtudes. 

Adiós, hija mía, quedad en paz y manteneos de puntillas hacia el cielo. (Opúsculos. 
Pág. 406) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Cuando vayas a rezar, entra en tu cuarto, cierra la puerta, y reza a tu Padre, que está 
en lo escondido.” Mt 6, 6 



La oración es un coloquio, una “entrevista”o una conversación del alma con Dios por 
la cual nosotros hablamos a Dios y Dios a su vez nos habla. 

Hay dos clases de oración: la especulativa y la mística. La especulativa trata de Dios 
con los hombres y entre los hombres; la mística habla de Dios con Dios y en Dios mismo. 
La especulativa tiende al conocimiento de Dios y la mística al amor de Dios. 

Se llama mística porque esa conversación es muy secreta y en ella Dios y el alma se 
hablan de corazón a corazón, por una comunicación incomunicable a quienes son 
ajenos a los dos que la mantienen. El lenguaje de los enamorados es tan particular que 
nadie lo entiende sino ellos: “Yo duermo, mi corazón vela. Y mi amado me ha hablado.” 
¿Quién iba a adivinar que la esposa, estando dormida, había podido hablar con su 
Esposo? Es que donde reina el amor, no se necesita el ruido de palabras externas, ni 
hace falta emplear los sentidos para conversar y escucharse el uno al otro. 

En resumen, la oración no es otra cosa sino una conversación por la cual el alma se 
entretiene amorosamente con Dios sobre su amable Bondad, para unirse a ella. 

Al amor le gusta el secreto y, aunque los enamorados no tengan ningún secreto que 
decirse, gustan de hablarse secretamente; y si no me equivoco, yo creo que es porque 
solamente quieren hablarse para ellos solos. 

El amor no habla solamente con la lengua, sino con los ojos, con los ademanes y 
hasta incluso el silencio les sirve de palabra. 

“Mi corazón te lo ha dicho, Señor, mi rostro te busca; tu rostro buscaré, Señor.” 
(Tratado del Amor de Dios VI,1. Tomo IV, 303)    

    
    

Jueves 
    

 
“Vosotros orad así: Padre nuestro del cielo... hágase tu voluntad en la tierra como en el 

cielo.” Mt 6, 9-10 
Padre, que vuestra santísima voluntad se haga en la tierra como se hace en el cielo. 

Haced, oh Padre, que mi alma cumpla vuestra santa voluntad. 
Vuestra voluntad, oh Padre, es santa y buena; la mía es mala; por tanto, que vuestra 

voluntad se haga en la tierra de mi alma como en el cielo. 
Mi alma será bendita cuando se conforme en todo a vuestra voluntad. 
Padre Santo, os ruego que quitéis de mi alma la propia voluntad e injertéis en ella la 

vuestra, para que en todo se haga tu voluntad y jamás la mía. 
Cuando a un árbol se le corta una rama y se le injerta otra mejor, mucho mejores son 

también sus frutos. 
Cortad de este árbol, oh Padre, la ramita de la propia voluntad e injertad en ella la de 

vuestra santa voluntad. 
Estoy seguro de que entonces llevará buenos frutos. Todos mis pecados y defectos 

proceden de esta mala voluntad. 
¿A qué esperáis, Señor? Cortad todo lo que es mío e injertadme lo vuestro. 



Os digo, oh Padre, con vuestro Hijo el Amado, nuestro Señor Jesucristo: Padre, que 
no se haga mi voluntad sino la vuestra, Padre, no lo que yo quiero, sino lo que Vos 
queréis. 

Os pido, con insistencia, oh Padre, que se cumpla en mí tu voluntad, y en todos. 
Porque estoy seguro de que vuestra voluntad es que todos seamos santos. 

Que el cumplimiento de vuestra voluntad sea un placer, un deleite, una alegría para 
mi alma en todo lugar y en todo tiempo.    

    
    

Viernes 
    

“Jesús les decía: atesorad tesoros en el cielo... porque donde está tu tesoro allí estará tu 
corazón.” Mt 6, 20-21 

El amor que tenemos a Dios tiene su origen en una primera complacencia que siente 
nuestro corazón; tan pronto como se apercibe de la divina bondad, comienza a tender 
hacia ella. Y cuando acrecentamos y reforzamos esta primera complacencia, mediante el 
ejercicio del amor, vamos atrayendo a nuestro corazón las divinas perfecciones, y 
gozamos de la bondad divina. 

Estamos practicando esa primera parte del gozo amoroso que expresa la esposa 
sagrada cuando dice: “Mi Amado es para mí.” Y como ese gozo amoroso está en 
nosotros, pero también está en Dios, del cual lo hemos tomado, nos trae consigo a su 
divina bondad. De este modo, por este santo amor de complacencia, nosotros gozamos 
de los bienes que hay en Dios como si fueran nuestros. 

... Sí, nuestro corazón, al ponerse en la presencia de la bondad divina y atraer hacia 
sí las perfecciones divinas, por la complacencia que en ellas tiene, puede decir con toda 
verdad: la bondad de Dios es toda mía puesto que gozo de sus excelencias; y yo soy 
todo suyo puesto que sus gozos me poseen. 

La complacencia, en cierto modo, nos hace poseedores de Dios, atrayendo hacia 
nosotros sus perfecciones; y nos hace posesión de Dios. Siempre es muy agradable y 
muy deseable el gozar de un bien que da siempre contento y que nunca se marchita, 
sino que se renueva y florece sin cesar. 

Cuando un bien acaba, se termina el deseo puesto que ya ha dado su gozo, y quita el 
gozo cuando da el deseo, ya que no es posible poseer y desear todo al mismo tiempo. 

Pero el bien infinito, deja reinar el deseo junto con la posesión y la posesión con el 
deseo, pues el deseo puede saciarse en la santa presencia y puede seguir viviendo por la 
grandeza de su excelencia. Esta excelencia nutre un deseo siempre satisfecho y una 
satisfacción siempre deseosa en todos aquellos que la poseen. (Tratado del Amor de 
Dios. V,3 IV, 263)    

    
    

Sábado 
    

“¿No valéis vosotros más que las aves del cielo?.” Mt 6,26 



Nuestro Señor ha amado tanto a sus criaturas que no le pareció suficiente enviar 
ángeles ni santos para mostrarnos el amor que nos tiene, sino que vino Él mismo en 
persona a tomar nuestra humanidad, dando su sangre y su vida por nuestra redención. 

Esto nos tiene que animar mucho a servirle y amarle de todo corazón y con alegría. 
... Y ¿cómo hacer para amarle? Sólo hay que amarle, y poner todo nuestro amor en 

Él. Poned vuestro gozo en Él y siempre estaréis gozosos. Aunque no hubiera más que 
Dios y tú en el mundo, ¿no sería suficiente? Sin necesidad de tantas criaturas que te 
distraen con una serie de tonterías que se te pasan por la cabeza. 

Las Constituciones nos dicen que debemos caminar rectamente. Hemos de imitar a los 
que van por un bello camino llenos de flores; tienen muchos motivos para distraerse de 
su camino, pero no lo hacen, ni se paran a oler o cortar las hermosas flores, sino que 
continúan caminando. 

Tenemos que hacer lo mismo: ir derechos a Dios, mirándole siempre ante nosotros, sin 
distraernos con nada. Y no es ir derechos el pensar mucho en nuestras faltas, ni 
averiguar si los otros nos aman. 

... No miréis más que a Dios, hija mía, para agradarle en todo y caminad en todo lo 
que hagáis, siempre ante Él. Y no os preocupéis de lo que otros digan .seguid vuestro 
paso en el amor de Dios. 

Cuando nos parece que no tenemos confianza en Dios, hay que irla a buscar en su 
Corazón, que está lleno de ella. Por esas pequeñeces no nos quita nunca su gracia; 
tampoco se enfada con nosotros cuando faltamos, siempre que volvamos a Él y nos 
humillemos con amor y confianza. 

Hay que emprender la tarea de perfeccionarse, no para satisfacción nuestra, sino 
para agradar a nuestro Esposo que así lo quiere. (Consejos espirituales a la Hna. Marie 
Adrienne Fichet. Opúsculos, XXVI, 307) 



 

12ª Semana del tiempo ordinario 
    
    

Domingo 
    

“El que quiera venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” .Mt 16, 
24 

No solamente hay que cumplir la voluntad de Dios, sino que hay que cumplirla con 
alegría. 

No tenemos que llevar la cruz de los demás, sino la nuestra. nuestro Señor quiere que 
cada uno se renuncie a sí mismo, es decir, a su propia voluntad. 

Yo querría esto o lo otro. Yo estaría mejor aquí o allá; todo eso son tentaciones. 
Nuestro Señor sabe bien lo que necesitamos; hagamos lo que Él quiere, quedémonos 
donde Él nos ha puesto. 

Hay que amar lo que Dios ama; y Dios ama nuestra vocación. Amémosla también 
nosotros, sin entretenernos en pensar en la de los otros. Cumplamos con nuestro deber, 
cada uno con su cruz, que no es mucho. 

Nuestro Señor nos ha dicho que tomemos su cruz. ¿Queréis saber, en dos palabras, lo 
que esto significa? Es lo mismo que decir: Tomad y recibid con agrado todas las penas, 
contradicciones, aflicciones y mortificaciones que os van llegando en esta vida. 

Incluso cuando renunciamos a nosotros mismos estamos haciendo algo que nos da 
satisfacción, pues somos nosotros mismos los que estamos actuando. 

Pero hay que tomar la cruz tal como se nos impone; y en esto hay mucho menos de 
elección nuestra y por eso es un grado de perfección mucho mayor. 

Tomar su cruz significa recibir bien las contradicciones que nos salen a cada paso, 
aunque sean pequeñas y de poca importancia. 

Todo cristiano que aspira al cielo, va en pos del Salvador, pues espera la posesión 
solamente por los méritos de Jesús, si observa los mandamientos; pero seguir a nuestro 
Señor es seguir sus pasos, imitar sus virtudes, hacer su voluntad y tener sus mismos 
deseos. (Carta a la Presidenta Brûlart y Sermón. XII, 349, 351 y IX, 18, 19, 21) 

    
    

Lunes 
    

“No juzguéis... ¿cómo ves la paja en el ojo de tu hermano y no ves la viga en el tuyo?” 
.Mt 7, 1-5 

No juzguemos antes de tiempo; juzgar corresponde a Dios; Él ve el corazón humano 
y el hombre no ve más que la cara. 

Pero cuando todas las probabilidades nos dicen que se ha cometido un acto malo y la 
razón no puede convencerse de lo contrario, se debe achacar a la sorpresa, al 



apresuramiento, a la tentación y, en último término, no ocuparse más en ello, quitárselo 
del pensamiento y no hablar más de ello, pues: 

 “Toda verdad que no es caritativa proviene de una caridad que no es verdadera.” Es 
una injusticia pedir el ser absueltos de nuestras faltas cuando condenamos las más 
pequeñas de los demás. Todavía no he visto a nadie que se haya arrepentido de hablar 
bien del prójimo. 

Toda la belleza del alma estriba en el amor que tenga a su prójimo. 
Quien no mire a su prójimo santa, caritativa y piadosamente, con el respeto que le 

debe como cristiano, estropeará todo lo bueno que hay en su alma; pues de ahí le 
vendrá la soberbia, se hará insolente, envidioso y no conservará ningún rasgo de la 
imagen de Dios en él. 

Felices quienes se ocupan en considerar sus propios defectos y no abren los ojos para 
fijarse en los de los demás. 

Y fijaos que siempre es así: los que siempre tienen algo que decir sobre las menores 
faltas del prójimo, de ordinario son personas que tienen grandes defectos. (Opúsculos. 
XXVI, 93) 

    
    

Martes 
    

“Cuanto quisiereis que os hagan a vosotros los hombres, hacérselo vosotros a ellos.” Mt 
7, 12 

Cuando, como sucede con los religiosos, se tiene la obligación de seguir a la 
comunidad en todo lo que es de la perfecta observancia He aquí un ejemplo de Jacob 
que es muy admirable y apto para demostrar que hay que acomodarse a los más débiles 
y frenar nuestras fuerzas para ponernos a su paso, sobre todo Jacob pues, volvía de la 
casa de su suegro Labán hacia su propia casa con todas sus mujeres, hijos, servidores y 
rebaños y en el camino se encontró con Esaú. 

El pobre Jacob se asustó al verle, pues venía muy acompañado de gran tropa de 
soldados. Le saludó y vio que venía con afabilidad hacia él. Esaú dijo: hermano mío, ya 
que nos hemos encontrado, sigamos el viaje juntos y en compañía. 

Pero Jacob respondió: Señor y mi hermano; os ruego comprendáis que no puede ser 
así. Porque voy con todos mis hijos, y sus pasitos cortos ejercitarían vuestra paciencia; yo 
estoy obligado y con gusto acomodo mis pasos a los suyos y lo mismo hacen mis 
servidores. Además, mis ovejas están recién paridas y los corderitos son tiernos y no 
pueden ir deprisa. También a ellos nos tenemos que acomodar y todo ello entorpecería 
tu camino. 

Si queremos que el Señor bendiga nuestro caminar, sujetémonos a la observancia con 
toda sencillez, sin querer doblar los trabajos, ya que esto estaría en contra de la 
intención del Fundador. 

Acomodémonos, de buena gana, con los más achacosos y os aseguro que no por ello 
llegaremos más tarde a la perfección, al contrario, eso mismo será lo que nos conduzca 
a ella más aprisa, pues al no tener mucho que hacer, lo haremos más perfectamente. 



Y así es como nuestras obras agradan más a Dios, pues Él no tiene en cuenta la 
multiplicidad de cosas que hacemos por su amor, sino solamente el fervor de la caridad 
con que las hacemos. (Conversaciones espirituales. Espíritu de las Reglas. Tomo VI, 231) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Por sus frutos los conoceréis... Todo árbol bueno da frutos buenos.” Mt 7, 16-17 
Pero, me diréis, si hay consolaciones que viene de Dios y que son buenas y otras que 

provienen de la naturaleza y que son inútiles, o sea, peligrosas, ¿cómo distinguir las unas 
de las otras? 

La regla general es ésta, mi querida Filotea: como se reconoce al árbol por sus frutos, 
por sus frutos se reconoce el valor de una pasión o de un afecto. 

El corazón es bueno cuando tiene buenos sentimientos, y los sentimientos son buenos 
cuando producen buenos frutos, actos buenos. Si esas consolaciones nos van haciendo 
más humildes, más pacientes, más caritativos, más compasivos, más ardorosos en 
mortificar nuestras malas tendencias, más fieles en nuestras resoluciones, más obedientes, 
más sencillos en nuestra manera de vivir... entonces, sin duda alguna, vienen de Dios. 

Pero si esas “dulzuras”son solamente dulces para nosotros, si nos van haciendo 
curiosos, amargos, insoportables, impacientes, tercos, orgullosos, presuntuosos, duros 
para con los hermanos; si, al creernos santitos rechazamos todo consejo y advertencia... 
entonces, esas consolaciones indudablemente son falsas y malas, porque un árbol bueno 
sólo produce frutos buenos. 

Recibamos con humildad esas dulzuras, no por lo que son en sí mismas, sino porque 
es Dios el que nos las ofrece, como hace una madre, la cual, para atraer a su hijito, le 
pone un caramelo en la boca. Si el niño reflexionase, debería apreciar más la dulzura de 
las caricias de su madre que la dulzura de los caramelos. 

Y si nos faltasen los consuelos, aceptemos generosamente esta privación ya que no es 
el consuelo lo que debemos buscar, sino al Consolador. Y tenemos que estar dispuestos a 
mantenernos firmes en su amor, incluso aunque en toda nuestra vida no 
experimentásemos nunca su dulzura. 

Tanto en el Calvario como en el Tabor, hemos de decir: Qué bien se está contigo, 
Señor, lo mismo si estás en la cruz, que si estás en la gloria. (Introducción a la Vida 
Devota., 4ª parte, Cáp.. 13. III, 322)    

    
    

Jueves 
    

 
“No todo el que dice: Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que hace la 

voluntad de mi Padre.” Mt 7,21 



Me decís que no hacéis nada en la oración. Pero, ¿Qué otra cosa querríais hacer sino 
lo que hacéis. O sea, presentarle a Dios una y otra vez vuestra nada y vuestra miseria? 
Son las palabras más oportunas que nos dicen los mendigos, cuando exponen a nuestra 
vista sus llagas y sus necesidades. Y decís que hasta algunas veces ni siquiera hacéis eso, 
sino que os quedáis allí como un fantasma o una estatua. 

Hija mía, no es poco eso que decís. En los palacios de los príncipes y de los reyes se 
ponen estatuas que solamente sirven para recrear la vista del príncipe; así que alegraos 
de servir para eso mismo en la presencia de Dios; Él dará vida a esa estatua cuando le 
plazca. 

Son unas palabras maravillosas esas que me decís: “Ya me puede meter el Señor en 
la salsa que quiera; todo me es lo mismo con tal de servirle.” Tened mucho cuidado en 
rumiarlo bien esto en vuestro ánimo; dadle vueltas en vuestra boca, para que no os 
traguéis ningún pedazo grande. La Madre Teresa, a la que Vos. queréis tanto, cosa que 
me alegra mucho, dice, en alguna parte, que muchas veces hablamos así por costumbre 
y lo que nos conviene es decirlo desde el fondo del alma, aunque luego en la práctica, 
todo se quede en apenas nada. 

Me decís, Hija, que os da igual en cual sea la salsa en la que el Señor os meta, y 
resulta que sabéis perfectamente en la salsa en la que os ha metido, sabéis cuál es 
vuestro estado y condiciones; ahora decidme: ¿realmente os da todo igual? Sabéis muy 
bien que Dios quiere que paguéis esa deuda diaria de la que me habéis hablado y sin 
embargo, no os da igual. ¡Dios mío; qué solapado está el amor propio en nuestros 
afectos y preferencias, por devotas que nos parezcan! 

Ánimo, debéis acostumbraros, poco a poco, a que vuestra voluntad sirva a la de Dios 
dondequiera que os lleve. Que no se quede impasible y fría cuando os diga la 
conciencia: el Señor lo quiere. Y debéis combatir especialmente para que no salgan al 
exterior las demostraciones de repugnancia que lleváis dentro. O al menos conseguir que 
cada vez sean menores. (Carta a la Presidenta Brûlart, 1605. XIII, 20)    

    
    

Viernes 
    

“Y acercándose un leproso se postró ante Él diciendo: Señor, si quieres, puedes 
limpiarme... Jesús dijo: quiero, queda limpio.” Mt 8, 2-3  

Ya os he dicho que la festividad de la Purificación no tiene octava. 
Debemos tener dos resoluciones igualmente importantes. Una, el ver crecer nuestras 

malas hierbas en nuestro jardín; y la otra, tener el valor de verlas arrancar o incluso, de 
arrancarlas nosotros mismos. 

Porque nuestro amor propio no morirá mientras vivamos y es él el que hace brotar 
esas hierbas importunas. 

Pero el caer algunas veces en pecados veniales no significa que seamos débiles, 
siempre que nos levantemos inmediatamente, volviendo nuestra alma hacia Dios y 
humillándonos con suavidad. 



No creamos que podemos vivir sin cometer algunos pecados veniales, este privilegio 
es exclusivo de nuestra Señora. Es cierto que ellos nos detienen y frenan un poco nuestro 
caminar, pero una sola mirada de Dios, los borra. 

Pero debéis saber que es importante no cesar de hacer buenos propósitos, aunque 
claramente veamos que por nuestra condición no vamos a ponerlos en práctica, o sea, 
que no los vamos a cumplir cuando se presente la oportunidad; los tenemos que hacer, y 
aún con más firmeza que si nos sintiésemos con el valor suficiente para salir victoriosos 
en la empresa, diciendo al Señor: 

Es verdad que no voy a tener fuerza para hacer o para soportar tal cosa, pero me 
agrada saber que será vuestra fuerza la que lo hará en mí, y en este apoyo voy a la 
batalla lleno de valor. Podéis estar segura de que la victoria será vuestra. 
(Conversaciones espirituales VI, 154)    

    
    

Sábado 
    

“Señor, yo no soy digno de que entres bajo mi techo.” Mt 8, 8 
Nuestro Señor, siendo Dios, no tenía en sí nada por lo que humillarse, sin embargo 

quiso humillarse y dijo: “Aprended de Mí, que soy manso y humilde de Corazón y 
hallaréis reposo para vuestras almas.” El más alto grado de humildad es humillarse por 
nuestro Señor, porque Él se ha humillado por amor nuestro, para darnos ejemplo y 
hagamos lo que Él hizo. 

Tenemos que ser humildes en todos nuestros actos, volvernos a Dios, abatiéndonos y 
reconociendo nuestra nada, nuestra bajeza y vileza. Sed, pues, muy humilde y podréis 
serlo en el momento en que el Señor os lo pida. 

Me estoy refiriendo a una humildad verdadera y sólida, que os haga más dócil a la 
corrección, más manejable y pronta a la obediencia. 

Id en paz, querida hija, y manteneos humilde ante Dios. Que vuestras imperfecciones 
os sirvan de ayuda en esto, pero que nunca os descorazonen. Nada hay que nos pueda 
dañar si no es nuestra propia voluntad: por lo tanto prescindamos de ella, olvidémosla 
puesto que se la hemos consagrado toda a Dios. Tengamos ánimo, pero sin presunción... 

Para que la gracia de Dios pueda estar en nuestro corazón lo hemos de vaciar de 
nuestra propia gloria y decir: Dios mío, mira a esta criatura mala y colmada de miseria y 
llénala de tu misericordia... 

Hay que tener una dignidad de princesa, puesto que somos esposas del Hijo de Dios; 
pero sencilla y sin afectación; como la humildad del publicano: llena de confianza. 

Cuando cometáis faltas contra la mansedumbre, humillaos; y cuando las falta sean 
contra la humildad, dulcificaos... Hemos de ir siempre de la humildad a la mansedumbre 
y de la mansedumbre a la humildad. (Consejos a Sor M. Adrienne Fichet. XXVI, 295-
297) 



 

13ª Semana del tiempo ordinario 
 

    

Domingo 
 
“Mientras iban de camino, le dijo uno: Te seguiré a donde vayas.... A otro le dijo: 

Sígueme. El respondió: Déjame primero ir a enterrar a mi padre. 
“Lc 9, 51-62 

San Pablo nos exhorta a no recibir la gracia de Dios en vano; y la recibimos en vano 
cuando la recibimos a la puerta del corazón; pero sin el consentimiento del corazón, 
porque así la recibimos sin recibirla, es decir, sin fruto; ya que no basta sentir la 
inspiración, hay que consentir en ella... 

A veces, la inspiración nos pide hacer mucho y no consentimos en toda esa 
inspiración, sino sólo en una parte de ella, como hicieron esos personajes del evangelio 
que, bajo la inspiración del Señor, le siguieron, pero con reservas; el uno por ir a 
enterrar a su padre, el otro por ir a despedirse de los suyos. 

¿Cuál es la razón de que no estemos más avanzados en el amor de Dios? ¿Es que 
Dios no nos ha dado su gracia? Es que no hemos correspondido como debíamos a sus 
inspiraciones. Y ¿esto, por qué? Porque, al ser libres, hemos abusado de nuestra libertad. 

Es algo admirable y muy verdadero: cuando nuestra voluntad sigue el atractivo y 
consiente al movimiento divino, lo sigue tan libremente como libremente resiste también, 
cuando resiste. 

El consentimiento a la gracia depende mucho más de la gracia que de nuestra propia 
voluntad solamente; pero la resistencia a la gracia depende únicamente de la sola 
voluntad. 

Así de amorosa es la mano de Dios al manejar nuestro corazón; y así de diestra para 
comunicarnos su fuerza sin quitarnos nuestra libertad. 

Y para darnos el movimiento de su poder sin impedir el de nuestro querer, ajusta su 
poder a su suavidad de tal modo que, respecto al bien, su potencia nos da suavemente el 
poder y su suavidad mantiene poderosamente la libertad de nuestro querer. (Tratado del 
Amor de Dios. Libro II, 11 y 12. IV, 122, 123, 127) 

    
    

Lunes 
    

“Maestro, te seguiré a donde vayas” .Mt 8, 18-22 
Nuestro Señor es todo lo contrario del mundo. Porque los mundanos sólo tienen por 

felices a los ricos porque las riquezas permiten hacer todo lo que uno quiere. 
Al ver a un hombre rico se dice: Dejémosle sitio, es un señor. Y nuestro Señor dice: 

Felices los pobres de espíritu... 



Ya pueden ir por el mundo predicando la pobreza; ¿quién les va a escuchar? Podéis 
exaltar todo lo que queráis la santa humildad: decidme: ¿a quién podréis persuadir? 

Gritad repetidas veces que los pobres son bienaventurados; que por eso no va nadie a 
querer ser pobre; sólo querrán serlo aquellos a quienes el Espíritu Santo ha concedido el 
don de sabiduría, el cual hace gustar a las almas la dulzura que hay en el servicio de 
Dios y en la práctica de las virtudes. 

Porque esas almas reciben mil dulzuras y contentos en medio de su pobreza, su 
mortificación y los ejercicios de religión, pues es a ellas a las que especialmente reparte 
sus dones el Espíritu Santo; sin embargo, no deben buscar en la religión sino a Dios y la 
mortificación de sus pasiones, pues si buscasen otra cosa, jamás encontrarían allí el 
consuelo que pretenden... 

Sabéis que el gran San Pablo dijo de él y de los demás apóstoles que porque servían 
a su Maestro y despreciaban el mundo, eran reputados por los mundanos como las 
barreduras y los pellejos de las manzanas, que por ser cosas tan viles se las tira. 

Mirad lo que dice el apóstol: “He reputado todo como fango y basura para ganar a 
Cristo y su gracia.” Como él, esas almas miran todo lo del mundo como fango y basura, 
y lo han dejado todo: padres, riquezas y contentos que podían haber esperado. Y se han 
retirado al Monasterio para ganar a Cristo y su gracia, dedicándose a la práctica de la 
santa humildad, haciéndose así dignas de recibir los favores de su divino Esposo. 
(Sermón del 27-9-1618. IX, 22) 

    
    

Martes 
    

“De pronto se levantó un temporal tan fuerte... El dormía... Señor, sálvanos, que nos 
hundimos.” Mt 8, 23-27 

Si queremos tener paz en nosotros, es preciso no tener más que una sola voluntad, 
como San Pablo, que no pretendía saber ni predicar sino una cosa: a Cristo; y éste 
crucificado. En la muerte de nuestro Señor ocupaba toda su memoria y en el amor del 
Crucificado se detenían todos sus deseos y voluntades. 

Ojalá hiciéramos lo mismo nosotros, pues poseeríamos como él la verdadera paz, ya 
que nuestras potencias y facultades estarían recogidas en nuestro interior. Y nuestro 
Señor, por cuyo amor las habíamos apaciguado, no nos faltaría, y sin duda estaría con 
nosotros y nos traería su paz. 

Los apóstoles, agitados por el peligro que corrían, iban de proa a popa y de popa a 
proa y por fin despertaron a nuestro Señor diciendo: Maestro, que perecemos si no nos 
socorres. ¡Oh!, pobres gentes, ¿por qué os turbáis? ¿es que no tenéis con vosotros al 
Salvador, que es la paz verdadera? Y Jesús les dijo: ¿por qué teméis, hombres de poca 
fe? No temáis. E inmediatamente mandó apaciguarse al mar y enseguida se hizo la 
calma. 

Jesús perseveraba en su paz, como cuando dormía, pues procedía esa paz del candor 
y la pureza de su alma. 



¿Por qué teméis, hija mía? ¿Qué buscáis en la tierra sino a Dios? Y ya le tenéis. 
Manteneos firme en vuestra resolución, quedaos en la barca en la que yo os he 
embarcado y, aunque venga la tormenta y la tempestad, ¡vive Dios! que no pereceréis. 

Puede que Jesús duerma, pero a su debido tiempo y lugar despertará y os traerá la 
calma. No, Dios no permitirá que os perdáis. Seguid en vuestra resolución. Aunque el 
mundo se derrumbe y todo sean tinieblas, humareda, contiendas... Dios está con 
nosotros. 

Y si Dios habita en esas tinieblas y en la montaña del Sinaí, echando humo y cubierta 
de truenos relámpagos y estruendo, ¿es que por eso no seguimos estando junto a Él? 
(Sermón del 21-4-1620, IX, 301, y carta a la Baronesa de Chantal el 6-8-1606. XIII, 
210-211) 

 
 

Miércoles 
    
    

“En toda clase de acontecimientos mantengamos siempre nuestro afecto y nuestra 
atención fijos en la Bondad eterna.” (San Francisco de Sales) 

Bendecir a Dios y agradecerle todo cuanto su providencia ordena, es en verdad una 
ocupación muy santa; pero hay, sin duda, un ejercicio aún más eminente y es el de dejar 
a Dios el cuidado de querer y hacer de nosotros lo que le plazca y aplicar nuestra 
atención a la bondad y dulzura divinas, bendiciéndolas, no en sus efectos y 
acontecimientos, ordenados por Dios, sino en la misma excelencia de Dios. 

La hija de un excelente cirujano tenía fiebre continuamente y, como sabía cuánto la 
amaba su padre, decía a una de sus amigas: Siento pena, pero ni siquiera pienso en los 
remedios, pues no sé cuáles necesito para curarme; quizá lo que eligiese no era lo que 
yo necesitaba; ¿no es mucho mejor dejar ese cuidado a mi padre, que me quiere, que 
sabe y que puede, y que quiere para mí cuanto necesito para curarme? Sería un error 
querer yo alguna cosa, pues él me dará todo lo que me sea útil. 

Su padre creyó conveniente sangrarla y dispuso lo necesario; luego la preguntó si 
quería que la sangrase para curarse. Padre, contestó ella, yo soy tuya y no sé lo que 
necesito para curarme, tú tienes que decidir por mí; a mí me basta con quererte y 
honrarte como lo hago: de todo corazón. 

Le ligan el brazo y el padre lleva el bisturí a la vena y mientras da el golpe y corre la 
sangre, esta hija modelo ni siquiera miró su brazo, sino que su mirada estaba fija en el 
rostro de su padre y se repetía suavemente: mi padre me ama mucho y yo soy suya... 

Dime, Teótimo, ¿no demostró, esta joven, un amor más atento y más sólido hacia su 
padre que si se hubiera preocupado de buscar ella los remedios para su curación y 
decirle muchas palabras de agradecimiento? 

Al pensar en sí misma no hubiera ganado sino preocuparse inútilmente, ya que 
bastaba el cuidado que de ella tenía su padre. 



¿No fue, por tanto, mucho mejor el haberse ocupado de demostrarle su amor filial, 
que a su padre le era muchísimo más agradable que cualquier otra virtud? (Tratado del 
Amor de Dios. V, 155)    

    
    

Jueves 
    

 
“Ponte en pie, coge tu camilla y vete a tu casa”Mt 9,1-8 

Nuestro Señor ha dejado a su Iglesia el Sacramento de la Penitencia para que, por él, 
pudiésemos purificarnos de nuestras faltas tan a menudo como nos fuese necesario. 

Por tanto, no permitas, Filotea, que tu corazón permanezca mucho tiempo infectado 
por el pecado, teniendo un remedio tan fácil al alcance de la mano. 

Y, aunque no sientas en la conciencia ningún pecado grave, confiésate a menudo, con 
regularidad, con humildad. En este Sacramento no sólo recibes la absolución de los 
pecados veniales sino también la fuerza para evitarlos en el futuro, la luz para 
discernirlos bien y abundancia de gracia para reparar el mal que te han causado. Es 
además la mejor ocasión de practicar la humildad, la sencillez y la caridad. 

Debes sentir un verdadero pesar de los pecados que confiesas, por leves que sean, así 
como la firme resolución de corregirlos. Hay cristianos que se confiesan por rutina, por 
estar en regla, pero sin pensar en enmendarse, y al estar siempre con este impedimento, 
pierden mucho provecho espiritual. 

Si, por ejemplo, te acusas de haber mentido, aún sin haber dañado a nadie; o de 
haber dicho palabras desconcertadas, arrepiéntete y toma la resolución de corregirte ya 
que el Sacramento de la Penitencia ha sido instituido precisamente para eso y sería 
abusar de él usarlo sin verdadero propósito de enmienda, aunque sea pequeña la 
gravedad de lo que confiesas. 

No te baste decir la falta, di también el motivo que te ha llevado a cometerla. No 
digas que has mentido solamente, sino que ha sido por frivolidad, por presumir, por 
excusarte, por divertirte... 

Di también el tiempo que te ha llevado esta falta, pues hay gran diferencia entre un 
pensamiento de vanidad que cruza tu mente y un pensamiento de vanidad en el cual 
nuestro corazón se ha entretenido durante varios días. 

De ordinario no hay que ser tan puntilloso en lo que se refiere a las faltas leves, pero 
tu voluntad de tender a la perfección del amor de Dios debe incitarte a conocer el mal 
que llevas dentro, por pequeño que sea, para que te puedas curar. (Introducción a la 
vida devota. III, 111)    

    
    

Viernes 
    

“Yo no he venido a llamar a los justos sino a los pecadores.” Mt 9, 13 



¿Querríais saber, querida hija, si podéis demostrar más afecto a una Hermana a la 
que tenéis por más virtuosa que a otra? 

A eso os respondo que, aunque estamos obligados a amar más a los más virtuosos, 
con amor de complacencia, sin embargo no debemos amarlos más con amor de 
benevolencia, ni darles más pruebas de amistad. Esto por dos razones: 

La primera es que nuestro Señor no lo hizo, al parecer amó más a los imperfectos que 
a los otros, pues dijo que no había venido a buscar a los justos sino a los pecadores. 

A los que tienen más necesidad de nosotros, debemos mostrarles más particularmente 
nuestro amor, pues ahí es donde demostramos que amamos por caridad y no que 
amamos a los que nos dan más consuelos. 

En esto hay que obrar según la utilidad que requiera el prójimo. Pero fuera de eso, 
hay que tratar de amar con igualdad, ya que nuestro Señor no ha dicho: amad a los 
más virtuosos, sino al contrario, indiferentemente. Amaos los unos a los otros como Yo os 
he amado. Sin excluir a nadie, por imperfecto que sea. 

Por tanto, en el afecto hacia nuestras Hermanas debemos mantenernos con la mayor 
igualdad posible. 

Todas deben saber que las amamos con todo el corazón, pero sin necesidad de 
muchas palabras; que las amamos de verdad, que estamos inclinadas a amarlas, etc., 
etc. 

Un amistad que termina sólo en bellas palabras no es gran cosa; y no es amar como 
nuestro Señor nos ha amado, pues Él no se contentó con asegurarnos que nos amaba 
sino que fue mucho más adelante, haciendo todo lo que hizo para probarnos su amor. 
(Conversación sobre la cordialidad)    

    
    

Sábado 
    

“Se echa el vino nuevo en odres nuevos” Mt 9, 17 
Sí, Teótimo, el mismo Señor que nos hace desear las virtudes en nuestros comienzos y 

que nos las hace practicar en todas las circunstancias, es el mismo que nos quita el 
afecto por las virtudes y por los ejercicios espirituales, para que, con mayor tranquilidad, 
pureza y sencillez, no busquemos nada sino la complacencia de su Divina Majestad. 

Por eso, según dice el Santo Apóstol, después de habernos quitado los vestidos del 
viejo Adán, hemos de revestirnos con los del hombre nuevo, es decir, Jesucristo. 

Pues habiendo renunciado incluso al afecto por las virtudes, para no querer ni 
siquiera a éstas ni otras cosas cualquiera, sino el agrado y la complacencia que nos da 
la bondad divina, habremos de revestirnos de muchos afectos, pero ya no porque nos 
sean agradables y contenten al amor que por ellos sentimos, sino porque son agradables 
a Dios, sirven a su honor y están destinados a darle gloria. 

El glorioso San Pablo, fue despojado en un momento de todos sus afectos y preguntó: 
“Señor, ¿qué queréis que haga?”, es decir: ¿qué deseáis que yo estime, puesto que me 
habéis tirado por tierra y me habéis hecho morir a mi propia voluntad? Señor, en lugar 



de ella, poned vuestro beneplácito y enseñadme a hacer vuestra voluntad, porque Vos 
sois mi Dios. 

Teótimo el que ha dejado todo por Dios no debe tomar nada más que lo que Dios 
quiera. 

Debemos examinar a menudo nuestro corazón parta ver si está dispuesto a 
desnudarse de todos sus hábitos y tomar a su debido tiempo, todo aquello que es 
conveniente al ejercicio de la caridad. 

El amor es fuerte como la muerte para hacernos dejar todo, es magnífico como la 
resurrección para vestirnos de gloria y honor. (Tratado del Amor de Dios. IX, 16. V, 161) 



 

14ª Semana del tiempo ordinario 
    
    

Domingo 
 

“En cualquier casa que entréis, decid primero: la paz sea en esta casa. Si hubiese allí un 
hijo de la paz, vuestra paz descansará en él” Lc 10, 5-6 

“Id y predicad a los hombres lo que Yo os he enseñado. Al entrar en las casas, decid: 
la paz sea en esta casa.” Como si quisiera decir: anunciad primero, al entrar, que no 
vais a llevar la guerra sino a traerles LA PAZ de mi parte. Por el contrario, quien os 
rechace, tendrá, sin duda, guerra. 

Pero yo no sólo os prometo la paz, yo os la doy; esta paz que he recibido de mi 
Padre, por la cual venceréis a vuestros enemigos saliendo victoriosos. Ellos os harán la 
guerra, pero a pesar de sus ataques, conservaréis la tranquilidad y la paz dentro de 
vosotros. 

Sin embargo esta paz es en un sentido un bien general; tratemos de la otra paz, la 
que nos pacifica con Dios, con el prójimo y con nosotros mismos. 

En cuanto a lo primero, ya hemos dicho que ha sido mediante la muerte y pasión de 
nuestro Señor, como hemos sido reconciliados con Dios. Pero como luego hemos sido 
tantas veces rebeldes y desobedientes a sus divinos mandamientos y hemos perdido, 
tantas veces como hemos pecado, esta paz que Jesucristo nos había adquirido, teníamos 
necesidad de un nuevo medio de reconciliación. 

Para este fin instituyó nuestro divino Maestro el sacramento de la Eucaristía, pues 
como nuestra paz se llevó a cabo con su Padre Celestial, por el Sacrificio que Él mismo le 
ofreció sobre la Cruz, nos sea devuelta esta paz mediante el sacrificio divino. 

El segundo punto de esta paz es tenerla unos con otros. La falta de ella es la fuente de 
todos los males, penas y miserias que se ven por el mundo entre los hombres. 

Nada hay que haga más guerra al hombre que el hombre mismo... Si los hombres 
vivieran en paz entre sí, nada turbaría su tranquilidad. 

Nuestro Señor sabía la gran necesidad que tienen los hombres de esta paz y por eso 
predicaba continuamente la paz que procede del amor, que tanto nos ha recomendado 
que nos tengamos unos a otros. (Tratado del Amor de Dios. IX, 16. V, 161) 

    
    

Lunes 
    

“Jesús se volvió y viéndola, dijo: hija, ten confianza, tu fe te ha sanado.” Mt 9, 22 
El alma que conoce sus miserias puede tener una gran confianza en Dios, pues sin 

conocerse nunca podrá tenerla ya que es el conocimiento y la confesión de nuestra 
miseria lo que nos introduce delante de Dios; así que es buenísima cosa el reconocerse 
pobre e indigno de aparecer ante la presencia de Dios. 



... Y cuanto más miserables seamos, más debemos confiar en la bondad y 
misericordia de Dios, porque entre la misericordia y la miseria hay como un estrecho 
lazo, y es tan fuerte que la una no puede ejercerse sin la otra. 

Si Dios no hubiese creado al hombre, seguiría siempre siendo muy bueno, pero no 
hubiera sido misericordioso pues no tendría a nadie sobre quien ejercer su misericordia: 
¿a quién hacer misericordia sino a los miserables? 

Ya comprendo: es como una cierta vergüenza y confusión la que sentimos al 
acercarnos al Señor. Y decimos: Señor, jamás me atreveré a acercarme a ti; soy tan 
miserable... 

El pequeño retroceso es para poder saltar mejor y lanzarse hacia Dios en un acto de 
amor y de confianza... Tenemos que decirle al Señor: “Yo sé que tú eres mi Dios, que yo 
soy todo tuyo y solamente espero en tu bondad.” Aquí está la conclusión de todo esto: 
que es bueno sentir confusión, pero que no debemos pararnos ahí sino levantar el 
corazón a Dios por una santa confianza ya que, aunque nosotros cambiamos, el Señor 
jamás se muda. Sigue siendo tan dulce y misericordioso cuando somos débiles como 
cuando somos fuertes. 

El trono de la misericordia es nuestra miseria. Por tanto, cuanto mayor sea nuestra 
miseria, mayor tiene que ser la confianza, porque la confianza es la vida del alma: si le 
quitáis al alma la confianza, la matáis. (Conversaciones Espirituales: sobre la confianza. 
VI, 19) 

    
    

Martes 
    

“Viendo a la muchedumbre, se enterneció de compasión por ella.” Mt 9, 36 
Escribe San Agustín: “¿Oh Dios, es posible que alguien sepa que sois Dios y que no os 

ame?.” Y San Francisco de Asís, llorando durante la noche, decía: “El Amor no es 
amado.” ... La complacencia atrae las suavidades divinas al corazón, pero el amor de 
benevolencia saca al corazón fuera de sí mismo. 

Esta divina pasión es la que hace predicadores a tantos, la que hace pasar por tantos 
peligros a los “Javieres”y esa multitud de Jesuitas, Capuchinos, religiosos y eclesiásticos 
de todas clases en las Indias, en el Japón, para hacer conocer y reconocer y adorar el 
nombre de Jesús a esos grandes pueblos. 

Esta santa pasión es la que hace desvelarse, trabajar y morir a tantos servidores de 
Dios entre las llamas del celo que los consume y devora. 

Siempre repito que hay dos amores, el primero es afectivo y el otro efectivo. El 
afectivo lo deseamos todos... pero el segundo, el efectivo ¡oh, qué bueno es! Es 
excelente. Este, trabaja y jamás está ocioso. Sufre trabajos, penas... no se cansa jamás y 
sigue obrando. 

Fijaos en la Magdalena. Estaba herida de amor afectivo cuando al ver a su Maestro 
exclamó: “Rabboni.” Pero nuestro Señor la rechazó diciendo: “No me toques, vete a mis 
hermanos.” Ese es el amor efectivo, pues ella fue con toda prontitud. 



... Y tú que has recibido grandes consuelos en la oración y cuando sales de ella no 
puedes soportar una injusticia, una palabra dicha por sorpresa. No sabes acomodarte a 
las personas de carácter diferente al tuyo. 

Ciertamente, el amor efectivo salta por encima de todo eso y deja su propio 
temperamento a un lado para conformarse en todo y con todo al de los demás. 

Sigue diciendo San Agustín: “Oh Dios, cuánto debiéramos desear que fuerais amado 
en todas las cosas.” (IV, 288 - IX, 335, 336) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Jesús llamando a sus doce discípulos los envió a proclamar el reino de los cielos.” Mt 
10, 1-5 

Todos los cristianos, en su bautismo, son ofrecidos a la Divina Majestad haciendo 
memoria de la Pascua, pues Pascua significa paso, y los hombres llevan a cabo este 
paso feliz por medio de su bautismo, pues pasan, de la esclavitud del diablo a la gracia 
de la adopción como hijos de Dios. 

Pero después de bautizados, seguimos estando rodeados de toda clase de 
inclinaciones que tienden al mal y, para desgracia nuestra, solemos seguir esas malas 
tendencias nos acostumbramos a los malos hábitos como si fuera algo imposible el 
resistir a aquello a lo cual nuestra naturaleza nos inclina. 

Los hay que dicen: Ciertamente soy colérico, pero ¿qué quiere Ud. que haga si ese es 
mi natural? Y otro dirá: soy algo vanidoso pero es que tengo una fuerte inclinación a 
arreglarme bien y a desear ser alabado y estimado. No puedo resistirme. 

Mis queridas hijas, los apóstoles se ofrecieron al Señor durante la Pascua, cuando 
dejaron todo para seguirle, a pesar de que también ellos se sentían atraídos por mil 
superfluidades; eso se ve en las grandes imperfecciones y pecados que cometieron; 
incluso, hasta abandonaron al Maestro. 

Pero en Pentecostés, el Espíritu Santo bajó sobre ellos y los consagró sin reserva al 
servicio del amor. Ese fuego sagrado consumió en ellos todas las superfluidades que 
habían llevado consigo cuando empezaron a seguir a nuestro Señor. 

Nosotros, al recibir el Sacramento de la Confirmación cuando tuvimos uso de razón, y 
por él nos enrolamos bajo el estandarte de la divina Majestad para combatir como 
valientes soldados por la gloria de su nombre. Y por la bondad de Dios, fortalecidos por 
ese Sacramento, tenemos fortaleza para superarnos y poder vivir contra nuestras 
inclinaciones y conforme a la razón. 

Para todo eso se nos ha dado la suficiente gracia. Necesitamos tener la resolución de 
morir antes que ofender a Dios voluntariamente. (Sermón. IX, 150)    

    
    

Jueves 
    



 
“A los doce los envió haciéndoles las siguientes recomendaciones:... No os procuréis oro, 

ni plata, ni monedas para vuestro cinto...” Mt 10, 5-9 
¡Qué lástima produce, cuando se toma el pulso a la mayoría de la gente del mundo y 

cuando se ven un poco de cerca los movimientos de sus corazones! Enseguida se 
descubre que quieren gozar del mundo y de lo que él contiene; pero en lo referente a 
Dios, se contentan con servirse de Él. De ahí proviene el que todo lo que hacen es 
únicamente para conservar las cosas temporales. 

Judas era un gran ambicioso y ávido de amasar plata, dinero. Pero no sólo lo 
requerido para el sustento de nuestro Señor y de los Apóstoles, que poco necesitaban 
pues el Salvador había establecido su apostolado en pobreza y quería enviar a sus 
discípulos, después de predicarles su Evangelio y mandarles que no llevasen ni bolsa ni 
alforja, ni provisiones para el mañana, sino que confiasen en su Padre celestial, que los 
alimentaría con su Providencia. Ese fue el noviciado de los apóstoles y todo el resto de su 
vida debería fundarse en esta bienaventuranza: ¡Bienaventurados los pobres de 
espíritu...! 

Pero como no iban a ser enviados hasta después de haber recibido el Espíritu Santo y 
vivían todos juntos con nuestro Señor, éste les permitía tener algunas cosillas de su uso 
para atender a las necesidades diarias, pero no poseerlas en particular, sino que uno de 
ellos llevase la bolsa y tuviese el cuidado de la despensa. 

Pero Judas, hombre desleal y miserable, no se comportó como administrador fiel sino 
como ladrón y avaricioso. ¡Ah, la avaricia, es la mayor tara que puede haber en un 
religioso, lo mismo que la mayor tara de un soldado es la de ser cobarde! 

Acusar a un religioso de ese vicio es un gran insulto ya que es como vender a nuestro 
Señor el ser avaro en religión. 

Y ¿por qué?, porque la avaricia es en todo contraria a la profesión religiosa. (Sermón. 
X, 257)    

    
    

Viernes 
    

“Cuando os entreguen no os preocupéis cómo o qué hablaréis, porque se os dará en 
aquella hora lo que debéis decir... el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros.” Mt 

10, 19-20 
Id por tanto llenas de valor, a hacer aquello para lo que se os llama, pero id con 

sencillez; si os entra aprensión, decid a vuestra alma: el Señor proveerá. 
Si el considerar vuestra debilidad os atormenta, echaos en manos de Dios y confiad 

en Él. La mayoría de los apóstoles eran pescadores e ignorantes, y Dios les hizo santos 
según era preciso para el cargo que les iba a confiar. Tened confianza en Él, apoyaos 
en su providencia y no temáis nada. No digáis: no tengo talento para hablar bien. No 
importa, id sin cuidado y sin rodeos pues Dios os dará lo que tengáis que decir y que 
hacer, a su debido tiempo. Si no tenéis virtud o no la veis en vosotras, no os preocupéis 
pues si lo que emprendéis lo hacéis por la gloria de Dios y por obedecer a lo que se os 



manda, Dios cuidará de vosotras y estará obligado a proveeros de todo lo que 
necesitáis. 

Tengo un gran deseo de grabar en vuestros corazones y en vuestras almas una 
máxima que es de una utilidad sin igual: Nada pedir, nada rehusar. Recibid lo que se os 
dé y no pidáis lo que no se os quiere dar. Practicando esto, encontraréis la paz de 
vuestras almas. 

Sí, mis queridas Hermanas, mantened vuestros corazones en esa santa indiferencia de 
recibir todo lo que se os dé y no desear lo que no se os dé. En una palabra, os digo: no 
desead nada, sino dejaos a vosotras mismas y todos vuestros asuntos, plena y 
perfectamente, en manos y al cuidado de la divina providencia. 

Dejadla hacer en vosotras igual que los niños se dejan hacer por quienes los cuidan; 
lo mismo si os llevan en el brazo derecho que en el izquierdo, dejaos hacer, la 
Providencia es buena madre y sabe mejor que vosotras lo que necesitáis. 
(Conversaciones espirituales. De la esperanza. VI, 91)    

    
    

Sábado 
    

“No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, que el alma no pueden matarla... No 
temáis, pues valéis más que muchos pajarillos” Mt 10, 28-31 

En las cosas difíciles, molestas y desagradables es donde podemos practicar la 
fidelidad hacia Dios, y ésta será tanto más excelente por no haber intervenido para nada 
nuestra elección. 

Dice la Sagrada Escritura: ¿Qué sabe aquel que no ha sido probado? Bienaventurado 
el hombre que soporta la tentación, pues después de haber sido probado recibirá la 
corona de gloria que Dios ha prometido a los que lo aman. 

Si teméis a la tentación más de lo debido, daréis entrada al enemigo; y al contrario, si 
tenemos una confianza filial en Dios y nos volvemos hacia Él, para asegurarnos de su 
Bondad, el enemigo temerá tentaros, pues ve que su tentación es causa de que os echéis 
en los brazos de nuestro Señor. 

Despreciad la tentación, volviendo, sencillamente, vuestro corazón a Dios y, al 
volveros hacia Él, decidle por ejemplo: Soy tuya, Dios mío. ¡Jesús es bueno! ¡Viva Jesús! 
y otras palabras semejantes. 

En suma, es un buen medio, para vencer, el no mirar al enemigo, sino volverse hacia 
el Amado celestial; y, aunque el enemigo aúlle y eche venablos, para rechazarle basta 
con no responderle, con no entretenerse con él ni hacerle caso... 

Confiemos a Dios nuestros buenos deseos y no estemos ansiosos pensando si 
fructificarán; pues quien nos ha dado la flor del deseo, también nos dará el fruto de su 
cumplimiento para su gloria, siempre que tengamos una fiel y amorosa confianza en Él. 

Sed todas de Dios, pensad en Él y Él pensará en vosotras. Él os ha atraído hacia Sí 
para que seáis suyas y tendrá cuidado de vosotras. No temáis nada; si los pollitos se ven 
seguros cuando están bajo las alas de su madre, cuánto más seguros deben sentirse los 
hijos de Dios bajo su paternal protección. 



Manteneos pues, en paz, puesto que sois hijas suyas dejad reposar vuestro corazón 
con todos sus cansancios y desfallecimientos en el pecho de ese Salvador, que es para 
sus hijos un Padre por su Providencia y una Madre por su dulzura y su tierno amor. 
(Opúsculos. XXVI, 348) 



 

15ª Semana del tiempo ordinario 
 

    

Domingo 
 
“Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó y cayó en poder de ladrones... dejándole 

medio muerto” Lc 10, 30 
El pecador en este mundo está en el camino entre Jerusalén y Jericó, herido de 

muerte, pero aun no muerto, pues dice el Evangelio: “le dejaron medio vivo”; y como 
está medio vivo, puede aún hacer actos medio vivos. 

No podría andar ni levantarse, ni pedir ayuda, ni aún hablar sino muy 
lánguidamente, a causa de su corazón debilitado, aunque puede abrir los ojos, mover 
los dedos, suspirar, decir alguna palabra de queja; actos débiles que, a pesar de ellos, si 
no hubiera sido por el misericordioso samaritano que le aplicó aceite y vino y lo llevó a 
la posada para que lo curase y cuidase a sus propias expensas el posadero, hubiera 
muerto miserablemente envuelto en su propia sangre. 

La razón natural queda gravemente herida y como medio muerta por el pecado; por 
eso a duras penas puede observar los mandamientos que, sin embargo, ve claro que le 
son convenientes; conoce su deber pero no puede cumplirlo; sus ojos tiene claridad para 
mostrarle el camino que sus piernas, faltas de fuerza, no emprenden. 

El pecador, de vez en cuando observa alguno de los mandamientos. aquí o allá, 
incluso a veces y por poco tiempo, los cumple todos. 

Pero vivir largo tiempo en su pecado sin añadir culpas nuevas es algo que no podría 
sin una especial protección de Dios. Porque los enemigos del hombre son ardientes y 
están deseosos de precipitarlo. 

Y cuando ven que no tienen ocasión de practicar las virtudes que debe, suscitan mil 
tentaciones para hacerle caer en lo prohibido, y la naturaleza sin la gracia, no puede 
defenderse del precipicio; pues si vencemos, es Dios quien nos da la victoria por 
Jesucristo, como dice San Pablo. (Tratado del Amor de Dios. V, 238) 

    
    

Lunes 
    

“El que halla su vida, la perderá, y el que la perdiera por amor a Mí, la hallará.” Mt 
10,34 

En el Monasterio donde estaba Santa Brígida vino una joven extremadamente bella 
pero ciega, llamada Uria. La Superiora envió a la Santa para que la curara. La Santa 
fue, pero al ver su hermosura y sabiendo que la belleza es un gran obstáculo para la 
hermosura espiritual, se puso en oración. 

Fervientemente pidió a su Esposo sagrado no solamente la vista corporal para Uria, 
sino mucha más, la espiritual; el Señor le concedió las dos, pues nunca le negaba nada. 



Y la joven recobró la vista. Cuando vio la luminaria que es el sol maravilloso, la 
belleza de las cosas creadas, tanto del cielo como de la tierra, se llenó de gran 
admiración y consuelo. 

Pero enseguida, una luz distinta la iluminó y le calentó el corazón. Y vio que esta luz 
corporal podría impedirle o retrasarle la adquisición del soberano bien que es Dios, y 
deseó perder la vista de nuevo, para gozar más plenamente de la otra espiritual. 

Y nuestro Señor se lo concedió, volviendo a quedarse ciega, y le dio al mismo tiempo 
una claridad interior tan grande que, renunciando a todo, se dio de tal modo a la 
oración y contemplación que vivió y murió muy santamente. 

Qué dichosa fue Uria al dejar todo para llenarlo todo y vos también seréis dichosa, mi 
querida hija, si renunciáis a todo para tenerlo todo, buscando como Uria, los bienes 
eternos y perdurables. 

Si os entregáis toda a Dios y le dais todo lo que os pide, os concederá todo lo que Él 
mismo es, sin negaros nada de lo que le pidáis. Así daréis la nada para obtener el Todo 
sin fin. Que Dios os lo conceda. Amén. (Sermón . X, 33) 

    
    

Martes 
    

“¡Ay de ti, Corazaín, porque si en Tiro y Sidón se hubieran... hubieran hecho 
penitencia!” Mt 11, 21 

Decís bien, mi querida hija Petra María, tenéis a la vez dos personas distintas dentro 
de vos. La una, Petra, es como Pedro su patrón también lo fue, un poco tierna, que os 
resentís y te entristecéis por cualquier pena que os roce; es, Petra, la hija de Eva, y por 
tanto, malhumorada. 

La otra es una Petra María con muy buena voluntad de ser toda de Dios y para serlo, 
procura ser humilde y humildemente mansa para con el prójimo; y ésta es la que quisiera 
imitar a San Pedro, que fue tan bueno una vez que el Señor lo convirtió; esta Petra 
María, es la hija de la gloriosa Virgen María y por tanto, de buenos sentimientos. Y estas 
dos jóvenes, de madres tan diferentes, están en lucha y la que nada vale es tan mala que 
a veces la buena no tiene más remedio que defenderse de ella; y sucede que la pobre 
buena se ve vencida y resulta que la mala es la más fuerte. 

Pero no, hija mía, es que la primera es más ostentosa, más perversa y terca; y cuando 
os ve llorar es cuando está a gusto pues os ve perdida y a ella le basta con haceros 
perder el tiempo ya que no puede haceros perder la eternidad. 

Estas cosas no deben avergonzaros querida hija, como tampoco le dio vergüenza a 
San Pablo confesar que en él había dos hombres, el uno rebelde a Dios y el otro 
obediente. 

Sed sencilla, no os enfadéis, humillaos sin desaliento, cobrad ánimo pero sin 
presunción. 

Sabed que nuestro Señor y nuestra Señora ven y saben que estáis inquieta y 
desasosegada, pero no dejan de quereros, siempre que seáis humilde y confiada. 



Hija mía, no os avergoncéis de sentiros algo confundida y desconcertada y 
polvorienta. Pero es mejor estar polvorienta que tiñosa y con tal que os humilléis, todo irá 
bien. (Carta a la Hna. Petra María de Châtel, octubre 1614. XVI, 242) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Te alabo Padre... porque ocultaste estas cosas a los sabios y discretos y las revelaste a 
los pequeñuelos.” Mt 11, 25 

San Francisco, al enviar a sus hijos de viaje, les daba este consejo en lugar de dinero 
y como toda provisión: Arrojad vuestros cuidados en el Señor y Él os alimentará. Yo os 
digo lo mismo, mis queridas hijas, arrojad todo vuestro corazón, vuestras pretensiones y 
solicitudes y afectos en el seno paternal de Dios y Él os guiará y hasta os llevará allí 
donde su amor os quiere. 

Mis queridas hijas, ¡no vivamos ya para nosotros mismos, sino para Jesucristo que 
vive en nosotros! Y cesarán todas las inquietudes de nuestro corazón, que provienen del 
deseo que el amor propio nos suscita y de la ternura hacia nosotros mismos, que nos 
empuja a la búsqueda de nuestras satisfacciones y nuestras perfecciones. 

Embarcados en el ejercicio de nuestra vocación, con la brisa de esta siempre y 
amorosa confianza, no nos percataremos de nuestros progresos, pero serán grandes. Sin 
caminar, avanzaremos; y sin movernos de nuestro sitio avanzaremos, como los que 
navegan en alta mar con viento propicio. 

Así, se van recibiendo con dulzura y suavidad todos los acontecimientos que nos 
llegan. Porque quien está entre las manos de Dios y descansa en su seno, quien se ha 
abandonado a su amor y dispuesto a todo lo que Él quiera ¿qué es lo que le puede 
perturbar? 

Ciertamente, en todas las circunstancias y sin meterse a filosofar sobre las causas, 
razones y motivos de los acontecimientos, Él da de todo corazón su aquiescencia, la del 
Salvador: “Sí, Padre, porque así lo has querido.” Las hijas de la Visitación deben tener 
una confianza muy sencilla, que las haga permanecer en reposo entre los brazos de su 
Padre celestial y de su querida Madre, nuestra Señora, estando seguras de que las 
protegerán siempre con amorosa atención, puesto que ellas se han reunido para gloria 
de Dios y honor de la Santísima Virgen. (Conversaciones Espirituales, sobre la sencillez. 
VI, 218)    

    
    

Jueves 
    

 
“Venid a Mí todos los que estáis cansados y agobiados. Aprended de Mí, que soy manso 

y humilde de Corazón y encontraréis vuestro descanso.” Mt 12, 28-30 



“Cada mañana poned vuestro corazón en estado de dulzura, humildad y sosiego.” El 
cuidado y diligencia que hemos de poner en nuestros asuntos es muy diferente cosa de la 
turbación, la inquietud y el apresuramiento. 

Sé cuidadosa y diligente, Filotea, en todos los asuntos que están a tu cargo. Dios, que 
te los ha confiado, quiere que los lleves con sumo cuidado, pero haz lo posible para no 
obsesionarte. No los emprendas con inquietud, ansiedad ni febrilmente sin apresesurarte 
en tu tarea, porque el apresuramiento turba la razón y el juicio, e incluso impide hacer 
bien aquello por lo cual se apresura uno. 

Los ríos que discurren mansamente por la llanura transportan grandes barcos muy 
cargados. La lluvia que cae suavemente fecunda la tierra para que produzca grano y 
hierba en abundancia. Pero los torrentes y los ríos que mueven gran oleaje hacen 
estragos a su paso y no son aptos para la navegación; las lluvias de tormenta asolan 
campos y praderas. Nunca se hace bien una tarea si se lleva a cabo de forma 
apresurada y precipitada. Hay que andar muy listo pues el que se precipita, corre el 
peligro de caerse. 

Siempre es pronto, cuando la tarea se ha hecho bien. Los zánganos hacen mucho más 
ruido que las abejitas, pero no producen miel. Lo mismo pasa con los que se precipitan 
con una solicitud ruidosa, que no hacen ni mucho ni bien. 

Los problemas pequeños nos conturban más, por su número, que los grandes, por ser 
éstos más raros. Recibe por tanto, en paz, todos los que te lleguen, ve haciéndolos con 
orden, uno tras otro. 

En todos tus asuntos, apóyate en la providencia, que ella sola puede solucionarlos. 
Haz como los niños, que con una mano se agarran a su padre y con la otra van 
cogiendo fresas y moras a lo largo de los setos. Así, trabajando con una mano en las 
cosas de la tierra, mantén siempre la otra en la de tu Padre del cielo, volviendo tu mirada 
de vez en cuando hacia Él, para ver si está conforme con tu conducta en los asuntos y en 
las ocupaciones. (Introducción a la vida devota. III, 169)    

    
    

Viernes 
    

“Pues os digo que aquí hay uno que es más que el templo.” Mt. 12, 6 
Quiero añadir una palabra a la plática sobre la reverencia exterior que debemos 

tener al hacer oración. Nuestra Madre, la Iglesia, nos marca las posturas que quiere que 
tengamos al recitar el Oficio; nos quiere de pie, sentados, de rodillas; la reverencia 
exterior ayuda mucho a la interior. 

Tenemos muchos ejemplos que testimonian la reverencia exterior tan grande que 
hemos de tener. Oigamos a San Pablo: “Doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro 
Señor Jesucristo...” ¿Y no veis cómo el propio Salvador, al rezar a su Padre se prosterna 
en tierra? 

Hablemos ahora de la oración mental y os demostraré comparándolo con el templo 
de Salomón, cómo en el alma hay cuatro pisos. 



En nuestra alma está el primer estadio, que es un cierto conocimiento que tenemos 
mediante los sentidos, como los ojos... Pero luego hay un grado ya un poco más alto, a 
saber, un conocimiento que nos viene por medio de la consideración. 

El tercero es el conocimiento que tenemos por la fe. El cuarto es la punta fina de 
nuestra alma que llamamos espíritu; y con tal que esta punta fina mire siempre a Dios, 
no nos debemos preocupar de más. 

Los barcos en el mar, tienen todos una aguja marina que está imantada y mira 
siempre hacia la estrella polar. Así, cuando un alma se va hacia el sur, agitada por 
preocupaciones y distracciones, como la aguja, la punta fina del espíritu sigue siempre 
mirando a su Dios, que es su norte. 

En la oración mental hay cuatro partes: la meditación, la contemplación, las 
aspiraciones y una simple presencia de Dios. 

¿Qué os puede impedir el hablar a Dios desde el fondo de vuestro corazón? Decidle 
palabras breves pero fervientes. Es cierto que decir a Dios: “Tú eres mi todo”y querer 
luego algo que no sea Él no estaría bien, pues las palabras deben de ser conformes con 
los sentimientos del corazón. Pero decirle a Dios: “Yo te quiero”, lo tenemos que decir 
siempre, aun cuando no tengamos un gran sentimiento de amor, ya que tenemos un gran 
deseo de amarle. (Sermón del 12-4-1615. IX, 65)    

    
    

Sábado 
    

“He aquí a mi siervo, mi elegido en quien se complace mi alma... no gritará... el pábilo 
vacilante no lo apagará” Is. 42; 1, 2, 3; Mt. 12, 18-20 

El primer sermón que dio el Señor a sus discípulos fue: “Aprended de Mí, que soy 
manso y humilde de Corazón.” Lo mismo os digo, querida hija, sed muy mansa y 
humilde, tened siempre esas dos queridas virtudes en la boca y en el corazón. Amadlas 
mucho ya que el Señor nos las ha recomendado tanto. La humildad nos perfecciona 
respecto de Dios y la mansedumbre respecto del prójimo. Que ellas reluzcan en vos, en 
todas vuestras acciones, en todas vuestras palabras, en vuestros ojos, en todo vuestro 
aspecto. Volveos amable, cada vez más amable. Tratad de ser afable, suave, cordial y 
comunicativa. 

Os recomiendo la afabilidad, que ya sabéis que se practica con aquellos con quienes 
se habla; sed alegre con los que lo están; llena de compasión con los tristes; acomodaos 
a la manera de ser de los unos, al temperamento de los otros, haciendo lo que San 
Pablo, que “se hizo todo para todos, para ganarlos a todos.” Siempre que notéis que le 
falta mansedumbre a vuestro corazón, cogedlo con la punta del dedo y no a puñados, 
como se suele decir, ni bruscamente. Jamás digáis palabras secas o incorrectas. 

Tratad de conseguir la santa tranquilidad exterior e interior para todos vuestros actos, 
tomad ese hábito, y cuando no sepáis como manejar vuestro espíritu, que anda 
desazonado y turbado, hay que distraerlo. Aunque no se vaya a conseguir nada, 
siempre se debe probar y divertirlo. ¿? Hay que tener paciencia consigo mismo. A veces 
es necesario adular ¿? al propio corazón y atenderle en sus enfermedades, y animarle. Y 



cuando está muy sublevado, hay que cogerle como a los caballos, por la brida y hacerle 
entrar en razón, para que no siga corriendo tras sus sentimientos y sus pasiones. La 
mansedumbre casi siempre suele surtir efecto. 

Decid a menudo: felices los bondadosos porque de ellos es el reino de los cielos. Y 
con el salmista: Gustad y ved que bueno es el Señor. Decid también el versito “Virgo 
singularis”y pedid a nuestra Señora que venga a visitar vuestro corazón y lo perfume con 
su bondad y su dulzura. (Consejos espirituales a la Hna. Mª Adriana Fichet. Opúsculos, 
XXI, 296) 



 

16ª Semana del tiempo ordinario 
    
    

Domingo 
    

“Jesús entró en una aldea y una mujer de nombre Marta, le recibió en su casa. Ella tenía 
una hermana llamada María.” Lc 10, 38-39 

A Marta le sobrevino un poco de envidia; les puede pasar a algunos, aunque sea 
poco, y por espirituales que sean; y cuanto más espiritual se sea, tanto más sutil y como 
imperceptible es la envidia; actúa tan diestramente que cuesta trabajo notarlo. 

Cuando alaban a otro o nos reservamos algo de la alabanza que sabemos que se le 
debe, ¿qué otra cosa es eso sino que envidiamos sus virtudes? 

Y Marta lanza su pequeño dardo de envidia como en broma y ésta es la forma más 
fina y aguda. Le dice: “¿Maestro, cómo permites que mi hermana no me ayude y me 
deje sola con todo el trabajo de la casa?. Dile que me venga a ayudar.” Y nuestro Señor, 
como es tan incomparablemente bueno, aunque conocía su imperfección, no le contestó 
con severidad sino muy amorosamente, pues este evangelio es todo él de amor. 

Nosotros no sabemos hacer nada sin apresuramiento, o mejor dicho, sin llevar mucho 
cuidado respecto a nuestro hombre exterior... porque ya sabéis que en nosotros existen 
dos partes que, juntas, no forman más que una sola persona; el hombre exterior y el 
hombre interior. 

El hombre exterior es el que se afana en el ejercicio de las virtudes que conciernen al 
mandamiento del amor al prójimo y el hombre interior es el que practica el amor de 
Dios. 

Estos dos hombres cumplen así los dos principales mandamientos, sobre los cuales se 
basan y se consuman la ley y los profetas. 

Los antiguos filósofos han dicho que hay que mirar al fin antes que al acto, y nosotros 
hacemos todo lo contrario, porque nos apresuramos a hacer la obra que nos hemos 
propuesto sin considerar antes cuál es el fin de la misma. 

Nuestro Señor dijo que una sola cosa es necesaria, salvarse. Y no hay que multiplicar 
tanto los medios de conseguir esa salvación, aunque a ella debemos encaminar todas las 
cosas. Una sola palabra os resume todo: Procurad tener la santa caridad y tendréis todas 
las virtudes. (Sermón del 158-1618. IX, 187, 188, 190) 

    
    

Lunes 
    

“Los habitantes de Nínive... y la Reina de Saba se levantarán para condenar a esta 
generación... porque aquí hay uno más que Jonás, uno más que Salomón.” Mt 12, 41, 

42 



Ciertamente, en el día del juicio, los ninivitas y la reina de Saba se levantarán contra 
los judíos y los convencerán de que son dignos de condenación; ya que, los ninivitas, 
idólatras y de un pueblo bárbaro, a la voz de Jonás, se convirtieron e hicieron 
penitencia; y en cuanto a la reina de Saba, aunque muy ocupada en los asuntos de su 
reino, al oír hablar de la fama de sabiduría de Salomón, dejó todo por ir a escucharle: y 
los judíos, que con sus propios oídos oyeron la divina sabiduría del verdadero Salomón, 
Salvador del mundo, que con sus propios ojos vieron los milagros, que tocaron con sus 
manos su virtud y su beneficencia, siguieron endurecidos y resistieron a la gracia que se 
les ofrecía. 

Ya ves, querido Teótimo, aquellos que han recibido menos, son atraídos por la 
penitencia y los que han recibido más, se obstinan. Quienes tienen más motivos para 
venir, permanecen en su locura y los que tienen menos, acuden a la escuela de la 
Sabiduría. 

Habrá un juicio comparativo, según dicen los doctores, y estará basado en que unos, 
igual o más favorecidos que los otros, habrán rechazado dar su consentimiento a la 
misericordia; y los otros, con iguales o menores medios, siguieron la inspiración y se 
alinearon a ¿? las filas de la penitencia. San Agustín ilumina mucho este tema en el libro 
doce de “La Ciudad de Dios.” Después de hablar de dos hombres exactamente iguales 
en bondad y en las demás cosas, al ser agitados por la misma tentación, presupone el 
Santo que uno de ellos puede resistir y que el otro cede al enemigo. Y le dice algo así al 
que ha caído: La Gracia no te ha faltado, tú eres el que has ¿? faltado a la Gracia; 
nunca te hubiera privado Dios de su amor, pero tú privaste a su amor de tu cooperación; 
Dios nunca te hubiera rechazado de no haber tú rechazado su amor. ¡Oh Dios que eres 
tan bueno! Vos no dejáis sino a aquellos que os dejan; Vos jamás nos retiráis vuestros 
dones mientras nosotros no os retiramos a Vos de nuestros corazones. 

Nosotros hurtamos a Dios sus bienes cuando nos atribuimos la gloria de nuestra 
salvación; y deshonramos su misericordia si decimos que ella nos ha faltado. (Tratado de 
Amor de Dios. Libro II, 10. IV, 118) 

    
    

Martes 
    

“¿Quién es mi madre?” Mt 12, 48 
Cuando hago comparaciones, nunca entiendo hablar de la Santísima Virgen María, 

nuestra Señora. ¡Oh, no! Ella es la joven de la incomparable dilección, la única paloma, 
la perfectísima esposa. ¿? 

De esta Reina celestial digo con toda el alma este pensamiento lleno de amor: que al 
menos al final de sus días, su caridad sobrepasaba la de los Serafines. 

Y si muchas jóvenes han reunido riquezas, Ella ha sobrepasado a todas. A los Santos 
y a los Ángeles se les compara sólo con las estrellas y la primera entre todas, la más 
bella, bella como la luna, escogida entre todos los Santos, como el sol entre los astros. ¿? 



Y yendo más lejos, pienso que como la caridad de esta Madre de amor sobrepasa la 
de todos los Santos del cielo en perfección, también la ha ejercido más excelentemente 
que nadie, en esta vida mortal. 

Jamás pecó venialmente, como dice la Iglesia, por tanto no tuvo alternativas, altibajos 
ni retrasos en el progreso de su amor sino que ascendió de amor en amor, en un 
continuo avance. Jamás sintió la contradicción del apetito sensual; por eso, su amor, cual 
verdadero Salomón, reinó pacíficamente en su alma, haciendo cuanto deseaba. 

La virginidad de su corazón y de su cuerpo fue más digna y honorable que la de los 
Ángeles, pues su espíritu no estaba ni dividido ni compartido, como habla ¿?San Pablo, 
sino ocupado en pensar en las cosas divinas y en cómo agradar a su Dios. 

Y por fin, el amor materno, el más apremiante, el más activo, el más ardiente de 
todos, amor infatigable e insaciable, ¿cómo sería el actuar en el corazón de tal Madre y 
por medio del Corazón de tal Hijo? (Tratado del Amor de Dios. Libro III, 2) 

 
 

Miércoles 
    
    

“La semilla es la palabra de Dios” Lc 8, 11. Mt 13, 1-4 
Nuestro Señor nunca escribió nada. Por eso, cuando dice: la semilla es la palabra de 

Dios, se está refiriendo a la palabra predicada. Más tarde, dirá: “Id y predicad el 
evangelio a toda criatura.” Y dice a los predicadores: “Quien a vosotros escucha, a Mí 
me escucha.” San Pablo, a su vez, nos afirma que “la fe viene por el oído.” Pues si no se 
puede entender sin oír y esta escucha es necesaria para la salvación, ¡con cuánta 
atención habremos de escuchar la palabra, que no es palabra humana sino divina! Y 
nuestro Señor exclama: “quien tenga oídos para oír, que oiga.” Yo veo en el evangelio 
que nuestro Señor lanzó su voz por seis veces, exclamando: “vosotros me conocéis y 
sabéis Quien soy”, “si alguno tiene sed, que venga a Mí”, “Lázaro, sal fuera”, “quien 
cree en Mí, cree en el que me ha enviado”, “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?”, “y dando una voz fuerte, entregó su Espíritu.” Y ahora, por séptima vez 
exclama: “quien tenga oídos para oír que oiga”, con el fin de que sus oyentes estuvieran 
atentos a la comparación que iba a hacer de la palabra de Dios con la semilla... Pues así 
como la semilla penetra en la tierra y no se queda encima, así es preciso que la palabra 
de Dios se escuche con atención y reverencia. 

Esta humilde reverencia crecerá aún más cuando consideremos a quién va dirigida 
esta palabra: ‘al hombre’. Y ¿qué es el hombre, Señor, para que le tengáis en tanta 
estima? ¿Qué es el hombre, Señor, para que le habléis por vuestro propio Hijo? 

Y el hombre se hace ‘valle’ porque la semilla es como la lluvia que se une y baja por 
el valle y allí fructifica mejor que en la montaña. (Sermón. VII, 308)    

    
    

Jueves 
    



 
“Al que tiene, se le dará y estará en la abundancia....” Mt 25, 9 

Aunque por la sola inclinación natural no pudiésemos alcanzar la dicha de amar a 
Dios como se debe, si nos empleamos en ello fielmente, su bondad nos ayudaría con 
algún socorro mediante el cual podríamos avanzar. 

Y si correspondemos a ese primer socorro, su bondad paternal nos suministraría otro 
mayor, llevándonos de bien a mejor con toda suavidad hasta ese soberano amor al que 
nuestra inclinación natural nos empuja. 

Pues es cosa cierta que a aquel que es fiel en lo poco y hace lo que puede, la 
benignidad divina no le niega jamás su asistencia para avanzar cada vez más... 

Es Dios, por tanto, el que da este crecimiento, considerando el empleo que nosotros 
vamos a hacer de su gracia, según está escrito: 

“Al que tiene, es decir, al que emplea bien los favores recibidos, recibirá más, y 
abundará”, como si dijera: 

Añadid cada día buenas obras a las precedentes pues ellas son las partes de que va a 
estar compuesto vuestro tesoro... y añadiendo nuevas partecitas, los tesoros crecen y su 
valor se aumenta. 

Así, las menores acciones, aunque hechas con un poco de dejadez, no dejan de ser 
agradables a Dios y de tener su valor ante Él. 

De suerte que, aunque ellas de por sí, no pueden añadir crecimiento al amor 
precedente, pues son menos fuertes que él, la Providencia divina en todo caso lo tiene en 
cuenta, lo estima y lo recompensa, acrecentándole esa caridad aquí en la tierra y 
asignándole una mayor gloria en el cielo. 

Dios ama mucho a un alma que tiene caridad y nunca deja de premiarla dándole más 
caridad. Así, nuestro amor hacia Él es el efecto de su Amor hacia nosotros. (Tratado del 
Amor de Dios, III, 2)    

    
    

Viernes 
    

“Salió un sembrador a sembrar su semilla... La semilla es la palabra de Dios...” Lc 8, 5 y 
11 

¡Qué rara y admirable semilla: Semilla bajada del cielo, que se echa en tierra y sube 
al cielo! Semilla que de por sí, produce fruto eterno. Pero semilla delicada, que si no cae 
en buena tierra no fructifica en absoluto, sino que deja aún peor el terreno. ¡Qué 
admirable y preciosa! 

Igual que el sol hace resaltar en primavera la belleza de jardines, campos, praderas, 
sotos y rientes campiñas; y deja al descubierto la fealdad de las cloacas; así hace una 
misma semilla: revaloriza la fertilidad de una tierra buena y da a conocer la esterilidad 
de otra tierra, haciéndola despreciable. 

Es, por tanto, muy importante que la tierra esté muy bien dispuesta para recibir esta 
santa semilla. “La semilla es la Palabra de Dios”, el fruto es la fe, la esperanza y la 
caridad; la tierra es nuestro corazón... ¡Ah!, cómo se prepararía este corazón si 



considerase quién es el que siembra. Se daría cuenta que es nuestro Señor: “el 
sembrador sale a sembrar su semilla”; y si considerase con qué intención lo hace, vería 
que es para que demos frutos de paciencia. 

La tierra no va a buscar la semilla al granero ni al almacén sino que es el sembrador 
el que la lleva al campo y, con su mano, la extiende con proporción y medida. 

Yo también os digo: La semilla es la Palabra de Dios... La Palabra de Dios según su 
naturaleza, tiene que ser predicada, sembrada, anunciada. Pues si está escrita, eso no es 
para quitar la predicación, sino más bien para acomodarla y enriquecerla. 

Se recibe la Palabra por el oído y por la vista. El oído recoge la palabra dicha y el ojo 
la palabra escrita. Debe ser recibida con atención y reverencia; y lo mismo que la semilla 
entra en la tierra y no se queda sobre ella, así es preciso que la Palabra de Dios sea 
recibida interiormente. “Habla, Señor, que tu siervo escucha”, leemos en Samuel. 
(Sermón del 9-2-1597. VII, 306, 307, 308)    

    
    

Sábado 
    

“Pero vino el enemigo y sembró cizaña entre el trigo...” Mt 13, 25 
Mi muy querida Hija: el primer punto de la sencillez del alma amante, tiende a no 

buscar, a no querer sino a Dios. ¡Ay, si no buscásemos más que a Él, qué felices 
seríamos! Porque al buscarle, siempre le encontraríamos y le buscaríamos al encontrarle; 
creceríamos de hora en hora en el deseo de encontrarle y le encontraríamos en la 
perseverancia y en el deseo. 

Escuchad, hija mía, y considerad el primer punto de esta simplicidad, que consiste en 
no buscar más que a Dios y en el camino que Él nos ha marcado; pues, quien no quiera 
ir por donde Dios le conduce, no le encontrará nunca, pues no le está buscando con 
sencillez. 

Y ¿cuál es el camino que nos ha marcado, mi queridísima hija? Es el mismo en que 
estáis, y creedme, Dios conduce a los hijos de Israel por la senda del desierto pedregoso, 
espinoso y escabroso. ¡Qué dichosos fueron los que no murmuraron, pues nunca les 
llegó a faltar nada! 

No refunfuñemos, pues, en nuestros corazones, diciendo que lo nuestro es 
insoportable. No es tanto nuestro mal lo que nos duele, es nuestro amor propio, que se 
agria y se inquieta con todo lo que no le agrada. 

En invierno, nos quejamos de frío y en verano de calor. Solamente el hombre sencillo 
es el que nunca se turba, pues no busca sino a Dios y por el camino en que él está. 

Es condición muy mala de las criaturas el estar sujetas a cambios de humor: unas 
veces apenados y melancólicos, otras risueños, otras serios; y al contrario, es estimable 
perfección la igualdad y la suavidad de ánimo, y que siempre es dueño de sí, cualquiera 
que sea el momento o el tiempo. 

Es cierto que hay la casi imposibilidad de guardar siempre este consejo exactamente, 
entre las vicisitudes de esta vida mortal. Pero al menos, hay que tratar de conseguir esa 
inapreciable igualdad de ánimo y cuando uno se da cuenta de empezar a perderla e 



intranquilizarse, esforzarse en corregir el mal humor con un acto contrario, humillarse 
ante el Espíritu Santo pidiendo socorro. 

El espíritu de paz y de tranquilidad, suavidad e igualdad, es espíritu de Dios que yo 
os deseo de todo corazón para que more siempre en vos. (Consejos espirituales; 
opúsculos. XXVI, 352) 



 

17ª Semana del tiempo ordinario 
 

    

Domingo 
 
“Sucedió que Jesús estaba en oración y, cuando acabó, le dijo uno de sus discípulos: 

Señor, enséñanos a orar.” Lc 11, 1 
El Buen Maestro nos mostró el orden que debemos guardar en nuestras peticiones. 
Así, primeramente hemos de pedir que su Nombre sea santificado, es decir, que sea 

reconocido y adorado por todos los hombres; luego pediremos algo que nos es lo más 
necesario, a saber; que venga su Reino, que podamos ser habitantes del cielo; y 
después, que se haga su voluntad. 

Y tras esas tres peticiones, añadimos: danos el pan de cada día, hoy. Jesús quiere que 
le pidamos el pan cotidiano porque en ese nombre de pan están comprendidos todos los 
bienes temporales. 

Y hemos de ser extremadamente parcos al pedir esos bienes. Los que piden con 
perfección, piden pocos de estos bienes, porque al orar están como niños ante su padre, 
poniendo en Él toda su confianza... 

Todas las obras de los que viven en el amor de Dios son continuas oraciones y a esto 
se le llama oración vital; una vida puede lograr de este modo, ser una oración continua. 

Vamos ahora con la oración vocal. Mascullar algo con los labios no es hacer oración, 
si a esto no se añade la atención del corazón, pues para hablar se debe haber 
concebido de antemano, por dentro, lo que se quiere decir... 

Orar no es otra cosa sino hablar con Dios, pero hablarle sin estar atento es algo que 
le tiene que resultar muy desagradable. 

Danos hoy el pan de cada día; esto nos muestra que tenemos que pedirlo todos los 
días. Y si me dices que hoy no has rezado, te diré que no eres hijo de Dios. (Sermón del 
5-4-1615. IX) 

    
    

Lunes 
    

“El Reino de los cielos es semejante a la levadura que toma una mujer y la mezcla con 
tres medios de harina hasta que todo fermenta.” Mt 13, 33 

Es verdad, Teótimo, que es un consuelo considerar el método con el cual el Espíritu 
Santo derrama los primeros rayos y sentimientos de su luz y su calor vital, en nuestros 
corazones. 

¡Oh, Jesús!, qué placer delicioso es ver el amor celestial, que es el sol de todas las 
virtudes, cuando poco a poco, con progresos que insensiblemente se van haciendo 
notorios, va desplegando su claridad sin cesar, hasta cubrirla con el esplendor de su 
presencia, dándole por fin la perfecta belleza de su luz. 



¡Oh, qué aurora más bella, alegre, amable y agradable! Y sin embargo es cierto que 
la aurora aún no es el día; es un día que comienza, un día que nace, es más bien la 
infancia del día mejor que el día mismo. Del mismo modo, los movimientos de amor que 
preceden al acto de fe, requeridos para nuestra justificación, o no son amor 
propiamente, o son aún un amor que comienza, imperfecto. 

Son como las primeras yemas verdeantes que el alma, calentada por el sol celeste, 
cual árbol místico, hace brotar en primavera. Y que más bien son presagio de frutos, que 
frutos. 

Sin embargo, fíjate, Teótimo, cómo Dios va reforzando suavemente, poco a poco, la 
gracia de su inspiración en los corazones que consienten y les va atrayendo hacia Sí, de 
grado en grado, de peldaño en peldaño en esta escala de Jacob. 

Y ¿qué atracción es ésta? El primer atractivo, por el cual nos previene y nos despierta, 
lo hace Él en nosotros y sin nosotros; también los siguientes los hace Él en nosotros, pero 
ya no sin nosotros. 

Atráeme, dice la esposa sagrada; es decir; comienza ya con el primero, pues yo sola 
no sabría moverme si Vos no me movierais. Pero cuando me hayáis atraído, entonces 
¡oh querido Esposo de mi alma; correremos juntos los dos! (Tratado del Amor de Dios. 
Libro II, 13. IV, 130) 

    
    

Martes 
    

“La cizaña son los partidarios del Maligno; el enemigo que la siembra es el diablo.” Mt 
13, 36-43 

En cuanto sientas la tentación, haz como los niños, que si encuentran un lobo o un oso 
en el campo, enseguida corren a echarse en brazos de sus padres, o al menos los llaman 
en su socorro. 

Recurre a Dios, Filotea; pídele la ayuda de su misericordia; es el remedio que nuestro 
Señor nos ha recomendado: “Orad para no caer en tentación.” Si ves que la tentación 
persiste o incluso aumenta, corre en espíritu al pie de la Cruz. Asegúrale que no quieres 
consentir, llama a Dios en tu ayuda todo el tiempo que dure. 

No mires el rostro de la tentación, no vaya a ser que pierdas el valor, sino mira al 
rostro del Salvador. Dedícate a un trabajo útil y éste ocupará en tu corazón el lugar de la 
tentación y acabará echándola. 

Y si, a pesar de todo, la tentación se obstina en perseguirte, no puedes hacer otra 
cosa sino obstinarte también tú en la determinación de no consentir. 

A una joven, mientras siga diciendo que no, nadie puede obligarla a casarse; el alma, 
aunque turbada, tampoco puede ser vencida mientras siga diciendo ¡no! 

No discutas jamás con el enemigo y no le respondas sino con las mismas palabras del 
Señor: “retírate, Satanás; al Señor tu Dios adorarás y a Él sólo servirás.” Como una 
mujer honrada no se detiene a discutir y a mirar al que la persigue, sino que le huye 
para refugiarse en su esposo, el alma asaltada por la tentación no se entretiene en 
discutir y responder al tentador, se vuelve sencillamente a Jesucristo repitiéndole su 



fidelidad y su deseo de ser únicamente suya para siempre. (Introducción a la vida 
devota. , 2ª parte, Cáp.. 7III, 304) 

 
 

Miércoles 
    
    

“El Reino de los cielos es semejante a un mercader que busca perlas finas”Mt 13, 46 
El puro amor de Dios es esa perla preciosa que los negociantes del cielo buscan y 

encuentran. Y para comprarla, venden todo cuanto tienen. Así vemos que hacían los 
antiguos cristianos, que dejaban todo, sin reservas. 

A ese renunciamiento perfecto habéis sido llamadas vosotras, mis queridas hijas, y es 
muy alta pretensión la de conquistar el puro amor de Dios; es la perla preciosa que 
buscáis y que habéis encontrado, la cual no se puede comprar más que al precio de 
todas las demás cosas. 

Si queréis poseerla, está en vuestra mano, pero habréis de practicar el perfecto 
abandono de todo y, lo que es aún más, tenéis que dejaros a vosotras mismas, pues el 
puro amor de Dios no sufre otra compañía. Y no solamente quiere quedarse sin ningún 
rival, sino que quiere estar sólo en nuestros corazones y reinar en ellos pacíficamente. 
Pues si cesase de reinar, cesaría de estar allí. 

Si os asombra tanta dificultad, os presentaré tres pequeñas consideraciones por las 
que conoceréis que la empresa es más fácil de lo que lo que pensáis... 

La primera es que quien os llama a la conquista de su purísimo amor es 
suficientemente poderoso para ayudaros. Decidle resueltamente: puesto que nos llamas, 
haz por tu Gracia que vayamos; Tú has comenzado la obra de nuestra perfección, no 
podemos nunca dudar de que la acabarás. 

La segunda consideración consiste en saber en qué consiste esto último; y el saberlo 
nos levantará el ánimo. 

Lo tendréis tanto más alto cuanto más pequeñas os hagáis, más dóciles, más 
disponibles y humildes, como niños, pues nuestra grandeza está en nuestra pequeñez y 
nuestra exaltación en nuestra humildad. 

La tercera es pensar en el honor que supone que podáis hacer vuestra ofrenda bajo la 
protección de la gloriosa y santísima Madre de Dios, la cual, como una madreperla, 
pasó por este mundo sin que entrara en Ella ni una sola gota de agua salada. Estad 
seguras de que os tomará bajo su protección al veros venir con humildad y sencillez de 
corazón a traer vuestras ofrendas. (Sermón del 26-7-1618)    

    
    

Jueves 
    

 
“El Reino de los Cielos es también semejante a una red barredera, que se echa en el mar 

y recoge peces de todas clases.” Mt 13, 47 



Todas las cosas del mundo presentan dos caras porque provienen de dos orígenes o 
principios distintos: el primero es Dios, causa primera de todo lo que existe. El segundo 
es la nada, de la cual han sido sacadas. Siendo, por tanto, Dios el primer principio de 
todas las cosas, no hay ningún ser que no tenga algo de bello y de amable en sí. Pero en 
cuanto que vienen de la nada, en todos existen imperfecciones. 

La criatura que razona, está creada a imagen y semejanza de Dios, y como tal, es 
muy amable, muy digna de ser amada. Pero siempre se encuentra en ella alguna 
imperfección, que es como el sello de la nada, de la que fue sacada. 

Por tanto, en todo ser racional se encuentran perfecciones e imperfecciones, muestra 
de los dos principios de que provienen. Y esas dos caras no se encuentran solamente en 
las criaturas racionales sino en todos los demás seres creados por Dios. 

Entre los seres racionales, sólo la Santísima Virgen tuvo toda clase de bienes sin 
mezcla de mal alguno, pues es la única exenta de toda tara y mancha de pecado o 
imperfección. Sólo Ella es toda pura, toda hermosa. 

Por tanto, no es desprecio a los santos narrar sus defectos y pecados al hablar de sus 
virtudes. Al contrario, los que escriben sus biografías cometen un error para con los 
hombres al ocultarlos, pretextando el querer honrarlos y no contar cómo fueron los 
comienzos de sus vidas, por temor de que ello aminore la estima que se les tiene por su 
santidad. 

Eso no es así, pues todo hombre, por santo que sea, tiene sus imperfecciones y por 
malo que sea, tiene sus cosas buenas. En tanto que creado a imagen de Dios, de Él ha 
recibido lo que posee de bueno; y en tanto que viene de la nada, siempre le queda 
alguna imperfección. 

Es bueno el ver los defectos en las vidas de los santos no sólo para reconocer la 
bondad de Dios, que los ha perdonado, sino también para aprender a evitarlos. 
También vemos sus virtudes, para imitarlas. Hemos de ser como las abejas, que van de 
un lado a otro recogiendo la miel de las virtudes, que les sirve de alimento. (Sermón. 20-
3-1622. X, 342)    

    
    

Viernes 
    

“Y no hizo allí muchos milagros, por su incredulidad.” Mt 13, 58 
Muy querida hija, tendréis que sufrir mi brevedad porque todavía sigo en Gex y con 

tantos asuntos que ni sé a qué lado volverme. 
Estoy muy bien, gracias a nuestro Salvador que me da un nuevo ánimo para amarle, 

servirle y honrarle con todo mi corazón, con toda mi alma y con todo mi ser, y digo con 
todo mi ser, queridísima hija, dándome cuenta de que hasta el presente no tengo ni el 
cuidado ni el ardor debidos a mi deber para con esta inmensa Bondad. 

Ya veis, aquí trato con estas pobres ovejas errantes y considero su ceguera palpable y 
manifiesta. Y la hermosura de nuestra santa fe me parece tan bella que muero de amor; 
que veo que debo estrechar este precioso don que Dios me ha otorgado contra mi 
corazón perfumado de devoción. 



Hija mía: dad gracias por esta claridad soberana que extiende tan 
misericordiosamente sus rayos en mi corazón porque, al estar entre tanta gente que no la 
tiene, veo más ciertamente su grandeza y su deseable suavidad. 

Los problemas religiosos, que crecen cada día aquí, me detendrán más de lo que yo 
pensaba, pero lo hago con gusto, pues es por la gloria de Dios y el servicio de las almas 
que Él ha rescatado. Hija mía: ¡qué honrosa y dulce me es esta pena! porque me hace 
esperar que, si no ahora, al menos en el futuro, todo este país puede quedar limpio de 
tanta infección como ha juntado la desgraciada herejía. 

Orad especialmente, mi querida hija, mi única hija, por la conversión de aquellos por 
quienes he empezado a trabajar, para que logren ver la santa verdad, sin la cual no 
tendrían más remedio que perderse. 

Mil y mil veces al día se encuentra mi corazón con el vuestro, con mil y mil deseos, y 
los expone ante el Señor. (Carta a la Madre de Chantal, diciembre o mayo (¿) de 1611. 
XV, 125-57)    

    
    

Sábado 
    

Evangelio sobre S Juan Bautista y Herodes. Mt 14, 1-129 
El corazón entregado a Dios no ve nada amable en las cosas, si no es la señal de la 

voluntad de Dios. Si lo que yo quiero es agua pura, ¿qué me importa que me la traigan 
en una copa de oro o en un vaso de vidrio? 

De todos modos tomaré el agua que deseo. Pero elegiré el vaso porque no tiene otro 
color que el del agua misma y la puedo ver mejor. ¿Qué importa que la voluntad de Dios 
se me presente en la tribulación o en la consolación? Ya que ni en una ni en otra quiero 
ni busco otra cosa que la voluntad divina 

El corazón entregado a Dios es como una bola de cera entre las manos de Dios, para 
recibir de igual modo todas las impresiones de su agrado eterno; un corazón que no 
elige, igualmente dispuesto a todo, sin ningún otro objeto que la voluntad de Dios; que 
no pone su amor en las cosas que Dios quiere, sino en la voluntad de Dios que las 
quiere. 

Y cuando la voluntad de Dios está en varias cosas, el corazón elige, al precio que sea, 
aquella o aquellas en las que hay más voluntad divina. 

En resumen, el agrado de Dios es el soberano objeto del alma indiferente; doquiera 
que ve ese agrado, corre al olor de sus perfumes y busca siempre el lugar de más 
agrado de Dios, sin consideración de ninguna otra cosa. 

Las penas, consideradas en sí mismas, ciertamente que no pueden ser amadas; pero 
miradas en su origen, o sea, en la providencia y voluntad divinas que las ordena, son 
infinitamente amables. 

Se cuenta que en Beocia hay un río en el cual los peces parecen todos de oro, pero al 
sacarlos de esas aguas, que son el lugar de su origen, tiene el color de los demás peces. 

Las penas también son así: si las miramos fuera de la voluntad de Dios, tienen su 
amargura natural; pero si las consideramos dentro del agrado eterno, todas son de oro, 



amables y preciosas sobre toda ponderación. (Tratado del Amor de Dios. IX, 4 y 2 V, 
119) 



 

18ª Semana del Tiempo Ordinario 

 
    

Domingo 
    

“Aunque se tenga mucho, no está la vida en la hacienda”Lc 12, 15 
Felices los pobres de espíritu porque de ellos es el Reino de los cielos; desgraciados los 

ricos de espíritu. Es rico de espíritu aquel que tiene sus riquezas dentro de su espíritu, o 
su espíritu puesto en sus riquezas. Y es pobre de espíritu quien no tiene riqueza alguna 
en su espíritu, ni su espíritu en ninguna riqueza. 

El martín pescador, es un pajarito que pone sus huevos en la bahía junto al mar; sus 
nidos son muy redondos y muy prensados para que el agua del mar nunca pueda 
penetrar. Únicamente en la parte de arriba dejan un agujerito para que los polluelos 
puedan respirar y siempre está hacia arriba el agujerito, de modo que permanecen en 
medio del mar, encima del mar y dueños del mar. 

Tu corazón, querida Filotea, tiene que ser igualmente abierto solamente hacia el cielo, 
impenetrable a las riquezas y cosas caducas: si las tienes mantén el corazón libre de 
todo afecto por ellas, que sepa mantenerse encima y que, en medio de las riquezas, esté 
sin ellas y dueño de ellas. No, no pongas este espíritu celestial en los bienes terrenales; 
haz que siempre sea superior a ellos y no ellos superiores a él. 

Hay gran diferencia entre tener veneno y estar envenenados. Los boticarios tienen casi 
todos veneno, para utilizarlo en ciertas circunstancias, pero no por ello están 
envenenados, puesto que no lo tienen dentro de su cuerpo sino en su farmacia. También 
tú puedes tener riquezas sin que ellas te envenenen; eso sucederá si las tienes en tu casa 
pero no en tu corazón. 

En efecto, ser rico pero no tener puesto ahí el afecto es una gran dicha para un 
cristiano; pues puede disfrutar de las comodidades de las riquezas en este mundo y tener 
el mérito de la pobreza en el otro. 

No deseéis mucho los bienes que no tienes, no pongas el corazón en los que tienes; 
de este modo serás bienaventurada porque “el Reino de los cielos te pertenece.” 
(Introducción a la Vida Devota., 3ª parte, Cáp.. 14. III 184) 

    
    

Lunes 
    

“Jesús, tomó los cinco panes y los dos peces y, alzando los ojos al cielo, los bendijo y 
partió y se los dio a los discípulos”Mt 14,19 

Las pobres gentes que ese día seguían a Jesús, no fueron socorridas por El sino 
cuando ya languidecían de hambre. Y tuvo gran compasión pues, por su amor, ellas se 



habían olvidado de sí mismas y no habían llevado consigo provisión alguna; sólo el 
pequeño Marcial llevaba los cinco panes de cebada y los dos peces. 

Parece que el Señor, prendado de los corazones de esas buenas gentes, que eran 
unos cinco mil, se decía: No habéis cuidado de vosotros, pero Yo os cuidaré. 

Y aunque Felipe y Andrés afirmasen que cinco panes y dos peces no eran nada para 
aquella multitud, les mandó que se los trajesen y pidió a los Apóstoles que mandasen 
sentar a la gente. 

Ellos obedecieron con sencillez y en eso fueron admirables pues dispusieron a todos a 
comer sin ver ni entender qué les podían dar. 

Jesús tomó los panes, los bendijo y ordenó a sus Apóstoles que los distribuyesen. Lo 
hicieron e incluso sobró después de haber comido todos hasta saciarse. 

Esto, para enseñarnos, mis queridas Hijas, que debemos caminar apoyados más en la 
Bondad divina y en su Providencia que en nosotros mismos y en nuestras obras. 

Porque Dios, bajo cuya dirección y mando nos hemos embarcado, estará siempre 
atento a proveernos de todo lo necesario. 

Y, cuando todo nos falte, El tomará a su cargo el cuidarnos y nada nos faltará, ya que 
tendremos a Dios, que debe ser nuestro todo. (Sermón del 6 de marzo de 1622. X, 303) 

    
    

Martes 
    

“¿Por qué has dudado ...?” Mt 14, 31 
¡Oh, qué agradable y provechosa es esta ley de no hacer nada sino por Dios y 

dejarle a El todo el cuidado sobre nosotros! Y no hablo solamente respecto a lo temporal, 
ya que estando a solas con vosotras, eso se da por entendido; hablo de lo referente a lo 
espiritual, al avance de nuestras almas en la perfección.  

¿No veis cómo la paloma no piensa sino en su querido palomo y no se mueve de 
encima de sus huevos? Y nada le falta, porque el palomo se lo paga cuidando de ella. 

¡Qué felices seríamos si todo lo hiciéramos por nuestro amable palomo, que es el 
Espíritu Santo! Porque, entonces, El cuidaría de nosotros y, a medida que nuestra 
confianza, que nos hace descansar en su providencia, fuera siendo mayor, mayor sería 
también el cuidado que de nosotros tendría. 

Nunca deberíamos dudar que algo nos faltase pues su amor es infinito para el alma 
que descansa en El. La gran confianza de la paloma en su pareja es la que la hace vivir 
en paz y en una maravillosa tranquilidad. 

Pues mil veces más feliz es el alma que dejando todo cuidado de sí misma y de todo lo 
que necesita ella y su palomo, no piensa sino en cubrir y alimentar a sus pequeños para 
agradarle a él y darle descendencia. 

Porque ella goza en esta vida de una tranquilidad y una paz tan grandes que no hay 
con qué compararlas, ni hay reposo igual al suyo en el mundo, únicamente allá en el 
cielo, donde ella gozará eternamente de los castos abrazos del Celestial Esposo. 

.... La paloma se ocupa solamente de su trabajo, para hacerlo bien, dejando los 
demás cuidados a su querido palomo: el alma que quiere mucho a Dios, se aplica 



sencillamente y sin apresuramientos, a hacer todo lo prescrito para su perfeccionamiento, 
sin buscar otras cosas, por perfectas que puedan ser. 

Mi Amado, dice ella, piensa por mí, y yo le espero; El me cuida y yo confío; El me 
ama y yo soy toda suya para así testimoniarle mi amor. (Conversaciones espirituales. De 
las 3 leyes espirituales. VI, 105) 

 
 

Miércoles 
    
    

“¡Oh mujer, grande es tu fe!” Mt 15, 28 
La fe, para ser grande, ha de tener tres cualidades: Ha de ser confiada, perseverante 

y humilde. 
Señor, dice la mujer, ten piedad de mí porque mi hija está terriblemente atormentada 

por el diablo. ¡Qué gran confianza! Ella cree que si el Señor se apiada de ella, su hija se 
curará. 

No duda ni de su poder ni de su querer, porque exclama: solamente ten piedad de 
mí. Como queriendo decir: yo sé que eres piadoso con todos y no dudo de que si te pido 
que me tengas piedad, la vas a tener; y en cuanto la tengas, mi hija quedará curada. 

Ciertamente, el mayor defecto que tienen nuestras oraciones y todo lo que nos sucede, 
es que nuestra confianza es pequeña. De ahí viene que no merecemos recibir el socorro 
tal como lo deseamos o pedimos. 

La segunda cualidad de la fe es la perseverancia. Nuestra cananea al ver que el 
Señor no le respondía nada y parecía no atender a su petición, no por eso dejó de 
gritar: ‘Hijo de Dios, ten piedad de mí’. Hasta que los Apóstoles le decían. Señor, 
atiéndela, que no cesa de gritar detrás de ti. 

Perseveremos en nuestra oración en todo tiempo, pues, aunque el Señor parezca no 
oírnos, no es que nos quiera desairar; es para obligarnos a clamar más fuerte y así 
hacernos percibir mejor la grandeza de su misericordia. 

La tercera cualidad de la fe es la humildad. Cuando nuestro Señor dijo a esta mujer 
“no es bueno echar el pan de los hijos a los perritos”, ella no se ofendió sino que replicó: 
“sí, pero los perritos se alimentan de las migajas que caen...” Esta humildad fue tan 
agradable a nuestro Salvador, que le concedió todo lo que pedía, diciendo: “Oh mujer, 
qué grande es tu fe, hágase como lo quieres.” Es cierto que todas las virtudes son muy 
gratas a Dios, pero la humildad le gusta sobre todo y parece que no pudiera resistirse a 
ella. (Sermones . X, 224)    

    
    

Jueves 
    

 
“Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia.” Mt 16, 18 



A ver si os ayudo a entender una dificultad que quiero que os quede clara: y es que 
nuestro Señor, queriendo dar a Pedro el gobierno de su rebaño, siempre le llamaba 
Simón, hijo de Juan, y no Pedro, aunque había sido el propio Señor quien le había 
cambiado el nombre. 

Y esto ¿por qué? Un excelente doctor de nuestro tiempo cree que fue así para que 
Pedro no se enorgulleciera y que recordara lo que había sido antes de que nuestro Señor 
le diese el nombre de Pedro. Pero yo estimo que hay algo más profundo en este misterio. 

Cuando nuestro Señor quiso mostrar a Pedro que le quería como jefe de la Iglesia, le 
dijo: “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”, con lo cual le daba el 
cargo de dirigir su rebaño y le daba uno de sus nombres, que significa “autoridad”, ya 
que el nombre de piedra es uno de los que la Escritura atribuye a nuestro Señor: “Esta 
Piedra era Cristo”, “la piedra que desecharon los arquitectos de ha convertido en la 
piedra angular.” Por tanto, le prometía que iba a ser su representante en el gobierno de 
la Iglesia, y le daba un nombre que significa potestad. 

... Pero no solamente quería nombrarle su representante, sino predecirle que sufriría 
muerte de cruz, y por ello le da un nombre de pasión, de cruz y de martirio, nombre que 
era propio de nuestro Señor. 

Y ¿qué nombre de martirio, de pasión, de sufrimiento tenía nuestro Señor? El nombre 
que todos deberíamos llevar en el corazón para animarnos a guardar los divinos 
mandamientos: es el nombre de “obediente.” Oíd lo que dice el Apóstol: “Se hizo 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.” El nombre de Simón, en hebreo, quiere 
decir obediente. Así que, el Señor que le dio un nombre de autoridad, cuando le 
prometió la autoridad, ahora le comunica su nombre de pasión y de sufrimiento, porque 
le está prediciendo su muerte; aunque bien podemos decir que Pedro ha sido 
“Simón”hasta su muerte. 

... Y que nadie venga a reprocharle su pecado, pues aparte de que lo lavó con sus 
lágrimas, hizo pruebas de su gran fidelidad, y reparó, con su muerte, la falta que había 
cometido por temor a la muerte. (Sermón del 296-1593. VII, 45)    

    
    

Viernes 
    

“Nadie tiene amor mayor que el que da la vida por sus amigos” Jn 15, 13 
La caridad de Cristo nos urge, dice San Pablo. Si, Teótimo, nada urge tanto al 

corazón del hombre como el amor. Si un hombre se siente amado por quien sea, está 
premiado de amar recíprocamente, y si quien le ama es un monarca, aún se sentirá más 
apremiado. 

Y nosotros, sabiendo que Jesucristo, verdadero Dios eterno, todopoderoso, nos ha 
amado hasta querer sufrir la muerte por nosotros, mi querido Teótimo, ¿no sentiremos 
nuestros corazones como puestos en la prensa para exprimir bien todo nuestro amor? 

Y qué quiso Jesucristo de nosotros al morir por nosotros, sino que nos conformásemos 
del todo con El para, como dice el Apóstol, que los que viven no vivan ya para sí mismos 
sino para Aquel que murió y resucitó por ellos. 



¡Oh, Señor, qué consecuencia más fuerte podemos sacar de esto en materia de amor! 
Jesucristo ha muerto por nosotros y con su muerte nos ha dado la vida, o sea que vivimos 
porque El ha muerto, ha muerto por nosotros. 

Por tanto, nuestra vida ya no es nuestra sino del que la ha adquirido con su muerte. 
Así que no debemos vivir para nosotros sino para Él; no en nosotros sino en Él; no por 
nosotros sino por El. 

El Salvador nos ha alimentado desde nuestra más tierna juventud, nos ha formado y 
recibido entre los brazos de su divina Providencia desde el instante de nuestra 
concepción; nos ha hecho suyos por el bautismo; y, para darnos la vida, ha soportado la 
muerte y nos ha dado su Cuerpo y su Sangre. 

¿Qué conclusión debemos sacar, Teótimo, sino la de que los que viven no vivan ya 
para sí, sino para El, que ha muerto por ellos? Es decir, que nos consagremos a su divino 
amor en todos los momentos de nuestra vida, haciendo por su gloria todas nuestras 
obras, acciones, pensamientos y afectos. 

Jesús es todo mío y yo soy todo suyo; ni la muerte ni la vida me separarán jamás de 
El. Así se logra el éxtasis del verdadero amor, cuando no vivimos ya según las razones e 
inclinaciones humanas sino según las inspiraciones y voluntad del divino Salvador de 
nuestras almas. (Tratado del Amor de Dios. V, 32)    

    
    

Sábado 
    

“Si tuvierais fe como un grano de mostaza...” Mt 17, 20 
Como los que están expuestos al sol de mediodía, que nada más ver su claridad ya 

notan su calor, así la luz de la fe, en cuanto lanza el esplendor de sus verdades al 
entendimiento, inmediatamente nuestra voluntad se siente con el calor del amor celestial.  

La fe nos hace conocer, con infalible certeza, que Dios es, que es infinito en bondad, 
que puede comunicarse a nosotros y que no sólo puede sino que quiere; y que, por su 
inefable bondad, ha puesto, a nuestra disposición, todos los medios necesarios para que 
lleguemos a la felicidad de la gloria inmortal. 

Nosotros tenemos una inclinación natural hacia el soberano Bien y, como 
consecuencia, nuestro corazón siente una íntima urgencia y una continua inquietud que 
nunca acaba de calmar y no cesa de demostrar que le falta la perfecta satisfacción y el 
sólido contento. 

Pero, cuando la fe representa a nuestro espíritu, el bello objeto de su inclinación 
natural, oh Teótimo, ¡qué bienestar, qué delicia, qué estremecimiento universal en toda 
nuestra alma! Y ésta, llena de sorpresa ante esa excelente belleza, exclama: ¡Oh, qué 
hermoso eres, Amado mío!. 

... Así, mi querido Teótimo, nuestro corazón, que ha llevado por tan largo tiempo esa 
inclinación hacia su soberano bien, no sabía a dónde tender; pero, en cuanto la fe lo 
ilumina y se lo muestra, ve claro que eso era lo que anhelaba su alma, lo que su espíritu 
buscaba y lo que imaginación veía, pues el corazón, por un profundo y secreto instinto, 
tiende, en todas sus acciones, y pretende la felicidad y la va buscando por doquier, 



como a tientas, sin saber dónde reside ni en qué consiste, hasta que la fe se la muestra y 
le describe sus maravillas infinitas; y entonces, de repente, la voluntad concibe un 
extremo deleite en ese objeto divino. 

Y lo mismo que el pájaro al que el halconero le quita la caperuza y ve volar la presa, 
se lanza en rápido vuelo. Y si se ve sujeto, aún por la brida, se debate con gran ardor, 
así cuando la fe nos ha quitado el velo de la ignorancia y nos muestra el soberano Bien, 
lo deseamos con un deseo creciente siempre, y exclamamos: ¿cuándo veremos tu rostro, 
oh Dios Todopoderoso? (Tratado del Amor de Dios, página 136) 



 

19ª Semana del Tiempo Ordinario 
 

    

Domingo 
 

“porque donde está vuestro tesoro allí estará vuestro corazón” Lc 12, 34 
Nuestra alma va hacia donde está su amor y su tesoro: si ella siente su tesoro dentro 

de sí, se recoge toda ella y todas sus facultades, para mejor poseerlo y saborearlo. 
Las facultades, que están esparcidas y dispersas en varias ocupaciones exteriores, no 

se recogerían dentro del alma si no tuvieran el sentimiento de que el Amado estaba allí; 
ellas lo van buscando sin darse cuenta de que está en medio de ellas. Pero Él les dice, les 
habla diciendo que es Él y de pronto, ellas se vuelven hacia Él.  

Otras veces, Él extiende un secreto perfume que las advierte de su presencia; y 
enseguida se recogen a su alrededor; como si pusiéramos un imán entre agujas, que 
veríamos las puntas de las agujas volverse hacia el imán e ir a juntarse todas en él. 

Lo mismo, por cierta suavidad o sentimiento interior, nuestro Señor hace notar su 
presencia en medio del alma y todas las facultades se vuelven hacia allá para ir a 
juntarse con Él.  

Hay flores que se cierran por el brillo del sol, pienso que para mejor guardar su calor 
vital; así las almas que sienten en su interior el calor del Espíritu Santo se recogen en sí 
mismas para gozar de Él. 

Dice San Agustín: “Oh Dios, ¿dónde ir a buscaros?. Belleza infinita, os buscaba fuera 
y Vos estabais dentro de mi corazón.” Todos los afectos de Magdalena y todos sus 
pensamientos estaban centrados alrededor del sepulcro de su Salvador al que ella iba 
buscando acá y allá, y, aunque le había encontrado y hablado con El, todo lo suyo 
seguía disperso. Pero, en cuanto la hubo llamado por su nombre, toda ella ser recogió a 
sus pies en una sola palabra: ¡Rabboni! (Tratado del Amor de Dios. VI,7. Tomo V, 390-
391) 

    
    

Lunes 
    

“Los hijos de Dios están exentos. Pero para no ser ocasión de escándalo....” Mt 17, 26-
27 

Esta devoción generosa no desprecia nada y hace que, sin turbación ni inquietud, 
veamos a cada uno caminar, correr o volar de diversas formas, según la diversidad de 
las inspiraciones y la variedad de la medida de la gracia divina que cada cual recibe. 

Es una advertencia que el Apóstol San Pablo hace a los Romanos: uno cree poder 
comer de todo; el otro, que está enfermo, come vegetales. 

Que aquel que come no desprecie al que no come y el que no come no juzgue al que 
come. 



Que cada cual lleve esa dirección: el que come, que coma en nuestro Señor; el que no 
come, que no coma en nuestro Señor y que tanto el uno como el otro den gracia a Dios... 

... Que las que ayunan no desprecien a las que comen, ni las que comen a las que 
ayunan. Y así en todas las cosas que no están ordenadas ni prohibidas, que cada una 
siga su propio camino, es decir, que cada una use de su libertad sin juzgar ni controlar a 
las otras que no actúan como ellas... 

La devoción generosa no necesita de compañía para lo que hace, solamente pretende 
la gloria de Dios y que el prójimo avance en el amor divino y con tal que se vaya 
encaminando derechamente hacia el fin, no se preocupa del camino que se sigue. 

Ojalá que el que ayuna, ayune por Dios y el que no ayuna, que sea también por Dios 
y entonces la devoción está tan contenta de lo uno como de lo otro. Pues no pretende 
atraer a los demás a su camino sino que ella lo sigue sencilla y humildemente. 
(Conversaciones espirituales. Sobre la obligación de las Constituciones. VI, 15)  

    
    

Martes 
    

“Si no os hacéis como niños, no entraréis en el Reino de los Cielos.” Mt 18, 3 
Desearía que hicieseis como los niños: mientras sienten que su madre los tienen sujetos 

por la mano, van muy atrevidos y corren sin asustarse por los traspiés que sus débiles 
piernecitas les hacen dar. 

Así mismo, cuando notáis que Dios os sujeta mediante la buena voluntad y la 
resolución de servirle que El os ha dado, podéis andar sin temor y no os asustéis de las 
sacudidas y tropezones que tengáis; tampoco os enfadéis, mientras sigáis, de vez en 
cuando, echándoos en sus brazos y le beséis con el beso de la caridad. 

Caminad alegremente y con todo el corazón y si no siempre podéis ir alegremente, al 
menos id con ánimo y confianza. No esquivéis la compañía de las Hermanas aunque no 
sea de vuestro agrado; huid más bien de vuestro propio gusto cuando no coincide con la 
conversación de las Hermanas. 

Amad las virtudes de tolerancia y flexibilidad, pues con ellas cumpliréis la ley de 
Jesucristo. 

... No andéis examinando escrupulosamente si andáis o no en la perfección. Y esto 
por dos razones: la una, que no debemos observarnos sin grandes razones, pues, 
aunque fuéramos los más perfectos del mundo, nunca deberíamos saberlo ni conocerlo, 
sino estimarnos siempre como imperfectos. 

No tenemos que asombrarnos de vernos imperfectos, ni que esto nos entristezca, pues 
no tiene remedio; más bien humillarnos ya que así es como repararemos nuestras faltas 
para enmendarnos con suavidad. 

La otra razón es que este examen, si se hace con ansiedad y perplejidad, es una 
pérdida de tiempo; y quienes esto hacen se parecen a los soldados que para prepararse 
a la batalla hiciesen tanto ejercicio físico, que, al llegar la hora de luchar de verdad, 
estuviesen cansadísimos y molidos. 



O como los músicos que enronqueciesen a fuerza de ensayar para luego cantar un 
motete. Porque el espíritu se cansa de tan grande y continuo examen, y cuando llega la 
hora de actuar, ya no puede más. (Carta a la Hna. Soulfour, 16 de Enero, 1603. XII, 
168) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” Mt 
18, 20 

Sé que os gustaría saber el modo de conocer si amáis a Dios. Os voy a dar señales 
infalibles. 

La primera, si disfrutáis estando en su presencia, pues bien sabéis que el amor busca 
siempre la presencia del que ama. 

Si amáis mucho a Dios, tendréis buen cuidado de buscar su presencia para uniros 
cada vez más a su divina Bondad, rindiéndole ese pequeño testimonio de amor, aunque 
no sea más que el poder decirle: Tú eres todo mío y yo todo tuyo. 

Otra señal para conocer si amáis a Dios mucho es si no amáis otras muchas cosas 
junto con El, pues ya sabéis que cuando se aman muchas cosas a la vez, el amor es 
menos fuerte y menos perfecto. 

Nuestra capacidad de amar es pequeña mientras estamos en este valle de miserias, y 
por tanto, no debemos dispersar nuestro amor. Naturalmente, amamos otras cosas 
además de a Dios, pero con un amor que no esté a la par con el de Dios y que estemos 
dispuestos a rechazarlo tan pronto como su divina Majestad lo desee. 

La señal tercera y principal para saber si amáis mucho a Dios, es ver si amáis mucho 
al prójimo, pues nadie puede decir que ama a Dios si odia a su prójimo, así lo asegura 
el gran apóstol Juan. 

Y ¿cómo hemos de amar al prójimo; con qué amor? ¡Ah! Con el mismo amor con que 
Dios nos ama, ya que hay que ir a sacar ese amor del seno del Padre eterno, para que 
sea tal y como tiene que ser. 

¿Cómo ha de ser? Un amor firme, constante, invariable, que no está sujeto a 
mudanzas ni aversiones. Nuestro Señor nos ama sin interrupción; aguanta nuestros 
defectos e imperfecciones aunque no las ama ni las favorece. 

Por tanto, hemos de hacer lo mismo respecto a nuestros hermanos, sin cansarnos 
jamás de soportarlos, pero con cuidado de no amar ni favorecer sus imperfecciones, al 
revés, buscando exterminarlas en cuanto nos sea posible, como hace la divina Bondad. 

Amar al prójimo es procurarle gracias y bendiciones mediante nuestra oración y 
nuestro ejemplo. (Sermón. IX, 199)    

    
    

Jueves 
    



 
“Así hará con vosotros mi Padre celestial si no perdonare cada uno a su hermano de 

todo corazón.” Mt 18, 35 
Cuando los judíos clavaron al dulce Cordero en la Cruz, Nuestro Salvador dijo estas 

divinas: “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen.” ¡Dios mío, qué palabras 
más admirables! 

Considerad la dulzura del Corazón de nuestro Maestro y ved cómo la caridad busca 
recursos para llegar al fin que pretende, que es la gloria de Dios y la salvación del 
prójimo. 

Padre mío, exclama el Salvador, como diciendo: soy vuestro Hijo, recordad que sois 
mi Padre y por tanto no podéis negarme nada. Y ¿Qué es lo que pide? Nada para sí 
mismo, pues se ha olvidado de Sí. 

Está sufriendo muchísimo, más de lo que podemos imaginar, pero no piensa en El, ni 
en lo que padece; al contrario de lo que hacemos nosotros, que sólo pensamos en 
nuestro dolor olvidando casi todo lo demás. Hasta un dolor de muelas nos quita el 
recuerdo de lo que nos rodea; así nos amamos y así de apegados estamos a esta 
miserable carne... 

“Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen.” He aquí un documento 
incomparable de una perfecta caridad. Amaos los unos a los otros como Yo os he 
amado, repetía a menudo predicando al pueblo o a sus Apóstoles, de modo que parecía 
que no tenía mayor afecto por inculcarles otra cosa sino este santísimo amor. 

Y ahora El da un ejemplo del todo inimaginable: excusa incluso a los que le crucifican 
e injurian con una saña bárbara y busca invenciones para hacer que el Padre los 
perdone; y esto, en el acto mismo del pecado y de la injuria. ¡Oh! qué miserables somos 
nosotros, pues apenas podemos olvidar una injuria diez años después de habérnosla 
causado. 

¡Señor, qué miseria es la nuestra! ¡Cómo nos cuesta personar a nuestros enemigos y 
en cambio nuestro Señor los amaba y rogaba por ellos! (Sermón del Viernes Santo. 174-
1620. IX, 45)    

    
    

Viernes 
    

“El que pueda entender, que entienda”Mt 19, 12 
Se suele comparar la blancura de un alma a la blancura de la nieve, porque la 

blancura de ésta sobrepasa toda blancura. David le pedía al Señor que le hiciese su 
alma más blanca que la nieve. Y cuando el Señor se transfiguró, sus vestidos se volvieron 
blancos como la nieve. 

Yo me he fijado que la nieve no cae nunca sobre el mar, al menos sobre alta mar; y 
podría añadir que la santa y particular inspiración de darse a Dios sin reserva no cae 
tampoco sobre las almas que navegan por la alta mar de este mundo y en él son 
elevadas a las más altas dignidades. 



Se han dado algunos casos, como santa. Magdalena, san Mateo e incluso san Luis y 
santa. Isabel. Pero son raros casos y se puede decir que, aunque a veces sucede, es muy 
raramente. 

Las almas llamadas por Dios al estado religioso se vuelven blancas como la nieve; por 
el voto de castidad renuncian a los placeres de la carne, pero en contrapartida reciben 
luego los placeres del espíritu. Y lo mismo que la nieve, su vida es fecunda. 

Los labradores aseguran que cuando la nieve cae proporcionalmente en invierno, la 
cosecha será más hermosa el año siguiente. Y si bien es verdad que la nieve, por ser tan 
fría, no puede calentar la tierra, no por eso deja de fecundarla porque el grano se 
resguarda muy bien debajo de ella. 

La vocación religiosa es una vocación fecunda, pues hace de las acciones más 
indiferentes, acciones fértiles y muy meritorias. 

El comer y el beber son cosas, en sí, indiferentes y sin mérito alguno. Lo mismo pasa 
con el sueño, es necesario para fortalecerse y servir mejor a la divina Majestad. 

Hacer todo eso así, es obedecer al gran Apóstol, que dice: “sea que comáis, sea que 
bebáis, hacedlo todo en nombre de Dios....” Pues bien los que están en religión todo lo 
hacen en nombre de Dios. (Sermón. IX, 95)    

    
    

Sábado 
    

“Dejad que los niños se acerquen a Mí y no se lo impidáis” Mt 19, 14 
Apruebo, de buena gana, que seáis maestra de escuela. Dios lo verá con agrado, 

pues quiere mucho a los niños y, como decía yo el otro día en el Catecismo, para animar 
a las Señoras a tener cuidado de sus hijas, los ángeles de los niños aman con un amor 
particular a quienes los educan en el temor de Dios y vierten en sus almas tiernas esta 
santa devoción. Y, al contrario, el Señor amenaza a los que los escandalizan, con la 
venganza de sus ángeles. Ya veis... 

¿Qué más puedo deciros? Vengo de dar catecismo y hemos estado un poco de broma 
para hacer reír a los chicos, burlándonos de los bailes y los disfraces. 

Yo estaba de muy buen humor y el gran auditorio que tenía me animaba con sus 
aplausos a continuar haciéndome niño con los niños. 

Dicen que lo hago bien y lo creo. Ojalá Dios me hiciera verdaderamente un niño en la 
sencillez y la inocencia. Pero ¿no es un poco tonto que yo os diga estas cosas? 

No tengo remedio, os estoy dejando ver mi corazón tal como es, con toda la variedad 
de sus movimientos, para que, como dice el Apóstol, no penséis de mí más de lo que soy. 

Vivid alegre y animosa, mi querida hija. No hay que dudar: Jesucristo es nuestro sí, 
me lo acaba de contestar una niñita. El es más mío que yo suyo y más que yo mismo soy 
mío. 

Voy a tomar, entre mis brazos al dulce Jesús para llevarlo en procesión y le diré el 
Nunc dimitis, con Simeón; y de verdad, con tal que El esté conmigo, no me preocupa a 
qué mundos vaya yo. 



¡Dios mío, qué deudor me siento para con ese Salvador que tanto nos ama! Y ¡cómo 
me gustaría, aunque fuera una sola vez, estrecharle contra mi pecho! (Carta a la 
Baronesa de Chantal, 11 de Febrero de 1607.) 



 

20ª Semana del Tiempo Ordinario 
 

    

Domingo 
 
“Yo he venido a traer fuego a la tierra y ¿qué he de querer sino que arda?” Lc 12,49 
Aunque la Redención del Salvador se nos aplica de muchas maneras diferentes, 

siempre el amor es el medio universal de nuestra salvación, entra en todas esas maneras 
y sin él nada hay salvífico. 

El querubín, puesto a la puerta del Paraíso con la espada de fuego, nos enseña que 
nadie puede entrar en el paraíso celestial sin haber sido traspasado por el amor. 

Por eso, Teótimo, el dulce Jesús, que nos ha rescatado con su Sangre, desea 
infinitamente que le amemos para que seamos eternamente salvos, para que le amemos 
eternamente, ya que su amor tiende a nuestra salvación y nuestra salvación a su amor... 

...” He de ser bautizado con un Bautismo y estoy angustiado y apremiado hasta que 
esto se cumpla.” Veía la hora de ser bautizado en su Sangre y languidecía hasta que 
llegara esa hora; el amor que nos tenía le urgía vernos libres por su muerte, de la muerte 
eterna. 

Y este amante divino, Teótimo, murió abrasado por los ardores de la dilección, por la 
infinita caridad que sentía hacia nosotros y por la fuerza y virtud de su amor. Es decir, 
que murió en el amor, por el amor, para el amor y de amor. 

Pues si bien los tormentos fueron muy suficientes para hacer morir a cualquiera, la 
muerte no hubiera podido entrar jamás en la vida de Aquel que tiene las llaves de la 
vida y de la muerte, si el divino Amor, que maneja esas llaves, no hubiera abierto las 
puertas a la muerte para que destrozara ese Cuerpo divino y le arrebatara la vida; al 
amor no le bastó haberle hecho un cuerpo mortal como el nuestro, sino que le dejó 
morir. 

¡Dios mío, Teótimo!. Qué horno para inflamarnos en ejercicios del santo amor por ese 
Salvador tan bueno, al ver cómo El los practicó tan amorosamente por nosotros, que 
somos tan malos. Que la caridad de Jesucristo nos apremie. Tratado del Amor de Dios. 
Libro II, 8. IV, 11; Libro X, 17, V, 231 ss) 

    
    

Lunes 
    

“Si quieres ser perfecto... ven, y sígueme” Mt 19, 21 
La segunda meditación podría ser la que escojáis de la Vida Devota, haciendo así: 
Consideraréis a nuestro Señor llamando a cada uno a seguirle por razones 

admirables y promesas deseables sobre todas las cosas. Oídle exclamar: “Venid a Mi 
todos los que anheláis el Cielo, venid a la fuente de bendiciones, para que seáis 
consolados.” Después, considerar que los que siguen a nuestro Señor y prestan oídos a 



su vocación, son de tres clases. Unos le siguen, pero muy de lejos; a veces le vuelven la 
espalda y nunca se le acercan demasiado; son los cristianos que, sin tener preocupación 
por perfeccionarse en el amor de Dios, se contentan con evitar la condenación por la 
observancia de los mandamientos. 

Los otros siguen más adelante y se unen a la Cruz de nuestro Señor, yendo más cerca 
de El, lo más que pueden; y éstos son de dos clases. Unos no dejan, por esto, sus 
ocupaciones y asuntos del mundo y, en medio de ellos, no pueden substraerse a los 
inconvenientes y tráfago tan contrarios a sus buenas resoluciones y propósitos. 

Pero los otros, a fin de seguirle más fácilmente, más libremente y más ventajosamente, 
escuchan la voz del Señor, que los llama a su seguimiento, dejan sus riquezas y 
comodidades mundanas, dejan todo como los Apóstoles, preocupándose únicamente por 
agradar a Dios y seguirle, sin querer compartir su corazón ni distraerlo con la vanidad 
de las cosas y buscan sencillamente, con un corazón unificado, la unidad de un solo y 
único amor de Dios. 

¡Dios mío, qué felices son! El mundo ya no los conoce y ellos ya no conocen al mundo. 
Dicen adiós a todas las cosas, para ser, sobre todas las cosas, de Dios... 

Al considerar la felicidad de éstos, haced vuestra elección como ellos, renunciando a 
todo abrazando la excelente resolución de daros a Dios y para ellos, ofrecedle toda 
vuestra vida. 

¡Ah!, si existiera otra manera de seguirle, todavía más de cerca, qué obligados 
estaríamos, por amor, de emprenderla y abrazarla. (Meditaciones para la Profesión, 
1616. Opúsculos XXV, 427) 

    
    

Martes 
    

“Para los hombres es imposible. Para Dios, todo es posible.” Mt 19, 26 
Teótimo, ¿quién dudará de la abundancia de los medios de salvación, pues tenemos 

tan gran Salvador, por cuya razón hemos sido creados y por cuyos méritos hemos sido 
rescatados? 

El ha muerto por todos, pues todos estábamos muertos (2 Co 2) y su misericordia ha 
sido más saludable para rescatar a la raza humana, que venenosa fue la miseria de 
Adán para perderla. La Santa Iglesia, con un exceso de admiración, puede exclamar en 
la Vigilia de Pascua: “Oh feliz culpa, que nos valió tal Redentor.” Ciertamente podríamos 
repetir, Teótimo, lo que dijo el anciano: “Estábamos perdidos si no hubiéramos estado 
perdidos”, es decir, que nuestra perdición fue de gran provecho ya que, la naturaleza 
humana, ha recibido más gracias por la Redención de su Salvador como jamás las 
hubiera recibido por la inocencia de Adán, si hubiera perseverado en esa gracia que 
tenía. 

Pues la divina Providencia, que ha dejado en el hombre grandes señales de su 
severidad, dentro de la misma gracia de su misericordia, hace que el favor del cielo 
sobrenade por encima de todo esto y se deleita en convertir todas estas miserias en 



provecho de los que aman a Dios, haciendo nacer la paciencia por encima de los 
trabajos; el desprecio del mundo por encima de la necesidad de morir... 

Y así como el arco iris, al tocar a la planta aspálato la hace más olorosa que el lirio, 
así la Redención de nuestro Señor al tocar nuestras miserias las convierte en útiles y 
amables, mucho más que lo hubiera sido la inocencia original... 

Ciertamente, en el riego de la Sangre de Cristo sobre la Cruz, hemos quedado con 
una blancura incomparablemente más excelente, para que la divina Majestad, como nos 
lo ha mandado hacer, no fuese vencida por el mal, sino que venciese al mal por el bien; 
y que su Misericordia, cual óleo sagrado, se mantenga por encima del juicio. (Tratado 
del Amor de Dios. Libro II, 5. IV, 103-105) 

 
 

Miércoles 
    
    

“¿Es que has de ver con malos ojos el que yo sea bueno? Mt 20, 15 
Las águilas tienen mucha fuerza para volar y tienen incomparablemente más vista que 

capacidad de volar; extienden más rápidamente y hasta mucho más lejos su mirada que 
sus alas.... 

Así nuestro espíritu, animado por una santa inclinación natural hacia la divinidad, 
tiene mucho más claro el entendimiento para ver qué amable es la divinidad, qué fuerte 
la voluntad para amarla: porque el pecado ha debilitado mucho más la voluntad del 
hombre que lo que le ha disminuido el entendimiento. 

Así que la pobre voluntad no puede hacer tan grandes progresos en el amor divino 
como la razón y la inclinación natural le sugieren que debería hacer... 

Nuestro corazón produce ciertos comienzos de amor a Dios, pero el llegar a amarle 
sobre todas las cosas, que es la verdadera madurez del amor, debido a esta suprema 
Bondad, eso no pertenece sino a los corazones animados y asistidos por la gracia 
celestial. 

Y ese pequeñito amor imperfecto, es como un querer sin querer, un querer que querría 
pero que no quiere; un querer estéril, del cual dice el Apóstol: “El querer está en mí, pero 
no encuentro el modo de llevarlo a cabo.” Pero Dios, que desea que le amemos 
eternamente; no deja a nadie sin su auxilio, sin procurárselo abundantemente por todos 
los medios que sean necesarios. 

El sol visible, contagia a todo su calor vivificante y, como el enamorado universal de 
todas las cosas, les da el vigor necesario para producir sus frutos. 

Lo mismo la Bondad divina, anima a las almas, alienta los corazones hacia su amor y 
no hay hombre alguno que pueda substraerse a su calor. (Tratado del Amor de Dios. 
Libro I, 17. IV, 80)    

    
    

Jueves 
    



 
“Entrando el Rey... vio allí a un hombre que no llevaba traje de boda.” Mt 22, 11 
Cuando considero la dicha de esas almas a las que Dios ha escogido desde toda la 

eternidad, para que entren en la santa religión, para “vacar”con más cuidado a expiar 
sus defectos e imperfecciones y adquirir la perfección del divino amor, tengo envidia de 
ellas, pues son verdaderamente las esposas del celestial Esposo. 

El gran San Pablo, escribiendo a los corintios, les decía: “Tengo una santa envidia, 
tengo celos de vuestras almas, que son esposas de Cristo; noche y día me consumo por el 
ardor y el deseo de presentaros puros y limpios ante sus ojos.” Por estas palabras vemos 
que el gran Santo llama esposas de Cristo a todas las almas de los cristianos, en general. 

Y, ciertamente, lo son; pero las religiosas lo son particularmente, pues no se puede 
negar que ellas son más especialmente sus esposas que ninguna otra criatura. 

Por eso deben de tratar de purificarse de los menores defectos que pudieran hacerlas 
desagradables a su divino Esposo y así, aparecer ante El muy hermosas, muy puras y 
adornadas con las virtudes que le son más agradables. 

Las mujeres del mundo ciertamente aman a Dios, pero es con un amor compartido, 
pues aman a su marido, a sus hijos, sus cosas... y desean adquirir más. Así que su amor 
está tan repartido que se distraen de la pureza del amor divino. 

Las almas religiosas tienen mil veces más facilidades, porque su amor no está 
compartido. Lo tienen puesto en su celestial Esposo, que es el único objeto de sus afectos 
y deseos, y al que están enteramente dedicadas y consagradas, para ser suyas por toda 
la eternidad, sin reserva ni excepción. (Sermón del 27-12-1619. IX, 220)    

    
    

Viernes 
    

“El segundo es semejante a éste: Amarás al prójimo como a ti mismo.” Mt 22, 39 
El amor tiene su asiento en el corazón y nunca podremos amar demasiado al prójimo, 

ni excedernos y sobrepasar los términos de la razón de este amor, siempre que de 
verdad resida en el corazón. 

Pero, en cuanto a las demostraciones de ese amor, podemos muy bien quedarnos 
cortos o excedernos, sin hacer caso de las reglas de la razón. 

El glorioso San Bernardo dice que la medida del amor de Dios es amarle sin medida y 
que no debemos poner límites a nuestro amor sino dejar que se extiendan sus ramas 
tanto como puedan. Y lo que se dice respecto a Dios debe entenderse también respecto 
del prójimo, siempre, sin embargo, que el amor de Dios esté por encima y ocupe el 
primer puesto. 

Pero después, tenemos que amar a nuestras Hermanas con toda la fuerza de nuestro 
corazón, no contentándonos con amarlas como a nosotros mismos, como obligan los 
mandamientos de Dios; tenemos que amarlas más que a nosotros mismos, para observar 
las reglas de la perfección evangélica, que exige eso de nosotros. Nuestro Señor mismo 
lo ha dicho: “Amaos los unos a los otros como Yo os he amado.” Esto es muy digno de 
ser considerado: “Amaos como Yo os he amado”, pues esto quiere decir “más que a 



vosotros mismos.” Nuestro Señor siempre nos ha preferido a sí mismo y lo sigue 
haciendo ahora tantas veces como le recibimos en el Santísimo Sacramento, pues se 
hace nuestro alimento. 

Así quiere que nos tengamos tal amor unos a otros que prefiramos siempre el prójimo 
a nosotros. Tanto es así, que El ha hecho absolutamente todo lo que pudo por nosotros, 
excepto condenarse. Y quiere, y la regla de la perfección lo requiere, que hagamos todo 
lo posible unos por otros, excepto condenarnos. 

Pero, fuera de eso, nuestra amistad debe ser tan firme, cordial y sólida que no 
rehusemos nunca hacer o sufrir lo que sea por nuestro prójimo y por nuestras Hermanas. 
(Conversaciones espirituales VI, 56)    

    
    

Sábado 
    

“No imitéis a los escribas y fariseos. Todas sus obras las hacen para ser vistos de los 
hombres.” Mt 23, 3-5 

El alma humilde siempre está recogida en sí misma sin buscar gloria ni alabanza 
alguna por sus obras, sino que guarda escondida su intención, contentándose con que 
Dios la vea y sepa lo que hace. 

Os diré un ejemplo sobre esto, pero familiarmente, pues es así como quiero tratar con 
vosotras. Es de San Pacomio, del que ya os he hablado a menudo. 

Se paseaba un día con uno de los buenos Padres del desierto. Uno de los religiosos, 
que había hecho dos esteras en un día, vino a extenderlas al sol en presencia de esos 
Padres. 

Ellos le vieron, pero ninguno pensó el por qué lo hacia, pues no andaban ocupándose 
de lo que hacían los demás.  

Pero San Pacomio, que era su Superior, empezó a pensar en el hecho y, como Dios 
siempre da su luz a los que le sirven, le hizo conocer que ese Padre iba conducido por 
un espíritu de vanidad y complacencia en sus dos esteras y que había hecho eso para 
que él y los demás Padres viesen cuánto había trabajado ese día... 

Esos antiguos religiosos ganaban el pan con el trabajo de sus manos... su ocupación 
ordinaria era tejer esteras y debía cada uno hacer una diaria. Como el Hermano de que 
hablamos había hecho dos, vino a extenderlas al sol delante de todos. 

Pero San Pacomio, que tenía el espíritu de Dios, se las hizo echar al fuego y luego 
pedir a todos los religiosos que rogasen por él. 

Ahí veis lo que es el espíritu humano: no considera sino las apariencias y hace sus 
obras para aparecer bien ante los hombres. 

Y dice nuestro Señor: “No hagáis como ellos, sino que vuestras obras sean secretas, 
para los ojos de vuestro Padre celestial.” (Sermón. X, 190) 



 

21ª Semana del Tiempo Ordinario 
 

    

Domingo 
 

“Uno le preguntó: Señor, ¿son pocos los que se salvan?.” Lc 13, 23 
Teótimo, si recibiéramos las inspiraciones del cielo con toda su virtud, ¡en qué poco 

tiempo haríamos progresos grandes en la santidad! 
Por abundante que sea el manantial, las aguas no entran en el huerto según su fluir, 

sino según el tamaño mayor o menor del canal que las conduce allí. 
Aunque el Espíritu Santo, como fuente de agua viva, rodee nuestro corazón por todas 

partes para extender su gracia en él, como no quiere entrar sin nuestra libre voluntad y 
consentimiento, no derramará esas gracias sino en la medida de nuestra propia 
disposición y cooperación. 

San Pablo nos exhorta a no recibir la gracia de Dios en vano. Y la recibimos en vano 
cuando la recibimos en la puerta, pero sin el consentimiento del corazón; así la recibimos 
sin recibirla, es decir, la recibimos sin fruto ya que de nada vale sentir la inspiración sin 
consentir en ella. 

Si conocieras el don de Dios... dijo el Salvador a la Samaritana. Fíjate, Teótimo, en 
cómo habla el Salvador cuando se trata de sus atractivos: si conocieras el don de Dios, 
sin duda te quedarías conmovido y atraído a pedir el agua de vida eterna; como 
diciendo: te sentirías urgido a pedirla y sin embargo, nadie te forzaría a ello; hay que 
expresarlo así: “quizá, la pidieses”, pues conservarías tu libertad de pedirla o no. 

No podemos impedir que la inspiración nos empuje y por tanto nos conmueva; pero si 
cada vez que nos empuja la rechazamos, para no seguir su movimiento, entonces 
estamos resistiéndola. 

Teótimo, las inspiraciones nos previenen y, antes de que podamos pensar en ellas, se 
hacen sentir; pero una vez que las sentimos, ya es cosa nuestra el consentir y 
secundarlas. Se hacen sentir en nosotros sin nosotros, pero no se consienten sin nosotros. 
(Tratado del Amor de Dios. IV, 121) 

    
    

Lunes 
    

“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, que cerráis a los hombres el Reino de los cielos!”Mt 
23, 13 

Os diré, Monseñor, que desde las últimas noticias que tuvisteis mías, he estado metido 
en los trabajos y contratiempos que el mundo procura a mi cargo y me parece que este 
año ha sido más duro que el de mi noviciado. 



Pero también os tengo que decir que el buen Maestro me ha ayudado mucho con sus 
consolaciones, que me han fortificado de tal modo que puedo asegurar que habiendo 
nadado en aguas amargas, no he tragado ni una sola gota. 

Esta Cuaresma he predicado en Dijon. Nunca he visto una gente tan buena y tan 
dispuesta a recibir las santas inspiraciones... Se ha recogido algún fruto a pesar de mi 
indignidad y no sólo para los que tan atentamente me escucharon sino también para mí, 
pues al ver la piedad de tantas personas, quedé emocionado. 

Se han convertido algunos hugonotes; personas con dudas o vacilantes, han quedado 
seguras; y bastantes han tomado otra forma de vida. Así de buena es esa gente. 

Tengo que deciros otra cosa: El Ministerio La Faye, de Ginebra, ha escrito un libro 
contra mí y no ahorra la calumnia. No habla de la gran cantidad de imperfecciones que 
tengo, sin duda muy censurables, pero en cambio me censura por las que, gracias a 
Dios, no tengo: ambición, ociosidad externa, lujos en perros de caza y en cuadras, y 
otras locuras semejantes que no solamente están muy lejos de mis gustos, sino que son 
incompatibles con las necesidades de mi trabajo y con la forma de vida que mi cargo me 
impone. 

¡Bendito sea Dios! Gracias a que no sabe mis males, pues para curarlos no sabría 
otro remedio que la maledicencia. Tiemblo y dudo si debo responderle a pesar del 
parecer de mis amigos. Yo me inclino a no hacerlo. Además, tengo ahora una tarea que 
es mucho más importante y me abruman las solicitaciones y peticiones, de modo que ni 
tiempo tengo de estudiar. 

Que Dios, por su bondad, nos haga dignos del cargo al que nos ha llamado. (Carta a 
Mons, de Revol, Obispo de Dol. 16-8-1.614. XII, 295) 

    
    

Martes 
    

“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, que limpiáis por fuera la copa y el plato, y por 
dentro estáis llenos de rapiña!.” Mt 23, 25 

Cuando los mundanos ven a una persona devota, dicen enseguida que es un santo y 
si les preguntáis por qué es un santo, contestan que porque está mucho tiempo en la 
Iglesia, reza muchos rosarios y oye muchas Misas. 

Muy bien todo eso, pero ¿por qué es santo? Porque comulga a menudo. Muy bien, 
pero ¿por qué es santo? Porque derrama muchas lágrimas cuando ora. Eso es muy 
bueno cuando Dios lo da. Pero ¿qué hace además, para ser santo? Da muchas limosnas. 

¡Bien, todo eso muy bien! Pero ¿tiene caridad, humildad? Porque si no las tiene, yo no 
me fijo en todo lo demás. Sus virtudes son sólo fantasmas y no verdaderas y sólidas 
virtudes. 

Fijaros en el Obispo del Apocalipsis que decía para sí: “soy rico y sabio, soy 
elocuente, estoy elevado a esta dignidad”y nuestro Señor, al ver su presunción, le dijo: 
“Crees que eres rico, pero eres pobre y miserable.” En fin, mis queridas Hermanas, ya 
veis que sin humildad y sin caridad no somos nada. 



Ese Obispo tenía realmente grandes talentos y riquezas interiores, pero, como no 
tenía esas dos virtudes sino que estaba inflado de orgullo y vanidad, ante Dios estaba 
pobre y vacío de todo bien. 

Si creéis poder tener la caridad sin la humildad, os engañáis, pues sería hacer lo 
mismo que el que quería colocar el tejado a una casa sin antes haber hecho los cimientos 
y paredes: sin duda sería muy tonto. 

La caridad es el tejado de todo el edificio de la perfección cristiana y la humildad son 
los cimientos, o sea que llega al alma antes que la caridad, para prepararle el cuerpo 
del edificio. (Sermón del 27-9-1619. IX, 225) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Vosotros, por fuera, aparecéis justos a los hombres, mas, por dentro, estáis llenos de 
hipocresía.” Mt 23, 28 

Los honores y alabanzas son como piedras preciosas cuyo conjunto hace resaltar la 
gloria como un esmalte. Pero aunque la humildad no puede sufrir que tengamos una 
idea de sobresalir o de ser preferidos a los demás, tampoco puede permitir que 
busquemos la alabanza, el honor ni la gloria, que sólo son debidos a la Única 
Excelencia. 

... La humildad despreciaría la fama si no tuviera necesidad de ella la caridad; pero, 
como es uno de los fundamentos de la sociedad humana y sin ella no sólo somos inútiles 
sino hasta nocivos a la gente, a causa del escándalo que recibiría, la caridad requiere y 
la humildad lo consiente que deseemos y conservemos cuidadosamente nuestra buena 
fama. 

Como las hojas de los árboles, que de por sí no son apreciables, pero sirven para 
mucho, no sólo porque los embellecen, sino porque preservan los frutos mientras todavía 
son tiernos, así la buena fama, que de por sí no es cosa demasiado de desear, no deja 
de ser muy útil no sólo como ornamento de nuestra vida sino también para conservar 
nuestras virtudes... 

Pero no debemos ser demasiado ardientes y puntillosos en conservarla, pues los que 
son demasiado delicados y sensibles respecto a su reputación se parecen a los 
aprensivos que, por cualquier pequeña molestia, andan tomando medicinas. Piensan 
conservar mejor su salud y la estropean. 

Y los otros, queriendo mantener tan escrupulosamente su reputación, la pierden 
enteramente. Pues con esas sensiblerías resultan raros, tercos, insoportables... El excesivo 
temor a perder la fama descubre una falta de confianza en la base de esa fama, que es 
la verdad de una vida llena de bondad. 

Los pueblos que tienen puentes de madera sobre sus grandes ríos, siempre están 
temerosos de que el agua se los lleve cuando hay grandes avenidas; pero los que los 
tienen de piedra, sólo se acuerdan de ellos en inundaciones extraordinarias... La 



reputación es una señal que nos da a conocer dónde está la virtud; pero es la virtud la 
que debe siempre y en todas partes ser la preferida. 

Pongamos nuestra buena fama y nuestra alma en las manos de Dios; no 
encontraríamos un lugar más seguro. (Introducción a la Vida Devota, 3ª parte Cáp..2 . 
Tomo III, 155)    

    
    

Jueves 
    

 
“Estad preparados, pues no sabéis ni el día ni la hora.” Mt 24, 42 

Los antiguos Padres enseñaban que tenemos que temer a la muerte sin temerla. ¿Qué 
quiere decir esto? 

Pues que aunque hay que temerla, no debe ser con exceso hasta el punto de quitarnos 
la tranquilidad, pues las criaturas han de caminar bajo la bandera de la divina 
Providencia, dispuestas a abrazarse a todas las consecuencias y a todos los sucesos que 
vengan de esta dulce Providencia. Ella sabrá tener buen cuidado de nosotros. 

Por tanto, no nos dejemos llevar por temores inquietos y penosos, como aquella buena 
mujer que, pensando toda la mañana en la muerte, trastornó todo lo que hizo en su casa 
y no dejó tranquilo a nadie a su alrededor. ¿por qué? Porque pensó en la muerte con 
inquietud. 

Digamos que la regla general de una buena muerte es una vida buena. Claro que aún 
viviendo bien, tememos a la muerte, pero lo haremos con paz y sosiego, apoyándonos 
en los méritos de la Pasión de nuestro Señor, pues con su muerte satisfizo todas nuestros 
pecados. 

Debemos estar dispuestos a morir cada día, empleando el tiempo como lo haríamos si 
supiéramos que hoy saldríamos de este mundo. 

Qué felices seríamos si pensásemos así, en la cuenta que tenemos que rendir, 
despreocupándonos de todo otro asunto para disponernos al día que nos está asignado. 

Y tenemos que hacerlo así pues la muerte tiene pies de algodón, viene tan suavemente 
que uno no se da cuenta y así nos sorprende. 

Por tanto, estemos en guardia para que cuando venga nos encuentre preparados. 
(Sermón. X, 323)    

    
    

Viernes 
    

“El reino de los cielos es semejante a diez vírgenes que salieron con sus lámparas al 
encuentro del Esposo.... las necias, al tomar las lámparas, no tomaron consigo el aceite.” 

Mt 25, 1-3 
Vuestro cuerpo es ruin y débil, pero la caridad es el vestido nupcial que cubrirá todo 

eso. Una persona enfermiza excita a ayudarla a todos los que la conocen e incluso 



parece que exhala una terneza de particular amor, siempre que dé muestras de llevar su 
cruz con devoción y dulzura. 

También hay que ser muy sincero y natural para pedir y tomar los medicamentos, así 
como paciente y valeroso para aguantar los males. 

Quien conserve la suavidad en medio de sus dolores y decaimientos y la paz en el 
tráfago de asuntos y en la variedad de trabajos, es casi perfecto; pero es verdad que se 
encuentran pocas personas, incluso entre religiosos, que hayan alcanzado ese grado de 
felicidad, pero los hay y los ha habido en todos los tiempos y tenemos que aspirar a ese 
grado. 

Casi todo el mundo tiene cierta facilidad para practicar ciertas virtudes así como 
dificultad para otras y solemos hablar de esa virtud que nos es más fácil y exagerar las 
dificultades de las otras que nos son incómodas. 

Había diez vírgenes, pero solamente cinco de ellas tenían el aceite de la bondad 
misericordiosa y la benignidad. Esa igualdad de humor, esa dulzura y suavidad de 
corazón es más rara que la perfecta castidad, pero no es menos de desear. 

Os la recomiendo, mi muy querida hija, porque ella, como el aceite, sostiene la 
lámpara del buen ejemplo, pues nada hay que edifique tanto como la caritativa 
benignidad. 

Sois mi hija y con dilección paternal os doy mi bendición. Seáis bendita de Dios al 
iros, al quedaros, al servir a Dios, al servir al prójimo, al humillaros hasta vuestra nada, 
al elevaros hasta vuestro Todo; y que Dios únicamente sea vuestro Todo. (Cartas. XVII, 
260)    

    
    

Sábado 
    

“Se acercó también el que había recibido un solo talento y dijo: sabía que eras un 
hombre duro... y fui y escondí tu talento en la tierra....” Mt 25, 24- 25 

La primera tentación contra la obediencia es decir: ¿por qué se me manda esto? y no 
aceptar lo mandado. 

La segunda es el desprecio, no sólo a lo mandado sino también a quien lo manda. 
Cuando la tentación llega hasta aquí haciendo desestimar a quien manda, es muy 
peligrosa y muy mala, sobre todo si se dice que quien manda no tuvo razón para dar 
esa orden, que eso está fuera de propósito, y se añaden palabras de desprecio hacia lo 
mandado o aconsejado, por razón de quien lo manda. 

Comprendo que se pueden sentir antipatías y hasta aversiones, no sólo por lo 
mandado sino hasta por los que mandan; pero dar pábulo a esos pensamientos que 
alimentan las repugnancias es algo que jamás debemos hacer. 

Una verdadera obediente no tiene preferencias en lo que se le ordena sino que se 
somete a todo, pues no es lo propio de los hijos de Dios andar eligiendo lo que quieren 
practicar. 

Así obran los herejes, eligen a su gusto y por eso se les llama herejes, pero los 
cristianos no debemos andar con preferencias. 



Hay cristianos que sólo quieren obedecer las órdenes que les caen bien; que les gusta 
hacer lo que es de consejo y no lo mandado; querrían ayunar el día de Pascua, que no 
lo manda la Iglesia y en cambio no quieren ayunar el     

    
    

Miércoles 
    

de ceniza. 
No vayamos de extremo a extremo, vayamos por el medio sin elegir lo que más nos 

gusta. 
Hay también herejías en la obediencia, como cuando elegimos lo que queremos 

obedecer en vez de tener el sentido de obediencia en general, para todo lo que se nos 
manda. Esta obediencia absoluta y sin reserva es la que caracteriza a los religiosos. 
(Sermón en 1622. X, 174) 



 

22ª Semana del Tiempo Ordinario 
 

    

Domingo 
 
“Observando cómo escogían los primeros puestos, Jesús dijo esta parábola: cuando 
estés invitado a una boda, no te sientes en el primer puesto... porque el que se ensalza 

será humillado y el que se humilla será ensalzado” Lc 14, 7-11 
El verdadero humilde jamás ve en sí ninguna excelencia, ni las dignidades, grandezas 

y altos cargos a los que se le ha elevado; no quiere que se le estime por eso ni que se le 
tenga en más; él ignora todo ello por una santa humildad y no considera en sí mismo 
sino lo que tiene de pobre y miserable. 

Felices pues, las almas que tienen la verdadera humildad, pues hacer reverencias y 
decir palabras de humildad son poca cosa si no tenéis en el corazón la humildad 
verdadera y sincera . La que os hace conocer vuestras miserias, defectos e 
imperfecciones, para que os tengáis como la más pobre de todas las criaturas y os 
sometáis de buena gana a todos, por el amor de nuestro Señor. 

Si creéis tener caridad y no tenéis humildad, vuestra caridad no es verdadera porque 
estas dos virtudes se tienen tal simpatía y están en tal unión que una no va sin la otra. 
Cuanta más caridad tengamos, tendremos más humildad. 

... Desde siempre, la divina Sabiduría ha mirado a los humildes con buenos ojos. Ha 
humillado a los que se ensalzan y ha ensalzado a los que se humillan. 

Hay personas tan llenas de orgullo que no pueden someterse a nadie, ni aguantan 
que se les diga lo que son. Se prefieren a todos, se creen más doctos, más sabios que 
nadie y les parece que no tienen necesidad de maestro. 

Y sin embargo esas personas suelen ser muy ignorantes, pero quién osaría decírselo, 
porque presumen de lo lindo de ellas mismas. Dios las humilla, las deja, para mirar a los 
humildes que están sobre la faz de la tierra, en lo más bajo y ruin y cuyo único sitio es lo 
bajo. (Sermones del 29-9-1617 y del 13-12-1620) 

    
    

Lunes 
    

“Jesús desenrollando el libro, encontró el pasaje donde estaba escrito: ‘El Espíritu del 
Señor está sobre mí, porque El me ha ungido’.” Lc 4, 16-30 

La humanidad sagrada de nuestro Salvador ha sido como una flor divina sobre la 
cual el Espíritu Santo descansó para comunicarle sus dones. 

También nosotros hemos recibido el Espíritu Santo, pero hemos de dejar los dones del 
mundo para recibir los del Espíritu. 



El espíritu del mundo tiene sus dones: tiene la ciencia que nos merece honores, la 
fuerza para batirse en duelo, el temor de volverse pobre y perder el paraíso terreno y los 
favores del mundo. 

Hay que dejar esos dones porque son incompatibles con los del Espíritu Santo; y 
también hay que abandonar nuestro corazón en El y rogarle que nos reparta sus 
preciosos dones y nos los conserve en el alma. 

Plegue a la divina Majestad darnos el don de temor para que le sirvamos filialmente; 
el don de piedad para reverenciarle como a nuestro Padre amabilísimo; el don de 
ciencia para conocer bien lo que hemos de hacer y saber huir del mal; el don de 
fortaleza para superar valerosamente todas las dificultades; el don de consejo para 
discernir y elegir los medios más aptos para nuestra perfección; el don de entendimiento 
para penetrarnos de la belleza y la utilidad de los misterios de la fe y de las máximas 
evangélicas y por fin, el don de sabiduría para gustar qué bueno es el Señor y saborear 
y experimentar las dulzuras de esa incomprensible Bondad. 

¡Oh, qué felices seríamos si recibiésemos esos preciosos dones! Ya que sin duda nos 
conducirían a la cima de la escala misteriosa, donde seremos recibidos por el divino 
Salvador que allí nos espera con los brazos abiertos para hacernos participantes de su 
gloria y su felicidad. Amén. (Introducción a la Vida Devota, 3º Parte, Cáp.. 7. III, 310) 

    
    

Martes 
    

“Bajó a Cafarnaúm y allí les enseñaba.” Lc 4, 31 
La inquietud es el mayor mal que puede entrar en el alma, excepto el pecado; como 

las sublevaciones y disturbios de una república la arruinan enteramente y le impiden que 
pueda resistir al extranjero. 

Así nuestro corazón, si está turbado e inquieto, interiormente, pierde la fuerza para 
mantener las virtudes que había adquirido y el medio de resistir a las tentaciones del 
enemigo, el cual entonces hace toda clase de esfuerzos para, como se dice, “a río 
revuelto ganancia de pescadores.” Los pájaros quedan presos entre las redes porque al 
verse cogidos se debaten y remueven para salir, lo que hace que cada vez se enreden 
más. Cuando os urja el deseo de libraros de algún mal o adquirir algún bien, ante todo 
poned en paz vuestro espíritu, serenad vuestro juicio y vuestra voluntad y luego, con 
suavidad y calma perseguid el objeto de vuestro deseo, tomando ordenadamente los 
medios más convenientes para lograrlo. Y, cuando digo con calma, no digo 
negligentemente, sino sin apresuramientos, turbación e inquietud. 

“Mi alma está siempre en mis manos, Señor”decía David. Examinad varias veces al 
día, al menos por la mañana y por la tarde, si tenéis vuestra alma en vuestras manos, o 
si alguna pasión, alguna inquietud os la ha arrebatado. 

Pensad si tenéis dominio sobre vuestro corazón o si se os ha ido de las manos para 
enredarse en algún afecto desordenado de amor, de temor, de tristeza, de alegría. 

Y si se os ha perdido, ante todo, buscadlo y traedlo poco a poco a la presencia de 
Dios. Así como los que temen perder algo que les es muy precioso, lo llevan bien 



apretado entre sus manos, así, imitando al gran Rey David, diremos: “Oh, Señor, mi 
alma está en peligro, por eso la llevo siempre entre mis manos.” Filotea, no permitas a 
tus deseos, por pequeños que sean y de poca importancia, que te inquieten. Pues tras los 
pequeños vendrán los grandes y más importantes y encontrarán tu corazón dispuesto a 
la turbación y al desorden. (Introducción a la Vida Devota, 3º Parte, Cáp.. 7. III, 310) 

 
 

Miércoles 
    
    

“La suegra de Simón estaba con una fuerte calentura y le rogaron por ella”Lc 4, 38 
Sucedió así: habiendo entrado a la casa para comer el Salvador, Juan, Santiago y 

Andrés, con su hermano Pedro, se pusieron de acuerdo, antes de sentarse a la mesa, 
para pedirle que curase a esa mujer. 

Esta petición nos recuerda la comunión de los santos por la cual, el cuerpo de la 
Iglesia está tan unido que todos sus miembros participan en el bien de cada uno de ellos. 

Por eso todos los cristianos tienen parte en las oraciones y buenas obras que se hacen 
en la Iglesia. Y esta comunión no es solamente en la tierra, sino que se extiende a la otra 
vida, pues nosotros participamos de las oraciones de los bienaventurados que están en el 
Cielo. En eso consiste la comunión de los santos, que está aquí representada en la 
curación de esta enferma, que no la consiguió ella, con sus ruegos, sino que se hizo por 
los ruegos de los Apóstoles intercediendo por ella. 

El Salvador miró pues a la enferma, que le estaba mirando. Se acercó a su lecho, la 
tomó de la mano e increpando a la fiebre, le mandó que la dejara. Instantáneamente 
quedó curada y levantándose, se puso a servirles. 

La curada demostró mucha virtud y el provecho que había sacado de su enfermedad; 
por haberla sufrido con tanta resignación, en cuanto estuvo curada sólo quiso usar de su 
salud en el servicio de El. 

No era de esas mujeres flojas y delicadas que, por una enfermedad de unos días 
necesitan luego semanas y meses para reponerse, para que los que todavía no se han 
enterado de su enfermedad, lo sepan en este tiempo y puedan compadecerlas. 

Fijaros en el amor con que esta mujer servía a su querido Maestro, con cuánto gozo y 
alegría. Cómo le miraba y cómo su corazón se abrasaba de amor por El. 

Pensad también en lo que hacían, por su parte, los Apóstoles, que habían visto el 
milagro. Y, por fin, tomad nota de cómo se ha de comportar uno en las enfermedades 
corporales y cuánto provecho se puede sacar de ellas. (Sermón del 3 de marzo de 1622. 
X, 281)    

    
    

Jueves 
    

 



“Simón le dijo: Maestro, toda la noche hemos estado trabajando y no hemos pescado 
nada, mas, porque tú lo dices, echaré las redes.” Lc 5, 5 

... Voy a responderos a una pregunta que me habéis hecho muy a menudo: ¿en qué 
consiste la verdadera humildad? 

... La humildad cree no poder nada por el conocimiento de nuestra pobreza y 
debilidad. 

Y, al contrario, la generosidad, nos dice con San Pablo: Todo lo puedo en Aquél que 
me conforta. 

La humildad nos hace desconfiar de nosotros mismos y la generosidad nos hace 
confiar en Dios. Ya veis, por tanto, cuán unidas están estas dos virtudes, de modo que no 
se pueden encontrar nunca separadas 

Humildad que no produzca generosidad es indudablemente falsa, pues, cuando ella 
ha dicho: nada puedo, nada soy, inmediatamente deja el puesto a la generosidad de 
espíritu, que dice: No hay ni puede haber nada que yo no pueda, pues pongo toda mi 
confianza en Dios, que todo lo puede. Y, en virtud de esta confianza, emprende 
valerosamente todo lo que se le manda. 

Pero fijaros que digo: todo lo que se le manda o aconseja, por difícil que sea, pues os 
aseguro que ella no cree que hacer milagros sea cosa imposible para ella, si se le ha 
mandado que los haga. 

Si se pone a hacer lo ordenado, con corazón sencillo, antes hará Dios un milagro que 
dejar de darle el poder de cumplir lo ordenado, ya que no es en la confianza en sus 
propias fuerzas en las que se apoya para cumplir lo ordenado, sino que está fundada en 
la estima que tiene por los dones que Dios le ha dado... 

... Esta confianza no impide que estemos siempre vigilantes, por temor de fallar. Pero 
sí nos hace estar más atentos, vigilantes y cuidadosos en hacer todo aquello que pueda 
servir para que avancemos en nuestra perfección. (Conversaciones Espirituales. VI, 74)    

    
    

Viernes 
    

“El Esposo está con ellos” Lc 5, 34 
¡Dios mío! ¡Qué buena manera de estar en presencia de Dios es la de querer, en todo 

momento y para siempre, pensar y estar ante su beneplácito! 
Porque creo que en todo momento y ocasión, sí, incluso durmiendo profundamente, 

estamos aun más profundamente en la santísima presencia de Dios. 
Sí, Teótimo, porque si le amamos, no sólo dormimos en su presencia, sino a su gusto y 

no sólo por su voluntad, sino según su voluntad; y hasta parece que es el mismo Creador 
el que nos mete en nuestra cama, como a estatuas en su hornacina, para que estemos 
como los pájaros en sus nidos. 

Y, si pensamos bien, cuando nos despertamos sentimos que Dios ha estado siempre 
presente y que no hemos estado ni alejados ni separados de Él. 



Por tanto, ahí hemos estado en su presencia y con su beneplácito, aunque sin verlo y 
sin darnos cuenta. Podríamos decir a imitación de Jacob: Verdaderamente he dormido 
junto a Dios y entre los brazos de su divina presencia y providencia, y yo no lo sabía. 

... Algunas veces, el alma no sólo se da cuenta de esa presencia de Dios, sino que oye 
hablar por ciertas claridades y persuasiones interiores que hacen las veces de palabras. 

A veces se hablan recíprocamente, pero de modo tan suave, tan secreto, tan hermoso, 
que no pierde el alma su paz y quietud. 

Y otras veces, ella oye hablar al Esposo, pero se siente incapaz de hablarle, porque el 
gusto de escucharle o la reverencia que le impone, la mantienen en silencio; o bien 
porque está en sequedad y con tal languidez de espíritu que no tiene fuerza sino para 
escuchar, pero no para hablar. 

En fin, otras veces, ella ni oye ni habla a su amado y tampoco siente ningún signo de 
su presencia; simplemente sabe que está en la presencia de Dios. (Tratado del Amor de 
Dios, VI, 11. . IV, 342)    

    
    

Sábado 
    

“El Hijo del hombre es Señor del Sábado.” Lc 6,5 
... Os explicaré lo que es el espíritu de libertad. Todo hombre es libre respecto a actos 

que sean pecado mortal, sino apega a ellos su afecto: y esta es una libertad 
absolutamente necesaria para su salvación; pero no hablo de ella ahora. 

La libertad de la que yo hablo es la de los hijos amados. Y ¿cuál es? Es una liberación 
del corazón cristiano de todas las cosas, para poder seguir la voluntad de Dios 
reconocida. 

... Pedimos a Dios, ante todo, que su Nombre sea santificado, que venga su Reino, 
que se haga su voluntad en la tierra como en el cielo. Todo esto no es otra cosa sino 
libertad de espíritu porque, con tal que el nombre de Dios sea santificado, que su 
Majestad reine en nosotros, que se haga su voluntad, el espíritu ya no se preocupa de 
otra cosa. 

El corazón que posee esta libertad, no pierde su alegría por ninguna privación, ni se 
entristece quien tiene su corazón desapegado de todo. No digo que a veces no sea así 
pero suele durarle poco. 

Los efectos de esta libertad son: una gran suavidad de espíritu, gran dulzura y 
condescendencia a todo lo que no es pecado o peligro de pecado; es ese humor dulce y 
que se pliega a todo acto de virtud y caridad. 

Por ejemplo, un alma aficionada con mucho apego a los ejercicios de meditación, si 
se la interrumpe, la veréis dejarlos apenada, con apresuramiento y asombro. 

La que tiene la verdadera libertad, saldrá con un rostro sereno y de buena gana irá 
donde quiera el importuno que la ha molestado, pues para ella es lo mismo servir a Dios 
meditando, que servirle soportando al prójimo; en uno u otro caso ve la voluntad de 
Dios, pero en este momento lo necesario es aguantar al prójimo. 



La ocasión de ejercer esta libertad se encuentra en cada cosa que sucede contra 
nuestra inclinación, pues quien no está apegado a sus inclinaciones no se impacienta 
cuando se las contrarían. (Carta a la Baronesa de Chantal; 14-10-604.) 



 

23ª Semana del Tiempo Ordinario 

Domingo  
“Se le juntó una muchedumbre y les decía: ... Así pues, cualquiera de vosotros que no 

renuncie a todos sus bienes no puede ser mi discípulo.” Lc 14, 25-33 
Nosotros, que queremos comprar el cielo y construir ese gran edificio de la 

perfección, somos unos locos cuando no consideramos si tendremos con qué pagar y lo 
que nos va a costar conseguirlo. 

La moneda con la cual hay que pagar esta perfección es nuestra propia voluntad, la 
cual tenemos que venderla y deshacernos de ella, apartándola enteramente. 

Hay que renunciarse a sí mismo y tomar la cruz; hay que someter nuestro propio 
juicio, dejar nuestras malas inclinaciones y humores. Y no lo conseguiremos jamás por 
otro camino; hay que vender todo para lograr esa perla preciosa del amor sagrado que 
Dios nos tiene preparado si somos fieles en trabajar para adquirirla. 

Dichosas las almas que beben cáliz con nuestro Señor, que se mortifican, que llevan la 
cruz y sufren con amor por su amor y reciben de la mano de Dios igualmente toda clase 
de acontecimientos.... 

Pero, Señor, ¡se encuentran tan pocas de éstas! Sin embargo siempre hay 
excepciones... En verdad, nosotros no poseemos sino una pequeñísima parte de nosotros 
mismos; así, no somos dueños de nuestra fantasía, pues no podemos garantizar que no 
nos haremos un infinito número de ilusiones y de imaginaciones; otro tanto hay que decir 
de nuestra memoria: cuántas veces quisiéramos recordar cosas y no lo logramos, o al 
contrario, quisiéramos olvidar muchas otras que no podemos olvidar. 

Veréis que no hay más que una sola partecita de la que somos dueños y es la 
voluntad. La poseemos de tal manera que ni Dios mismo se ha reservado soberanía 
sobre ella dándole al hombre libre jurisdicción para abrazarse al mal o seguir el bien, 
como él quiera. (Sermones del 6-3-1616 y del 2-10-1622. IX, 82 y X, 397, 398) 

    
    

Lunes 
    

“Jesús, enseñaba en una sinagoga en Sábado. Los escribas y fariseos le observaban... 
Jesús conocía sus pensamientos...” Lc 13, 10 

Tenemos dos principales maneras de amar a Nuestro Dios: una afectiva, la obra 
efectiva, o como dice San Bernardo, activa. Por la primera, amamos a Dios y todo lo que 
El ama; y por la segunda, servimos a Dios y hacemos lo que nos ordena: Aquélla nos 
une con la bondad de Dios y ésta nos hace ejecutar su voluntad. 

La una nos llena de complacencia, de benevolencia, de fervor y de deseos; la otra nos 
da la sólida resolución, la firmeza de valor y la inviolable obediencia que se requiere 
para cumplir lo que manda la voluntad de Dios, y para sufrir, aceptar, aprobar y 
abrazar todo lo que proviene del beneplácito divino. 



La una nos hace gozar de Dios y la otra, que le agrademos. Por la una concebimos y 
por la otra producimos. Con la una ponemos a Dios en nuestro corazón y por la otra lo 
llevamos en nuestros brazos. 

El primer ejercicio consiste principalmente en la oración; en ella pasan tantos 
movimientos interiores que es imposible expresarlos todos; no sólo porque son muchos en 
cantidad sino también por su calidad que, como es espiritual, no es fácil perfilarla y es 
casi imperceptible a nuestro entendimiento. 

Dios es el único que, por su infinita ciencia, ve, sondea y penetra todas las vueltas y 
revueltas de nuestro espíritu; entiende de lejos nuestros pensamientos, sabe todos 
nuestros senderos, astucias y sutilezas. Su ciencia es admirable, prevé por encima de 
nuestra capacidad y no podemos alcanzarla. 

Si nuestros espíritus quisieran hacerse una introspección reflexionando sobre los 
repliegues de sus acciones, se meterían en un laberinto en el que se perderían. Y sería 
insoportable saber cuáles son nuestros pensamientos, considerar nuestras 
consideraciones, discernir lo que discernimos, recordar que nos acordamos: resultaría un 
embrollo imposible de deshacer. 

La oración es cosa secreta, Teótimo; hay que confiársela solamente a Dios. (Tratado 
del Amor de Dios, Libro VI, 1. IV, 301) 

    
    

Martes 
    

“Aconteció, por aquellos días, que Jesús salió hacia la montaña para orar, y pasó la 
noche orando a Dios.” Lc 6, 12 

La unión de nuestra alma con Dios puede hacerse, bien de forma imperceptible y bien 
perceptiblemente, pero siempre es Dios el autor de la misma y nadie puede unirse a Él si 
Él no viene, si no es atraído por Él, como testimonia el Esposo divino... 

La perfección de esta unión consiste en dos puntos: que sea pura y que sea fuerte. Yo 
puedo acercarme a una persona para hablarle, para verla mejor, para pedirle algo, 
para aspirar el perfume que exhala, para apoyarme en ella. Pero cuando me acerco y 
me uno a ella sin otro motivo que el de su proximidad, ese acercamiento es de unión 
pura y simple. 

Cuando la unión del alma con Dios es muy apretada y estrecha, los teólogos la llaman 
adhesión, pues por ella queda el alma agarrada, unida, pegada y fija en su divina 
Majestad de manera que difícilmente puede ya desprenderse y alejarse... 

Fijaos en ese hombre abstraído totalmente por su atención a la suavidad de una 
música, queréis que os atienda y no podréis; aunque sea por asuntos importantes, no 
podréis; hasta deja de comer y beber. 

¡Dios mío, Teótimo, cuánto más absorto y unido ha de estar el hombre enamorado de 
su Dios y que está unido a la divinidad de su infinita dulzura, prendado y apasionado 
por ese objeto de incomparable perfección! 



Así el alma, que por el ejercicio de la unión ha llegado hasta quedar presa y ligada a 
la bondad divina, nadie podrá alejarla de esa bondad sino con mucha fuerza y 
causándole mucho dolor. 

No se la podrá desprender ni aún distendiendo su imaginación, pues ella no dejará 
de sentirse unida mediante el entendimiento; y si vamos a su entendimiento, ella se 
agarrará a su voluntad; e incluso si la hacemos aflojar su voluntad por medio de 
distracciones, volverá al momento hacia su objeto amado del cual nunca se puede 
desprender del todo. (Tratado del Amor de Dios: libro VII, 3. V, 15 y ss.) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Una gran muchedumbre le seguía... y Jesús, levantando los ojos, decía: 
Bienaventurados los pobres...” Lc 6, 19 y 20 

Bienaventurados los pobres... y el mundo dice que son bienaventurados los ricos, que 
tienen oro y plata; que son felices los que tienen toda clase de comodidades en esta vida. 
Y también que son desgraciados los pobres, que no tienen nada de todo eso, o que no 
les importa. 

Pero nuestro Señor, al ver la locura y la miseria de los mundanos y cuál es lo que 
constituye su felicidad, empezó la primera bienaventuranza así: bienaventurados los 
pobres porque de ellos es el Reino de los cielos; y al contrario, desgraciados los ricos. 

Y prosigue el divino Maestro: bienaventurados los mansos porque ellos poseerán la 
tierra. La mansedumbre pide que se repriman los movimientos de cólera, que se sea 
dulce, cordial y con mucha mansedumbre hacia todos; que se perdone al enemigo; pero 
quien tiene el espíritu contrario dice: feliz el que se venga de su enemigo, el que se hace 
temer por todos y al que nadie osa decir una palabra de desprecio o de insulto. 

Pero nuestro Señor declara: Felices los mansos, y con esas palabras destruye el orgullo 
y la arrogancia en los cuales el mundo basa su felicidad. 

Y añade aún: Felices los que lloran porque serán consolados. Y el mundo llama felices 
a los que ríen y lo pasan muy bien; y desgraciados a los que lloran... ¡Cuánto hay que 
compadecer a esa clase de gente! 

Y el Salvador continúa: Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia e 
incluso los que son perseguidos por la justicia. Y el mundo ¿no dice todo al revés? ¿No 
va haciendo constituir su felicidad en todo lo que es contrario a los preceptos del 
Evangelio? 

Por eso nuestro Señor lanzó esta piedra de las ocho Bienaventuranzas, en las que está 
incluida toda la perfección cristiana. (Sermón. X, 144)    

    
    

Jueves 
    

 



“No juzguéis y no seréis juzgados.” Lc 6, 37 
No juzguéis y no seréis juzgados, dice el Salvador de nuestras almas. ¡Cuánto 

desagradan a Dios los juicios temerarios! 
Los juicios de los hijos de los hombres son temerarios porque ellos no son jueces unos 

de los otros. Y al juzgar, usurpan el oficio a nuestro Señor. 
Son temerarios porque la principal malicia del pecado depende de la intención del 

corazón, que es secreta para nosotros; son temerarios porque cada uno tiene bastante 
con juzgarse a sí mismo, sin meterse a juzgar al prójimo. 

...Todo le parece amarillo al que tiene ictericia y él está muy amarillo. Dicen que para 
curar ese mal hay que poner al enfermo en la planta de los pies la hierba venenosa 
llamada celidonia. 

Sin duda ese pecado de juzgar temerariamente es una como ictericia espiritual, que 
hace aparecer todo como malo a los ojos de quienes la padecen. 

Pero el que se quiera curar ha de poner los remedios y aplicarlos no a los ojos ni al 
entendimiento, sino a los afectos que son los pies del alma. Si tenéis afectos suaves, 
vuestros juicios serán suaves; si son caritativos, también lo serán vuestros juicios. 

...El hombre justo, cuando no puede excusar ni el hecho ni la intención de aquel a 
quien conoce como buena persona, no le quiere juzgar y no piensa en ello, dejándole el 
juicio a Dios. 

Cuando no podamos excusar un pecado, seamos al menos compasivos, atribuyéndolo 
a la causa menos mala que encontremos, como la ignorancia o la enfermedad. 

...La caridad es el gran remedio para todos los males y especialmente para éste; 
porque la caridad teme encontrarse con el mal; ¡cuánto menos irle a buscar! 
(Introducción a la Vida Devota, 3ª parte, 28. 232-236)    

    
    

Viernes 
    

“¿Cómo puedes decir a tu hermano: déjame quitarte la paja que tienes en el ojo, cuando 
tú no ves la viga que hay en el tuyo?.” Lc 6, 42 

Somos hombres porque tenemos razón y sin embargo es cosa rara encontrar hombres 
verdaderamente razonables, pues el amor propio nos perturba de ordinario la razón y 
nos conduce insensiblemente a mil clases de pequeñas pero peligrosas injusticias e 
iniquidades... ¿Es que no son esas cosas iniquidades y sinrazones? 

Acusamos por cualquier cosa a nuestro prójimo y siempre nos excusamos a nosotros 
mismos; queremos vender caro y comprar barato; queremos que se haga justicia en la 
casa del otro pero que en nuestra casa haya misericordia y tolerancia. 

Queremos que nuestras palabras se tomen a buena parte y nosotros somos 
quisquillosos y muy sensibles a las de los demás... Nosotros defendemos nuestro rango 
puntillosamente y queremos que los demás sean humildes y condescendientes. 

Fácilmente nos quejamos del prójimo pero no queremos que él se queje de nosotros. 
Lo que hacemos por otro siempre nos parece mucho y lo que el otro nos hace lo tenemos 
en nada. 



En dos palabras: somos como la perdiz de Paflagonia, que tiene dos corazones: 
tenemos uno dulce, educado y agradable para con nosotros y otro duro, severo, riguroso 
para con el prójimo. 

Tenemos dos medidas: con la una pesamos nuestras comodidades con la mayor 
ventaja que podemos; con la otra pesamos las de los demás dándoles las mayores 
desventajas posibles. 

... Filotea: sé equitativa y justa en tus acciones: ponte siempre en el lugar del prójimo y 
a él ponle en el tuyo; así juzgarás bien. Hazte vendedora cuando compres y compradora 
cuando vendas y así venderás y comprarás con justicia. 

...¿Te acuerdas, Filotea, de examinar a menudo tu corazón para ver si eres así hacia 
el prójimo, así como quisieras que él fuera contigo? (Introducción a la Vida Devota. 3ª 
parte, Cáp. 36. III, 257)    

    
    

Sábado 
    

“Vino una crecida, arremetió el río contra aquella casa y no pudo tambalearla porque 
estaba sólidamente construida...” Lc 6, 48 

Estamos en la vida como sobre el hielo, con muchísimas ocasiones para dar traspiés y 
caer, unas veces en la pena, otras, en excentricidades de espíritu que nos impidan sentir 
gusto por nada; más tarde vendrá el hastío por nuestra vocación y la melancolía nos 
sugerirá que nunca podremos hacer nada que valga la pena... 

No solamente tenemos que descansar en la divina Providencia respecto a las cosas 
temporales, sino mucho más en lo que atañe a nuestra vida espiritual y a nuestra 
perfección. 

Sin duda, el gran amor y cuidado que tenemos de nosotros mismos es el que nos hace 
perder la tranquilidad de espíritu y nos da esa desigualdad de humor; pues en cuanto 
nos llega una contrariedad, por ejemplo, darnos cuenta de un pequeño rasgo de 
imperfección nuestra, de inmortificación, o si cometemos alguna falta, por pequeña que 
sea, ya nos parece que todo está perdido. 

Pero, ¿es que es tan asombroso que tropecemos alguna vez? Pero, ¡si soy tan 
miserable! ¡si estoy tan lleno de imperfecciones! y ¿las conoces bien? Pues bendice a Dios 
que te ha dado ese conocimiento y no te lamentes tanto. 

¿Sabéis bien que cuando el lago está en total calma y el viento no agita sus aguas, en 
una noche serena, el cielo se refleja allí con las estrellas, que miran hacia abajo las 
personas, hacia el agua, y se ve tan bien la belleza del cielo como si miraran hacia 
arriba? 

Así pasa con nuestra alma, que cuando está serena y los vientos de los cuidados 
superfluos, de la desigualdad de espíritu y de la inconstancia, no la turban ni la 
inquietan, ella es fuerte y capaz de ser portadora de la imagen de nuestro Señor. 

Pero si está turbada y agitada por diversas borrascas y se deja gobernar por ellas y 
no por la razón, entonces no es capaz de representar la bella y amabilísima imagen de 
nuestro Señor. 



Tenemos pues que dejar el cuidado de nosotros mismos a la divina Providencia y 
hacer buenamente y con sencillez todo lo que podamos para enmendarnos, teniendo 
muchísimo cuidado de no dejar que se turbe e inquiete nuestro espíritu. (Conversaciones 
Espirituales. VI, 42; 48; 51) 



 

24ª Semana del Tiempo Ordinario 

Domingo  
“Un hombre tenía dos hijos, el más joven dijo a su padre: Padre, dame la parte de 
hacienda que me corresponde... derrochó su fortuna viviendo perdidamente... Me 

levantaré e iré a mi padre....” Lc. 15, 11-18 
¡Oh, Padre, estoy desnudo y desprovisto de las vestiduras de las virtudes. Revestidme, 

Vos, que revestís el cielo con tantas estrellas y la tierra con tantas flores!; dadme el traje 
nupcial de la caridad... el vestido de la obediencia, para que obedezca vuestros 
mandamientos y leyes; la vestidura de la humildad, para que sea agradable a vuestros 
ojos. 

Revestidme con las ricas vestiduras de las virtudes infusas; dadme la fe perfecta; la 
esperanza firme; la ardiente caridad. 

... Ese nombre de Padre, me da valor, para que, cuando yo caiga, me anime a correr 
a vuestros brazos con contrición, pues seré recibido aún mucho más amorosamente que 
lo fue el hijo pródigo. 

Y ahora, al recordar mis faltas pasadas, corro a Vos, Padre, y os digo: “Padre, he 
pecado contra el cielo y contra Vos, no soy digno de ser llamado vuestro hijo, tratadme 
como a uno de vuestros criados.” O bien: “Padre, como conozco vuestra Misericordia y 
el amor que me tenéis, venid a buscarme, abridme los brazos de vuestra misericordia, 
abrazad a este hijo pródigo, dadme el vestido de la inocencia, el anillo de la fe viva, las 
sandalias de los ejemplos de los santos que debo imitar. 

Dadme, oh Padre, a vuestro Hijo bendito en el Santísimo Sacramento, para que Él sea 
el alimento de mi alma. 

También os pido, Padre, que os dignéis abrasar mi corazón con el fuego del Espíritu 
Santo. Con ese gran fuego abrasad mis afectos, para que no vaya yo mendigando las 
cosas bajas de la tierra, sino que, arrastrado por su virtud, busque las cosas eternas del 
cielo....” (Extracto de la explicación de la oración dominical. XXVI, 389, 392, 398) 

    
    

Lunes 
    

“Oyendo hablar al centurión, Jesús se maravilló y dijo: Os digo, que fe como ésta no la 
he hallado en Israel.” Lc 7, 9 

Hay que distinguir entre fe muerta y fe viva. La muerta se parece a un árbol seco, que 
no tiene savia vital. Y por eso, cuando los otros árboles echan hojas y flores en 
primavera, éste no echa nada pues no tiene vigor. 

Así les pasa a los que no están muertos pero sí mortecinos. Y eso es distinto, pues 
aunque en invierno se parecen a los árboles secos y muertos, pero luego, en primavera, 
tienen hojas y luego flores y frutos, lo que jamás ocurre con un árbol muerto. 

Y éste es un árbol como los otros, pero está muerto y jamás dará flores ni fruto. 
También la fe muerta tiene aspecto de fe viva, pero con la diferencia de que la primera 



no lleva flores ni frutos de buenas obras y la segunda los lleva siempre y en todas las 
estaciones. 

Pasa lo mismo con la fe que con la caridad. Por las obras que hace la caridad se sabe 
si la fe es viva o muerta. Si no produce obras buenas, decimos que está muerta, y si son 
pequeñas y lentas, está moribunda. 

Pero lo mismo que hay una fe muerta, hay una fe viva que le es contraria. Esta fe es 
excelente porque, estando unida con la caridad y vivificada por ella, es fuerte, firme y 
constante. 

Hace muchas y buenas obras, que merece que se la alabe por ellas diciendo: ¡ Oh, 
qué fe tan grande!. ¡Hágase lo que deseas!. 

Cuando decimos que es una fe grande, no hablamos de que tenga catorce o quince 
anas de longitud. ¡No! Es grande por las buenas acciones que lleva a cabo y por la 
multitud de virtudes que la acompañan. 

Y la caridad, unida a la fe, no solamente va seguida de todas las virtudes, sino que, 
como reina suya, ella las manda y todas obedecen y luchan por ella según las ordena. 
(Sermón. X, 218) 

    
    

Martes 
    

“Iban a una ciudad llamada Naím... Junto a la puerta de la ciudad vieron que llevaban 
a un muerto .... Viéndola el Señor, se compadeció ....” .Lc 7, 11-13 

No nos preocupemos tanto por saber cuándo y dónde moriremos: si en el campo o en 
la ciudad, cabalgando o al pie de un monte o por una piedra que me golpee; si moriré 
en mi cama asistido de alguien, o sin tener a nadie. 

De todo esto, ¿qué nos importa? Dejemos ese cuidado a la divina Providencia, que se 
ocupa de los pájaros del cielo, a los cuales no se les cae una sola pluma sin su permiso... 
Dios tendrá cuidado de nosotros. 

Me basta con ser todo de El, no sólo por obligación, sino por cariño. ¿por qué me he 
de preocupar de los demás? Me basta con abandonarme a los efectos de esta dulce 
Providencia, que no me faltará ni en la vida ni en la muerte. 

Debo temer este paso final, pero sin ansiedad ni inquietud sino con un temor que me 
vaya preparando y me tenga siempre dispuesto a bien morir. Y para eso, ¿qué hay que 
hacer? Lo que enseña San Agustín; él dice que para morir bien hay que vivir bien; como 
es nuestra vida, tal será nuestra muerte. 

Hay que temer a la muerte sin temerla, es decir, temerla con temor tranquilo y lleno de 
esperanza, ya que Dios nos ha dado tantos medios para morir bien, entre otros, la 
contrición, que es tan general, que puede borrar la culpa de toda clase de pecados. 

Además, tenemos los Sacramentos de la Santa Madre Iglesia, que son como canales 
por los cuales nos llegan los méritos de la Pasión del Salvador. 

Siendo esto así, ¿qué nos queda sino abandonarnos a los acontecimientos que envíe 
la Providencia divina, sin pedirle nada y sin rechazar nada? Porque, repito, toda la 



perfección cristiana estriba en esto: no pedir a Dios nada ni rehusarle nada que venga 
de El: no pedirle la muerte, pero tampoco resistirla cuando venga. 

¡Qué dichosos los que tengan esta santa indiferencia y que, esperando lo que Dios 
ordene y disponga de ellos, se preparen mediante una vida buena a una buena muerte! 
(Sermón. X, 324) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y decís: es comilón y bebedor”Lc 7, 34 
El juicio temerario engendra inquietud, desprecio del prójimo, orgullo, complacencia 

en sí mismo y cien otros efectos muy perniciosos, entre ellos la maledicencia, verdadera 
peste de las conversaciones y que ocupa el primer puesto entre estos males. 

Si yo tuviera un carbón ardiendo, para purificar de este pecado los labios de los 
hombres, como el ángel purificó los del profeta Isaías. Quien quitase la maledicencia del 
mundo, quitaría una gran parte de los pecados y de las injusticias. 

La maledicencia es una especie de homicidio. En efecto, tenemos tres clases de vida: 
la vida espiritual, que vive en la gracia de Dios; la vida corporal, que está en el alma y 
la vida civil que está en la reputación. El pecado nos quita la primera; la muerte, la 
segunda; y la maledicencia la tercera. 

El maldiciente, con un sus movimiento de la lengua, lleva a cabo tres muertes: asesina 
a su alma y al alma del que le escucha y quita la vida civil a quien está quitando la 
fama. El demonio está en la boca del maldiciente y en el oído del que le escucha. 

Te conjuro, Filotea, que jamás hables mal de nadie, ni directa ni indirectamente. 
Guárdate de achacar faltas imaginarias a tu prójimo, de revelar sus secretos pecados, de 
agrandar los que todos ven. 

También debes guardarte de interpretar mal las buenas acciones, de negar lo bueno 
que sabes de otra persona, o de disimularlo maliciosamente, o de disminuirlo... 
Ofenderías a Dios gravemente. Pero, sobre todo, evita el acusar falsamente o deformar 
la verdad en perjuicio del prójimo; serías doblemente culpable: mintiendo y haciendo 
daño a otro. 

... En dos palabras: cuando hable del prójimo, mi lengua debe estar en mi boca como 
el bisturí en manos del cirujano, que va a trabajar entre nervios y tendones. El tajo ha de 
ser tan certero y justo, que yo no diga ni demasiado ni demasiado poco. Y sobre todo, 
que, al reprobar el vicio, salve, en lo posible a la persona que lo ha cometido. 
(Introducción a la Vida Devota, 3ª parte, Cáp.. 29. III, 239)    

    
    

Jueves 
    

 
“Le son perdonados sus muchos pecados porque ha amado mucho” .Lc 7, 47 



En cuanto a la admirable Magdalena, no vemos en el Evangelio que tuviera ningún 
rasgo de amor propio ni de afectación; fue en busca del Salvador con pura y recta 
intención y no sólo para amarle, sino para amarle mejor. 

Cuando fue a El, por primera vez, en casa del fariseo, ella ya le amaba y sentía su 
corazón ardiendo de amor por Aquel que la atraía con santa dilección. Por eso fue 
hacia El, para amarle más; entró en casa del fariseo, donde sabía que estaba su querido 
Maestro y, echándose a sus pies, lloró sus pecados, de tal forma, que le fueron 
perdonados. 

Allí, ella miró al Salvador y el Salvador la miró a ella y de tal manera fue herida de 
amor que en un instante se operó su conversión y, por la fuerza y vehemencia del amor, 
llegó hasta la transformación de su espíritu y de su corazón según el de Dios. 

Es decir, que el Señor se le comunicó de una manera muy intima y abundante y así, 
de gran pecadora, se convirtió en gran santa. 

He dicho una gran pecadora porque, para alabar a la Magdalena, no debo adularla 
dando a entender que era menos pecadora que lo que la creía el mundo. Sería un error 
usar esos términos, pues no los encontramos en ninguna parte el Evangelio. Sí, era 
pecadora... 

Sin embargo, al encontrarse con el divino Maestro tuvo esa admirable conversión: de 
pobre pecadora que era, se convirtió en vaso de gran precio, apto para recibir el licor 
precioso y oloroso de la gracia, con el cual ella luego perfumó a su Salvador. Por su 
conversión se hizo como un hermoso lirio, flor de olor suavísimo. 

Vemos a diario esa maravilla en la naturaleza: las flores sacan su crecimiento y su 
belleza de una materia putrefacta: el estiércol. Y cuanto más estiércol tiene la tierra más 
crecen y se hermosean los lirios y las flores allí plantados. (Sermón. X, 82)    

    
    

Viernes 
    

“Le acompañaban los doce y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus 
malignos y de enfermedades”Lc 8, 1-2 

Son diversas las llamadas que hace el divino Maestro a sus criaturas para que le 
sirvan; y no las hace de modo tiránico sino con suavidad y con entrañas de misericordia. 

El actúa así con todos los cristianos, pero hablando ahora solamente de las mujeres, 
hay que decir que el Señor llama a muchas a su servicio. A las unas para que le 
perfumen, a otras para que le hagan la comida, otras el pan, y esto no sólo desde que 
fundó su Iglesia, sino durante todo el curso de su vida. 

Esto se ve en la admirable santa Magdalena, que fue como la reina y maestra de 
todas las perfumistas del Señor, el cual la escogió y eligió para que ejerciera este oficio. 
La excelente Magdalena fue perfumista y lo fue toda su vida, llevando siempre perfumes 
para ungir a su divino Maestro. 

Santa Marta, su hermana, fue la cocinera del querido Maestro. Gran santa ésta. 
Guisaba, hacía el pan para nuestro Señor, le daba de comer en su casa y cuidaba de 
que nada le faltase. 



Las mujeres que le acompañaron en el Monte Calvario lo hicieron llenas de piedad y 
compasión, por eso lloraban por El y nuestro Señor se lo reprochó. Otras le siguieron 
cuando predicaba. 

La pobre Samaritana no fue ella a buscar al Señor, pero luego se convirtió y le siguió. 
Seguro que el Salvador quería mucho a esta samaritana, pues ella trabajó mucho 
después su gloria, predicando con fuerza y valor la venida del Mesías y ello fue causa de 
que se convirtiera Samaría. 

La mujer adúltera fue llevada a Jesús con la cabeza baja avergonzada y llena de 
temor, El la recibió y la perdonó. 

La cananea llegó presurosa, empujada por la aflicción hacia su hija; la hemorroisa, 
para recibir la salud, que no había podido recobrar por ningún otro medio. En suma, 
todas fueron a nuestro Señor atraídas por su bondad. (Sermón del 22 de Julio de 1621. 
X, 81)    

    
    

Sábado 
    

“Los que caen en buena tierra son los que, con corazón generoso,... dan fruto por la 
perseverancia.” Lc 8,15 

Lo mismo que una madre tierna, que lleva a su niño, le ayuda y procura todo lo que 
necesita, dejándole dar algunos pasitos por sí mismo en sitio no peligroso, y otras veces 
lo toma en brazos y lo lleva de la mano, así nuestro Señor tiene un cuidado continuo en 
dirigir a sus hijos; los lleva delante de El, les tiende la mano en las dificultades y los lleva 
en brazos cuando las penas son insoportables... 

Lo que dice El por Isaías: “Yo soy tu Dios, que te lleva de la mano y te dice: no temas, 
yo te ayudo.” Además de mucho ánimo hemos de tener muchísima confianza en Dios y 
en su ayuda; pues si no fallamos a la gracia, El acabará en nosotros la obra de nuestra 
salvación, así como la comenzó, obrando en nosotros el querer y el obrar. 

En esta conducta que sigue la bondad de Dios con nuestras almas desde que introdujo 
en ellas la caridad, hasta su perfeccionamiento final, consiste el gran don de la 
perseverancia, al cual nuestro Señor considera unido el gran don de la gloria eterna, 
según dijo: “El que persevere hasta el fin, se salvará.” La perseverancia es el don más 
estimable que podemos esperar en esta vida y el cual, como nos dice el Concilio, no 
podemos recibirlo sino de Dios, que es el único que puede afianzar al que está de pie y 
levantar al caído. Por eso hemos de pedirlo, implorando a Dios y empleando todos los 
medios que El nos ha enseñado como aptos para obtenerlo. 

Y la gracia divina nos es necesaria para querer perseverar, y ese querer está en 
nuestro poder, ya que la gracia celestial nunca falta a nuestro querer. 

Y podemos decir en verdad, con el apóstol, que ni la muerte, ni la vida, ni las fuerzas, 
ni los ángeles, ni la profundidad, ni la altura, nos podrán jamás separar del amor de 
Dios, que está en Jesucristo. Sí, no existe criatura que pueda arrancarnos de ese santo 
Amor. (Tratado del Amor de Dios, III,4. . IV,180) 



 

25ª Semana del Tiempo Ordinario 

Domingo  
“Ningún criado puede servir a dos señores... no podéis servir a Dios y a las riquezas.” Lc 

16, 13 
No le basta a este divino Amante con darnos un tesoro. Quiere que tengamos tantos 

tesoros que nuestro tesoro esté formado por muchos tesoros; es decir, Teótimo, que hay 
que tener un deseo insaciable de amar a Dios, juntando así dilección con dilección... 

El enfermo que tiene repugnancia, no halla gusto en comer, pero desearía tener 
apetito; no desea la carne pero desearía desearla. 

Teótimo, no está en nuestro poder el saber si amamos a Dios sobre todas las cosas, si 
Dios mismo no nos lo revela; pero podemos saber si deseamos amarle y cuando 
sintamos en nosotros el deseo de este amor sagrado, sabremos que comenzamos a 
amarle. 

Nuestra parte sensual desea comer pero la parte espiritual, razonable, es la que 
desea tener ese apetito. Pero el desear amar y el amor, dependen de una misma 
voluntad; por eso, cuando hemos formado el verdadero deseo de amar, empezamos a 
tener amor; y a medida que va creciendo el deseo, el amor va aumentando. 

Quien desee ardientemente el amor, pronto amará con ardor. La avaricia temporal, 
por la cual se desean con avidez los tesoros terrenales, es la raíz de todos los males; 
pero la avaricia espiritual, por la que deseamos incesantemente el oro del amor sagrado, 
es la raíz de todos los bienes. 

Quien desee la dilección, la buscará mucho y quien mucho la busque la encontrará. Y 
el que la encuentra ha encontrado el manantial de Vida, donde podrá beber su 
salvación. 

Si el corazón que pretende el divino amor está muy metido en los asuntos terrenales y 
temporales, florecerá tarde y con dificultad; pero si está en el mundo tal y como su 
condición requiere, pronto le veréis florecer en amor y repartir su agradable olor. 

Aquel que desea alguna cosa sin desearla por Dios, es que desea menos de Dios. 
(Tratado del Amor de Dios. V, 321-324) 

    
    

Lunes 
    

“Para que todos los que entren vean la luz”Lc 8, 16 
Solemos decir que cuando el sol se levanta rojizo para después tornarse oscuro y 

triste, o cuando al ocultarse se ofrece amarillento, pálido y mortecino, ello es señal de 
tiempo lluvioso. 

Teótimo, el sol no es rojo, ni negro, ni pálido, ni gris; esa gran luminaria no está 
sujeta a las vicisitudes y cambios de colores, pues su único color es la clarísima luz, que 
es invariable. 



Pero hablamos así, porque lo vemos así a causa de la variedad de vapores que está 
entre el sol y nuestros ojos, y que nos hacen verle de diferentes maneras. 

Lo mismo nos pasa con Dios. Por sus obras y a través de ellas le contemplamos como 
si tuviese multitud de diferentes excelencias y perfecciones... 

Si le contemplamos cuando libera al pecador de su miseria, decimos que es 
misericordioso; cuando le vemos como Creador de todas las cosas, omnipotente; cuando 
cumple exactamente sus promesas, veraz; al ver el orden con que ha creado todas las 
cosas, admiramos su sabiduría. Y así consecutivamente, según la variedad de sus obras 
le atribuimos una diversidad de perfecciones. 

Sin embargo, en Dios no hay ni variedad ni diferencia alguna de perfección, en Sí 
mismo es una sola perfección, simple y única perfección; pues todo lo que está en Él no 
es sino Él mismo y todas las excelencias, que decimos que tiene en Sí en tan gran 
variedad, están allí en una simplicísima y purísima unidad. 

Lo mismo que el Sol carece de todos esos colores que le atribuimos y sólo tiene una 
clarísima luz, que está por encima de todo color y que hace colorear todos los colores, 
así en Dios no hay más que una sola y pura excelencia que está por encima de toda 
perfección y que da la perfección a todo. (Tratado del Amor de Dios. Libro II, 1. IV, 87) 

    
    

Martes 
    

“Mi madre y mis hermanos son los que oyen la Palabra de Dios y la ponen por obra.” Lc 
8, 21 

El alma que ama a Dios está de tal modo transformada en la voluntad divina, que 
mejor merece llamarse “voluntad de Dios”que decir de ella que está sujeta y obediente a 
la voluntad divina. 

Dios nos dice por Isaías que dará a la Iglesia cristiana un nombre nuevo, que lo 
marcará y lo grabará en el corazón de sus fieles; y luego, explicando ese nombre, dice 
que será “mi Voluntad en ella”, como dando a entender que, entre los que no son 
cristianos, cada uno tiene su propia voluntad dentro del corazón; pero que, entre los 
verdaderos hijos del Salvador, todos dejarán su voluntad y ya no habrá sino una sola 
voluntad señora, regente universal, que alentará, gobernará y enderezará las almas, los 
corazones y las voluntades; y el nombre de honor de los cristianos no será sino el de “la 
voluntad de Dios en ellos.” Voluntad que reinará sobre todas las otras voluntades y las 
transformará a todas en Sí misma, de forma que las voluntades de los cristianos y la 
voluntad de nuestro Señor no será sino una sola. 

Y esto se verificó perfectamente en la Iglesia primitiva, como narra San Lucas, pues la 
multitud de creyentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma; él no se estaba 
refiriendo al corazón que hace vivir a nuestro cuerpo, ni al alma que anima a los 
corazones humanos; hablaba del corazón que daba la vida celestial a nuestras almas, y 
del alma que anima a nuestros corazones hacia la vida sobrenatural. Corazón y alma 
que son los únicos del verdadero cristiano, que ya no es otra cosa que la voluntad de 
Dios. 



Dice el salmista que la vida es la voluntad de Dios, no sólo porque nuestra vida 
temporal depende de la vida divina, sino también porque nuestra vida espiritual, al 
ejecutar esta voluntad mediante la cual Dios vive y reina en nosotros, nos hace vivir y 
subsistir en El. 

¡Oh Señor!, no estamos en este mundo para hacer nuestra voluntad, sino la de vuestra 
Bondad, que nos ha colocado en él. De Vos, oh Salvador de mi alma, se ha escrito que 
hicisteis la Voluntad de vuestro Eterno Padre, y desde el primer querer humano de 
vuestra alma, en el instante de vuestra concepción, abrazasteis amorosamente esa ley de 
la voluntad divina y la colocasteis en vuestro corazón, para que allí reinara y desde allí 
dominara eternamente. 

¿Cómo conseguiré que la gracia logre que en mi alma no haya otra voluntad sino la 
voluntad de Dios? (Tratado del Amor de Dios. Libro VIII, 7) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Los Apóstoles partieron y recorrieron las aldeas anunciando la Buena Nueva curando 
en todas partes.” Lc 9, 6 

San Pablo escribía a su discípulo Timoteo: Mi querido hijo y amadísimo hermano: te 
ordeno que tomes un poco de vino para fortificar tu estómago. Ese digno Obispo 
Timoteo, con sus ayunos y austeridades había debilitado su salud y San Pablo, como 
alivio y medicina, le aconseja que tome un poco de vino. 

Por ahí vemos que ese gran santo, antes de esto, no bebía sino agua, igual que San 
Bernardo se lo pide a sus religiosos, de los que asegura que únicamente, en caso de 
necesidad toman vino y aún así lo toman como medicina, como San Pablo se lo dice a su 
querido discípulo. 

Ahora, los religiosos y religiosas de San Bernardo ya no son como eran antes, y los 
demás religiosos tampoco. Ya no son tan rigurosos como antaño; quieren tomar vino y 
tener médicos y medicinas. 

Claro, que hay que tener en cuenta que todo eso ya no es cosa tan poco corriente, tan 
extraordinaria como lo era entonces, pues apenas había médicos, a veces uno sólo en 
toda la provincia. 

Y las medicinas eran carísimas; seguramente por eso, los antiguos religiosos, las 
usaban tan poco. Pero ahora es muy distinto... 

También es verdad que ahora somos mucho más tiernos y delicados que antes... Dios 
no es ni la causa primera, ni la segunda, ni la tercera, de la enfermedad. Al no ser Dios 
la causa del pecado, tampoco lo es de la enfermedad. 

Pero así como permite el pecado, también permite la enfermedad, que sirve para 
purificarnos. Por tanto, hemos de someternos a su voluntad y mantenernos en ese 
humilde silencio que nos hace abrazar con serenidad los sucesos que manda su 
Providencia. 



No basta con estar enfermo porque esa es la voluntad de Dios, sino que hay que estar 
en la disposición que Él quiere, cuándo y como lo quiere y tanto como Él lo quiere, 
remitiéndonos en esta ocasión como en las demás, a Él, sin desear más la salud que la 
enfermedad. (Sermón de Cuaresma. X, 291)    

    
    

Jueves 
    

 
¿Quién es éste de quien oigo tales cosas? Lc 9,7-9 

Ninguna criatura tiene el poder de darnos perfecto contento, pues Dios se lo ha 
reservado para Él, para que no encontremos acomodo de nuestro amor fuera de Él; es 
así de celoso. 

Os contaré a este propósito un ejemplo muy agradable: Su Santidad tenía un chantre 
al que quería mucho y que cantaba extremadamente bien. A pesar de ser tan querido 
por su señor, el chantre era caprichoso y un día le apeteció marcharse a otro sitio. El 
Papa, pensando en el modo de recobrarlo se valió de esta treta: escribió a todos los 
príncipes diciendo que si el chantre se les presentaba no le recibiesen a su servicio, pues 
pensó que si no encontraba otro sitio mejor, el chantre volvería a él. Y sucedió como el 
Papa había pensado; al verse rechazado en todas partes, volvió a servir en la capilla de 
Su Santidad. 

El corazón humano es un chantre infinitamente amado por Dios, pero es un chantre 
raro y caprichoso. No nos podemos ni imaginar cuánto se recrea Dios al oír las 
alabanzas salidas de un corazón que le ama. Sin embargo, a veces le entran ganas de 
irse lejos y no bastándole el contentar a nuestro Señor tiene que contentarse a sí mismo. 
¡Tremenda locura! 

Pero ¿qué dicha, qué gracia o qué persona puede darle un contento perfecto sino el 
que le da el ser amado por Dios y morar en la casa de su divina Majestad. Es decir, el 
haber depositado en Él todo su amor sin más pretensión que la de serle agradable? 

Y sin embargo, ahí tenéis al corazón humano, que dejándose llevar de su fantasía va 
de criatura en criatura para ver si puede encontrar alguna que le dé el perfecto contento. 

Y es en vano, pues Dios se ha reservado para si sólo a ese chantre y por tanto ha 
ordenado a todas sus criaturas que no le den satisfacción ni consuelo alguno, para que 
de ese modo se vea forzado a volver a Él. (Sermón. X, 44)    

    
    

Viernes 
    

“Pedro tomó la palabra y dijo: Tú eres el Ungido de Dios “ Lc 9, 20 
En Jesús se nos aparece la benignidad del amor de Dios hacia los hombres; ¿qué no 

hizo este divino Amante en materia de amor? 
Nos amó con amor de complacencia, ya que sus delicias eran estar entre los hijos de 

los hombres y atraer a los hombres hacia Él, haciéndose hombre Él mismo. 



Nos amó con amor de benevolencia, poniendo hasta su propia divinidad en el 
hombre, de modo que el hombre fuera Dios. Y se unió a nosotros con unos lazos tan 
incomprensibles, que lo adhirieron y estrecharon con nuestra naturaleza tan fuertemente, 
tan indisoluble e infinitamente, que jamás nada se ha unido tan estrechamente con la 
humanidad. 

Se metió tan dentro de nosotros, que, por así decirlo, fundió su grandeza para 
poderla reducir a la forma y figura humanas, tan pequeñas. 

A causa del exceso de su amorosa bondad, vino como a salirse fuera de sí; y aunque 
extiende su providencia a todas las cosas y se encuentra en todas ellas, también, como 
dice San Pablo, de alguna manera se ha dejado a Sí mismo, se ha vaciado de Sí, se ha 
despojado de su grandeza y de su gloria y, si podemos hablar así, se ha anonadado a 
Sí mismo para venir a nuestra humanidad y llenarla de su divinidad, para colmarnos de 
su bondad, para elevarnos a su dignidad y para darnos el ser hijos de Dios. 

Aquél que habitaba en Sí mismo, habita ahora en nosotros, el que vivía desde los 
siglos en el seno de su Padre, desde entonces se hizo mortal. 

El que vivía eternamente de su vida divina, vivió temporalmente con una vida humana. 
Y el que por toda la eternidad no había sido más que Dios, será eternamente ya, 
también hombre. Así de grande es el arrebato del amor de Dios por el hombre. (Tratado 
del Amor de Dios, Libro X, 12. V, 230)    

    
    

Sábado 
    

“El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres.” Lc 9, 44 
Algunos dicen: yo amo mucho a mi prójimo y quisiera poder servirle. Esto está muy 

bien, pero no es suficiente. Pero si le amo, le amo tanto que de buena gana gastaría 
todos mis bienes por él. Eso todavía es mejor, pero tampoco es bastante. 

Hay que ir más adelante, porque hay un más alto grado de amor, como nos enseña 
San Pablo: “Sed imitadores míos, como yo lo soy de Cristo.” Y en una epístola escribe: 
Estoy dispuesto a dar mi vida por vosotros y a entregarme absolutamente sin ninguna 
reserva para testimoniaros mi profundo y tierno cariño; sí, estoy dispuesto incluso, por 
vosotros y para vosotros, a dejarme hacer lo que queráis. 

Con esto nos enseña que entregarse, o sea, hasta dar su vida por el prójimo, es sin 
embargo menos que entregarse a lo que los demás quieran hacer con él, por ellos y 
para ellos. 

A este soberano grado de perfección estamos consagrados los religiosos y religiosas y 
los consagrados al servicio de Dios. A este grado de amor al prójimo estamos llamados y 
a él debemos tender con todas nuestras fuerzas. No sólo hemos de entregarnos para su 
bien y su consuelo, sino que, por medio de la santa obediencia, nos dejemos hacer 
cuanto el prójimo quiera, sin resistirnos. 

Porque, al entregarnos nosotros mismos, lo que hacemos lo hemos escogido nosotros y 
lo queremos; y eso siempre nos reporta mucha satisfacción al amor propio; pero que nos 
utilicen los demás en lo que ellos quieren y no nos agrada; o sea, en cosas que nosotros 



no elegiríamos, ahí es donde reside el soberano grado de abnegación que nuestro Señor 
nos enseña al morir. 

El se entregó por nuestra salvación y redención, para perfeccionar esta redención y 
adquirirnos la vida eterna, dejándose colgar de la cruz por los mismos por quienes 
moría. 

El se entregó durante toda su vida pero, a la hora de su muerte se dejó hacer todo 
cuanto quisieron; no resistió ni se excusó. Se dejó conducir y se dejó hacer. (Sermón. X, 
276) 



 

26ª Semana del Tiempo Ordinario 

Domingo 
“Había un hombre rico que vestía de púrpura y lino... Un pobre llamado Lázaro... 

cubierto de úlceras.... “ Lc 16, 19- 20 
Siempre es el hombre el que falta a la gracia, la gracia jamás nos falta. Por todas 

partes vemos, en los diferentes estados, condiciones y vocaciones, ¡tan pocos elegidos! Y 
siendo esto así: ¿quién vivirá sin temor de perder esa gracia o de negarle su 
consentimiento?... 

¿Es que el mal rico no había sido llamado a la misma vocación de Lázaro?... Sí, sin 
duda, está claro en el Evangelio: y el mal rico, era judío, porque llamaba a Abraham: 
Padre: “Padre Abraham”le decía al rogarle que le enviase a Lázaro. 

Estaba circuncidado y Dios le había testimoniado que le amaba al darle el disfrute de 
muchos bienes y posesiones... En ese tiempo, Dios favorecía a sus amigos dándoles 
riquezas y comodidades temporales, obligándoles así a servirle. Por eso vemos que Dios 
había llamado tanto al rico como a Lázaro y aquél tenía más obligación que éste de 
guardar los mandamientos. 

Y vemos en el Evangelio de hoy que ambos hombres fueron igualmente llamados por 
Dios y el que más ha recibido está más obligado a servirle, pero no le sirve y vive y 
muere miserablemente. 

Mientras que el pobre Lázaro le sirve con fidelidad y muere felizmente. 
Cuando Dios creó a los ángeles en el cielo, los estableció en su gracia, de la cual 

jamás deberían caer. Pero Lucifer se sublevó sin embargo. Y ¿quién no temblará? ¿En 
qué compañía, reunión o vocación nos veremos exentos de peligro? Verdaderamente, en 
ninguna. 

En todas partes hay siempre que temer y por tanto hay razones para conservarse en 
gran humildad. 

Sujetaos bien al árbol de vuestra profesión, cada cual según su vocación; pero no 
dejéis de caminar en humildad y como a tientas, durante toda vuestra vida, no se que, 
queriendo andar demasiado seguros y osados, vayáis a caer desde vuestra altura. 
(Sermón. X, 249 - 252) 

    
    

Lunes 
    

“Surgió una discusión sobre quién seria el mayor entre ellos.” Lc 9, 46 
El primer grado de humildad es el conocimiento de sí mismo, es decir, cuando por el 

testimonio de la propia conciencia y por la luz que Dios nos da al espíritu, conocemos 
que no somos sino pobreza y miseria. 

Esta humildad, si no va más adelante, no es gran cosa; es muy común, ya que existen 
pocas personas que vivan con tal ceguera que no vean muy claramente su vileza, a poco 
que piensen. 



Pero a pesar de conocerse, pues no tienen más remedio, estarían muy 
apesadumbrados si los demás los tuviesen por tales. Por eso no basta con llegar ahí y 
pararse, sino que hay que pasar al segundo grado, que es el reconocerse. Porque hay 
diferencia entre conocer una cosa y reconocerla. 

Reconocerse es publicar y decir, cuando es preciso, lo que en nosotros conocemos. 
Pero hacerlo con un verdadero sentimiento de nuestra nada, pues hay infinidad de 
personas que no hacen sino humillarse solo de palabra. 

Hablad a una mujer, la más vana del mundo, a un cortesano muy mundano y decidles 
por ejemplo: ¡Mira que eres bueno, y tienes mucho mérito; poca gente conozco que 
tenga tu perfección! Y te responderán: ¡Por Dios, perdona, pero no valgo nada, soy la 
misma miseria e imperfección! 

Pero sin embargo están muy a gusto de oírse alabar... De tales humildes nos libre 
Dios. 

El tercer grado es declarar y confesar nuestra bajeza y abyección cuando los otros las 
descubren: porque muchas veces sabemos decir de nosotros mismos que somos perversos 
y miserables, pero no quisiéramos que otro se nos adelantase a hacer esta declaración. 
Y si lo hace, nos ofendemos. Señal clara de que nuestra humildad no es perfecta, no es 
de la fina. (Conversaciones Espirituales. Sobre los cinco grados de humildad. VI, 401) 

    
    

Martes 
    

“Santiago y Juan dijeron: Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los 
consuma? Pero Jesús los reprendió.” Lc 9, 54-55 

Tenéis que armaros de paciencia, dice San Pablo, para que haciendo la voluntad de 
Dios, recibáis la recompensa. Sí, el Señor lo había dicho: “Por la paciencia poseeréis 
vuestra alma.” Es la gran felicidad del hombre, Filotea, el poseer su alma y cuanto más 
perfecta sea nuestra paciencia, más perfectamente poseeremos nuestra alma. Recuerda 
que nuestro Señor nos ha salvado sufriendo y padeciendo y soportando con la mayor 
dulzura posible, injusticias, contradicciones y penas. 

No limites tu paciencia a sufrir tal o cual forma de injusticia o de pena, sino 
extenderla a todas la que el Señor te envíe o permita que te sucedan. 

Sé paciente, Filotea, no sólo en las pruebas en si mismas, sino también en sus 
consecuencias... Muchos aceptarían los males siempre que no les vinieran a incomodar: 
yo no me irritaría de haber perdido mis bienes si ello no me impidiera ayudar a mis 
amigos... 

Otros dicen que ellos no se impacientan de estar enfermos, pero sí se enojan por no 
tener dinero para cuidarse, o por tener que ser cuidado o ser una carga para los 
demás... 

Te digo, Filotea, que hay que llevar bien el estar enfermo, pero además, estar 
dispuesto a que sea la enfermedad que Dios quiera, allí donde El quiera, con las 
personas y las incomodidades que El quiera. Y lo mismo en las demás tribulaciones. 



Si se te acusan justamente, humíllate y reconoce que has merecido el reproche. Pero si 
se te acusan sin motivo, niega con firmeza tu culpabilidad: debes hacerlo por respeto a 
la verdad y para edificación del prójimo. 

Si persisten en acusarte, no te turbes ni insistas: has hecho lo que debías respecto a la 
verdad; hazlo ahora respecto a la humildad... 

Recuerda que para hacer la miel, las abejas a veces recogen hierbas muy amargas y 
que tenemos que comer el pan de la amargura para fabricar la miel de la dulzura y de 
la paciencia. 

Y así como la miel que se saca del tomillo es la mejor, la virtud practicada en medio 
de amarguras y de humildes pruebas es la más excelente de todas. (Introducción a la 
Vida Devota, 3ª parte, 3. III, 133) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Te seguiré a donde vayas.” Lc 9, 57 
Imagínate, Teótimo, al glorioso y nunca bien ponderado San Luis, embarcándose para 

ir a ultramar; y la reina, su querida esposa, embarca también con él. 
Quien preguntase a esta valiente princesa: ¿A dónde vais, Señora? oiría esta 

respuesta: “voy allá donde va el rey”, y enseguida le preguntarían: Y ¿sabéis, Señora, a 
dónde va el rey? Y su respuesta: “Me lo ha dicho en general, pero a mí no me preocupa 
saber a dónde va, sino únicamente ir con él.” Entonces, Señora, ¿no sabéis la finalidad 
de vuestro viaje?, “No, no la sé; mi finalidad es estar con mi señor y marido.” Se le 
podría contestar: Va a Egipto, para pasar luego a Palestina, por Damieto, Acre y 
muchos otros lugares; ¿no queréis ir vos también allí?. Y ella diría: “No, no es esa mi 
intención; no tengo otra sino la de estar con mi esposo, el rey; los lugares por donde va 
me son indiferentes y de ningún valor, sino en cuanto que él estará allí; voy a ellos sin 
deseo de ir, pues nada deseo sino la presencia del rey. Por tanto, es el rey el que va y el 
que quiere este viaje; en cuanto a mí, yo no voy, yo estoy; no quiero el viaje sino la sola 
presencia del rey; la estancia, el viaje y todas las vicisitudes anejas me son indiferentes.” 
Si le preguntamos a un criado que acompaña a su amo, a dónde va, no debe responder, 
voy a tal o cual sitio, sino únicamente dirá que sigue a su amo; pues él no va a ninguna 
parte por su voluntad, sino por la de su señor. 

Pues lo mismo, Teótimo, sucede con una voluntad que está en la de su Dios: no debe 
tener ningún otro querer sino simplemente seguir el de Dios. 

Y como el que va en un navío no avanza por su propio impulso, sino que se deja 
llevar según el avance del barco en el que navega; así el corazón embarcado en el 
beneplácito divino, no debe tener otro querer sino el de dejarse llevar por el querer de 
Dios. (Tratado del Amor de Dios, Libro IX, 13. V, 150)    

    
    



Jueves 
    

 
“Los envió de dos en dos, delante de El, a toda ciudad y lugar a donde El había de 

venir.” Lc 10, 1 
Que la prudencia humana no venga a decirnos: ¿para qué sirven esos que están 

encerrados en los claustros?. Para nada, son inútiles para la Iglesia y para Dios. 
Es cosa seria que esta prudencia humana pretenda gobernarlo todo y meterse con los 

que han elegido la vida contemplativa. Dicen: “esos, no hacen nada.” ¡Oh, qué pobres 
gentes! En mi opinión son ciegos. No saben que el Señor se complace en esos claustros y 
lugares retirados. El canto de los religiosos no se oye tanto como otros, pero es más 
melodioso; parecen pájaros que están encerrados en jaulas para recrear a sus amos con 
sus gorjeos. 

Hay dos clases de aves en las casas de los grandes, unos son cantores y otros no. Los 
que no cantan son los gavilanes, aves de presa que los tienen para cazar y traer 
provisiones a su dueño. Representan a los obispos y pastores, que velan por sus rebaños 
y que trabajan continuamente para ganar algunas almas a Dios y, como valientes 
soldados, van explorando por la Santa Iglesia, haciendo mil proezas. 

Hay otras aves que solamente cantan, pero con un acento tan melodioso que con ellas 
se goza nuestro Señor... Ciertamente que los pastores son muy útiles, pero no lo son 
menos los religiosos, porque dentro de su “jaula”no tienen otro cuidado ni preocupación 
que la de recrear a su dueño con su canto; y están muy contentos de haber perdido su 
libertad para dar contento a su amo. 

Las almas que están encerradas en los claustros son como avecillas que recrean a su 
Señor; pierden la libertad y se privan de toda clase de contentos para recrearle con su 
oración y con sus meditaciones... 

Y esos otros que trabajan por la Iglesia, se ven fortificados maravillosamente por esas 
oraciones de las almas religiosas, que ellas ofrecen por las intenciones de aquellos. 
(Sermón. X, 332)    

    
    

Viernes 
    

“Si en Tiro y en Sidón hubieran sido hechos los milagros que en vosotros se han hecho, 
tiempo ha que hubieran hecho penitencia.” Lc 10, 13 

La gran fuente de incredulidad son el orgullo y la vanidad. Es propio del orgullo 
arrastrar a las almas a toda clase de males, pero sobre todo a aquellos que nos hacen 
aferrarnos de tal modo al propio juicio, que nos obstinamos en no someterlo a nadie, 
por autoridad que pueda tener sobre nosotros. 

Esta vanidad de estimar tanto el propio juicio, lleva a la incredulidad y a desestimar el 
juicio de los demás y nos hace razonar así: ¿Por qué he de sujetarme a creer que lo que 
me dicen es cierto? ¿Es que yo no entiendo y no sé como los demás? 



¡Dios mío, en qué peligro están las almas que se dejan llevar así por su propio juicio 
estimándolo tan alto! Porque la pasión nos lleva hasta la obstinación. 

Es cierto que nuestra fe no es palpable y que no depende de los sentidos. Es un don 
de Dios que Él infunde en el alma humilde, porque la fe no habita en quien está lleno de 
orgullo. Hay que tener humildad para recibir ese rayo de luz divina, que es don 
puramente gratuito. 

Escuchad cómo hablaba el Salvador a los fariseos: “¿Cómo vais a poder creer 
vosotros que estáis hinchados de vanagloria y de propia estima?.” Es un gran mal el 
dejarse arrastrar de esa forma, porque los teólogos enseñan que cuando cedemos a las 
pasiones, ellas nos conducen hasta el pecado. Tener las pasiones agitadas no es pecado, 
pero es cosa muy diferente seguir los sentimientos de ellas. Por ejemplo, despecharse y 
obstinarse después: eso sí que es pecado. 

Y es así; ¿por qué?, para que así veamos la infinita misericordia de Dios, 
comparándola con la miseria del pecador. En efecto, dice la Escritura: “Que Dios hace 
su trono de nuestra miseria.” (Salmos 92 y 137). (Sermón. IX, 312 y X, 408)    

    
    

Sábado 
    

“Alegraos, porque vuestros nombres están inscritos en el cielo.” Lc 10, 20 
Permitidme, señora, que me alegre al ver el cariño con que habéis recibido las pocas 

palabras que os he dicho para el bien de vuestra alma. Así es como se debe hacer: 
recibir siempre, con humildad y considerándolas, las cosas que se dicen en nombre de 
Dios, por pequeñas que sean, y aunque quien las diga sea muy poca cosa. 

Seguid, os lo suplico, haciéndolo así en provecho vuestro, con todo lo que se os diga. 
Despertad en vos, muy a menudo, el espíritu de alegría y dulzura y creed que ése es el 
espíritu verdadero de devoción. 

Y si alguna vez os sentís atacada del espíritu contrario, el de tristeza y amargura, 
elevad aún a viva fuerza vuestro corazón a Dios y encomendádselo; y en seguida 
distraeros con ejercicios contrarios, como una conversación santa, pero que sea algo que 
os entretenga y alegre. 

Dad un paseo, leed un libro que os guste, y, como dice el Apóstol, cantad algún canto 
devoto. Y esto debéis hacerlo a menudo, pues además de distraeros, Dios se sirve con 
ello. 

Si seguís ese camino iréis rompiendo, poco a poco, el paso a todas las amarguras y 
melancolías espirituales... 

Continuad en el servicio alegre de Dios. Recordad que nuestro Dios no es como las 
demás cosas: Él es bueno para con todos y siempre; y siempre también lo encontraréis 
para sosteneros y consolaros... 

...Ensanchad vuestro corazón ante Dios, vayamos siempre a su presencia con alegría, 
El nos ama y es todo nuestro, ese dulce Jesús. Seamos todos suyos, amémosle. Y aunque 
las tinieblas, las tempestades nos rodeen y las aguas de la amargura nos lleguen hasta el 
cuello, nada hay que temer... 



...Ensanchad vuestro corazón y con tal que el amor de Dios sea vuestro deseo y su 
gloria vuestra pretensión, podéis vivir siempre alegre y animosa. 

¡Oh, Señor, cómo deseo que el Corazón del Salvador sea el Rey de todos vuestros 
corazones! (Diversas cartas. XIII, 11; 90; 193; 253) 



 

27ª Semana del Tiempo Ordinario 

Domingo  
“Siervos inútiles somos...” Lc 17, 10 

Nosotros no podemos tener una continua presencia de Dios, eso pertenece a los 
ángeles; basta con que la mantengamos lo más posible y que elevemos a menudo 
nuestro espíritu a Dios. 

Con esto no quiero decir que tengamos el espíritu atado. Si lo que estamos haciendo 
nos quita la presencia de Dios y es necesario hacerlo, no debemos preocuparnos, basta 
con hacer todas nuestras acciones sencillamente por Dios. 

Y si no pensaste antes ni al comenzar a hacerla, en elevar el pensamiento a Dios, 
basta con que lo hagas después sin que os deje el menor escrúpulo. La intención general 
que hemos hecho por la mañana nos basta. 

Si hacemos algo por Dios, es estar en su presencia; el mismo deseo que tenemos de 
estar en su presencia es como una llamada de atención a la presencia de su Bondad. 
Pero no debemos sorprendernos de no mantenernos siempre en esta santa presencia, 
como desearíamos. 

Ya es mucha suerte el tener el santo afecto de servir a Dios, sin preocuparse 
demasiado por no tener los sentimientos que quisiéramos para servirle. Y si os parece 
que os arrepentís de vuestros defectos más por la aversión que tenéis a que se os 
reprenda, que por Dios, tampoco hagáis caso de esa idea. 

Aunque vuestras faltas las cometáis por agitación de vuestros sentimientos, no las 
examinéis tan de cerca, y desechad todas esas reflexiones. Hay que tender a dar en el 
blanco de la perfección sin asombrarse de no haberlo hecho todo lo bien que 
hubiéramos deseado... 

... En todas vuestras acciones estaréis en la presencia de Dios si las hacéis todas por 
Él. Comer, dormir, trabajar por Él, eso es estar en su presencia... 

Al hacer trabajos en los que hay que poner toda la atención, debemos, de vez en 
cuando, volver nuestro espíritu hacia Dios. Y si nos hemos olvidado, debemos 
humillarnos; y de la humildad ir a Dios y de Dios a la humildad; con toda confianza, 
hablándole como un hijo habla a su madre, pues Él conoce muy bien cómo somos. 
(Conversaciones Espirituales. VI, 415) 

    
    

Lunes 
    

“Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en poder de ladrones....” Lc 10, 30 
“Te amé con amor perpetuo; te atraje hacia mí. Tuve piedad y misericordia de ti.” 

Teótimo, hay ciertos pájaros que Aristóteles llama ápodos, porque tienen las patas tan 
cortas y los pies tan sin fuerzas que no les sirven para nada, como si no los tuvieran. 

Si se posan en tierra, ya están como presos sin que nunca, por sí mismos, puedan 
reemprender el vuelo, pues, al no poder hacer uso de las extremidades para apoyarse, 



no pueden lanzarse a volar y se quedan encenagados hasta que mueren. A menos que 
algún viento propicio les impulse con una ráfaga que los levante de la tierra y los eleve, 
como eleva muchas otras cosas. 

Porque, si aprovechando ese impulso ayudan con sus alas al empuje que el viento les 
da, el mismo viento sigue en su ayuda empujándoles más y más en su vuelo. 

Los humanos nos parecemos a los ápodos, pues si dejamos la altura del santo amor 
divino para aterrizar y apegarnos a las criaturas, cosa que sucede cada vez que 
pecamos, morimos enseguida, pero no de una muerte tan completa que no nos quede 
algo de movimiento, y con las piernas y pies hacemos como ensayos de amor, pero tan 
débiles que por nosotros mismos no podemos desprendernos del pecado y relanzar el 
vuelo del amor. 

Pero la eterna caridad de Dios nos incita a alejarnos de nuestra desgracia; y lo hace 
enviando el viento favorable de la santísima inspiración, que viene con una dulce 
violencia a nuestros corazones, los coge y los conmueve, y así nos va elevando y 
empujando a la altura del divino amor. (Tratado del Amor de Dios, II,9. IV, 115) 

    
    

Martes 
    

“María, sentada a los pies de Señor, escuchaba su Palabra.” Lc 10, 39 
Marta se queja de María al Salvador, como desaprobando que no hiciera lo que ella 

hacía. Pero Jesús no podía aguantarlo y reprendió a Marta por su apresuramiento, como 
diciendo: guárdate de criticar a Magdalena porque ella ha escogido la mejor parte y tú 
te afanas demasiado. 

A Santa Magdalena se la puede llamar, en verdad, la reina de todos los cristianos. 
¡Qué felices seríais si la imitaseis!; porque ella sirve de ejemplo a todos, pero 

especialmente a las religiosas. 
Ella les enseña cómo hay que hacer para entrar en religión, es decir, cuál es el fin que 

han de tener al entrar, que no es solamente para amar a Dios. 
Todos los cristianos deben amarle y están obligados a hacer por amor todo lo que 

hacen, ya que es del todo necesario amar a Dios y al prójimo para salvarse e ir al 
Paraíso. 

Y ¿para qué se entra en religión? ¿para amar a Dios?, oh no, para amarle mejor, 
¿para agradar a Dios? oh no, para agradarle más. A ejemplo de Santa Magdalena, van 
allí para ser abajadas y estar siempre a los pies del Señor, como nuestro único refugio. 

Esta santa fue admirable en esto, pues, desde el instante de su conversión hasta su 
muerte, nunca dejó de estar a los pies de su buen Maestro. En la muerte del Salvador, 
cuando fue colgado en la cruz, allí estuvo ella; siempre a sus pies. 

En la resurrección, inmediatamente se echó ella a sus pies; es decir, que nunca dejó 
de estar así, sino que mantuvo a los pies del Señor, constantemente, su corazón y sus 
pensamientos, viviendo en profundísima humildad. (Sermón. X, 86) 

 
 



Miércoles 
    
    

“Padre Nuestro... Santificado sea tu Nombre....” Lc 11, 2 
Os ruego, Padre Eterno, que ese Nombre tan dulce y suave sea conocido en el mundo 

entero. ¡Oh, Padre, no guardéis escondido tan rico tesoro a las almas a las que habéis 
imprimido vuestra imagen y semejanza! Que el Oriente, el Occidente y las otras partes 
del mundo sepan que sois Padre, que Jesucristo es vuestro Hijo único y que todos 
podemos ser vuestros hijos de adopción. 

Descubrid y comunicad, oh Padre, a todas las naciones, este amable Nombre, para 
que todas se abrasen e inflamen en vuestro santo amor. Qué alegría para mi alma ver 
un día al mundo entero doblar la rodilla para adoraros. Padre de mi Señor Jesucristo, si 
mi sangre y mi vida fuesen necesarias para ello, con gusto os ofrecería mi sangre, mi 
vida y mil vidas más si las tuviese. 

Santificado sea vuestro Nombre. Haced, oh Padre, que mi alma y las del mundo 
entero tengan cada vez más claro conocimiento de vuestra Majestad. Sabemos, Padre, 
con todos los santos, cuál es la anchura, la longitud, la altura y la profundidad... 
conocemos la anchura de vuestros beneficios en favor nuestro, que es más extensa que el 
mar y la tierra. La longitud de vuestras promesas, que son infinitas; la altura de vuestra 
Majestad, la profundidad de vuestros juicios. 

Santificado sea vuestro Nombre. Padre, todas vuestras criaturas me estimulan a 
alabar vuestro santo Nombre, a bendeciros incesantemente; los ángeles no cesan de 
alabaros y de cantar: Santo, Santo es el Señor... 

Los cielos, las estrellas, el sol, la luna, me llevan a adorar y bendecir vuestro santo 
Nombre. Todos los elementos: el fuego, el aire, el agua, la tierra, los pájaros que vuelan, 
los peces que nadan, las flores, los valles, las plantas de la tierra y todos los animales 
que la recorren, me predican la adoración y me dicen que os bendiga. 

Por tanto, oh Padre, que sea santificado vuestro Nombre; dignaos hacer de mí un 
santo, para que no cese de bendeciros y que el mundo, al ver que mi ocupación es 
alabaros, os glorifique, oh Padre, y santifique vuestro Nombre, bendito por los siglos de 
los siglos. (Opúsculos. XXVI, 400)    

    
    

Jueves 
    

 
“Pedid y se os dará; llamad y se os abrirá...” Lc 11, 9 

¿Cuáles son las condiciones que hay que cumplir para rezar bien: Sé que los antiguos 
decían muchas, pero son demasiadas y yo voy a decir solamente tres: 

La primera es que hay que ser pequeña en humildad; la segunda, ser grande en 
esperanza; y la tercera, que hay que estar injertado en Jesús crucificado. 

Hablemos de la primera, que es esa mendicidad espiritual de la cual dice nuestro 
Señor: 



“Bienaventurados los mendigos de espíritu porque de ellos es el Reino de los Cielos.” 
Otros interpretan los “pobres de espíritu”, pero ambas interpretaciones no son contrarias, 
ya que todos los pobres son mendigos, si no son orgullosos, y todos los mendigos son 
pobres si no son avariciosos... 

Por tanto, para hacer bien la oración es necesario que reconozcamos que somos 
pobres y que nos humillemos mucho. 

Ya veis cómo un ballestero, cuando quiere disparar bien un dardo, apunta hacia 
arriba y tira de la cuerda de su arco hacia abajo. 

Así tenemos que hacer nosotros cuando queramos que nuestra oración suba hasta el 
Cielo; debemos abajarnos por el reconocimiento de nuestra nada. 

¡No veis que los grandes, cuando quieren llevar una fuente hasta lo más alto de su 
castillo, van a buscar el manantial de ese agua a algún sitio que esté bastante más 
elevado y luego de allí la conducen por tuberías y la hacen descender hasta donde 
quieren que llegue? 

Lo mismo pasa con la oración; pues si nos preguntamos cómo puede llegar al cielo, se 
nos dirá que llegará si antes ha descendido por la humildad. (Sermón. IX, 53)    

    
    

Viernes 
    

“Cuando un hombre fuerte, bien armado guarda su palacio, todos sus bienes están 
seguros.” Lc 11, 21 

Nuestro Señor decía muy justamente: os doy mi paz, porque se daba a Sí mismo, que 
es la verdadera paz. 

La paz pertenece solamente a los hijos de la Iglesia, es cierto, pues los demás no 
tienen los medios, para reconciliarse, que Nuestro Salvador nos ha dado para ponernos 
en gracia de Dios, su Padre, tantas veces como la perdamos, aunque es verdad que la 
perdemos por culpa nuestra. 

Entre los cristianos sólo hay guerra cuando no están en gracia de Dios; si están en 
ella, ni el mundo, ni el diablo, ni la carne tienen poder sobre ellos. 

Ya veis cómo el Señor asegura a sus Apóstoles que vivirán en paz, pues mediante sus 
sufrimientos y tormentos han derribado a sus enemigos y abatido sus fuerzas. 

Imaginaos un príncipe, que vuelve de la guerra en la cual ha derrotado a sus 
enemigos y los ha hecho pasar por el filo de la espada sin dejar ninguno con vida, sino 
a algunos pobres fugitivos, que lo hizo por compasión. 

Tras esta victoria vuelve triunfante a la ciudad principal pero cargado de heridas, y al 
ver a sus súbditos les dice: “ánimo, amigos míos, ved mis heridas con las que os he 
proporcionado la paz; las he recibido abatiendo y venciendo a vuestros enemigos, a los 
que he exterminado. 

Estad tranquilos, no temáis ya más, pues están derrotados los enemigos. 
He dejado con vida a algunos que escapaban y que quizá vengan a importunaros 

alguna vez; pero no temáis, no tienen ningún poder sobre vosotros y no podrán 
perjudicaros, aunque puedan quizá molestaros. (Sermón. IX, 292)    



    
    

Sábado 
    

“Más bien dichosos los que oyen la palabra de Dios y la guardan.” Lc 11, 28 
Señora, me preguntáis de qué medio os debéis servir para lograr la devoción y la paz 

de espíritu. Mi querida hermana, no es poco lo que me pedís. Pero trataré de deciros 
alguna cosa, pues os lo debo. 

La primera consideración, es porque Dios así lo quiere y es razonable que hagamos 
su voluntad, ya que estamos en este mundo para eso. 

Ya veis, todos los días le pedimos que se haga su voluntad y, cuando llega la ocasión 
de hacerla, ¡qué trabajo nos cuesta! A menudo nos ofrecemos a Dios y le decimos: 
Señor, vuestro soy, aquí tenéis mi corazón; y cuando Él quiere servirse de nosotros, 
resultamos unos perezosos. ¿Cómo podemos decirle que somos suyos si no queremos 
acomodar nuestra voluntad a la suya? 

La segunda consideración es pensar en la naturaleza de los mandamientos de Dios, 
que son dulces, amables y suaves, y no sólo los generales, sino los particulares de cada 
vocación. Y entonces, ¿qué es lo que los hace tan enojosos? En realidad nada, sino 
nuestra propia voluntad, que quiere reinar en nosotros al precio que sea, hace que las 
cosas que quizá desearía, si no se le mandasen, las rechace inmediatamente cuando le 
son mandadas. 

De cien mil frutas deliciosa, Eva escogió la que se le había prohibido comer y sin 
duda, si se la hubieran permitido no la habría comido. En una palabra: es que queremos 
servir a Dios, pero a nuestro gusto y no a su voluntad... Tenemos que pensar que no hay 
ninguna vocación sin molestias y amarguras... Pero es no es todo. 

Tenemos que, no solamente hacer la voluntad de Dios para ser devotos, sino que 
tenemos que hacerla con alegría. 

Como dice San Pablo: “cada uno permanezca en su vocación ante Dios.” No tenemos 
que llevar la cruz de los demás, sino la propia. Nuestro Señor sabe bien lo que hace: 
hagamos lo que Él quiere y quedémonos donde Él nos ha puesto. (Carta a la Presidenta 
Brûlart; 1310-1604) 



 

28ª Semana del Tiempo Ordinario 

Domingo  
“Jesús les dijo: Id y mostraos a los sacerdotes. Y en el camino quedaron limpios”Lc 17, 

14 
Es preciso que sepamos esta verdad: que mientras estemos en esta miserable vida, 

siempre tendremos necesidad de purificarnos y de renunciarnos a nosotros mismos. La 
vida no se nos ha dado para otro fin. Es un error creer que podemos llegar a ese punto 
de perfección en el que ya no queda nada por hacer, pues nuestro amor propio va 
produciendo siempre algunos retoños de imperfecciones que hay que cercenar. 

Se sirve de nuestros sentidos y es tan malicioso que en el momento en que le 
impedimos hacer de las suyas, en el de la vista, ataca el del oído y así sucesivamente; o 
sea, que estamos en el tiempo en el que es preciso trabajar. 

Y ¿cuál es ese yo que hay que purificar, puesto que tenemos dos yo, que sin embargo 
no forman sino una sola persona? Tenemos uno del todo celestial, que es el que nos hace 
hacer las obras buenas; es ese instinto que Dios nos ha dado para amarle y para aspirar 
a gozar de la Divinidad en la gloria eterna. 

Pero tenemos otro yo, y a ése es al que hay que renunciar; son nuestras pasiones, 
nuestras malas inclinaciones, nuestros afectos depravados, en una palabra: el amor 
propio del cual ya hemos hablado. 

No nos engañemos: pensando poder seguir a nuestro Señor sin renunciar del todo y 
sin reservas a ese yo mismo, pues el mismo Señor así nos lo ha enseñado. 

Renunciarse no es otra cosa que purificarse de todo lo que se hace por instinto de 
nuestro amor propio, el cual ya lo sabemos, producirá, mientras estemos en esta vida, 
retoños que hay que cortar, igual que se hace con las viñas. Pues no basta darle una vez 
firmemente, sino que hay que cortar a su tiempo, luego quitarle la hojarasca y eso varias 
veces al año, con la hoz en la mano para podar lo superfluo. 

Hay que tener valor para no dejarse deprimir, ni asustarse de nuestras 
imperfecciones, ya que tenemos todos los años de nuestra vida para irnos deshaciendo 
de ellas. (Sermón. IX, 16) 

    
    

Lunes 
    

Una Hermana dijo a nuestro bienaventurado Padre que ella quisiera ocupar el puesto 
de él en el Monasterio, y el bienaventurado le respondió con su bondad acostumbrada: 

¿Qué decís, mi querida hija, Claudia Simpliciana? ¿qué quisierais estar en mi puesto 
aquí y hacer lo que yo haría si estuviese en el Monasterio? ¿Y qué es lo que yo haría 
aquí? Sin duda haría todo pero que vos, hija mía... 

... Si se me emplease o se me diese un cargo, lo aceptaría contento y trataría de hacer 
todo lo mejor posible; si no me ocuparan en nada y me dejasen a un lado, no me 
ocuparía en nada sino en obedecer bien y en amar a nuestro Señor. 



Creo que le amaría mucho, con todo mi corazón a ese Dios tan bueno, en eso 
aplicaría toda mi alma, y observaría las Reglas y las Constituciones. Querida hija, 
Simpliciana, hay que hacer todo lo mejor que podamos; ¿no es cierto que los dos nos 
hemos hecho religiosos para eso? 

Estoy seguro de que habrá una Hermana que quiera hacer mis veces en este 
Monasterio y me gustaría que fuera mi Hermana Claudia Simpliciana, porque yo quiero 
mucho a mi Hermana Claudia Simpliciana... 

... ¿Queréis que os siga diciendo, mi querida hija? Creo que yo estaría muy contento 
y que jamás me apresuraría; eso, gracia a Dios, ya lo hago, pues jamás me apresuro; 
pero aún haría algo mejor. 

Me mantendría pequeño y abajado y haría en cada ocasión lo debido; y si no me 
humillase, al menos me humillaría de no haberme humillado. Trataría, por todos los 
medios, de mantenerme en la presencia de Dios y de hacer todas mis obras por su amor 
pues, hija mía, aquí se nos enseña a hacerlo así... 

Pero, ¿sabes, mi querida hija Simpliciana? Espero que me dejaría hacer todo lo que 
quisieran y leería a menudo los capítulos de la humildad y de la modestia de nuestras 
Constituciones. Hija mía, hay que leerlos con frecuencia y practicarlos. 

¡Que Dios nos conceda esa gracia y sea bendito! (Conversaciones Espirituales. VI, 
397) 

    
    

Martes 
    

“Vosotros, los fariseos, limpiáis la copa y el plato por fuera, pero vuestro interior está 
lleno de maldad.” Lc 11, 39 

Los que entienden de cosas de campo aseguran que si se escribe una palabra bien 
grabada en una almendra entera y se la vuelve a meter en su cáscara, con todo cuidado, 
como estaba antes, al plantarla, todo el fruto del árbol ese, nacerá con el mismo nombre 
grabado. 

Filotea, yo nunca he aprobado el método de los que, para reformar al hombre, 
comienzan por lo exterior: los modales, las costumbres, los cabellos. Me parece al 
contrario, que hay que empezar por lo interior. Convertios a mí, dice el Señor, con todo 
vuestro corazón. Hijo mío, dame tu corazón pues siendo el corazón la fuente y origen de 
las acciones, éstas serán lo que él sea. 

El divino Esposo invita al alma: “Ponme como un sello sobre tu corazón, como un sello 
en tu brazo.” Sí, porque quienquiera que tenga a Jesús en su corazón, pronto lo tendrá 
en todas sus acciones exteriores. 

Por eso, querida Filotea, he querido, ante todo, grabar e inscribir en tu corazón esa 
palabra santa y sagrada: “¡Viva Jesús!”, pues estoy seguro de que con ella, tu vida, que 
nace de tu corazón, como el almendro de la cáscara que se planta, llevará, en todas sus 
acciones, que son sus frutos, escritas y grabadas esas palabras de salvación y que así 
como el dulce Jesús vivirá en tu corazón, vivirá también en todo tu comportamiento y 
aparecerá en tus ojos, en tu boca, en tus manos, incluso hasta en tus cabellos. 



Y podrás decir santamente, a imitación de San Pablo: “Vivo yo, pero ya no soy yo el 
que vivo, es Cristo quien vive en mí”; es decir, que quien gana el corazón del hombre, 
ha ganado a todo el hombre. 

Comúnmente llamamos a una cosa “sencilla”, cuando no tiene mezcla ni doblez... 
Una persona está sencillamente vestida cuando lleva ropa de tejido y de hechura 
simples. 

La sencillez es un acto de caridad pura y simple cuando no tiene mezcla ni doblez, 
con un solo fin, que es el de ganar en amor de Dios. Nuestra alma es sencilla si no 
tenemos más intención que esa en todo lo que hacemos. (Introducción a la Vida Devota. 
III, 216) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Ay de vosotros, que amáis los primeros asientos en las sinagogas y los saludos en las 
plazas....” Lc 11, 43 

El hombre está tan sujeto al orgullo y a la presunción, que se le puede aplicar lo que 
Aristóteles, el antiguo filósofo, decía del caballo: que no hay nada más orgulloso. 

En efecto, si os fijáis en un caballo, veréis su orgullo hasta en su crin, en su cabeza, en 
su paso. Pisa con fuerza y salen chispas de sus patas. Ahora mirad a cualquier 
jovenzuelo: ¿no notáis su orgullo; su presunción; su vanidad?. 

Fijaros en su postura, en cómo anda, como de puntillas; cómo levanta la cabeza... en 
fin, hace mil tonterías y bobadas, hijas todas de su orgullo. 

Mirad ahora a un hombre montado a caballo y no sabréis cuál de los dos es más 
orgulloso, caballo o caballero; parece que han apostado a ver cuál tiene más vanidad... 

Sí, cuando el caballo lleva al jinete encima, endereza las orejas de forma que parece 
que quisiera escuchar lo que se dice de él. 

Alza la cabeza, la crin erizada, hace corbetas al caminar, así que el que lo monta se 
siente orgulloso tanto como el caballo y también él levanta la cabeza para ver si tras los 
cristales de alguna ventana hay señoras o señoritas que los admiren. No se sabe cuál es 
más vanidoso, si el caballo o el caballero. 

Por eso, nuestro Señor, que venía a destruir el orgullo, no se quiso servir de ese 
animal el día de su entrada en Jerusalén. 

Porque era humilde y escogió, de entre todos los animales, el más sencillo y humilde, 
pues estaba enamorado de la humildad y bajeza y ningún animal podía servirle de 
montura si no era humilde. Y lo mismo, Dios no mora ni descansa sino en el corazón 
humilde y sencillo. (Sermones. X, 67 y 354)    

    
    

Jueves 
    

 



“Ay de vosotros, doctores de la Ley, que os habéis apoderado de la llave de la 
ciencia...” Lc 11, 52 

Hay que creer que a medida que el amor divino progresa en las almas de las hijas de 
la Congregación, las irá haciendo cada vez más exactas y cuidadosas en la observancia 
de sus Constituciones, aunque ellas de por sí no obliguen bajo pena de pecado. 

El amor es fuerte como la muerte; por tanto, los atractivos del amor serán también 
poderosos para hacer ejecutar una resolución, como lo son las amenazas de muerte. 

Dice el Cantar que los celos son duros y fuertes como el infierno, así que las almas que 
tienen celo, adelantarán tanto o más en virtud que si les moviera el temor al infierno: las 
hijas de la Congregación, por la suave violencia del amor, observarán exactamente sus 
Reglas con la ayuda de Dios, mejor aún que si estuvieran obligadas bajo pena de 
condenación. 

Que las Hermanas hagan profesión muy particular de alimentar sus corazones con 
una devoción íntima, fuerte y generosa. 

Digo íntima, de suerte que su voluntad vaya en todo conforme con las buenas 
acciones exteriores que practiquen, sean pequeñas o grandes; que no hagan nada por 
costumbre sino por elección y aplicación de la voluntad. 

Y si alguna vez el acto exterior se adelanta al interior, por culpa de la rutina, que al 
menos el afecto le siga muy de cerca. 

Si antes de inclinarme ante mi Superiora no he hecho mi inclinación interna mediante 
una humilde sumisión para serle dócil, que al menos ese acto interno acompañe y siga 
de cerca a la inclinación externa. 

Las hijas de la Visitación tienen pocas reglas exteriores, pocas austeridades, pocas 
ceremonias, poco Oficio; que en todo eso ellas acomoden amorosa y voluntariamente su 
corazón, haciendo nacer todo lo exterior de lo interior y alimentando su interior 
mediante lo exterior; así es como el fuego produce la ceniza y la ceniza alimenta el 
fuego. (Conversaciones Espirituales. Sobre la obligación de las Constituciones. VI, 12)    

    
    

Viernes 
    

“No temáis, mirad las aves del cielo...¿cuánto más valéis vosotros que un ave?.” Lc 12, 
24 

Teótimo, el amor es fuerte, pero gracioso; es violento, pero tierno; es ardiente pero 
respetuoso; generoso pero temeroso; osado pero obediente; y su temor va mezclado con 
una deliciosa confianza. 

Así , ciertamente, es el temor del alma que tiene la dilección excelente: porque ésta 
está segura de la soberana bondad de su Esposo y no teme perderle, pero sin embargo 
teme no gozar suficientemente de su divina presencia, y que al ceder en alguna ocasión 
se le ausente por un solo momento. 

Ella confía en no disgustarle jamás pero teme no agradarle tanto como el amor 
requiere. 



Su amor es demasiado valeroso para dejar entrever, ni siquiera, la sospecha de poder 
caer en desgracia; pero también es tan atento que la hace temer no estar suficientemente 
unida a Él, sí el alma, a veces llega a tal perfección que su único temor es ya el no estar 
suficientemente unida a él y su amor le asegura que siempre lo estará; pero sigue 
temiendo que esta unión no sea del todo pura, simple y atenta, como su amor lo 
pretende. 

Así es esta admirable amante, que quisiera no amar los gustos, las delicias, las 
virtudes y los consuelos espirituales, pues no quiere distraerse, por poco que sea, del 
único amor que profesa a su Amante, y se repite que es Él y no sus beneficios lo que ella 
busca y a este efecto exclama muéstrame, oh Amado, dónde descansas a mediodía, 
para que no me distraiga yo con placeres que no seáis Vos. 

Este temor sagrado lo tuvieron las grandes almas como San Pablo, San Francisco, 
Santa Catalina y otros, que no querían mezcla alguna de su amor con otros amores y 
trataban de hacerle tan simple y perfecto que podían decir: “Vivo yo, pero ya no soy yo 
quien vive, es Cristo quien vive en mí.” (Tratado del Amor de Dios. V, 294)    

    
    

Sábado 
    

“No os preocupéis de cómo habéis de responder, porque el Espíritu Santo os enseñará, 
en aquella hora, lo que debéis decir.” Lc 12, 11-12 

Hijos míos, os ruego que no temáis, pues estáis protegidos con la armadura de la 
verdad y de la fe. 

Confiemos en Dios, nuestro Padre Todopoderoso y en virtud del cual todas las cosas 
se nos harán fáciles, aunque en el primer momento nos espanten un poco. 

Los niños son muy miedosos; si ladra un perro, enseguida se ponen a llorar y no 
paran hasta estar junto a su madre. Ya entre sus brazos están seguros y no creen que 
haya nada que les pueda dañar, con tal que su madre los tenga de la mano. 

Y el salmista nos quiere decir: entonces, ¿qué teméis? Estáis protegidos y rodeados por 
la Verdad y armados con el fuerte escudo de la fe, que os enseña que Dios es vuestro 
Padre Todopoderoso. 

... Tendedle la mano y no os asustéis; él os salvará y protegerá contra todos vuestros 
enemigos. 

Recordad a San Pedro cuando creyó que se ahogaba en el mar, después de su acto 
tan generoso de tirarse al agua y andar por encima, para llegar, cuanto antes, junto al 
Salvador, que le llamaba; de repente empezó a temer y comenzó a hundirse y gritó: 
“Señor, sálvame”; y, al momento, el buen Maestro le tendió la mano. 

Hagamos lo mismo; cuando sintamos que nos falta valor y que nos hundimos en las 
tentaciones, gritemos a pleno pulmón y llenos de confianza: “Señor, sálvame”, y no 
dudemos de que Dios nos fortalecerá y no dejará que perezcamos. 

... Estemos donde estemos, siempre que hayamos ido conducidos por el Espíritu Santo, 
nada hay que temer. (Sermón. X, 202) 



 

29ª Semana del Tiempo Ordinario 

Domingo  
“Les dijo una parábola, para mostrar que es preciso orar en todo tiempo y sin 

desfallecer.” Lc 18, 1 
Hay tres clases de peticiones, que se nos conceden de forma diferente: la primera por 

justicia; la segunda por autoridad; y la tercera por gracia. 
La que se hace por justicia no puede llamarse oración, aunque usemos esa palabra, 

porque pedimos una cosa que es debida. 
La que se hace por autoridad, tampoco debería llamarse oración; por eso vemos que 

cuando una persona tiene mucha autoridad sobre nosotros: padres, señores o maestros, 
y usa esa palabra de ruego, enseguida les decimos “mándeme”, o bien “tus ruegos son 
órdenes para mí.” La verdadera oración es la que se pide por gracia, cuando deseamos 
una cosa que no nos es debida y se lo rogamos a alguien que está muy por encima de 
nosotros, como lo está Dios... 

La petición principal que debemos hacerle a Dios es la unión de nuestras voluntades 
con la suya, y la causa final de una oración consiste en no querer sino sólo a Dios... 
Debemos saber que Dios no pide, ya que la petición se hace por gracia y exige de 
nosotros el reconocer que tenemos necesidad de algo, ya que nadie pediría lo que ya 
posee. 

Bien, pues Dios no puede pedir por gracia y El tiene toda la autoridad; además no 
necesita nada, ya que posee todas las cosas; así que es bien seguro que Dios no puede 
ni debe pedir. 

Y, sin embargo, ciertos Padres sostienen que nuestro Señor pide, porque el Apóstol 
San Juan escribió que tenemos un Abogado junto al Padre. Un abogado no pide por 
gracia, sino por justicia y el Salvador tiene buenas razones para pedir, mostrando sus 
heridas al Padre, cuando quiere obtener algo de El. 

Es una verdad clara, que si nuestro Señor ruega por justicia lo que desea, en cuanto 
hombre no deja de humillarse ante el Padre, hablándole con gran reverencia y con los 
más profundos actos de humildad que jamás criatura alguna haya hecho. Si es que 
verdaderamente su petición puede llamarse ruego. (Sermón. IX, 48) 

    
    

Lunes 
    

“Y diré a mi alma: alma, tienes muchos bienes almacenados; descansa...” Lc 12, 19 
¿Por qué hay tanta gente en el mundo que no piensa, ni parece tener que hacer otra 

cosa, aquí abajo, que amasar riquezas, adquirir casa tras casa, prado tras prado, viña 
tras viña, tesoro tras tesoro? 

A esa clase de gente es a la que le dice el profeta al oído: “Oh loco, ¿crees que el 
mundo ha sido hecho sólo para ti?.” Como diciendo ¿Piensas quedarte para siempre en 



este mundo y no estar en él sino para amasar bienes temporales? Ciertamente que no 
has sido creado para eso. 

Bueno, dice la prudencia humana, ¿es que el cielo, la tierra y, consecuentemente, todo 
lo que hay en ella, no se han hecho para el hombre? Y ¿no quiso Dios que nos 
sirviéramos de ellos? Es cierto que Dios ha creado el mundo para el hombre, con la 
intención de que use todos los bienes terrenos, pero no que los disfrute como si fueran su 
último fin. 

Creó el mundo antes de crear al hombre; pues quiso prepararle un palacio, una 
morada para habitar, después le declaró dueño de todo lo que hay aquí abajo, 
permitiéndole servirse de ello, pero no de tal forma que no tuviera ya otro objetivo, pues 
le había creado para un fin mucho más alto que el hombre mismo. 

Hay mucha diferencia entre usar las riquezas y apegarse a ellas: usar de ellas, según 
su estado y condición, es una cosa permitida cuando se hace como se debe; pero 
convertirlas en ídolos es condenación. 

En resumen, hay mucha diferencia entre ver y admirar las cosas de este mundo y 
querer gozar de ellas como si en ello estribara nuestra felicidad. 

Hay personas espirituales que tienen un apego tan grande a lo que poseen y que 
gozan tanto en contemplar lo que tienen, que es casi una especie de idolatría. 

Las hay que se aferran a lo que es suyo y por nada del mundo quisieran soltarlo. Y 
hay algunos pocos que dejan enteramente lo que poseen. 

Por eso, tener y guardar dentro de la vida religiosa es la tara más grande que 
podemos encontrar. ¿Por qué? Porque la avaricia es precisamente todo lo contrario a la 
profesión religiosa. (Sermón. X, 254) 

    
    

Martes 
    

“Dichosos los siervos a quienes el amo encuentre velando.” Lc 12, 37 
Todos nos podemos dar cuenta del orden que lleva la Providencia en lo que toca a 

nuestra salvación y ver sus efectos, bajando del primero al último, es decir, empezando 
por el fruto, que es la gloria, hasta llegar a la raíz de ese hermoso árbol, que es la 
Redención del Salvador. 

Porque todos los efectos dependen de la Redención del Salvador, que nos los ha 
merecido por su amorosa obediencia, llegando hasta la muerte y muerte de cruz; y ésa 
es la raíz de todas las gracias que recibimos, pues somos vástagos injertados en su 
tronco. 

Pues si una vez injertados permanecemos en Él, llevaremos la vida de la gracia que Él 
nos comunicará y tendremos el fruto de la gloria que nos está preparado. Si somos 
injertos separados de ese árbol, es decir, si por nuestra resistencia cortamos el progreso 
y anulamos las consecuencias de los efectos de su bondad, no nos sorprendamos si se 
nos arranca del todo, tratándonos como a ramas inútiles. 



Sin duda que Dios ha preparado el Paraíso solamente para los que Él preveía que 
iban a ser suyos. Seamos, pues, suyos por la fe y por las obras, Teótimo, y Él será 
nuestro por la gloria. 

Y está en nosotros el ser suyos, pues si bien es un don de Dios el que seamos de Dios, 
es sin embargo un don que Dios no rehúsa jamás a nadie, sino que lo ofrece a todos, 
para darlo a quienes, de todo corazón, consienten en recibirlo. 

Pero mira, Teótimo, con cuánto ardor desea Dios que seamos suyos, ya que para esto 
se ha hecho todo nuestro dándonos su muerte y su vida. Su vida para que quedáramos 
exentos de la muerte eterna, y su muerte para que pudiésemos gozar de la vida eterna. 

Permanece pues en paz y sirvamos a Dios para ser suyos en esta vida mortal y 
todavía más en la eterna. (Tratado del Amor de Dios. III, 5. Tomo IV, 185) 

 
 

Miércoles 
    
    

“A quien mucho se le dio, mucho se le reclamará.” Lc 12, 48 
La negligencia es un vicio del cual nuestro Señor tiene horror; y así se dirige a un 

obispo y le hace saber: “más te valdría que fueses frío o caliente, pero como eres tibio, te 
vomitaré de mi boca.” Sí, hay una maldición especial para los que hacen las obras de 
Dios negligentemente. Más les valdría, sin duda, ser fríos, pues al fin llegarían a 
reconocer su miseria al ver su frialdad y se volverían con ardor del lado de su Divina 
Majestad, para ser socorridos. No es fácil expresar cuánto odia Dios la negligencia. O 
se trabaja diligentemente y animosamente a su servicio, o mejor dejarlo del todo... 

Vuestras frialdades no deben asombraros, siempre que tengáis un verdadero deseo 
del calor. Decidme, el dulce Jesús, ¿no nació en el frío invierno? Y ¿por qué? ¿no tenía 
ese mismo frío en el corazón? 

Estoy hablando del frío que no es un relajamiento de nuestra buenas resoluciones, 
sino simplemente una cierta lasitud y pesadez de espíritu, que nos hace caminar con 
mucho trabajo en la vía en que se nos ha colocado y de la que no queremos desviarnos 
hasta llegar a buen puerto... 

... Es justo que aquellos a quienes Dios ha llamado y que le han seguido en este 
mundo, le sigan en el otro: “Allí donde estoy Yo, allí estará mi servidor.” Él recibirá su 
recompensa y Yo mismo seré su gran recompensa. 

Por tanto ¡ánimo! depende de nosotros el trabajar en su viña. Hay trabajos, pero los 
sufrimientos de esta vida no tienen comparación con la gloria futura. 

Por un día de trabajo, una recompensa eterna, por un día de sufrimiento, un descanso 
eterno, en el Paraíso. Allá le alabaremos por toda la eternidad, si le servimos en esta 
breve jornada del mundo. Esto es lo que os pedimos,¡oh Señor!, que nos deis esa gracia, 
puesto que sois el Dios de la misericordia. (Diversos Pasajes de sermones, cartas y 
Tratado del Amor de Dios.)    

    
    



Jueves 
    

 
“Porque en adelante, los miembros de una familia estarán divididos...” Lc 12, 52 

Nuestro divino Maestro nos dio su vida; nos la dio por la cruz, que sufrió durante toda 
esa vida suya con mil y mil persecuciones por parte de los mismos a quienes hizo tanto 
bien y por los que entregó su vida. 

Tenemos que hacer como Él, es decir, ir fabricando nuestra cruz, soportándonos unos 
a otros como el Salvador nos enseñó diciéndonos que debemos dar la vida por aquellos 
mismos que tratan de quitárnosla. 

Así lo hizo Él con todo amor, que la empleemos en favor del prójimo y no sólo en lo 
que nos es agradable sino también en lo penoso y desagradable. 

Dice San Pablo: “Amaos los unos a los otros como el Señor nos ha amado.” Se ha 
ofrecido en holocausto, cuando colgado en la cruz derramó hasta la última gota de su 
Sangre sobre la tierra, como para hacer un cemento sagrado que uniese, adhiriese, 
juntase unas con otras, a todas la piedras de la Iglesia que son los fieles, para que 
estuviesen de tal manera unidos que jamás hubiese división entre ellos. 

Al pie de esa cruz debemos estar continuamente como el lugar en el que los 
imitadores del soberano Maestro tienen su morada habitual, pues de allí reciben este 
licor celestial de la santa dilección que mana, como de un divino manantial, del Corazón 
de la divina misericordia de nuestro Dios, que nos ha amado con un amor tan fuerte, tan 
ardiente, tan perseverante que ni la misma muerte lo ha enfriado, al contrario, lo ha 
realzado infinitamente. 

Las aguas de la más amarga aflicción no han podido apagar el fuego de esta 
dilección que nos tiene, así es de ardiente. 

Y tal debe ser nuestro amor por el prójimo: fuerte, ardiente, sólido y perseverante. 
(Sermón. X, 275)    

    
    

Viernes 
    

“Trata de arreglarte con tu hermano por el camino.” Lc 12, 58 
Si tu ojo es sencillo, todo tu cuerpo lo será, dice el Salvador. Simplificad vuestros 

juicios; no hagáis tantas reflexiones ni réplicas, sino caminad sencillamente y con 
confianza. 

Para vos no hay sino Dios y vos en este mundo; con el resto no tenéis nada que ver, 
sino en la medida en que Dios os lo exija y como Él os lo exija. 

Os lo ruego: no andéis mirando tanto para acá y para allá; tened vuestra vista 
recogida en Dios y en vos. Nunca veréis a Dios sin bondad y sin misericordia, ni os 
veréis a vos misma sin miseria. Su bondad la veréis siempre propicia a vuestra miseria y 
vuestra miseria, objeto de su bondad y misericordia. Por tanto, no os fijéis sino en eso, 
me refiero a mirarlo con detenimiento y expresamente; y todo lo demás vedlo como de 
paso. 



Por tanto, no escudriñéis lo que hacen los demás ni lo que les sucede; miradlos 
sencillamente, con dulzura y afecto. No exijáis de ellos más perfección que la que tenéis 
vos, ni os asombréis de sus imperfecciones tan variadas, que por ser raras y extrañas no 
son mayores. Haced como la abeja, que liba la miel de todas las flores y hierbas. 

Os mando, en segundo lugar que hagáis como los niños: mientras notan que su 
madre los sostiene por el brazo, se sienten valientes y corren sin asombrarse de los 
tropezones que la debilidad de sus piernas les ocasiona. 

Pues lo mismo hagáis cuando notéis que Dios os sostiene por la buena voluntad y 
resoluciones que os ha dado para servirle, id animosa, sin asombraros de las caídas y 
tropezones que tengáis; y sin enfadaros, siempre que de vez en cuando os echéis en sus 
brazos y le beséis con el beso de la caridad. 

Caminad con alegría y a corazón abierto, lo más que podáis; y si no siempre vais 
alegremente, al menos id con valor y confianza. No huyáis de la compañía de las 
Hermanas, aunque no sean de vuestro agrado; más bien huid del propio gusto cuando 
os cueste seguir la conversación de las Hermanas. 

Amad la santa virtud de la tolerancia y la flexibilidad, pues dice San Pablo que así 
cumpliréis la ley de Jesucristo. (Carta a la Hna. de Soulfour. 1603)    

    
    

Sábado 
    

“Un hombre vino a buscar fruto de su higuera y no lo encontró.. y dijo al viñador: 
córtala.” Lc 13, 1-9 

La caridad y la obediencia tienen tal unión entre sí que no se pueden separar: el amor 
nos hace obedecer pronta y graciosamente, pues por difícil que sea lo mandado, quien 
tiene obediencia amorosa, lo emprende amorosamente. 

Hay, en la vida de San Pacomio, un ejemplo de esta prontitud en obedecer, que os la 
voy a contar: Entre los religiosos de San Pacomio había uno llamado Jonás, hombre de 
gran virtud y santidad, encargado del jardín, y tenía en él una higuera llena de 
hermosos higos. 

Pero la higuera servía de tentación a los religiosos; cada vez que pasaban cerca la 
miraban. Pasando un día San Pacomio por allí, levantó los ojos y vio al diablo subido al 
árbol y mirando los higos de arriba abajo, como los miraban los religiosos de abajo a 
arriba. 

El gran santo llamó enseguida a Jonás ordenándole que no dejara de cortar 
enseguida la higuera, pues quería educar a sus religiosos en la mortificación de los 
sentidos, con el mismo cuidado que lo hacía con la mortificación interior de las pasiones 
e inclinaciones. 

A esto, el pobre Jonás, respondió: Padre mío, tenemos que soportar un poco a esos 
jóvenes; ¿qué quiere? son buenas personas y algo tienen que tener para recrearse; no es 
que yo quiera conservar el árbol. Y lo decía con toda verdad pues en setenta y cinco 
años que en religión llevaba de jardinero, jamás había probado una fruta, pero era 
comprensivo respecto a los Hermanos. 



San Pacomio le dijo dulcemente: Bien, Hermano, no habéis querido obedecer con 
sencillez y prontitud. ¿Os apostáis a que el árbol será más obediente? Y así sucedió: al 
día siguiente el árbol estaba seco y nunca más volvió a dar fruto. 

Nuestro Señor dio, durante toda su vida, ejemplo de esta continua prontitud en 
obedecer, pues nunca se ha visto más docilidad y prontitud al servicio de la voluntad de 
los demás. (Conversaciones Espirituales. Sobre la obediencia. VI, 178) 



 

30ª Semana del Tiempo Ordinario 

Domingo  
“Dos hombres subieron al templo a orar, uno era fariseo; el otro publicano.” Lc 18, 9-14 
El publicano decía: “Ten piedad de mí, Señor”, no encuentro nada que sea digno de ti 

para dártelo, y por eso me doy cuenta de mi pobreza... Así que te doy lo único que 
poseo: yo mismo. Te ruego que aceptes este don. 

¿Qué es lo que Dios pide de nosotros? Escuchad al Salvador de nuestras almas: “hijo 
mío, dame tu corazón”, nos repite a cada uno. Me diréis ¿cómo es posible que yo dé a 
Dios mi corazón, tan lleno de pecados e imperfecciones? ¿cómo le va a agradar si está 
lleno de desobediencias a su voluntad? 

Pero, ¿por qué te disgustas y rehúsas dárselo tal cual es? ¿es que no oyes lo que te 
dice?. No te pide que le des un corazón como el de nuestra Señora, sino que le des el 
tuyo. 

Es el tuyo precisamente el que El te pide; dáselo tal cual es. Porque ya sabemos que 
todo lo que se deja en sus manos divinas se convierte en bien. Tu corazón es de la tierra, 
de barro y fango, no temas ponerlo en manos de Dios. 

Cuando el creó a Adán, también tomó un poco de tierra y de ella hizo un alma 
viviente; ¿tu corazón es bueno? dáselo tal cual es, porque eso es lo que te pide la divina 
Bondad. El no quiere sino lo que somos y los que tenemos. 

... No examines tanto si tu corazón le gusta a Dios, sino examina si te gusta a ti su 
Corazón. 

Y si miras ese Corazón, será imposible que no te guste, porque es suave, dulce, 
amable y bueno; enamorado de las criaturas, siempre que reconocen sus miserias. 
(Sermones. 6 de enero de 1609. Epifanía. VIII, 41 y IX, 235) 

    
    

Lunes 
    

“Al verla Jesús la llamó y le dijo: Mujer, quedas libre de tu enfermedad... Y toda la gente 
se alegraba de los milagros que hacía.” Lc 13, 10-17 

La sencillez es una virtud que nos hace ir derechos hacia Dios, sin volvernos hacia 
nosotros mismos. 

Un alma de gran sencillez es un alma sin artificios, sin rodeos y sin hiel. No hay virtud 
que Dios ame tanto y que más le atraiga, en un alma, que la sencillez. 

La sencillez sobrepuja a todas las otras virtudes, pues mira directamente a Dios. El 
Esposo del Cantar, nos lo hace ver cuando asegura que su Esposa le arrebata el corazón 
con uno de sus ojos y uno solo de sus cabellos; como diciendo: mi amiga, mi amadísima, 
mi paloma, tú no miras sino a Mí, ni piensas sino en Mí, tus pensamientos los has 
reducido a uno solo, que es para Mí. Por eso me has arrebatado el corazón. 



Eso es la perfecta sencillez, el no tener, en todo lo que se hace, sino una sola 
pretensión: agradar a Dios. 

... No, hija mía, no es faltar a la sencillez el poner buena cara cuando nos sentimos 
agitados interiormente. Me decís: ¿no será engañar a quienes nos ven? pues podemos 
ser muy poco mortificados y hacer creer que somos virtuosos. 

Este pensamiento, mi querida Hermana, sobre lo que dirán o pensarán de vos, es 
contrario a la sencillez, pues ya dijimos que ésta no mira sino a agradar a Dios y no a 
las criaturas, sino en tanto en cuanto el amor de Dios lo requiere. 

Cuando un alma sencilla ha hecho un acto que ella creía que debía hacer, ya no 
piensa más en él... 

La santa sencillez no se vuelve ni a derecha ni a izquierda, sigue simplemente su 
camino. 

Y si en él encuentra ocasión de practicar la virtud, la aprovecha cuidadosamente, 
como medio apto para llegar a la perfección, que es el amor de Dios; pero no se afana 
en buscarla. 

No se inquieta por nada, se mantiene tranquila, pues confía en que Dios sabe cuál es 
su deseo, que es agradarle; y eso le basta. (Sermón IX, 33 y Conversaciones 
Espirituales., VI, 206) 

    
    

Martes 
    

“¿A qué compararemos el Reino de Dios?. Es semejante al grano de mostaza....” Mc 4, 
30- 31 

Y así, nuestras obras, como el granito de mostaza, no son comparables a la grandeza 
del árbol de gloria que producen, pero tienen, sin embargo, el vigor y la virtud de 
operar esa gloria, pues proceden del Espíritu Santo, el cual, por una admirable infusión 
de gracia en nuestros corazones, hace suyas nuestras obras, y, al mismo tiempo, deja 
que sigan siendo nuestras, pues somos miembros de una Cabeza, de la cual Él es el 
Espíritu y estamos injertados en un árbol del cual Él es la savia divina. 

Nuestras obras son, ciertamente, extremadamente pequeñas y nada comparables a la 
gloria, pero el Espíritu Santo, que habita en nuestros corazones por la caridad, las hace 
en nosotros, por nosotros y para nosotros, con un arte tan exquisito que esas mismas 
obras que son todas nuestras, son más aún suyas, pues como Él las produce en nosotros, 
nosotros las producimos recíprocamente en Él; como Él las hace para nosotros, nosotros 
las hacemos para Él, y como Él obra con nosotros, nosotros cooperamos también con Él. 

Y como de esta forma Él obra en nosotros y en nuestras obras y, en cierta forma, 
nosotros obramos y cooperamos en su acción; Él deja para nosotros todo el mérito y el 
provecho de nuestras buenas obras y nosotros dejamos, para Él, todo el honor y toda la 
alabanza, reconociendo que el principio, el progreso y el fin de todo el bien que 
hacemos depende de su misericordia, por la cual ha venido a nosotros y nos ha asistido; 
ha venido a nosotros y nos ha conducido, acabando así lo que había comenzado. 



¡Dios mío, Teótimo, qué bondad tan misericordiosa con nosotros es darnos esta 
participación! 

Nosotros le damos la gloria de nuestras alabanzas: y Él nos da la gloria de 
disfrutarla. En suma, por unos ligeros y pasajeros trabajos, adquirimos bienes para toda 
la eternidad. (Tratado del Amor de Dios Xxi, 6. Tomo. V, 256) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Esforzaos en entrar por la puerta estrecha”Lc 13, 24 
Tenéis que sufrir con calma, humillándoos mucho ante Dios, sin tristeza ni desánimo. 
Debéis renovar todos los propósitos que habéis hecho de enmendaros. Y aunque veáis 

que todas vuestras resoluciones no han servido para dejar vuestras imperfecciones, no 
dejéis por ello de emprender la enmienda, apoyándoos en la ayuda de Dios. 

Toda la vida seréis imperfecta y siempre tendréis cosas de qué corregiros; por eso 
tenemos que aprender a no cansarnos en este ejercicio. 

Debemos sujetar la naturaleza a la gracia sin asombrarnos de las dificultades que 
salgan al paso; siempre hemos de estar dispuestos a anonadarnos, perseverando en este 
ejercicio hasta el fin de nuestra vida, y entonces veremos que hemos cumplido nuestra 
tarea si hemos perseverado; pero no antes. 

Pues nuestra perfección hemos de irla ‘cosiendo’ trozo a trozo y nunca está del todo 
terminada si no es que, por una gracia milagrosa del Señor, se nos da en un momento el 
hábito de una virtud como hizo con San Pablo... 

En fin, que no os dé pereza ni asombre por nuestras taras e inestabilidades, sino que, 
al humillaros serena y tranquilamente, levantéis el corazón a Dios y prosigáis en esa 
santa empresa, confiando y apoyándoos en nuestro Señor, que quiere suministraros todo 
lo que necesitáis para llevarla a cabo y para ello solamente nos pide nuestro 
consentimiento y nuestra fidelidad. 

... Y si cometemos muchas faltas por flaqueza, no debemos asombrarnos; sino que 
detestando por una parte la ofensa a Dios, debemos sentir una cierta gozosa humildad, 
que se complace en ver y conocer nuestra miseria. 

Hemos de juntar ambas cosas: gran deseo de cumplir bien y exactamente nuestro 
deber y no turbarnos, inquietarnos o asombrarnos cuando vemos que cometemos 
defectos; el primer punto de estos dos, depende de nuestra fidelidad, que debe 
mantenerse entera y crecer cada hora; pero el segundo está sujeto a nuestra debilidad, 
de la cual no nos podemos descargar durante esta vida mortal. (Diversas cartas. XX, 214 
y XXI, 188)    

    
    

Jueves 
    

 



“Jerusalén, Jerusalén, cuántas veces quise juntar a tus hijos como la gallina reúne a sus 
polluelos bajo sus alas y no quisiste.” Lc 13, 34 

Como hacía Cristo Jesús, Francisco de Sales gustaba ilustrar sus enseñanzas mediante 
imágenes tomadas de la creación, particularmente de los animales. ¿Quién no recuerda 
aquello de: la liebre es tan blanca porque come nieve (la Eucaristía). El ciervo que lleva 
un collar con el nombre de su Amo (el Bautismo). O bien, el martín-pescador, que tiene 
un nido abierto hacia el cielo? 

... A la exclamación dolorosa de Jesús en el Evangelio de hoy, Francisco opone el 
abandono de sus hijas: “Escondamos nuestra pequeñez en esa divina grandeza, y como 
un pollito, cubierto con las alas de su madre está seguro y caliente, reposemos nuestros 
corazones en la dulce y amorosa Providencia de nuestro Señor.” (XX, 134). También 
emplea esta imagen de la gallina para definir a la Iglesia: “La pobre gallina, madre, 
tiene a sus pollitos bajo sus alas. Y tiene ya bastante trabajo con defenderlos del milano 
sin que además nos estemos picoteando los unos a los otros.” (XV, 96) 

... Y para mostrarnos cómo nos ama: “La gallina no tiene ni valor ni generosidad 
hasta que no es madre, pero tan pronto como lo es, tiene un corazón de león. No hay 
enemigo a cuyos ojos no se lance para defender a sus pollitos..” Y cuántas otras 
imágenes: las abejas, tan caras al corazón de Francisco, porque viven en comunidad, 
agrupadas en torno a la reina; las palomas, tan puras en su sencillez; el pavo real, que 
se pavonea tan orgullosamente; las cigarras, que les sale el canto del corazón; los peces, 
que sólo son dorados en el río de la voluntad divina; los ápodos, esos anfibios faltos de 
pies, que se dejan llevar por el viento del Espíritu; y por fin, el asno, que se cree que le 
veneran a él, cuando lo que veneran son las reliquias que lleva encima... 

Todo un desfile de nuestros hermanos inferiores de los que se sirve nuestro santo para 
prevenirnos contra las malas tendencias o para empujarnos hacia el camino de la 
perfección. (Henri Lemaire, “Imágenes en San Fco. de Sales”)    

    
    

Viernes 
    

“Había, delante de El, un hidrópico... y tomándolo, lo curó y lo despidió... 
“Lc 14 1, 2, 4 

En las grandes ciudades ocurre, a veces, que llega un cirujano famoso y enseguida 
hace publicar que ha llegado, para que los enfermos de su especialidad vengan a que 
los cure. 

Nuestro Señor, grande, excelente médico, y de todas nuestras enfermedades, antes de 
venir al mundo, hizo anunciar, por todas partes, su llegada y las enfermedades que 
curaba. 

Unas veces por los Profetas: “El Espíritu del Señor está sobre Mí pues me ha ungido y 
me ha enviado para anunciar su Palabra a los pobres, para curar a los que tienen el 
corazón destrozado.” Y también: “De todas vuestras inmundicias Él os purificará.” Otras 
veces de sus propios labios: “Venid a Mí los que estáis fatigados.” Y se hace llamar 
Jesús; porque los médicos no siempre curan, pero a Él no hay que llamarle “médico”sino 



“Salvador”, pues sus remedios son infalibles. ¡Qué maravilla es verle en el Evangelio 
rodeado de enfermos y dando a todos ánimo para que se acerque a Él¡ 

Se cuenta de David que, estando en la cueva de Odolla, los enfermos y los tristes se 
llegaron a Él y le nombraron rey. Esto era una figura del segundo David, el verdadero, 
ante el cual acudían los pobres y necesitados, los que gemían oprimidos por la pesada 
carga de sus enfermedades corporales y mucho más los agobiados bajo el espantoso 
peso del pecado. 

¡Qué dichosa aquella muchedumbre de enfermos y pecadores que se acercaban al 
Señor¡ No hicieron como los convidados al festín, que se excusaban; éstos, fueron por sí 
mismos y los recibieron muy bien. 

Nuestro Señor es como el sol, que recorre de un extremo al otro del cielo. Va 
lanzando sus rayos sobre todos, justos y pecadores y también sobre los más 
encenagados. Su gracia es como una suave lluvia que al bajar, da vida y hace germinar 
los frutos. (Sermón. VII, 185)    

    
    

Sábado 
    

“Observó cómo los invitados escogían los primeros puestos...” Lc 14, 7 
Llamamos vana a la gloria que nos damos por algo que no está en nosotros, o por 

algo que está en nosotros pero que no es nuestro, o por algo que está en nosotros y es 
nuestro, pero que no merece ser glorificado. 

La nobleza de sangre, el favor de los grandes, el honor popular, son cosas que no 
están en nosotros sino en nuestros predecesores o en la estima de otros... 

Hay quienes se precian y presumen de sus grandes mostachos, de una barba cuidada, 
de cabellos ondulados, de manos delicadas. Pero, ¿no demuestran falta de coraje al 
valorar y hacer consistir su fama en cosas tan frívolas? 

Otros, por un poco de ciencia, quieren ser honrados y respetados en el mundo, como 
si la gente debiera ir a escucharlos en su cátedra y tenerlos por maestros... Todo esto es 
vano e impertinente y la gloria que conceden tan débiles razones la podemos llamar 
vana, tonta y frívola. 

Al verdadero bien se le conoce como al verdadero bálsamo: se prueba el bálsamo 
destilándolo en el agua, porque si se va al fondo y se queda abajo, es considerado como 
exquisito y precioso. 

Así, para conocer al hombre y ver si es sabio, generoso, noble, hay que fijarse si 
tiende a ser humilde y modesto... 

Pero si somos quisquillosos respecto a rangos, a títulos, los hacemos cosa vil y 
abyecta. Porque los honores recibidos como don son cosa hermosa, pero se vuelven 
despreciables cuando se va tras ellos y se solicitan... 

Las flores que son tan bellas en la tierra, se ajan y marchitan cuando se las toca. Los 
que huelen la mandrágora de lejos, sienten un olor muy agradable, pero si la huelen 
muy de cerca y por largo rato, se amodorran y enferman. Lo mismo pasa con los 



honores, que sólo dan satisfacción a quien los huelen de lejos. (Introducción a la Vida 
Devota., 3ª parte, Cáp.. 4. Tomo III, 140) 



 

31ª Semana del Tiempo Ordinario 

Domingo  
“Zaqueo, baja pronto porque hoy me hospedaré en tu casa.” Lc 19, 5 

Me parece que nuestra Madre, la Iglesia, quiere hacernos notar, para que nos cause 
gran efecto, la presencia de nuestro Señor en un lugar; por ejemplo, lo que sucedió a 
Zaqueo. 

Y así nos instruye sobre lo que debemos hacer para que Jesucristo haga su morada en 
nosotros, pues somos templos de Dios y los otros templos se han construido para 
nosotros. 

¿Veis cómo es preciso que sea nuestro Señor el que venga primero a nosotros? 
Si no hubiera entrado en Jericó, Zaqueo nunca hubiera salido a su encuentro; por eso 

bien pudo decir: “el Hijo del hombre ha venido a buscar lo que estaba perdido.” Llamó a 
Zaqueo por su nombre, para hacerle notar que es Él quien da nombre a todas las cosas 
porque es Dios; pues Zaqueo jamás le había visto, ni nuestro Señor a Zaqueo; y al verle, 
lo llama por su nombre: Zaqueo. Y después de haberse dado a conocer, le pide ser 
recibido en su casa y no solamente que lo reciba, sino que se dé prisa, a lo que Zaqueo 
obedeció inmediatamente. 

Aquí esta la lección que nos quiere enseñar, pues hay muchos que quisieran alistarse 
en las filas y servir a Dios, pero lo hacen con desgana y ya sólo por eso son dignos de 
represión. 

Seguro que quisierais ser salvados, pero de recibir al Señor cuando os está llamando, 
de eso no queréis saber nada... Hacer penitencia, abandonar esa ocasión de pecado... 
¡ni pensarlo! 

Ya puede exclamar nuestro Señor: ¡Soberbio, desciende de tu altura; perezoso, date 
prisa en convertirte; porque quiero entrar en tu casa! 

No alardeéis de que no oís o entendéis, pues vendrá un día en el que se os 
reprochará fuertemente por esas cosas y Jesucristo se quejará de que ya os había 
advertido para que os retirarais de ellas... (Sermón. VII, 315) 

    
    

Lunes 
    

“Cuando invites a una cena, no llames a tus amigos... llama a los pobres, a los 
tullidos....” Lc 14, 12-13 

Cuando los apoyos humanos nos faltan, no está todo perdido, porque Dios viene en 
su lugar y cuida de nosotros por su especial Providencia. 

Los verdaderos amigos de Dios y quienes le siguen a donde Él va, impulsados por el 
ardiente amor que tienen a su divina Majestad; y para decirlo brevemente, los religiosos 
y religiosas que han hecho profesión de acompañarlo por los caminos más difíciles, 
hasta el monte de la perfección, no deben tener más que un pie sobre la tierra, y su alma 
con todas sus potencias y facultades, ocupadas en las cosas celestiales, dejando el 



cuidado de sí mismos a nuestro Señor, al servicio del cual están dedicados y 
consagrados. 

Por tanto, no deben buscar ni desear otra cosa sino lo que es absolutamente 
necesario, particularmente lo que toca a necesidades espirituales, pues en cuanto a las 
temporales está claro, porque han abandonado todo lo del mundo y sus comodidades de 
poder vivir en él según su voluntad. 

Nuestro Señor quiere que esas almas, escogidas para su servicio, se alimenten de una 
resolución firme e invencible de perseverar en su seguimiento en medio de las asperezas 
de la vida espiritual, tomando con amor su pan de la propia mano del Salvador, que nos 
lo va dando conforme a nuestras necesidades. 

Hay que tener una gran fidelidad, pero sin ansiedad ni apresuramiento; servirnos de 
los medios que se nos dan según nuestra vocación y respecto a todo lo demás, estar 
descansados; pues Dios, bajo cuya dirección nos hemos embarcado, estará siempre 
atento para ver lo que necesitemos. 

Cuando todo nos falte, no nos faltará todo, pues tendremos a Dios, que es nuestro 
“todo.” (Sermón del 6 de Marzo de 1622. X, 303) 

    
    

Martes 
    

“El Reino de los cielos es semejante a un rey que preparó el banquete de bodas de su 
hijo...” Mt 22, 2 

He ahí el contenido de la parábola, que no me entretendré en explicar según su 
sentido literal, que se refiere a la predicación de nuestro Señor. reprobando a los judíos 
y eligiendo a los gentiles, los cuales, figurados como tuertos, cojos, jorobados e 
impotentes, fueron llevados al festín de bodas del Hijo del Rey mediante la predicación 
del santo Evangelio, que les hizo nuestro Señor y los Apóstoles. 

Yo considero que el festín al que nos invita el soberano Rey de la gloria, es el festín de 
la cruz, elevada sobre la montaña del Calvario y allí se celebran los esponsales de 
Jesucristo con nuestras almas. 

Pues la consumación de nuestro eterno matrimonio no será sino en la eternidad, en la 
posesión de la beatitud y allí estaremos de tal manera unidos a la Bondad divina, que ya 
no podremos separarnos jamás. 

Pero mientras permanezcamos en esta vida miserable, sólo somos prometidos y 
podemos ser rechazados si faltamos a la fidelidad para con nuestro Esposo... 

No hay nada capaz de hacernos dignos de este rechazo más que los pecados que se 
cometen contra la caridad; son los más dignos de rechazo. Pero, me diréis, ¿por qué la 
cruz es un festín al que todos, sin excepción estamos invitados? 

Ved, por favor, y considerad la soberana misericordia que Dios presenta a los 
hombres en la cruz; en ella se nos preparan y ofrecen todos los auxilios necesarios para 
llegar a la gloria. 

Todos vamos al festín de la cruz pues, por la gracia de Dios, esperamos ser salvados 
por los méritos de nuestro Señor crucificado; la desgracia es que no todos vamos con la 



vestidura nupcial... Quiero hacer notar que esta vestidura, es decir, la caridad, de la cual 
todas las almas han de estar revestidas, tiene que ser una vestidura amplia, dentro de la 
cual todas las almas se sientan a gusto. (Sermón. IX, 209) 

 
 

Miércoles 
    
    

“Si alguno de vosotros viene a Mí y no renuncia a padre, madre, mujer, hijos, hermanos 
y aún a su propia vida, no puede ser mi discípulo”Lc 14, 26 

Hay que tener cuidado de que el firme propósito que tenemos de dejar todo, no sea 
vano, o con disimulo o adulación; pues si el que va a edificar una torre es tan 
imprudente que no considera, antes de comenzarla, si dispone de medios suficientes 
para rematar el edificio y por esta imprudencia no puede conseguir lo que se proponía, 
¿no le podríais llamar tonto e imprudente? 

Y lo mismo un rey; ¿no sería falto de juicio si, sabiendo que otro rey viene con más de 
veinte mil hombres a darle batalla, no consultase para saber si él, con diez mil hombres, 
podrá enfrentarse al que viene con veinte mil? Y si no lo hiciera se vería obligado, con 
mucha confusión y en detrimento de su honor, a enviar emisarios a pedir la paz al 
enemigo. 

Así nos sucederá si no tenemos cuidado de que el firme propósito que tenemos de 
renunciar a todas las cosas, sea sólido y suficiente para conducirnos al fin que 
deseamos. 

Pero alguno me preguntará: ¿por qué hay que renunciar a todo? Los que tienen poco 
o nada, ¿a qué van a renunciar? Está claro, les respondo, que el que tiene poco deja 
poco, y el que tiene mucho, renuncia a mucho. 

Pero, yo considero que si nosotros estamos obligados a renunciar a todo, no todos 
deben renunciar a todo lo que poseen, en la misma forma que los que han hecho el voto 
de pobreza. 

A ellos les basta el firme propósito de sobrellevar toda clase de incomodidades, 
trabajos, sufrimientos e incluso el martirio, si la ocasión se presentase, antes de preferir 
nada de este mundo caduco y perecedero, a los mandamientos, al servicio y al honor de 
Dios. 

Pero en cuanto a los que aspiran a un mayor grado de perfección, han de dejar todo 
lo que poseen; y no solamente por espíritu de abnegación sino dejarlo efectivamente. 
(Sermón. X, 396)    

    
    

Jueves 
    

 
“¿Qué mujer, si tiene diez dracmas y pierde una, no enciende la luz, barre la casa y la 

busca hasta que la encuentra?.” Lc 15, 8 



¿Has visto alguna vez, Filotea, un gran brasero cubierto de ceniza? Si va uno allí a 
buscar fuego diez o doce horas más tarde, apenas si encuentra un rescoldo en el medio, 
que cuesta verlo; y sin embargo allí está, y con ese que está aun encendido, se pueden 
encender todos los demás trozos de carbón apagados. 

Lo mismo pasa con la caridad, que es nuestra vida espiritual, en medio de las grandes 
y violentas tentaciones. Porque la tentación derrama su deleite en la parte inferior, 
cubriendo así de ceniza toda el alma y dejando reducido el amor de Dios a algo tan 
pequeño que apenas se encuentra si no es en el fondo del corazón, en la punta fina del 
espíritu; y aún allí, no parece encontrarse y cuesta trabajo descubrirlo. Pero sí está allí, 
pues, aunque todo sea turbación en el alma y en el cuerpo, tenemos la resolución de no 
consentir en el pecado ni caer en la tentación, ya que la delectación agradable a nuestro 
hombre exterior, disgusta al interior , y, aunque ronde nuestra voluntad, no se ha 
introducido en ella: por eso vemos que tal delectación es involuntaria y por tanto, no es 
pecado. 

No hay que esforzarse en vencer la tentación, pues ese esfuerzo la fortalecería; 
despréciala y no gastes el tiempo ocupándote de ella. 

Represéntate en la imaginación a Jesucristo crucificado puesto en tus brazos, sobre tu 
pecho y dile cien veces, mientras besas su costado: “aquí está mi esperanza... aquí está 
la fuente de mi dicha...” ¿Qué buscas en la tierra sino a Dios? Y le tienes. Mantente firme 
en tus resoluciones. No andes filosofando sobre tu mal, ni dialogues con él; sigue. ¡No!, 
Dios no dejará que te pierdas mientras que, para no perderle, mantengas tu resolución. 

Aunque el mundo se desplome, y todo sea tinieblas, y humo y ruido ensordecedor; 
pero Dios está con nosotros. (Introducción a la Vida Devota, 4ª parte, Cáp.. 3. Tomo III, 
296)    

    
    

Viernes 
    

“Le llamó y le dijo: dame cuenta de tu administración.” Lc 16, 2 
Hay que considerar que no hay vocación que no tenga sus molestias, amarguras y 

disgustos; y que todos, menos los que están plenamente conformes con la voluntad de 
Dios, querrían, con gusto, cambiar su condición por la de los demás: los que son 
Obispos, querrían no serlo; los que están casados, querrían no estarlo y los no casados 
querrían estarlo. 

¿De dónde proviene esta general inquietud de los espíritus, que nos hace pensar que 
los demás están mejor que nosotros? Todo viene de lo mismo: el que no está enteramente 
resignado y conforme, ya puede volverse hacia acá o hacia allá, nunca encontrará 
reposo. Quien tiene fiebre, no encuentra postura buena; no lleva ni un cuarto de hora en 
una cama y ya quiere cambiarse a otra. Y no es culpa de la cama, sino de la fiebre que 
le atormenta. 

Una persona sin fiebre, en cualquier sitio se encuentra bien y quien no tiene la fiebre 
de la propia voluntad, siempre está a gusto, con tal de que Dios sea servido; sin 



preocuparse de qué modo Dios se sirve de ella; con tal de hacer su voluntad, lo demás le 
es igual. 

La Providencia de Dios es más sabia que nosotros. Nos parece que cambiando de 
barco, iremos mejor... ¡sí, sí... cambiamos nosotros mismos! 

No creáis que nuestro Señor está lejos de vos cuando andáis en medio del tráfago al 
que vuestra vocación os lleva; no está más lejos que cuando os sentís en las delicias de 
una vida tranquila. 

No, mi querida hija, no es la tranquilidad la que acerca los corazones; es la fidelidad 
de nuestro amor. No es el sentir su dulzura, sino el consentimiento que damos a su santa 
voluntad y ésta es mucho más que desear que se lleve a cabo en nosotros, que al revés: 
que seamos nosotros los que obremos según nuestra voluntad en Él. 

No es lo propio de las rosas el ser blancas, creo yo; pues las rojas son más bellas y de 
mejor olor; lo blanco es propio del lirio. 

Seamos lo que somos y seámoslo bien, para honrar al Artista, cuya obra somos. 
Seamos lo que Dios quiere, siempre que seamos suyos y no seamos lo que nosotros 
queremos contra su deseo, pues, aunque fuésemos las más excelentes criaturas del cielo, 
¿de qué nos serviría si no agradamos a la voluntad de Dios? (Cartas diversas. XII, 348; 
XV, 53; XIII, 53)    

    
    

Sábado 
    

“Ningún criado puede servir a dos señores... no podéis servir a Dios y al dinero ...” Lc 
16, 13 

¡Dios mío, qué felices son los pobres de espíritu! Pero ¿no es ser pobre de espíritu el 
usar de las riquezas, el poseer bienes y dignidades, pero sin dejarse atar a ellos ni 
darles demasiado afecto? 

Ciertamente, ahí ya hay cierta renuncia. Pero no es así como lo entiende nuestro 
Señor, pues es muy difícil poseer muchos bienes y honores sin apegarse a ellos. 

No es para todos el hacerse religiosos, pero no está todo en hacerse religiosos: dejar 
todo para tener de todo; hacerse pobre al entrar en religión y luego no querer que no 
nos falte nada; ofrecer ser pobre y no querer sentir ninguna incomodidad; y, lo que es 
peor: buscar, en la religión, lo que no hemos podido encontrar en el mundo, 
pretendiendo, a pesar del voto, tener más gustos y comodidades que las que teníamos 
antes de hacernos pobres. 

¡Por Dios! es una pobreza floja, insulsa, censurable; y sin embargo es cierto que las 
más difíciles de contentar en los Monasterios son las que menos poseían antes de entrar. 

No es, sin duda, de esta clase de pobreza de la que el Señor nos quiere hablar; no es 
así como la han practicado Él y los santos. 

Él, murió desnudo y sus santos le han seguido en esa pobreza, dejando todo y 
exponiéndose valientemente a todos los contratiempos que lleva consigo. 

El santo abad Serapión dejó todo y se despojó de todo. Si se le preguntase; ¡Oh, gran 
santo!, ¿qué es lo que os ha dejado tan mal parado?. ¡Oh! ha sido esa amable pobreza, 



a la cual le está prometido el Reino de los cielos; ella es la que me ha traído hasta aquí y 
la que me hace padecer así. 

Ya veis cómo la pobreza nos lleva a abrazar las incomodidades que la siguen. Si 
queremos hacer profesión de abrazar la pobreza, abracémosla de buena gana, con sus 
miserias e incomodidades. (Sermón. X, 145) 



 

32ª Semana del Tiempo Ordinario 

Domingo  
“Se acercaron unos saduceos y le preguntaron... Que han de resucitar los muertos, el 
mismo Moisés lo da a entender cuando llama al Señor, el Dios de Abraham, de Isaac y 

de Jacob...” Lc 20, 27.37 
Aquí vemos a dos hombres que representan a cada uno de nosotros, con nuestras dos 

vidas: una, la del hombre viejo, vida envejecida, como dicen del águila, que al envejecer 
va arrastrando sus plumas y ya ni puede emprender el vuelo. 

La otra es la vida del hombre nuevo, una vida nueva, como la del águila, que se 
libera de sus viejas plumas sacudiéndolas sobre el mar, recibe otras nuevas y ya, 
rejuvenecida, vuela con la potencia de sus nuevas fuerzas. 

Con la primera de esas vidas, vivimos según el hombre viejo, o sea, según nuestros 
defectos, debilidades y enfermedades, contraídas por el pecado de nuestro primer padre 
Adán, y nuestra vida es vida mortal. 

Con la segunda, vivimos según las gracias, favores, disposiciones y voluntad del Señor 
y, en consecuencia, vivimos para la salvación y la redención; y esta nueva vida es viva, 
vital y vivificante. 

Pero quien quiera llegar a esta nueva vida tiene que pasar antes por la muerte de la 
vieja, crucificando su carne con sus vicios y codicias; y enterrarla en el agua del santo 
bautismo o de la penitencia, como Naamán, que ahogó y sepultó, en las aguas del 
Jordán, su vieja vida de leproso, cambiándola por otra vida nueva, sana y limpia. 

Ciertamente que nuestra voluntad no puede morir, como tampoco puede nuestro 
espíritu, pero traspasa, a veces, los límites de la vida ordinaria, para vivir en la voluntad 
divina: esto sucede cuando ya ni sabe ni quiere querer nada y se abandona totalmente y 
sin reservas al beneplácito de la divina Providencia, confundiéndose y disolviéndose de 
tal modo con él, que ella ya ni aparece, está escondida con Cristo en Dios, donde ya no 
vive ella, sino que vive la voluntad de Dios en ella. (Tratado del Amor de Dios, VII, 7 y 
IX,13. V, 31... 149) 

    
    

Lunes 
    

“Si tu hermano se arrepiente, perdónale” .Lc 17, 3 
Padre, somos pobres y estamos llenos de deudas. Tú eres rico y nuestro acreedor. 

Padre, ten misericordia de tu hijo, que ha contraído tantas deudas como pecados ha 
cometido. 

¿Qué padre no perdonaría al hijo caído en extrema pobreza, cualquier deuda, si se 
lo pide humildemente?. 

Y ¿dónde hay un hijo, oh Padre santo, más pobre y más cargado de deudas que yo? 
Mírame cual otro publicano, que te pido humildemente: perdóname tantas deudas de 
pecados con los que te he ofendido. 



Oh Dios, de quien es propio perdonar y tener misericordia. Padre, he pecado contra 
tu ley, pero las riquezas de tu misericordia sobrepasan infinitamente mis deudas; 
acuérdate, Padre, de tus misericordias que son eternas y lo mismo que usaste de 
misericordia con tus siervos, dígnate perdonarme mis pecados. 

Señor, Tú has puesto límites al mar, pero a tu misericordia no se los has puesto, a fin 
de que vaya siempre a buscar a los pecadores cargados de deudas, para perdonárselas. 

En fin, te ruego, Padre santo, por tu infinita misericordia, por la virtud de esa pasión 
que sufrió tu Hijo, sobre el árbol de la cruz, y por los méritos e intercesión de la 
bienaventurada Virgen y de todos los elegidos que han sido desde el comienzo del 
mundo te dignes perdonar nuestras deudas. 

También te ruego, oh Padre, que me des la suficiente virtud y gracia para que pueda 
perdonar perfectamente a todos los que me han ofendido; y si ves en mi corazón algún 
resto de imperfección contra mis ofensores, oh Padre, por el fuego de tu caridad hazlo 
desaparecer, quémalo, para que no quede ni rastro en mi corazón. (Extractos de los 
puntos de meditación sobre El Padre nuestro. XXVI, 412) 

    
    

Martes 
    

“Así vosotros, cuando hayáis hecho lo que os está mandado, decid: somos siervos 
inútiles.” Lc 17,10 

El amor de Dios es esa perla preciosa que los negociantes del cielo encuentran y que 
para comprarla, tienen que vender todo cuanto poseen. Vemos que los antiguos 
cristianos no se contentaban con observar todos los mandamientos, sino que además 
ponían en práctica los consejos dejando todo, sin reserva. 

A este renunciamiento perfecto estáis llamadas, mis queridas hijas. Es muy alta 
pretensión la de conquistar el amor de Dios puro, que es la perla preciosa que buscáis y 
que habéis encontrado, pero que no se puede comprar sino al precio de todo lo demás. 

Si queréis poseerla, está en vosotras el conseguirlo pero a costa del perfecto 
abandono de todo, y lo que es aún más tendréis que dejaros a vosotras mismas, pues el 
amor de Dios no puede sufrir compañía alguna. 

No sólo pide no tener rival, sino que quiere estar sólo en nuestro corazón, para reinar 
en él tranquilamente porque si cesa de reinar es que ya no está en él. 

Dentro de nosotros hay dos “yo”a los cuales hay que renunciar totalmente y sin 
reserva alguna, para ser verdaderas religiosas. 

El “yo”externo, que San Pablo llama “hombre viejo”; y tenemos otro: nuestro propio 
juicio y nuestra propia voluntad; y este “yo”es el que constituye el nudo del problema. 

Claramente hay que renunciarse y mortificar el cuerpo, pero esto no basta, sobre todo 
hay que mortificar el espíritu. 

Acordaos que los que tratan de transformar el metal en oro, tienen que trabajar 
mucho y poner todo su cuidado. De igual modo las almas que pretenden transformarse 
todas en Dios, ¿qué no tendrán que hacer hasta estar totalmente purificadas sin que les 
quede el menor residuo?. (Sermón del 26 de Julio de 1618. IX, 173) 



 
 

Miércoles 
    
    

“En el camino, los diez leprosos, quedaron limpios y sólo uno de ellos, viéndose curado, 
volvió glorificando a Dios” Lc 17, 14-15 

Filotea, sea cual sea tu edad, no hace mucho que estás en el mundo. Dios te ha 
sacado de la nada, te ha hecho nacer y eres lo que eres por pura bondad suya. Te ha 
hecho el ser más principal del mundo visible, llamado a compartir su eternidad y capaz 
de unirse a Él. 

No te ha traído al mundo porque tuviese necesidad de ti, sino únicamente para 
manifestar su bondad. Nos ha dado inteligencia para que podamos conocerle, memoria 
para que nos acordemos de Él, y voluntad para amarle. La imaginación para que nos 
representemos sus beneficios, los ojos para admirar las maravillas de la creación, la 
lengua para alabarle...Te ha hecho a imagen suya. 

¿No es una desgracia para el mundo el vivir en la ignorancia de todas esas 
bondades, pensando solamente en amontonar riquezas perecederas? 

Piensa en todo lo que Dios te ha dado en el ámbito del espíritu, del cuerpo, del alma: 
te ha dado la salud, el bienestar, los buenos amigos... Te alimenta con sus Sacramentos, 
te ilumina con sus luces, te ha perdonado tantas veces... 

Otros que quizá lo merecieran más, no han recibido todos esos dones. Y piensa lo 
mal que has respondido a esas bondades: tu ingratitud, las inspiraciones despreciadas, 
los sacramentos recibidos sin preparación, sin fervor, sin fruto... 

Pide perdón y, como el hijo pródigo, échate en brazos de Dios y toma la resolución de 
arrancar completamente de tu corazón las plantas de los malos deseos, en especial los 
que más te perjudican. 

Hay que ser valerosa y paciente en esta empresa. ¡Ay! ¡qué pena da ver esas almas 
que tomaron el buen camino y se dejaron ir ante la persistencia de sus imperfecciones, 
cayendo en turbación y desánimo y llegando casi a sucumbir a la tentación de 
abandonar todo y dar marcha atrás!  

El trabajo de la purificación de nuestra alma no puede concluir sino con vuestra vida. 
(Introducción a la Vida Devota. 1ª parte, Cáp.. 9 y ss. III, 34)    

    
    

Jueves 
    

 
“Como el rayo relampaguea de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del Hombre 

en su día” Lc 17, 24 
¿Cómo es posible, me decís, que el Señor esté conmigo y me veo rodeado de toda 

clase de aflicciones...; que el Señor sea el Dios de la paz y estoy en guerra y en 
turbación...? 



¡Cómo se engañan los hombres y el mundo si creen que donde está el Señor no puede 
haber penas y aflicciones, sino que solamente abunda la consolación! 

Esto no es así, al contrario, en la aflicción y en la tribulación es cuando Dios está más 
cerca de nosotros, pues es entonces cuando tenemos más necesidad de su protección y 
su socorro. 

Nuestro Señor se lo quiso enseñar así a sus Apóstoles mediante una señal cierta: que 
la paz se asegura mediante llagas y sufrimientos. Como diciendo: ¿Qué os pasa? Bien 
veo, Apóstoles míos, que estáis temerosos y con miedo. Habéis tenido motivos de temor 
hace unos días cuando me visteis azotado (o mejor, lo oísteis decir, pues todos me 
abandonasteis excepto uno que me fue fiel). Supisteis que fui golpeado, coronado de 
espinas y colgado de la cruz. 

Pero ahora ya no tenéis que temer; que la paz esté en vuestro corazón, pues Yo he 
salido victorioso, derribando a todos mis adversarios. 

No tengáis miedo, Yo he hecho las paces entre mi Padre celestial y los hombres y en 
el Sacrificio que he ofrecido a la Bondad divina, se ha cumplido esta santa 
reconciliación. 

Yo soy pobre, nada tengo. Sabéis que mi grandeza consiste, no en la posesión de 
bienes terrenales, que en toda mi vida no los tuve. Mi riqueza es la paz y ése es el 
legado que os hago. 

Lo que Yo doy a los que me son más queridos es la paz. (Sermón. IX, 287)    
    
    

Viernes 
    

“El que busque guardar su vida, la perderá.... El día del Hijo del hombre llegará....” Lc 
17, 33 

Piensa que la elección que hagas aquí, durará eternamente. Ambos caminos están 
abiertos ante ti, y Dios desea ardientemente que escojas el del Paraíso y tu buen ángel te 
empuja a él con todas sus fuerzas. Te ofrece, de parte de Dios, mil gracias y mil ayudas 
para ayudarte en la subida. 

Jesucristo, desde lo alto del cielo, te mira con su benignidad y te invita suavemente: 
ven, oh alma querida, al descanso eterno entre los brazos de mi Bondad, que te ha 
preparado las delicias inmortales con la abundancia de su amor. 

Ve, con los ojos del alma, a la Santísima Virgen, que te convida maternalmente: 
Animo, hija mía, no desprecies el deseo de mi Hijo, ni tantos suspiros como yo he 
lanzado por ti. 

Mira a los santos, que te exhortan, millones de almas santas que te invitan 
dulcemente, y no desean sino que un día tu corazón pueda estar unido al de ellos, para 
alabar a Dios por siempre y te aseguran que el camino del cielo no es tan dificultoso 
como dice el mundo. Quien considere valientemente el camino de la devoción, por el 
cual hemos subido aquí, verá que nosotros hemos gozado de delicias 
incomparablemente más dulces que las del mundo... 



Y volviendo tu corazón y tu alma de ese lado, dirás: ¡Oh hermoso paraíso, oh gloria 
eterna, elijo para siempre e irrevocablemente mi morada y mi estancia en tus sagrados 
aposentos y en tus santos y deseables tabernáculos! 

Bendigo, oh Dios mío, tu misericordia y acepto la oferta que te dignas hacerme. Oh 
Jesús, mi Salvador, acepto tu amor eterno y el puesto que para mi has conquistado en 
esa bienaventurada Jerusalén, por la sola razón de poder amarte y bendecirte para 
siempre. 

Y tiende las manos a tu buen ángel, para que te conduzca y haga a tu alma animosa, 
para hacer la elección. (Introducción a la Vida Devota. 1ª parte, Cáp.. 17. III, 53)    

    
    

Sábado 
    

“Había, en aquella ciudad, una viuda...” Lc 18, 3 
Vi últimamente a una viuda que seguía la procesión del Santísimo; otros llevaban 

grandes antorchas de cera blanca, ella solamente una candelita, que probablemente 
había fabricado ella misma; y el viento se la apagaba. Pero no por ello dejó de seguir al 
Santísimo, como los demás, hasta la iglesia. 

Ser viuda es estar sola. La viuda ya no tiene marido a quien honrar y que era quien la 
sostenía y cuyo nombre llevaba. ¿Qué le queda, por tanto, sino Dios?... 

...En el jardín de la Iglesia, las viudas son comparadas a las violetas, flores bajas y 
pequeñas, sin color brillante ni olor demasiado fuerte, pero de gran suavidad. 

¡Qué bella flor es una viuda cristiana! Pequeña y abajada por humildad, no es 
brillante a los ojos del mundo, pues ella los huye y no se adorna para atraerlos. Y ¿para 
qué iba a desear los ojos de aquél cuyo corazón no desea? 

El Apóstol manda a su querido discípulo que honre a las viudas que verdaderamente 
lo son. Y ¿quiénes son las verdaderamente viudas? Las que lo son en su corazón y en su 
espíritu. 

¿Qué es ser viuda sino ser destituida y privada, es decir, pobre y miserable? Por tanto, 
las que son pobres y miserables en su corazón, son dignas de alabanza; porque eso 
quiere decir que son humildes y nuestro Señor es el protector de los humildes. 

¿...Os reconocéis como una pobre y miserable viuda? Pues alegraos de vuestra 
condición miserable, gloriaos de no ser nada, y sentid gusto de ello pues vuestra miseria 
es el objeto de la bondad de Dios, para ejercer en ella su misericordia... 

... Humillémonos, os lo suplico, y vayamos a pregonar nuestras llagas y miserias a la 
puerta del templo de la piedad divina. Pero recordemos pregonarlas con alegría, 
consolándonos de vernos despojadas y viudas, pues nuestro Señor nos colmará en su 
Reino. (Cartas. XIII, 82 y 392 b) 



 

33ª Semana del Tiempo Ordinario 

Domingo  
“Con vuestra paciencia salvaréis vuestras almas.” Lc 21, 19 

No, no os asustéis de nada. Me refiero a esos asaltos de los que me hablasteis cuando 
estuvisteis aquí. Poneos a salvo mediante nuestras grandes e inviolables resoluciones. Y 
no nos asustemos de sus embrollos: él (el diablo) no podrá hacernos ningún mal y por 
eso quiere, al menos, inquietarnos y asustarnos; y, con esa inquietud, cansarnos y 
hacernos abandonar todo. 

No hay que temer más que a Dios y eso, con temor amoroso; tengamos bien cerradas 
las puertas; cuidemos de que no se vengan abajo las murallas de nuestras resoluciones y 
vivamos en paz. 

Dejemos al enemigo que ronde y dé vueltas. Y creedme, hija mía, no os atormentéis 
por las sugestiones que os haga. Hay que tener paciencia para aguantar su ruido y su 
gresca en los oídos del corazón porque más que eso no nos podrá hacer. 

¿Sabéis, hija mía, lo que me viene a la memoria? Os lo digo enseguida pues me llena 
de alegría. Estoy en Viu, que es tierra de nuestro Obispado. Antiguamente estaba aquí la 
gente obligada a hacer callas a las ranas de los pantanos y ciénaga mientras el Obispo 
dormía. 

Creo que era una ley dura y no pienso seguir exigiéndola. Que croen las ranas todo 
lo que quieran; con tal de que los sapos no me muerdan, si tengo sueño no me lo van a 
quitar. 

No, hija mía, si estuvieseis aquí, tampoco me empeñaría en hacer callar a las ranas, 
simplemente os diría que no os preocuparais ni pensaríais en el ruido que hacen. No 
hace falta que os comente la gracia que me ha hecho todo esto. 

Llevad siempre la cruz del Señor sobre vuestro pecho y que no os entren dudas, pues 
mientras tengáis la cruz entre vuestros brazos, el enemigo estará siempre bajo vuestros 
pies. (Carta a la Baronesa de Chantal; 18 Febrero de 1605) 

    
    

Lunes 
    

“Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí. Los que iban en cabeza le reprendían, para que 
callase, pero él gritaba más fuerte.” Lc 18, 38-39 

Una de las mayores faltas que tenemos en nuestras oraciones y en todo lo que nos 
sucede, sobre todo si son tribulaciones, es nuestra poca confianza. La confianza es una 
de las principales condiciones que hacen grata nuestra oración ante Dios. “Jesús, Hijo de 
David, ten piedad de mi.” El buen ciego cree que si el Señor se apiada de él, será 
curado. No duda ni de su poder ni de su querer; y se diría: yo sé que eres dulce y 
benigno para todos y no tengo la menor duda de que si te ruego que te apiades de mí, 
me escucharás. 



Y nada puede hacer disminuir esta confianza: “ten piedad de mí.” No tiene otras 
palabras en su boca y las repite una y otra vez, yendo detrás del Señor. 

Gran virtud esta de la perseverancia en la oración. Y gritaba de tal modo que los que 
iban con Jesús le instaban a que callase, pero él gritaba aún más fuerte: “ten piedad de 
mí.” Así mostraba su perseverancia y no es pequeña virtud la de perseverar en hacer 
siempre la misma oración y los mismos ejercicios. 

El ser humano es tan extraño, tan inconstante, que no tiene perseverancia en lo que 
emprende, por eso el hacer siempre lo mismo en la Religión es un martirio, si bien se 
considera. 

Es cierto que quienes la han comprendido bien, dicen de ella que es un paraíso; pero 
también se la puede llamar un martirio, pues se martiriza continuamente la fantasía del 
alma y todas nuestras propias voluntades. 

¿No es un martirio ir siempre con el mismo hábito, sin estrenar nunca un vestido 
nuevo, con hechura nueva, como hacen en el mundo? ¿No es un martirio comer siempre 
a la misma hora y casi siempre los mismos platos? Y no se puede decir como en el 
mundo: quítame esto que no está bueno, o que me va a hacer daño. 

En Religión no se puede hacer eso, hay que comer lo que nos ponen. Y eso es un 
martirio, como lo es el hacer siempre las misma cosas y los mismos ejercicios. (Sermón. 
X, 227) 

    
    

Martes 
    

“Zaqueo bajó a toda prisa y le recibió con alegría” Lc 19, 6 
Así como el sol, al caer sobre la tierra, vivifica todo lo que se le descubre y se expone 

a sus rayos, así nuestro Señor, al pasar por el pueblo de Jericó, iluminó a Zaqueo, que 
se presentó ante sus ojos luminosos, estando muerto debido a sus muchos pecados. Y fue 
vivificado, siendo una de las conversiones más admirables. 

... Y Zaqueo se enteró de que Jesús venia a la aldea. Pero la gran muchedumbre que 
luchaba por acercarse a Jesús, le impedía verlo, pues era de baja estatura. 

Entonces se adelantó y se subió a un sicomoro. No hizo como tantos otros que no se 
mueven ante las cosas de Dios. Estaba deseoso de no perder esta ocasión. 

... Esperó, pues, a nuestro Señor, subido al árbol y al pasar Jesús, miró a aquel 
hombre con mirada de amor y de misericordia y al notar el interés que demostraba por 
verle, le dio ocasión no solamente de verle, sino de gozar de su presencia y le dijo: 
“Zaqueo, baja pronto, porque hoy me hospedaré en tu casa”, Descendió a toda prisa y 
le recibió, con gozo, en su mansión. 

Zaqueo se dio mucha prisa, pero nosotros nos vamos a detener un poco aquí. ¿Quién 
es, entre los cristianos, el que no desea, ni juzga un deber, servir a Dios? 

Pues pierden todo el mérito, al retrasarlo tanto y hacen como la esposa del Cantar, 
que oyendo al Esposo a la puerta, le costó trabajo levantarse para abrirle. 

... Es tarde ir a buscar al médico cuando ya se ha muerto el enfermo. Por eso, qué 
bien obró Zaqueo cuando, inmediatamente, fue a recibir al Señor, el cual le dio tal 



contrición, que devolvió cuatro veces lo que había robado, y dio la mitad de sus bienes a 
los pobres; y entonces, nuestro Señor, le llamó hijo de Abraham, por su fe y por su futura 
salvación y le anuncia que esa salvación ha entrado en su casa. 

... ¿Queréis la salvación? Haced como Zaqueo; empezad ahora mismo, y así no será 
demasiado tarde. (Sermón X, 311) 

 
 

Miércoles 
    
    

“A todo el que tiene, se le dará, y al que no tiene, aún lo que tiene le será quitado” Lc 
19, 26 

Dios da su gracia a los justos con medida plena y colmada y que rebosa por todas 
partes, pues la gracia se da, de tal manera, en esta vida, que siempre puede tener 
aumento su comunicación. 

Por eso no se puede decir: Ya basta, ya tengo suficiente gracia, o suficientes virtudes; 
basta de mortificación, ya la he ejercitado bastante. 

Cometería gran error quien dijera semejantes palabras; mostraría así su indigencia y 
la desgracia que le aflige; pues a esa gente que estima tener ya suficiente, Dios le 
retirará lo que tiene. 

Se dará al que tiene, dice el Señor, y al que no tiene se le quitará. Esto hay que 
entenderlo así: se dará a aquel que, habiendo recibido mucho y habiendo trabajado 
mucho, no descansa, sin embargo, pensando que ya no necesita nada más, sino que, 
con santa y verdadera humildad, reconoce su indigencia. Al que tiene mucho, se le dará 
más. Pero al que ha recibido alguna gracia y cree tener suficiente, se le quitará lo que 
tiene y no se le dará nada. 

El mundo tiene ambición de adquirir riquezas y honores y jamás dice: ya es bastante. 
¡Qué ceguera!, pues a poco que posea tiene bastante, ya que la gloria, los bienes y 
dignidades demasiados causan la muerte y la pérdida de las almas. 

Claro que, en esas cosas, se puede decir: ya tengo suficiente, con esto me contento. 
Pero en los bienes espirituales, ¡oh! nunca pensemos mientras estamos en este exilio, que 
ya tenemos bastante, sino que hemos de disponernos continuamente a recibir un 
aumento de gracia. (Sermón. X, 69)    

    
    

Jueves 
    

 
“Si al menos ese día conocieras lo que te trae la paz....” Lc 19, 42 

No perdáis ocasión, por pequeña que sea, de ejercer la dulzura de corazón con el 
prójimo. No confiéis en solucionar vuestros asuntos por industria vuestra, sino solamente 
mediante la ayuda de Dios y, por tanto, descansad en su cuidado, creyendo que El hará 



lo que sea mejor para vos, siempre que por vuestra parte no dejéis de ser diligente, y eso 
con dulzura. 

Digo con dulzura porque la diligencia violenta estropea los corazones y los asuntos y 
ya no es diligencia, sino apresuramiento y turbación. 

Por Dios, señora, pronto estaremos en la eternidad y allí veremos que los asuntos de 
este mundo eran muy poca cosa y apenas importaba que se realizasen o no. Y, sin 
embargo, ahora nos ponemos en acción como si fueran grandes cosas. 

De pequeños, hay que ver con cuánto ardor juntábamos trocitos de tejas, de madera, 
de barro para hacer casas y edificios. Y si alguien nos los deshacía nos poníamos tristes 
y llorábamos; y ahora vemos lo poco que importaba todo eso. 

Un día, en el cielo, veremos que nuestros afectos mundanos eran sólo niñerías. 
No es que yo quiera quitar el cuidado que hemos de tener por las cosas triviales, pues 

Dios nos las ha encargado en este mundo, pero sí quisiera quitar el ardor excesivo que 
ponemos en ellas. 

Hagámonos niños, puesto que somos niños, pero no nos agotemos en esas cosas. 
Y si alguien derriba nuestras casitas y deshace nuestros dibujitos, que no nos importe 

mucho, pues el día en que llegue la muerte ya no nos van a servir de nada las casitas; 
porque iremos a la casa del Padre. 

Cuidad, con celo, de vuestros asuntos, pero sabiendo que no hay asunto más digno ni 
importante que el de vuestra salvación. (Carta a la Sra. de la Fléchère, Mayo 1608)    

    
    

Viernes 
    

“Está escrito: mi casa será casa de oración, pero vosotros la habéis convertido en cueva 
de ladrones.” Lc 19, 46 

¿En qué consiste, pues, el celo que hemos de tener por la Bondad divina, Teótimo?; su 
primer oficio ha de consistir en odiar, huir, impedir, detestar, rechazar, combatir si se 
puede, todo lo que es contrario a Dios, es decir, a su voluntad, a su gloria y a la 
santificación de su Nombre. 

Fíjate en nuestro gran Rey, ¡qué celo le mueve! y ¡cómo emplea la pasión de su alma 
al servicio de ese santo celo! 

No sólo odia la iniquidad, sino que la abomina; se consume de angustia al verla; 
desfallece su corazón; la persigue, la derroca y la extermina... 

Y así, el celo que devoraba el corazón del Salvador, hizo alejarse la irreverencia y 
profanación que esos vendedores y compradores habían traído al Templo. 

En los celos humanos se teme que la cosa amada sea poseída por otro. Pero nuestro 
celo para con Dios nos hace, por el contrario, temer que no seamos enteramente 
poseídos por el. 

Los celos humanos hacen recelar no ser nosotros suficientemente amados; el celo de 
Dios causa pena de no amar bastante. 

Pero hay personas que piensan que no se tiene bastante celo si no se expresa de 
modo colérico y creen que no pueden arreglarlo sin estropearlo todo. 



Pero es al revés, el verdadero celo casi nunca se muestra colérico; lo mismo que no se 
aplica el fuego y el hierro al enfermo sino en último extremo, así el celo, no emplea la 
cólera sino cuando ya no es posible de otra manera. (Tratado del Amor de Dios, X, 14. 
Tomo V, 215)    

    
    

Sábado 
    

“Dios no es Dios de muertos, sino de vivos ...” Lc 20, 38 
Así como Dios nos ha dado la luz de la razón, por la cual podemos reconocerle como 

autor de la naturaleza, y la luz de la fe, por la cual le consideramos como fuente de la 
gracia, de igual modo nos dará la luz de la gloria, por la cual le contemplaremos como 
el manantial de felicidad eterna. 

Pero, Teótimo, manantial que no vamos a contemplar de lejos, como lo hacemos 
ahora por fe, sino que, por la luz de la gloria, lo veremos estando abismados y 
sumergidos en él ... 

El alma bienaventurada, al estar metida y abismada en el océano de la divina 
esencia, recibirá, en su entendimiento, la sagrada luz de la gloria, que la llenará de 
claridad en ese abismo de luz inaccesible y así, con la claridad de la gloria, podrá ver la 
claridad de la Divinidad. 

Teótimo, en el cielo veremos y saborearemos a toda la Divinidad, pero nunca, ni 
ninguno de los bienaventurados, ni el conjunto de todos ellos, la veremos totalmente. 

Esta infinitud divina tendrá siempre infinitamente más excelencias de las que nuestra 
suficiencia y nuestra capacidad pueden captar. 

Y nuestro contento será indecible al conocer que una vez saciado el deseo de nuestro 
corazón y llenado totalmente su capacidad de gozar del Bien infinito, en esta infinitud 
quedan aún infinitas perfecciones que contemplar, que gozar y que poseer. 

Nuestros espíritus, a su placer, y según la extensión de su deseo, nadarán en es0e 
océano y volarán en el aire de la Divinidad, y se gozarán eternamente al ver que ese 
aire es infinito y ese océano, tan vasto, que no puede medirse ni abarcarlo con sus alas y 
que, al gozar sin reservas de toda esta Divinidad, su gozo, sin embargo, jamás llegará a 
igualar a esta infinitud, que seguirá estando siempre infinitamente por encima de sus 
capacidades. (Tratado del Amor de Dios, III, 14. Tomo IV, 210) 



 

34ª Semana del Tiempo Ordinario 

Festividad de Cristo Rey 
 

Dijo entonces Pilato: ¿Luego, tú eres rey? Respondió Jesús: tú lo has dicho, soy Rey.” Jn 
18, 37 

Pilato hizo escribir sobre la cruz: “Jesús Nazareno, rey de los judíos”Jesús, quiere 
decir Salvador; de modo que murió por ser Salvador y para salvarnos tenía que morir. 

Rey de los judíos, quiere decir que es Rey y Salvador a un tiempo. Judío, quiere decir 
“el que confiesa”; por tanto es Rey, pero solamente de los judíos, o sea, solamente de los 
que le confiesan. Y para rescatar a esos que le confiesan, ha muerto. Sí, verdaderamente 
ha muerto. Y con muerte de cruz. 

Así que ahí están las causas de la muerte de Jesucristo. La primera, porque es 
Salvador, Santo y Rey; la segunda, porque quería rescatar a los que le confesasen, que 
eso significa la palabra judío, que Pilato escribió en el título sobre la cruz; cosa que hizo 
por inspiración divina. 

Su vocación ha sido esa, la de ser Salvador; por eso ha puesto tanto empeño en 
probársela a los hombres y no solamente por medio de los Patriarcas y Profetas, sino que 
lo hizo Él mismo; y cosa rara, hasta a veces se ha servido para ello de la boca de los 
impíos y de los mayores bandidos... 

Y ¡cómo lucha nuestro Dios para demostrar la verdadera vocación de su Hijo! Pilatos 
declaró muchas veces que nuestro Señor era inocente y que no encontraba ningún 
motivo para darle muerte; aseguró públicamente que aunque le condenaba, él sabía 
bien que no era culpable y que tenía que haber alguna otra causa que Dilato 
desconocía. 

El amor solamente se paga con amor, así que al devolver a nuestro Señor amor por 
amor y alabanzas y bendiciones, que todo eso le debemos por su pasión y muerte, le 
tenemos que confesar como nuestro Libertador, nuestro Salvador y nuestro Rey. (Sermón. 
X, 360) 

    
    

Lunes 
    

“Vio también una viuda, pobre, que echaba dos reales....” Lc 21, 1-4 
 

Así como en el tesoro del Templo apreciaron las dos monedas de la pobre viuda y, en 
efecto, moneda a moneda es como van aumentando los tesoros y aumentando su valor, 
así las menores obras buenas, incluso hechas con desgana y no según toda la fuerza que 
da la caridad de cada uno, tampoco dejan de ser agradables a Dios y de tener su valor 
ante Él. 

Pues si bien de por sí mismas no pueden hacer aumentar el amor precedente, pues 
tienen menos vigor que él, la Providencia divina, por su bondad, tiene en cuenta y valora 



todo, y las recompensa enseguida por un crecimiento de la caridad, ya en el presente, y 
por un aumento de gloria en el cielo para el futuro. 

Teótimo, las abejas hacen la deliciosa miel, que es obra de gran precio, pero también 
hacen la cera y también ésta tiene su valor y es un buen trabajo. 

El corazón enamorado ha de tratar de hacer sus obras con todo fervor y mucho 
interés, a fin de aumentar así su caridad, pero si sus obras son pequeñas tampoco 
perderá la recompensa, pues también le agradan a Dios y por ellas también Dios le 
amará cada vez un poco más, el que las hace. 

Así es el amor que Dios tiene a nuestras almas y el deseo que tiene de que crezcamos 
en el amor que nosotros le debemos; su divina suavidad nos convierte todo en bien, todo 
lo transforma en ventaja para nosotros; dispone que todas nuestras tareas sean en 
provecho nuestro, por pequeñas y humildes que sean. (Tratado del Amor de Dios VII, 13. 
Tomo IV, 171) 

    
    

Martes 
    

“Cuidado con que nadie os engañe... eso tiene que ocurrir primero, pero el final no 
vendrá enseguida.” Lc 21, 5-11 

 
Nadie está exento de tentaciones, pero si somos conducidos por el Espíritu de Dios, no 

hay por qué temerlas, pues podemos estar seguros de que Él nos hará salir victoriosos. 
Pero tampoco las busquemos ni las provoquemos, pues no somos más valientes que 

David o que nuestro divino Maestro, que tampoco las fue a buscar... 
Pero es cosa cierta que, yendo sólo al servicio de Dios, nadie puede evitar la 

tentación. 
Es, por tanto, muy necesario preparar nuestra alma para la tentación, por perfectos 

que seamos y estemos donde estemos hay que tener muy presente que ella nos atacará; 
así hay que prepararse y proveerse de las armas necesarias para combatir con valor, 
para lograr la victoria, ya que la corona sólo es para los que luchan y vencen. 

Jamás debemos confiar en nuestras fuerzas ni en nuestro valor e ir a buscar la 
tentación, pensando en vencerla; pero si nos encontramos con ella, allí donde el Señor 
nos ha llevado, debemos mantenernos firmes en nuestra confianza en El, pues nos 
fortificará en los ataques del enemigo, por más furiosos que sean. 

Quien va armado de la fe, nada tiene que temer y es esa la única arma necesaria 
para rechazar y confundir al enemigo, pues decidme, os ruego, ¿qué cosa podrá dañar 
al que dice el Credo? “Creo en Dios, que es nuestro Padre, y Padre todopoderoso. 

Al decir esas palabras estamos demostrando que no confiamos en nuestras fuerzas y 
que solamente en la virtud de Dios Padre Todopoderoso osamos emprender el combate y 
esperar la victoria. 

No busquemos otras armas ni otros inventos para rechazar el consentimiento a la 
tentación, sino únicamente decir; “Yo creo.” Y ¿en qué creéis? En Dios, Mi Padre 
Todopoderoso. (Sermón X, 197) 



 
 

Miércoles 
    
    

“Os echarán mano, os perseguirán... Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras 
almas.” Lc 21, 12-19 

Las ayudas y asistencias no son iguales en todos los que perseveran; en algunos son 
muy cortas, como ocurre en los que se convierten a Dios poco antes de morir, que es el 
caso del buen ladrón, o el portero de Sebaste, que custodiaba a los cuarenta mártires y 
que al ver a uno de ellos perder el valor y abandonar la palma del martirio, ocupó su 
puesto y, en un momento, se convirtió en cristiano, en mártir y glorioso. 

Y miles de otros casos que hemos visto o leído, que tuvieron la dicha de morir buenos, 
habiendo sido malos... 

Estos, llegan al puerto sin previa navegación y hacen su peregrinación de un solo 
salto, que la poderosa misericordia de Dios les ayuda a hacer, de modo que su 
conversión y su perseverancia son prácticamente una misma cosa. 

En muchos otros casos, al contrario, la perseverancia es muy larga, como la profetisa 
Ana, san Juan evangelista... y éstos necesitan muchas ayudas, según la diversidad de 
circunstancias de su peregrinación y la duración de la misma. 

Por eso, querido Teótimo, debemos seguir el consejo del Concilio y poner toda nuestra 
esperanza en Dios, el cual perfeccionará la salvación que ha comenzado en nosotros, 
con tal que no frustremos en nosotros su gracia. 

Porque no se puede pensar que quien dice al paralítico: “Vete y no vuelvas a pecar”, 
no le diera, en ese momento, el poder de evitar aquello que le prohibía. 

Ciertamente que Dios nunca exhortaría a los fieles a perseverar si no estuviera 
dispuesto a darles el poder conseguirlo. 

Debemos, por tanto, pedir a Dios miles de veces el don de la perseverancia y esperar 
confiadamente que nos la concederá. (Tratado del Amor de Dios, III, 4. Tomo. IV, 181)    

    
    

Jueves 
    

 
“Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras vidas.” Lc 21, 19 

Alabo al Señor al ver la constancia con que soportáis las tribulaciones. Sin embargo 
veo aún cierta inquietud y precipitación que impide el total resultado de vuestra 
paciencia. 

“En vuestra paciencia, poseeréis vuestra alma.” Por tanto, el dominio de la propia 
alma es efecto de la paciencia y, a medida que la paciencia es más perfecta, la posesión 
del alma se consigue de forma más completa y excelente. 

Así que la paciencia es tanto mas perfecta cuanto está menos mezclada de inquietud y 
apresuramiento. 



¿Qué queréis? Hay que ver y hablar a Dios aún en medio de los truenos y del 
torbellino del viento. Hay que saber verle en el matorral y entre el fuego y las espinas; y, 
para lograrlo, la verdad es que es preciso descalzarse y tener una gran abnegación de 
todos nuestros afectos y voluntades. 

Pero la Bondad divina no os ha puesto en esas circunstancias en que estáis, sin 
ocuparse de fortaleceros para afrontarlas, así que eso es cosa suya. Mientras podamos 
seguir diciendo con firmeza, aunque sea sin sentimiento: Viva Jesús, nada hay que 
temer. 

Y no me vayáis a decir que lo pronunciáis con desgana, sin fuerza ni valentía, sino 
haciéndoos violencia... Pero, hija mía, ¡si esa es la violencia que arrebata el Reino de los 
cielos! 

...Ya veis, hija mía, eso es señal de que todo está perdido y que el enemigo ha 
ganado ya en nuestra fortaleza todo, excepto el torreón inexpugnable, indómito, que 
sólo uno mismo puede perder. 

Es esa voluntad absolutamente libre, que totalmente desnuda, ante Dios, reside en la 
punta fina del alma y que no depende sino de Dios y de sí misma. Y cuando todas las 
demás facultades del alma se han perdido y se han sometido al enemigo, ella permanece 
dueña de sí para no consentir. (Carta a la Baronesa de Chantal; 18 de Febrero de 1605)    

    
    

Viernes 
    

“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” Mc 13,31 
La razón primera de tener guerra y quitarnos la paz es la falta de fe y de seguridad 

en las palabras de nuestro Señor y la facilidad con la cual escuchamos las razones de la 
prudencia humana. 

Es que nuestro entendimiento, de ordinario está lleno de razones, opiniones y 
consideraciones sugeridas por el amor propio. 

En lugar de detenerlo y sujetarlo a una conducta según el Señor nos ha enseñado, le 
permitimos juntar cientos y cientos de razones que sostengan su opinión, que 
frecuentemente es mala; y ya estamos enredados en toda clase de consideraciones. 

La segunda facultad de nuestro espíritu es la memoria. En ella se asientan la 
esperanza y el temor. 

La mayor parte de las turbaciones de nuestra alma provienen de que la imaginación 
de la carne presenta recuerdos ante la imaginación del espíritu. 

La memoria los recibe y nos dejamos llevar por temores vanos de que nos falte esto o 
lo otro, en lugar de ocuparnos en recordar las promesas que nos ha hecho nuestro Señor 
y que nos dan firmeza y confianza de que todo perecerá antes de que falten esas 
promesas; y así es como llegan las inquietudes. 

... La carne lucha con todas sus fuerzas contra el espíritu, ganando para su causa al 
entendimiento y a la memoria, para que combatan a su favor. 

Es una lástima, los estragos que esta falta de paz hacen en el alma; en lugar de ellos, 
gozaríamos de gran tranquilidad si la memoria permaneciese firme en el recuerdo de las 



promesas divinas, que nos aseguran que no sólo Dios es fiel, sino que cuida tierna y 
amorosamente de todos los que se confían a El y han puesto en su Bondad todas sus 
esperanzas. (Sermón. IX, 298)    

    
    

Sábado 
    

“Estad alerta, velad, porque no sabéis cuándo será el tiempo... 
Mc 13, 33 

 
Hay una fe vigilante, que depende de su unión con la caridad, pero también existe 

una fe adormilada, lenta y aletargada. Y es contraria a la fe que vigila. 
Tiene pereza para considerar los misterios de nuestra religión; está como embotada, 

de donde se sigue que no penetra las verdades reveladas; está adormilada o 
amodorrada... 

Esta fe se parece a esas personas de mente lenta y sin agilidad, que están como 
muertas de sueño. Tienen, yo no sé qué pesadez que les impide comprender lo que pasa 
a su alrededor. 

Así les pasa a los que tienen la fe adormilada: creen todos los misterios en general, 
pero si se les pregunta sobre ellos, nada saben contestar. Y con esa fe dormida están en 
grave peligro de asaltos y seducciones del enemigo e incluso de caer en el precipicio. 

Pero la fe vigilante hace las buenas obras que hace la fe viva, y aún penetra y 
comprende con sutilidad y prontitud las verdades reveladas. 

Es activa y diligente en buscar y aceptar todo lo que puede acrecentarla y fortalecerla. 
Vela y detecta de lejos a sus enemigos, está siempre al acecho para descubrir el bien y 
evitar el mal. 

Huye de lo que podría ser su ruina y como vigilante que es, camina con seguridad y 
evita fácilmente el caer en los precipicios. 

Esta fe vigilante va acompañada de las cuatro virtudes cardinales: tiene fortaleza, 
prudencia, justicia y templanza. 

Y se sirve de ellas como de coraza para hacer huir a sus enemigos, permaneciendo 
firme ante ellos, invencible, inquebrantable. Su fuerza es tan grande que no teme nada, 
porque sabe cómo es esa fuerza y en lo que está apoyada, que es la Verdad misma. 
(Sermón. X, 219) 

 



Santoral 

3.Diciembre: San Francisco Javier 
 

“La palabra de Dios fue dirigida a Juan, hijo de Zacarías.” Lc 3, 2 
 
La palabra divina viene a nuestro corazón de dos maneras: la primera, cuando 

nuestro Señor le habla para instruirle y mostrarle cuál es su voluntad y su agrado, 
haciéndole conocer lo que debe hacer, en su conducta y en lo que le concierne 
particularmente. La segunda, cuando viene al corazón, no sólo para bien de éste, sino 
para que la lleve y comunique a los demás y sepan también ellos cuál es la voluntad 
divina. 

Decíamos que “la palabra de Dios fue dirigida a Juan”, y esto ha de entenderse de 
dos maneras. Una, que San Juan había sido elegido y escogido por Dios para ser su 
Voz, su Precursor. Y la otra, que el Señor le dio un cargo para que trabajara por los 
demás, anunciándoles la penitencia. 

Esto nos dice que, cuando Dios da algún cargo a aquellos a quienes ha escogido para 
su servicio, como son los predicadores, éstos deben aplicarse cuidadosamente a su 
deber, comunicando a los otros lo que han recibido. 

Pero si el predicador tiene la obligación de predicar, vosotros tenéis la de escucharle y 
de recibir bien lo que os anuncia de parte de Dios. Yo vengo aquí a predicaros, con la 
obligación de traeros la palabra de Dios y por tanto vosotros debéis escucharla y no sólo 
eso, sino entenderla bien y practicar lo que se os enseña. Y para eso es necesario 
masticar bien y digerir bien lo escuchado, tratando de hacer una buena digestión. 

Porque ¿de qué les hubiera valido a los israelitas que Dios les enviase el maná para 
alimentarlos en el desierto si ellos no lo hubieran querido recoger? Y ¿de qué les hubiera 
valido si una vez recogido no lo hubiesen comido? Cuando la divina Providencia hizo 
caer el maná del cielo, obligó a los israelitas a madrugar para recogerlo antes de que 
apareciese el sol y además, tenían que comerlo y tragarlo para que les alimentase. 

Lo mismo pasa con la palabra de Dios; quienes la escuchan están obligados a 
practicarla para que les sea provechosa. (Sermón del 20 de diciembre de 1620. IX, 433) 

 

8 Diciembre: La Inmaculada Concepción 
Dios muestra ciertamente, de una manera admirable, la riqueza de su poder en la 

gran variedad de cosas que vemos en la naturaleza, pero aún mucho más 
magníficamente revela los tesoros infinitos de su belleza en la diferencia sin igual de los 
bienes que reconocemos en la gracia... 

Ante todo, destinó para su Santísima Madre un favor digno del amor de un Hijo que, 
al ser sapientísimo, todopoderoso y bondad infinita, iba a prepararse una Madre a su 
gusto. Y para ello quiso que la Redención se le aplicase a Ella en forma preventiva, a fin 
de que el pecado, que se transmitía de generación en generación, no la rozase a Ella... 

...Dios apartó de su Madre toda cautividad y le dio la felicidad de los dos estados de 
la naturaleza humana, pues tuvo la inocencia que el primer Adán había perdido y gozó 



de la Redención que el segundo Adán le había conquistado, y esto de una manera 
excelente... 

Esta Madre, como algo totalmente reservado para su Hijo, fue rescatada por Él del 
pecado, pero también del peligro de pecar, asegurándole la gracia y la perfección de la 
gracia. De suerte que Ella avanzaba “hermosa como la aurora que comienza a clarear y 
va continuamente creciendo hasta la plenitud del día.” (Ct 6, 10). 

Redención admirable, obra maestra del Redentor y primera entre todas las 
redenciones por la cual el Hijo, con un Corazón enteramente filial, previene a su Madre 
con una bendición suavísima. 

La preservó no sólo del pecado, sino de todo peligro de pecado, de todas las 
distracciones y retrasos en el ejercicio del santo Amor. 

Y lo expresaba diciendo que entre todos los seres racionales que Él había escogido, 
esta Madre es su única Paloma, su toda-perfecta, su amadísima fuera de toda 
comparación. (Tratado del Amor de Dios. Libro II, Cáp.. 6) 

12 Diciembre: Santa Juana Francisca de Chantal 
Un músico, de los más excelentes que ha habido y que tocaba perfectamente el laúd, 

en poco tiempo se quedó muy sordo y acabó siéndolo totalmente. Pero no por eso quedó 
impedido de cantar y manejar su laúd espléndidamente, pues la sordera no le había 
quitado la gran costumbre que tenía. 

Sí le quitó el placer de cantar y escuchar el sonido del laúd, así que ya no cantaba ni 
tocaba más que para contentar al príncipe del cual era vasallo y al que mucho deseaba 
complacer por el cariño que le tenía y lo mucho que le debía al haber estado desde su 
juventud en su compañía. 

Tenía enormes deseos de darle gusto y, cuando el príncipe se lo pedía, estaba muy 
contento al verle disfrutar con su canto. 

Pero, algunas veces, el príncipe, para probar hasta dónde llegaba el amor de su 
músico, le pedía que cantase e inmediatamente le dejaba solo y se marchaba a cazar. 

Como el deseo del cantor era seguir el de su amo, continuaba atentamente su canto 
como si el príncipe estuviera presente, aunque sin sentir placer por lo que hacía, debido 
a su sordera y a la ausencia del príncipe, que no gozaba de las bellas melodías que 
cantaba... 

¡Qué feliz es el corazón que ama a Dios sin otro motivo ni gusto que el de complacer 
al Señor! ¡Mientras yo vea en vuestro rostro, Señor, que disfrutáis con el canto de mi 
amor, estaré consolado!... 

Pero si retiráis vuestros ojos de mí y ya no puedo recibir la dulzura de vuestra 
complacencia en mi canto, cae mi alma en una pena grandísima. Pero no por ella deja 
de amaros fielmente ni de cantar continuamente; y no por gusto, pues no encuentra 
ninguno, sino que canta por puro amor hacia Vos. (Tratado del Amor de Dios. Libro IX, 
Cáp.. 9) 

 

21 Enero: Santa Inés 
“La salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero.” Ap 7, 10 



Como bien sabéis, Inés significa cordero. Qué felices, hijas mías, si os hacéis sencillas 
y dulces como un cordero... 

Un buen ejercicio para adquirir la dulzura es practicarla con nosotros mismos, sin 
despecharnos contra nuestras imperfecciones; la razón pide que cuando hacemos faltas 
estemos disgustados y pesarosos y a menudo nuestro disgusto es agrio, melancólico, 
tristón y colérico. Y hacemos mal, pues al encolerizarnos nos enojamos por habernos 
enojado, nos apenamos por estar apenados y nos llenamos de malhumor por habernos 
malhumorado; y así, el corazón se nos pone afligido y destemplado. Y aunque parece 
que esta segunda cólera ha borrado la primera, no es así, sino que sirve de abertura y 
paso para una nueva ocasión que se presente. 

Aparte de que esta cólera, despecho y acidez contra uno mismo, tienden al orgullo y 
no son en su origen sino amor propio, que se ve turbado e inquieto al saberse 
imperfecto. 

... Créeme, Filotea: las correcciones de un padre hechas con suavidad y cordialmente, 
tienen mucho más poder sobre el hijo, para que se corrija, que la cólera y el enfado. Así 
que, cuando hayamos cometido una falta, corrijamos a nuestro corazón con dulzura y 
suavidad, teniendo hacia él más compasión que pasión contra él. 

Animémosle a la enmienda y el arrepentimiento entrará antes y le penetrará mejor 
que si fuera un arrepentimiento penoso y atormentado. 

Por tanto, eleva tu corazón cuando caiga, hazlo suavemente, humillándote mucho 
ante Dios al conocer tu miseria, sin asombrarte en absoluto de haber caído ya que nada 
tiene de sorprendente que la enfermedad esté enferma, la debilidad débil y la miseria 
miserable. (Introducción a la Vida Devota, 3ª parte, Cáp.. 9) 

24 Enero: San Francisco de Sales 
“Venid a Mí todos los que estáis cargados y fatigados... porque mi yugo es suave y mi 

carga ligera.” Mt 11, 25, 30 
... Hace unos quince años que pregunté al Bienaventurado si permanecía mucho 

tiempo sin volver su espíritu hacia Dios. Y me respondió que “algunas veces alrededor de 
un cuarto de hora.” Y yo admiré mucho esto en un Prelado tan ocupado en asuntos tan 
diversos e importantes... 

Me dijo que el primer pensamiento que le venía al despertar era de Dios y que se 
dormía pensando en Él todo lo que podía... 

Decía que la mejor manera de servir a Dios era seguirle y caminar tras Él con la punta 
fina del alma, sin apoyo alguno de consolación, de sentimientos ni de luz, sino con la fe 
desnuda y simple; y sin embargo él no había recibido grandes luces interiores y ni 
siquiera exteriores... 

Según me dijo, él no se fijaba si en la oración estaba consolado o desolado; que 
cuando nuestro Señor le concedía buenos sentimientos, los recibía con sencillez y que si 
no se los daba, ni pensaba en ello... 

Nunca le he conocido, y que yo sepa, tampoco otras personas, apegado a ningún 
ejercicio de devoción; conservaba una santa libertad de espíritu para hacer todas las 
cosas según la Providencia se las iba presentando. Muchas veces le hemos visto cuando 



iba a decir Misa o a hacer oración, retrasarlas e incluso dejarlas a veces, si se trataba 
del servicio del prójimo o si alguna otra legítima razón le detenía. 

... Jamás se le veía turbado ni fastidiado por asuntos que le surgían de repente; sino 
que los recibía de la mano de Dios suavemente... y no miraba las cosas como eran en sí 
mismas, las miraba en Aquél que se las enviaba. De ese modo, siempre estaba en 
oración, pues tenía su corazón continuamente pendiente del beneplácito de Dios, al cual 
siempre respondía con sencillez. 

Decía a menudo, que un alma que quiere servir a Dios con perfección, sólo a Él debe 
apegarse y desearle ardientemente. En cuanto a los medios para llegar a esto, nunca 
aferrarse a ellos, sino ir con libertad a donde la caridad y la obediencia nos llamasen y 
esto alegre y apaciblemente. (Deposición de Santa Juana F. de Chantal para la 
canonización de San Francisco de Sales. Obras de Santa Juana F. de Chantal, Tomo III. 
170,171, 172) 

 

25 Enero: La Conversión de San Pablo 
“Id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura.” Mc 16, 15 

El gran san Crisóstomo, hablando de San Pablo le alaba cuanto puede, con tanto 
honor y estima que es cosa admirable ver cómo cuenta sus virtudes, perfecciones, 
excelencias, prerrogativas y gracias con las cuales Dios le adornó y enriqueció. 

Pero tras todo esto, el mismo santo, para que veamos que esos dones no venían de 
Pablo sino de la bondad infinita de la divina Majestad, que le hizo lo que era, habla de 
sus defectos y cuenta sus pecados e imperfecciones diciendo: “Ya veis, ese jorobadito y 
malformado (era pequeño de estatura y feo) y de él ha hecho Dios un vaso de elección. 
Gran pecador y gran perseguidor de los cristianos y Dios le ha hecho, de lobo, cordero; 
ese melancólico, terco, orgulloso y ambicioso, colmado de gracias y bendiciones se ha 
vuelto humilde y caritativo, tanto que dice de sí mismo que es el menor de los apóstoles y 
el mayor de los pecadores y que se ha hecho todo para todos a fin de ganarlos a todos.” 
Y también dijo: “¿Quién está enfermo que no enferme yo con él? ¿Quién está triste sin 
estar triste yo? ¿Quién está alegre sin que yo me regocije con él?.” En verdad, que 
cuando los antiguos escribían las vidas de los santos eran exactos en rebuscar sus faltas 
y pecados, los contaban y declaraban, para exaltar y magnificar al Señor que se gloria 
en ellos, pues los ha levantado de su miseria, convertido y hecho grandes santos. 
(Sermón de mayo de 1616 ó 1617. IX, 74) 

28 Enero: Santo Tomás de Aquino 
“Porque no tenéis un sino un solo Maestro: Cristo.” Mt 23, 8 

... Nuestro Señor es el Maestro soberano que el Padre Eterno envió al mundo para 
enseñarnos lo que hemos de hacer; por eso, nuestra obligación es formarnos sobre este 
divino Modelo; tenemos que ser muy exactos en considerar sus acciones para imitarlas, 
ya que es una de las mejores intenciones que podemos tener, hacer todo lo que hagamos 
porque nuestro Señor lo ha hecho; o sea, practicar las virtudes porque Él las ha 
practicado y como Él las ha practicado. 



Para practicarlas bien hay que pesarlas fielmente, verlas y considerarlas en la 
oración; el hijo que ama a su padre tiende a hacerse conforme a su forma de ser y a 
imitarle en todo lo que hace... 

Al mirar a nuestro Señor, toda el alma se os llenará de Él, aprenderéis sus actitudes y 
conformaréis vuestros actos según los suyos. Él es la luz del mundo, por tanto es en Él, 
por Él y para Él como seremos esclarecidos e iluminados. Los niños, a fuerza de oír a su 
madre y de repetir con ella, van aprendiendo su lenguaje. Nosotros, permaneciendo 
junto al Salvador y observando sus palabras, acciones y afectos, aprenderemos, 
mediante su gracia, a hablar, a hacer y a querer todo como Él. 

Hay que detenerse ahí, Filotea, y créeme que no podríamos llegar a Dios Padre sino 
por esa puerta. Pues así como el espejo no podría reflejar nuestra imagen si no estuviera 
recubierto de estaño o plomo por detrás, así la Divinidad no podría ser contemplada por 
nosotros en este bajo mundo si no se hubiera unido a la santa humanidad del Salvador. 
(Conversaciones Espirituales. VI, 349. Introducción a la Vida Devota. 2ª parte, capítulo 
1) 

 

2 Febrero: Presentación del Señor 
“Al cumplirse los cuarenta días llevaron a Jesús para presentarlo en el Templo”Lc 2, 22 
...Todavía quiero deciros unas palabras sobre el tercer nombre de esta fiesta de la 

Presentación, que hay quien la llama la fiesta del justo Simeón (Los otros dos nombres 
empieza a explicarlos el Viernes y Sábado de la 3ª semana del Tiempo Ordinario, 
porque hay tres fichas como triduo para la fiesta de la Presentación del Señor). 

Se la llama así porque este día recibió este glorioso santo, en sus brazos, a aquel por 
quien suspiraba, y lo hizo con tanta alegría y consolación que, no teniendo nada ya que 
desear y viendo próximo su fin, cantó, como cisne divino, este bello canto: “Ahora, 
Señor, puedes dejar a tu siervo irse en paz, porque mis ojos han visto tu salvación.” 
¡Qué dichoso fue Simeón al llevar al Salvador en sus brazos! Hay dos maneras de 
llevarlo y lo diré en pocas palabras. La primera es llevarlo sobre los hombros, como hizo 
san Cristóbal; la segunda, entre sus brazos, como Simeón y como nuestra Señora. 
Aunque san Cristóbal sólo llevó a nuestro Señor sobre sus hombros, no deja por ello de 
ser bienaventurado y por ello mereció ser llamado el portador de Cristo. 

Llevar a Cristo así es querer padecer y sufrir con gusto todo lo que Dios quiera que 
suframos, por dura y pesada que sea la carga y el fardo que Dios ponga sobre nuestros 
hombros... 

Sí, como san Cristóbal lo lleva sobre sus hombros, tenemos que sufrir cuanto Él quiera, 
abandonándonos totalmente a su Providencia. 

La segunda manera, es llevarlo como san Simeón y nuestra Señora lo llevaron. Lo 
hacemos así cuando llevamos los trabajos y las penas con amor, es decir, que el amor 
que tenemos a la ley de Dios nos convierte en suave y agradable su yugo, nos hace amar 
las penas y trabajos y recoger dulzuras en medio de las amarguras: esto es llevar a 
nuestro Señor en los brazos. Si le llevamos así, Él nos llevará sin duda entre los suyos. 

¡Que felicidad, si nos dejásemos llevar por este Señor querido. Y si le llevamos en los 
hombros como san Cristóbal y entre los brazos como Simeón, abandonándonos del todo 



a Él, para dejarnos conducir a donde Él quiera! (Sermón sobre la salutación angélica, 
1595. VII, 240) 

11 Febrero: Nuestra Señora de Lourdes 
“Yo me frotaba los ojos... pensaba engañarme. Metí la mano en el bolsillo y encontré mi 

rosario...” (Santa Bernardita) 
Desde los primeros tiempos la Iglesia, en todos los lugares del mundo y en perfecta 

unidad de espíritu, saludó siempre a la Madre de Dios así: “Ave María, gratia plena.” Y 
nuestros antepasados cantaban a todas horas y en todo lugar, Ave María, pues sabían 
que le era muy agradable al Rey celestial que se honrase así a su Madre y no 
encontrando manera más propia de honrarla, imitaban el honor y el respeto que Dios 
mismo le había otorgado según su beneplácito. 

¡Oh salutación santa! ¡Oh alabanza auténtica! ¡Oh ricos y discretos honores! Han 
sido dictados por el mismo Dios, han sido pronunciados por un gran Ángel, y un gran 
Evangelista los ha trascrito; toda la antigüedad los ha utilizado y nuestros abuelos nos los 
han enseñado. 

Digo con la Iglesia que es algo muy santo el honrar y saludar a esta Santísima Virgen, 
saludarla con la salutación angélica, que incluye una hermosa y devota oración. No voy 
a hablaros de lo que es un saludo y menos deciros que es algo muy cristiano saludarse 
unos a otros. Toda la Escritura está repleta de bellos ejemplos de saludos de los 
Patriarcas a los Ángeles y también entre ellos. 

Y es la doctrina que nuestro Señor nos ha enseñado al decir Él tantas veces: “Pax 
vobis.” Y San Mateo dice: “Dios te salve....” Y san Pablo a los Filipenses: “Os saludan los 
santos, todos los hermanos que están conmigo os saludan.”(Sermón sobre la salutación 
angélica, 1595. VII, 240)  

14 Febrero:. Santos Cirilo y Metodio 
La Iglesia, siendo católica, ha de ser universal. La universalidad de la Iglesia no 

requiere que todas las naciones y lugares reciban, al mismo tiempo, el Evangelio, basta 
que lo vayan recibiendo uno tras otro. Tampoco sucede que, en cuanto se ve a la Iglesia 
y se la conoce, ya se comprende que es una misma en el mundo entero y se puede decir 
de Ella: “Venid, subamos al monte del Señor.” Porque la Iglesia es como el sol, dice el 
salmista; y el sol no alumbra siempre igual en todas partes. Es suficiente que todas las 
personas,, hayan podido recibir su calor para que se verifique la predicción de nuestro 
Señor de que “es preciso que la penitencia y la remisión de los pecados sean predicadas 
en todo el mundo, comenzando por Jerusalén.” Y la Iglesia, ya en tiempos de los 
Apóstoles, desplegó por todas partes sus ramas, cargadas de los frutos del Evangelio. 

En tiempos de san Gregorio había católicos por todo el mundo y eso se ve en las 
epístolas que escribía a los Obispos de casi todas las naciones. En tiempos de Graciano 
y Justiniano, vemos por sus leyes que había católicos por todas partes. Ahora, la Iglesia 
está extendida por toda la tierra: en Transilvania, Polonia, Hungría, Bohemia, Eslavonia, 
Grecia, Armenia, Siria... 

Ciertamente que Dios muestra admirablemente su inabarcable riqueza. En el exceso 
de su misericordia, no se ha contentado con enviar al género humano una redención 
general y universal, para que cada uno pueda salvarse, sino que las ha diversificado de 



tantas maneras que en esa misma variedad resalta su liberalidad y recíprocamente, la 
variedad embellece también la liberalidad. 

La soberana Bondad ha derramado una abundancia de gracias sobre toda la raza 
humana. Todos han sido iluminados; todos han recibido su parte. Como la semilla que 
cae no solamente en la tierra buena sino entre los caminos, las espinas y las piedras. 

¡Dios mío! ¡Qué deseoso está el Corazón divino de nuestro amor! (Controversias. 
Tratado del Amor de Dios. Pág. 135) 

22 Febrero: La Cátedra de San Pedro en Roma 
“Pedro, ¿me amas? Apacienta mis ovejas... Apacienta mis corderos...” Jn 21, 15 ss. 
Los escribas y fariseos están sentados en la cátedra de Moisés... La palabra cátedra 

significa aquí la autoridad de enseñar, y sentarse en la cátedra es tener la misión de 
enseñar. Igual que sentarse sobre el trono de David es ejercer el poder real. Ésta, se 
llama cátedra de Moisés porque la doctrina contenida en la ley o, mejor dicho, la ley 
misma, fue dada a Moisés en el Sinaí. 

Pero hoy a esta cátedra la llamamos apostólica porque la doctrina y la autoridad han 
sido conferidas a los Apóstoles en el Monte Sión el día de Pentecostés. También se la 
llama cátedra de Pedro, ya que Pedro era el jefe de los Apóstoles y los Obispos son los 
sucesores de los Apóstoles. 

Y se les ha dicho: “El Espíritu Santo os establece Obispos para gobernar la Iglesia de 
Dios.” Los Obispos no solamente tienen la misión de enseñar, sino la de gobernar: son 
pastores, tienen que apacentar el rebaño de Dios... Y las ovejas no son suyas sino del 
Padre. Cristo nos enseñó al dirigirse al príncipe de los pastores: ¿Me amas? apacienta 
mis ovejas.” ¿Por qué dice “mis”y no “tus? Tú las apacientas en mi Nombre, por Mí. 

Dios mío, tenemos que amar, pero por Cristo y no por los honores; no hagamos como 
los escribas y fariseos, que gustaban de los primeros puestos y ser llamados maestros. 
Ellos amaban el honor, pero no la carga. 

“¿Me amas? apacienta mis ovejas.” Pero ¿qué clase de amor? Hasta la muerte y 
muerte de cruz. Un buen pastor ha de sufrir para guardar, alimentar, aumentar y 
mejorar a sus ovejas. Esa cruz de ser pastor ha sido llevada antes que nadie, por Jesús. 
San Pablo pudo decir: “Hijitos míos, por quienes siento dolores de parto.” Nada falta a 
los pastores que aman, porque el amor enseña, edifica, todo lo sufre, todo lo aguanta. El 
pastor, como el Sumo Sacerdote, ha de llevar sobre su pecho los nombres de los hijos de 
Israel, incluso los de las ovejas perdidas. 

A su vez, las ovejas aman a su pastor y oyen decir al Señor: “Quien a vosotros 
escucha, a Mí me escucha.” (Sermones de 1617. VIII 284 y 192) 

19 Marzo: San José 
“Se asombraban y decían: ... ¿no es este el hijo del carpintero?” Mt 13, 54-55 

No se puede dudar de que el gran San José había muerto antes de la Pasión y Muerte 
del Salvador, pues de otro modo nunca hubiera Jesús recomendado su Madre a San 
Juan. Y tampoco se puede dudar que el queridísimo hijo de su corazón, esa criatura tan 
amada, ¿no le iba a asistir en la hora de su muerte? Bienaventurados los misericordiosos 
porque ellos alcanzarán misericordia. Y ¡cuánta dulzura, caridad y misericordia no 
ejercería ese buen padre nutricio para con el Salvador cuando vino al mundo, tan 



pequeñito! ¡Cómo no vamos a pensar que el Hijo divino, al salir San José de este mundo, 
no le devolvería el ciento por uno! 

Las cigüeñas son un verdadero modelo de la mutua piedad de los hijos hacia los 
padres y de los padres para con los hijos; como son aves de paso, llevan a sus padres ya 
viejos cuando emigran, lo mismo que sus padres les llevaron cuando eran ellos unas 
crías. 

Cuando el Salvador era niño, el gran San José y la gloriosa Virgen María le llevaron 
en brazos muchas veces. No se puede dudar de que, al llegar San José a sus últimos 
días, no haya sido recíprocamente llevado y solícitamente atendido por ese Hijo divino al 
pasar de este mundo al otro. 

Un santo que tanto había amado en vida, no podía morir sino de amor; porque su 
alma, en medio de las distracciones de la vida, no podía amar tanto como quería a su 
queridísimo Jesús, y como ya había terminado el servicio que de él se requirió mientras 
Jesús era niño, ya no le quedaba sino decir al Padre Eterno: “¡Oh Padre!, he cumplido la 
obra que me habías encargado.” Y al Hijo: “Hijo mío, como el Padre Celestial puso tu 
Cuerpo entre mis manos el día de tu nacimiento, así yo, al partir de este mundo, entrego 
mi espíritu entre los tuyos.” (Tratado del Amor de Dios. Libro VII, 13;Tomo V. 49) 

25 Marzo: Anunciación del Señor 
“El Ángel le dijo: No temas, María, has hallado gracia delante de Dios.” Lc 1, 30 
Dios, que es UNO, ama la unidad y la unión, y lo que no está unido, no le es 

agradable. En cambio, ama extremadamente lo que está unido y conjuntado; es enemigo 
de la desunión pues lo desunido es imperfecto, ya que la desunión está causada por la 
imperfección. Por tanto, nuestro Señor, siendo tan amante de la unión, ha hecho tres 
uniones admirables en la Virgen nuestra Señora. 

La primera unión es la de la naturaleza divina con la naturaleza humana en su seno 
virginal, la cual es tan elevada que sobrepasa infinitamente todo lo que los 
entendimientos humanos y angélicos pueden concebir y comprender. La naturaleza 
divina es la soberana perfección, y la naturaleza humana la soberana miseria: son dos 
grandes contrarios. Sin embargo, Dios operó en el seno de la Virgen, una conjunción tan 
admirable de esas dos naturalezas, que ambas dieron como resultado una Persona, de 
forma que el Hombre es Dios y Dios, sin dejar de ser Dios, es Hombre. 

La segunda unión que Él hizo en nuestra Señora, fue la de la maternidad con la 
virginidad, unión que se sale absolutamente de la naturaleza, porque es juntar dos cosas 
que naturalmente es imposible que estén juntas. Es, por tanto, una unión milagrosa y 
sobrenatural, hecha por la mano todopoderosa de Dios, que ha dado ese privilegio a 
nuestra gloriosa Señora. 

La tercera unión es la de una altísima caridad y una profundísima humildad. La unión 
de estas dos virtudes es ciertamente admirable, pues están muy alejadas la una de la 
otra, tanto que pareciera que nunca se iban a poder encontrar en una misma alma. La 
caridad eleva al alma muy alto. La humildad hace todo lo contrario: la rebaja por 
debajo de ella misma y de todas las criaturas. Nadie, sino Dios, podría unir estas dos 
virtudes; pero Él, que es un solo Dios, quiere y ama la unidad y se complace en mostrar 
la grandeza de su poder haciendo estas uniones admirables. 



Nuestra gloriosa Señora, practicó estas dos virtudes en grado soberano cuando la 
Encarnación, al anunciarle el ángel Gabriel aquel misterio inefable y Ella respondió: “He 
aquí la esclava del Señor, hágase en Mí según su palabra.” (Sermón del 2 de julio de 
1621. X, 61) 

1 Mayo: San José Obrero 
“Todo lo que hagáis, hacedlo de corazón.” Col. 3, 23 

¡Qué admirable es San José! Siempre es el mismo: siempre dulce, tranquilo y 
perseverante en su sumisión al beneplácito de Dios, al cual se ajusta plenamente su 
conducta; porque, como era justo, tenía su voluntad siempre ajustada, unida y conforme 
a la de Dios. 

Ser justo no es otra cosa sino estar perfectamente unido a la voluntad de Dios y estar 
conforme con ella en toda clase de acontecimientos, prósperos o adversos. Nadie puede 
dudar de que San José estuvo perfectamente sometido siempre a la divina voluntad. ¿Es 
que no lo vemos? Fijémonos cómo el ángel le lleva donde quiere... Le manda ir a Egipto 
y va; le ordena que vuelva, y vuelve. Dios quiere que sea siempre pobre, que es una de 
las mayores pruebas que nos puede enviar, y se somete amorosamente y eso no sólo por 
un tiempo, sino que fue durante toda su vida. Y ¿qué pobreza fue esa? Pobreza llena de 
desprecios, de rechazos y necesidades. 

La pobreza voluntaria que hacen los religiosos es muy fácil, pues no les impide recibir 
y conservar las cosas que les son necesarias y sólo se les prohíbe lo superfluo. Pero la 
pobreza de san José, del Señor y de nuestra Señora no era así, porque si bien era 
voluntaria puesto que ellos la amaban mucho, no dejaba por ello de ser algo 
despreciado, rechazado y lleno de grandes necesidades. Todos tenían a este gran santo 
por un pobre carpintero, el cual seguramente no llegaba con su trabajo a conseguir 
muchas cosas que le eran necesarias, aunque se desvivía con afecto sin igual por el 
mantenimiento de su pequeña familia. 

Tras lo cual, él se sometía humildemente a la voluntad de Dios y continuaba en su 
pobreza, sin dejarse nunca vencer ni abatir por el desánimo interior, sino que 
continuaba fiel en aquella sumisión que, como todas sus otras virtudes, crecía y se 
perfeccionaba continuamente. (Conversaciones Espirituales, VI, 368) 

31 Mayo: La Visitación de nuestra Señora 
“María se puso en camino con presteza... Mi alma engrandece al Señor y mi espíritu 

exulta en Dios mi Salvador.” Lc 1, 39.46 
Lo que indujo más especialmente a la gloriosa María a hacer esta visita fue su 

ardiente caridad y su profunda humildad, que le hicieron subir con presteza la montaña 
de Judea. Ciertamente, la caridad no es ociosa y la santísima Virgen estaba llena de ella 
hasta el punto de que llevaba al mismo Amor en sus entrañas... 

... La santísima Virgen escuchó lo que su prima Isabel dijo en su alabanza y Ella, 
humillándose, rindió por ello su gloria a Dios. Después, confesando que toda su dicha 
provenía de que Dios había mirado la humildad de su sierva, entonó el admirable canto 
del Magníficat. 

Mis queridas Hermanas, que tenéis a esta Virgen por Madre. Hijas de la Visitación de 
nuestra Señora y de Santa Isabel, ¡qué cuidado debéis de tener en imitarla!, sobre todo 



en su humildad y su caridad, que son las principales virtudes que la hicieron hacer esta 
Visitación. 

Vosotras debéis brillar particularmente en ellas, estando dispuestas a visitar, con gran 
alegría y diligencia, a vuestras Hermanas enfermas; aliviándoos y sirviéndoos 
cordialmente unas a otras en vuestras enfermedades, ya espirituales, ya corporales. Y 
siempre que se trate de ejercer la humildad o la caridad, debéis acudir con cuidado y 
prontitud singulares. Porque, creedme, no es suficiente para una hija de nuestra Señora 
contentarse con estar en la casa de la Visitación y llevar el velo de religiosa. Sería hacer 
un agravio a tal Madre; sería degenerar si con eso os contentaseis. Tenéis que imitarla 
en su santidad y sus virtudes. 

Por Dios, sed muy cuidadosas en conformar vuestra vida a la suya. Sed dulces, 
humildes, caritativas. Y magnificad, junto con Ella, al Señor en esta vida. Si lo hacéis fiel 
y humildemente en este mundo, indudablemente cantaréis en el cielo, junto con la 
Virgen, el Magníficat. Y al bendecir mediante este sagrado canto a la divina Majestad, 
seréis benditas, por Ella, durante toda la eternidad. Amén. (Sermón del 2 de julio de 
1618. IX, 159-168) 

24 Junio: San Juan Bautista 
“Juan es su nombre... ¿qué va a ser este niño?” Lc 1, 57-80 

Tengo, hija mía, un gran sentimiento de júbilo por este hombre angélico o este ángel 
humano cuya fiesta del nacimiento celebramos hoy. 

Le encuentro más que virgen, ya que es virgen hasta de ojos, pues no los posó sino en 
los objetos insensibles del desierto. 

Más que confesor, pues confesó al Salvador aún antes de que el Salvador se 
confesase a Sí mismo; más que predicador, pues no solamente predicó con la lengua 
sino hasta con la mano y el dedo, que es el colmo de la perfección. Más que Doctor, 
porque predicó sin haber oído la fuente de la doctrina. Más que mártir, pues los otros 
mártires mueren por quien ha muerto por ellos, pero él muere por quien todavía está 
vivo... Más que evangelista, porque predica el Evangelio antes de haber sido 
evangelizado. 

Más que apóstol, porque va delante de Aquél a quien los apóstoles siguen. Más que 
profeta, porque señala al que los profetas predicen. Más que patriarca porque ve a 
Aquél en quien ellos creyeron. Y más que ángel y más que hombre, porque los ángeles 
son sólo espíritu sin cuerpo y los hombres tienen demasiado de corporal y demasiado 
poco de espiritual: él es el que tiene un cuerpo y no es más que espíritu... 

Nace de una mujer estéril, vive en el desierto y predica a los corazones áridos y 
pedregosos. Y muere entre los mártires. Y en medio de todas esas asperezas conserva su 
corazón lleno de gracia y bendiciones. 

Y hay algo muy de notar, y es que cuando nuestro Señor dijo que entre todos los 
nacidos de mujer ninguno había más grande que Juan, Él añadió: “pero el menor en el 
Reino de los cielos (es decir, en la Iglesia), es mayor que él.” ¡Qué cierto es esto, querida 
hija mía! El menor cristiano que comulga, es mayor en dignidad que san Juan. 

¿Qué explicación tiene el que nosotros seamos tan pequeños en santidad? (Carta a la 
Madre de Chantal. 24 de junio de 1611. XV, 74) 



29 Junio: San Pedro y San Pablo 
“Tú eres Pedro y sobre esta Piedra edificaré mi Iglesia....” Mt 16, 18 

Nuestro Señor es esa piedra angular y fundamental, no sólo de la Iglesia militante 
sino de la triunfante. 

San Pedro es piedra fundamental, fundada en la Primera, roca segura en medio del 
mar de este mundo, la cual cuanto más azotada está menos cambia de lugar... Ante 
todo, os exhorto a dar gracias a Dios por habernos dado tal piedra, en la cual, si nos 
apoyamos, no caeremos nunca. 

Y os exhorto después a que, para reformar nuestro entendimiento, deseo mucho que 
seáis firmes y sencillos en la fe que la santa Iglesia nos enseña, creyendo firmemente todo 
lo que en esta piedra está escrito, pues ya os he dicho que la ley evangélica está escrita 
en ella. 

Creamos pues, sencillamente; sometamos nuestro entendimiento a la fe que nuestro 
Señor ha fundado sobre esta piedra, porque las puertas del infierno no prevalecerán 
contra Ella. 

Cuando algunas veces os sobrevengan pequeñas suficiencias, imaginaciones y 
pensamientos de infidelidad, ¿qué deberéis hacer? Si los dejáis entrar en vuestro espíritu, 
os turbarán y os quitarán la paz: romped, haced añicos esos pensamientos e 
imaginaciones contra la roca de la Iglesia y decid a vuestro entendimiento: 
“Entendimiento mío, Dios no os ha ordenado que os apacentéis, sino que son esta roca y 
sus sucesores los encargados de hacerlo”; así que dichoso quien rompe sus pensamientos 
pequeños contra esa Roca. 

¡Oh glorioso apóstol! obtennos la gracia de apoyar siempre nuestra fe en la Iglesia, 
que está fundada sobre ti, después de sobre nuestro Señor, y es piedra firme, verdadera 
columna y cimiento de la verdad. (Sermón del 29 de junio de 1593. VII, 51-60-54) 

22 Julio: Santa María Magdalena 
“Padre, no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Mt 26, 39 

No os apresuréis; creedme. Ejercitaos en servir a nuestro Señor con suavidad fuerte y 
cuidadosa. No pretendáis hacer todo, solamente una cosa, que es la manera de que 
hagáis muchas. 

A menudo besad, con el corazón, las cruces que el mismo Señor os ha colocado sobre 
el hombro; no os fijéis si son de madera preciosa y aromática; son más cruces cuando 
son de madera común. Esta idea me viene a menudo y no sé más que esa canción. Debe 
ser, sin duda, el cántico del Cordero: es algo triste, pero armonioso y bello: “Padre mío, 
que se haga no lo que yo quiero, sino lo que Tú quieres.” María Magdalena seguía 
buscando a su Señor aunque lo tenía delante y pregunta por Él al mismo Jesús. Es que 
no le veía en la forma que ella quería. Y no se contentaba con verle así y lo seguía 
buscando para verle de otra manera. Quería verle glorioso y no en traje de jardinero. 
Pero al fin, cuando Él le dijo “¡María!”, lo reconoció. 

Vos también, hija mía, encontráis aquí y allá, todos los días, al Señor vestido de 
jardinero, en las situaciones mortificantes que se os presentan. 

Querríais que os presentara mortificaciones más hermosas. ¡Pero hija, las más bellas 
no son las mejores! 



¿Esperáis que os diga: “María, María”? No lo oiréis hasta que estéis en la gloria; 
quiere plantar en vuestro jardín multitud de flores chiquitas y bajitas, pero a su gusto: por 
eso lo veis vestido así. 

Que nuestros corazones estén por siempre unidos al Suyo y nuestras voluntades a su 
beneplácito. 

Tened ánimo; seamos sólo de Dios, porque Dios es nuestro. (Cartas a la Presidenta 
Brûlart, del 20 de julio de 1607. XIII, 298) 

25 Julio: Santiago Apóstol 
“La madre de los hijos de Zebedeo... dijo a Jesús: di que estos dos hijos míos se sienten 

uno a tu derecha y otro a tu izquierda en tu Reino.” Mt 20, 20-21 
La santa Iglesia celebra hoy la fiesta de Santiago. Quiero hacer notar que el Evangelio 

resalta las imperfecciones y pecados de este bienaventurado santo: su ambición, su 
presunción... en vez de relatar sus perfecciones, virtudes y excelencias. Las personas del 
mundo, cuando quieren alabar a los que aman, cuentan siempre sus virtudes y callan sus 
imperfecciones. 

Pero nuestra Madre, la Iglesia, hace lo contrario; porque, aunque ama mucho a sus 
hijos, cuando los quiere alabar cuenta sus pecados cometidos antes de su conversión, 
para magnificar la majestad de Aquél que los ha santificado, haciendo brillar su 
misericordia infinita. 

Santiago pues, con su hermano Juan, se preocupaba de ese absurdo afecto de 
ambición de querer estar el uno a la derecha y el otro a la izquierda de nuestro Señor. 
Es probable que entre los dos concertaran cómo hacer para llegar a esa dignidad; 
pedirla ellos ¡oh no! porque los ambiciosos, por miedo a que los tengan por tales, no 
osan pedir ellos mismos los honores. Y encuentran una buena solución al decirse: 
“nuestra madre es una buena mujer que nos quiere muchísimo, hará esto por nosotros. Y 
como el Maestro también nos quiere, seguro que se lo concede....” Así que fueron a 
pedírselo a su madre y ella, deseosa del bien de sus hijos, fue en busca de nuestro Señor 
y, astuta como un zorrito, fue rondando a nuestro Señor hasta prosternarse a sus pies 
humildemente, para congraciarse con Él y conseguir su deseo. 

Vedla cómo da vueltas y revueltas en vez de ir sencillamente derecha... Esto lo hace el 
amor propio. Es un animal dañino que nos trae muchos males al impedirnos ir 
rectamente en nuestros actos y nos hace buscar el propio interés en todas nuestras cosas. 

Pocos se encuentran, incluso entre los espirituales, que buscan a Dios puramente, sin 
pretender su propio contento y deseando solamente contentarle en vez de contentarse a 
ellos mismos. (Sermón. IX, 73) 

26 Julio: Santa Ana 
“Abre su boca con sabiduría... sus hijos la aclaman bienaventurada.” Prov 31, 26, 28 
Es cosa segura que desde el instante de su concepción, Dios hizo a nuestra Madre 

toda pura, santísima, de modo admirable y que nunca podremos admirar bastante. 
Pensó en Ella desde toda la eternidad, ya que sus pensamientos son muy elevados y eso 
que jamás pudo concebir el entendimiento humano, Dios lo meditaba antes de todos los 
tiempos. ¡Cuántos favores, gracias y bendiciones derramó la divina majestad en el 
corazón de la gloriosa Virgen! 



Pero eran tan interiores y secretos que nadie podía conocerlos sino la que los 
experimentaba y también su madre, santa Ana. Porque es de suponer que, cuando el 
Señor derramó tantísimas gracias en el alma de esta bendita Niña, la madre algo 
experimentara, recibiendo mucha suavidad y consolaciones espirituales a causa de esa 
hija tan colmada. 

... Permaneció, María, como un corderillo al lado de su madre durante tres años, tras 
los cuales fue conducida al Templo para ser ofrecida como Samuel. ¡Dios mío! ¡cómo me 
gustaría imaginar vivamente lo que fue aquel viaje desde la casa de Joaquín al Templo 
de Jerusalén! 

Cuando iban al Templo, para adorar allí y para ofrecer sus dones a la divina 
Majestad, iban cantando durante todo el camino; para esta ocasión compuso David 
expresamente un Salmo que la Iglesia nos hace repetir: “Bienaventurados son, Señor, los 
que marchan por tus sendas sin mancha.” Tus sendas quiere decir en la observancia de 
tus mandamientos. Los bienaventurados, Joaquín y Ana, cantaron, por tanto, este salmo 
a lo largo del camino y nuestra gloriosa Señora y Maestra con ellos. 

¡Cómo sería su melodía! La entonó miles de veces más graciosamente que los ángeles. 
Y la gente se asombraba y se acercaba a escuchar esta celestial armonía; y se abrían los 
cielos, y los ángeles se inclinaban sobre los balaústres de la Jerusalén celestial, para 
admirar a esta maravillosa Niña. (Sermón. IX, 127 y 385) 

31 Julio: San Ignacio de Loyola 
“Todo a mayor gloria de Dios” San Ignacio de Loyola 

Dios, cuya bondad sobrepasa toda alabanza y todo honor, no recibe ninguna ventaja 
ni acrecentamiento de bien por las bendiciones que nosotros le demos. 

No es ni más rico, ni más grande, ni más feliz. Pero, como según lo entendemos 
ordinariamente, el honor es tenido y apreciado como uno de los grandes efectos de 
nuestra benevolencia hacia los demás, nosotros empleamos esta misma benevolencia 
hacia Dios, el cual, no solamente la acepta sino que la requiere como algo conforme a 
nuestra condición y como propia para testimoniar el amor respetuoso que le debemos y 
que Él nos ha ordenado que se lo rindamos y le demos todo honor y gloria. 

Por eso, el alma que tiene sus complacencias en la infinita perfección de Dios, al ver 
que no puede desearle ningún acrecentamiento de bondad, pues tiene Él infinitamente 
más de lo que ella le puede desear e incluso pensar, desea, al menos, que el nombre de 
Dios sea bendecido, exaltado, honrado y adorado cada vez más. 

Y, empezando por su propio corazón, no cesa de animarle a este santo ejercicio; y, 
como abeja sagrada, revolotea por las flores de las divinas excelencias, recogiendo en 
ellas una gran variedad de complacencias, con las que fabrica la miel celestial de las 
bendiciones, alabanzas y loores y con ellos manifiesta todo lo que puede, la 
magnificencia y la gloria de su Amado. (Tratado del Amor de Dios. V, 281) 

4 Agosto: San Juan María Vianney 
Digamos algo sobre la confesión. Ante todo, quisiera que nosotros sepamos honrar a 

los confesores, pues estamos muy obligados a honrar al sacerdote y por eso digo que 
hay que respetar mucho a los confesores en la confesión. 



Debemos mirarlos como ángeles que Dios nos envía para reconciliarnos con su divina 
Bondad. Y no sólo eso, hay que mirarlos como representantes de Dios en la tierra. 

Así que, aunque pudieran, a veces, mostrarse demasiado humanos en la confesión y 
cometiesen imperfecciones, como sería hacer preguntas por curiosidad y que no son de 
la confesión, o preguntaros el nombre o dónde vivís, o si no tenéis alguna tentación, 
incluso algo sobre la oración, creo que deberíamos responder con sencillez, aunque no 
estamos obligados a ello. 

Hay que usar de condescendencia respecto a los confesores, contestando con gusto a 
algunas cosas, pero aparte de esto, hemos de ser cuidadosos en ocultar sus defectos. 

Tenemos con ellos obligaciones recíprocas sobre guardar secreto de lo que nos dicen 
en el sacramento de la confesión, sobre todo callando sus imperfecciones si nos han 
mostrado algunas. 

...Quiero añadir, que hemos de tener mucho cuidado en ser verdaderos, sencillos y 
caritativos en la confesión; sobre todo muy caritativos, no mezclando a los demás en 
nuestras confesiones. 

Jamás hemos de descubrir, ni directa ni indirectamente, el mal de otros al confesar el 
nuestro; y no dejar entrever o dar motivo de sospecha al confesor, sobre quién es el que 
ha contribuido a nuestro pecado. (Conversaciones espirituales. Sobre la confesión) 

6 Agosto: La Transfiguración del Señor 
“Se transfiguró ante ellos...” Lc IX, 28 

Mis queridas Hermanas, debéis saber que en el Paraíso todos los bienaventurados se 
conocen unos a otros y cada uno por su nombre, como vemos por el relato evangélico 
que nos muestra al divino Maestro en el monte Tabor, acompañado de San Pedro, 
Santiago y Juan. 

Mientras ellos miraban al Señor, que estaba en oración, se transfiguró ante ellos, 
dejando extenderse, sobre su cuerpo, una parte de la gloria de que Él goza 
continuamente. 

Los apóstoles vieron entonces su rostro más luminoso y resplandeciente que el sol, y 
esta claridad se extendía también a sus vestiduras. 

Nos hizo ver una muestra de la felicidad eterna y una gota de ese océano, de ese mar 
de incomparable felicidad, para que, por esa muestra, lleguemos a desear la pieza 
entera. San Pedro habló por los demás, pues era el jefe de todos ellos: “¡Qué bien se 
está aquí!”, exclamó inundado de gozo y consolación. Él quería decir: muchas cosas he 
visto, pero ninguna tan deseable como estar aquí. Y los tres discípulos vieron a Moisés y 
a Elías, a los que antes nunca habían visto, y sin embargo los reconocieron. 

En la felicidad eterna, nos conoceremos unos a otros, ya que por esa pequeña 
muestra que dio el Salvador a sus Apóstoles, quiso que reconociesen a Moisés y a Elías. 
Si esto es así, ¡Dios mío, qué contento recibiremos al ver, en el cielo, a los que tanto 
hemos amado en la tierra! 

Las amistades que hayan sido buenas en esta vida, continuarán eternamente en la 
otra. Todos nuestros afectos, tomarán su fuerza de la caridad de Dios; amaremos a cada 
uno con ese amor eterno con que habremos sido amados por su divina Majestad. 
(Sermón. X, 239) 



14 Agosto: San Maximiliano Mª Kolbe 
“No hay amor más grande que el de dar la vida...” Jn 15, 13 

Puesto que estoy aquí, donde puedo hablar francamente os voy a contar lo que me 
sucedió un día que tenía que predicar la pasión de Jesucristo en una de las más famosas 
ciudades de Francia. Yo necesitaba una comparación para declarar mejor el tema que 
trataba, y no lo encontraba, así que abrí un libro y allí apareció una. Lo que vais a oír es 
la cosa más admirable del mundo y una exacta comparación para demostrar que 
nuestro Señor murió para salvarnos. 

Es el símil de un pájaro conocido de todos: la oropéndola. Es amarilla aunque no 
tiene ictericia, pero tiene la propiedad de que, si se la sujeta en lo alto de un árbol, cura 
a los que están afectados de ictericia y con peligro de su vida; porque el enfermo mira al 
pájaro amarillo y éste le mira a su vez y el animalito siente tanta pena al ver al hombre, 
su gran amigo, en tal estado, que le absorbe todo lo amarillo de su mal y la oropéndola 
se va volviendo enteramente amarilla. 

Sus alas, que ya lo eran, también están acentuadas y más doradas, lo mismo que sus 
plumas y su cuerpecillo. Y el hombre se blanquea, se limpia y deja de padecer la 
ictericia. Así cambiado se va el pobre pájaro suspirando y lanzando un canto que da 
pena, pero lleno de amor, que le hace morir contento por haber salvado la vida del 
hombre. 

¡Es admirable que un pájaro, sin padecer de ictericia, muera a causa de ella por 
salvar al hombre! Nuestro Señor, esa ave divina, se hizo como la oropéndola, subido al 
árbol de la cruz, para salvarnos y libertarnos. 

Y, después de Él, ¡cuántos santos han seguido su ejemplo dando la vida por sus 
hermanos y realizando así la palabra del Señor: “No hay amor más grande que el dar 
la vida por aquel que se ama! (Sermón. X, 370) 

 

15 Agosto: La Asunción de nuestra Señora 
“Ven, amada mía...” Cantar de los Cantares. 2, 10 

Antes de hablar de cómo recibieron a la Santísima Virgen en el cielo, diremos cómo 
murió y de qué muerte. 

Nuestra querida Señora, se dice, que murió hacia los sesenta años; mejor que morir, 
fue dormirse en el Señor. 

Solemos decir que como fue la vida, así la muerte; por tanto, ¿de qué muerte iba a 
morir la Santísima Virgen sino de la muerte de amor? ¡Es indudable que murió de amor! 
Ella siempre ha sido la Virgen del Amor Hermoso. 

Su amor siempre fue fuerte, ardiente, pero tranquilo y acompañado de mucha paz. Su 
amor crecía sin cesar, pero no por arrebatos ni ímpetus, sino con suavidad, como el río 
que corre casi imperceptiblemente. Así iba Ella hacia esa unión tan deseada de su alma 
con la Bondad divina. 

Y se fue derecha al cielo, porque ¿qué se lo podía impedir? Cuando nosotros 
morimos, el polvo que casi todos llevamos pegado a los pies y a veces las manchas, nos 
impiden ir derechos al Cielo como fue nuestra Señora; por eso es necesario ir a lavarse 
antes de entrar en el Cielo. 



¡Qué triunfalmente, qué magníficamente sería acogida por su amantísimo Hijo, a 
cambio del amor que de Ella había recibido en la tierra! 

¿Qué otra cosa diremos sino que hemos de tratar de imitar la Asunción de nuestra 
gloriosa y dignísima Señora? 

El fin de nuestra vida es la muerte; por tanto, hemos de pensar detenidamente cuál 
será nuestra muerte y lograr que nuestra vida corresponda a la muerte que deseamos; ya 
que es cosa segura, que a tal vida, tal muerte, y la muerte será según haya sido la vida. 
(Sermón. IX, 181) 

21 Agosto: San Pío X 
“Apacienta mis ovejas...” Jn XXI, 16 

Es cosa cierta que la Iglesia ha de tener un lugarteniente general; y ¿quién puede ser 
ese? Ninguno mejor que Pedro y sus sucesores. 

Y, dejando aparte el consenso universal de tantos siglos, hay otra razón muy 
poderosa: ningún Obispo pensó jamás en ser el Pastor común de toda la Iglesia, sino el 
que era en cada momento el sucesor de San Pedro y a nadie se le ocurrió jamás 
proponer otro distinto. 

Me preguntaréis por qué puso San Pedro la sede de la lugartenencia de nuestro Señor 
en Roma habiendo muerto Jesús en Jerusalén. La razón es bien sencilla: y es que Dios 
tenía el designio de que los gentiles fueran su Pueblo, sin por ello privar a la nación judía 
de los auxilios necesarios para su salvación, pero quitándole los privilegios que le había 
concedido. 

Bien sabéis lo que, según cuentan los Hechos de los Apóstoles, decían Pablo y 
Bernabé a los judíos: “Teníamos que anunciaros la Palabra de Dios primero a vosotros, 
mas ya que la rechazáis nos vamos a los gentiles.” Y en Oseas 2, leemos: “Y diré al que 
no era mi Pueblo: tú eres mi Pueblo. Y él me dirá: Tú eres mi Dios.” San Pablo, en la 
epístola a los Romanos, habla de que Jesús murió en Jerusalén... pues de Sión salió la 
Ley y de Jerusalén la Palabra del Señor. 

San Pedro es la piedra fundamental, basada en la Primera, que es nuestro Señor; 
piedra firme, roca segura en medio del mar de este mundo, la cual, cuanto más azotada, 
más firme continua, sin moverse. (Sermón. VII, 48) 

22 Agosto: Santa María Reina 
“A tu derecha está la Reina, vestida con oro de Ofir.” Sal 45 (Vg. 44), 10 

¿Cómo vamos a dudar de que en la Asunción de la Santísima Madre del Salvador no 
harían, los Ángeles, una gran fiesta, celebrando su llegada con toda clase de cantos de 
alegría? Y a ellos unimos nuestros mejores deseos y nuestro afecto haciendo también 
solemne fiesta con voces y cantos de triunfo. ¿Quién es Ésta que sube del desierto, llena 
de delicias? 

Fue la más hermosa y magnífica entrada que jamás vio el Cielo después de la de su 
Hijo. Porque ¿quién, sino Ella, llegó con tal plenitud de perfección y tan ricamente 
ataviada de virtudes y privilegios? 

La Virgen al llegar al Cielo, a la corte de su Hijo, llevó tanto oro de caridad, tanto 
perfume de devoción y virtudes, tanta pedrería de paciencia y sufrimientos, soportados 
por Él, que todo ello redundaba en méritos y bien se puede decir que nunca llevó nadie 



tantos al Cielo, nunca presentaron tantos a su Hijo como los que llevó esta Santísima 
Señora. 

Iba colmada de delicias puesto que llevaba abundancia de buenas obras y de 
trabajos de este mundo. Por ello fue colocada en lo más alto de la gloria de los santos. 
En el santo día en que nuestra Señora llegó al Reino de su Hijo, el Padre Eterno le dijo: 
“Toda mi gloria es tuya, oh Hijo bienamado; tu Madre ha llegado a Ti, súbela a lo más 
alto, en el mejor sitio del Reino.” ¿Sería así?, no se puede dudar. Cuando nuestro Señor 
vino a este mundo, buscó el lugar más bajo y no encontró nada más bajo por humildad 
que la Virgen; ahora Él la remonta al puesto más elevado del cielo, por gloria. Ella, 
entonces, le dio un lugar según su deseo. Y ahora Él le da uno según su amor. 

Por eso debemos invocarla y obedecerla y esos son los dos primeros honores que 
podemos tributarle, y Ella misma nos invita a hacerlo. (Sermón. VII, 454) 

28 Agosto: San Agustín 
“Yo te alabaré, Señor, y glorificaré tu Nombre por siempre.” Sal. 86 (Vg 85), 12 

Dios mío, ¡qué contrito y humillado estaba el glorioso San Agustín después de su 
conversión! ¡Qué rebajado y qué lleno de agradecimiento por las gracias que había 
recibido de la soberana Bondad! 

Con qué sentimiento de amor decía: “¿cómo pagaré al Señor por todo el bien que me 
ha hecho?.” Y después, metido en sí mismo, añadía: “Le sacrificaré un sacrificio de 
alabanza.” Sacrificar un sacrificio de alabanza quiere decir alabar y glorificar a Dios 
por sus misericordias. Alabar a la divina Majestad es un acto que todos estamos 
obligados a hacer y de esta obligación nadie puede exceptuarse. 

No se puede negar el deber que cada uno tiene de alabar a Dios por sus beneficios. Y 
la doctrina cristiana nos enseña que hay que alabar a Dios en todo tiempo: al comer, al 
beber, al dormir, de día, de noche, ya que en todo tiempo sentimos los efectos de su 
misericordia. 

Podemos decir que el alma de San Agustín era como la Sulamitis, pues, desde el 
instante de su conversión, jamás cesó de alabar a Dios, de día, de noche, al hablar, al 
escribir, al entonar los cantos de su misericordia y de su gracia. 

Tenía tal devoción a esa divina gracia que no se saciaba, no ya de exaltarla, sino de 
hablar y escribir en su alabanza. Con elocuencia admirable refuta las herejías que 
niegan la eficacia de la gracia. 

En suma, los libros y tratados escritos por él sobre la gracia, tienen un lenguaje tan 
eficaz y un estilo tan alto y elocuente que sobrepasa a todos los otros doctores, y así se 
ve claramente cuánto la amaba. (Sermón. IX, 329) 

8 Septiembre: Natividad de María 
“Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Cristo” Lc 1, 1.23 

Hija mía querida, ¿cuándo será el día en que nuestra Señora nazca en nuestro 
corazón? 

En cuanto a mí, veo claramente que no soy digno de ello; y vos pensaréis lo mismo de 
vuestra alma. Pero su Hijo nació en un establo; así que ¡ánimo! Hagámosle un sitio a 
esta santa reineceita. A ella sólo le gustan los lugares que la humildad y la sencillez han 
hecho profundos y que la caridad ha ensanchado. Ella está muy a gusto junto al pesebre 



y junto a la cruz. Y no se preocupa cuando tiene que ir a Egipto, porque lleva a su 
querido Hijo con Ella. 

Aunque el Señor nos haga girar de un lado a otro, como a otro Jacob; aunque nos 
oprima, nos presione, nos empuje ya a un lado ya a otro... en una palabra: aunque nos 
llene de males, nunca le dejaremos sin que antes nos haya dado su paternal bendición. 

Hija mía, el Señor nunca nos deja abandonados si no es para retenernos mejor; 
jamás nos desampara sino para guardarnos mejor; jamás lucha con nosotros sino para 
rendirse y bendecirnos. 

Marchemos, caminemos por los profundos valles de las virtudes humildes y pequeñas. 
Y encontraremos rosas entre las espinas; esa claridad que resplandece entre aflicciones 
interiores y exteriores: el lirio de la pureza, las violetas de la mortificación... qué sé yo... 

Me gustan sobre todo estas tres virtudes pequeñas: la dulzura de corazón, la pobreza 
de espíritu y la sencillez de vida... 

No, nuestros brazos todavía no son lo suficientemente largos como para alcanzar los 
cedros del Líbano. Contentémonos con el hisopo que hay en los vallecitos. Y todo ello sin 
apresuramientos, con una verdadera libertad... 

Nuestras impotencias nos impiden quejarnos a nosotros mismos y remontarnos sobre 
nosotros mismos; pero no nos pueden impedir el entrar dentro de nosotros, ni tampoco el 
humillarnos con valor. (Carta a Santa Juana F. de Chantal. 8 de septiembre de 1605. 
XIII, 91) 

14 Septiembre: La Exaltación de la Santa Cruz 
“Tanto amó Dios al mundo , que entregó a su Hijo único...” Jn 3, 13-17 

Dios me ha dado el inmenso deseo de implantar en los corazones, de todos los hijos 
de la Iglesia, la reverencia y el amor por la santa Cruz de nuestro Señor Jesucristo. 

A los religiosos y otra gente de Iglesia, les presento la cruz de la soledad, del celibato 
y de la abnegación del mundo; es una cruz verdaderamente santa, que ha tocado a la 
de nuestro Señor; cruz preciosa, llevada por la Virgen de las Vírgenes, nuestra Señora, 
la cual, después de su divino Hijo, ha sido la más santa, la más inocente y la más 
totalmente crucificada de todas las almas amantes de la santísima Cruz... 

A los hombres de la justicia, yo les presento la cruz de la doctrina, de la equidad y de 
la sincera verdad; cruz deseable, que crucifica el respeto humano, el temor a los 
hombres y el amor al propio interés y que hace florecer en una provincia la paz y el 
reposo de las familias. 

A los trabajadores manuales les ofrezco la cruz de la humildad del trabajo de su 
oficio, cruz santificada por el trabajo de Jesús en su oficio de carpintero... Esta cruz del 
trabajo es muy saludable para ayudar a los hombres a su salvación eterna. Una 
ocupación necesaria y honrada, libra al alma de mil fantasías que son fuente de 
pecados. 

Si se mira, por tanto, la santa cruz de Jesús con un corazón lleno de amor y de 
reverencia, os digo que la boca se abstendrá en delante de maledicencias y 
murmuraciones: los ojos ya no mirarán jamás cosa que sea contraria; los oídos perderán 
el gusto a las vanas alabanzas y a las conversaciones que rebajan al prójimo; el 



entendimiento no se recreará en maliciosas y perniciosas imaginaciones; la voluntad no 
odiará jamás a nadie, pues Jesús ha muerto de amor por todos. 

En fin, mi celo querrá plantar la cruz en todos mis sentidos, interiores y exteriores para 
que nada entre ni salga en ellos que sea contrario al Amor. (Sermón para la fiesta de la 
Exaltación de la Santa Cruz. VIII, 417) 

15 Septiembre: Nuestra Señora de los Dolores 
“Junto a la cruz de Jesús estaba su Madre 

Jn 19, 25-27” ¡OH Madre de Vida! ¿Qué hacíais en ese Calvario, que era lugar de 
agonía y muerte? 

El amor severo del Padre Eterno caía sobre vuestra alma para que, a través del mortal 
dolor que sufría vuestro corazón, fueseis la primera mártir de la Iglesia naciente y la 
Reina soberana de todos los mártires. 

El Padre Eterno amó tanto al mundo que dio a su propio Hijo y el Hijo se entregó a la 
muerte voluntariamente y podemos decir que María, la Madre de ese Dios moribundo, 
ha amado tanto también la salvación del mundo, que con gusto ha ofrecido a su Hijo a 
la muerte y con Él se ha ofrecido a sí misma. El Hijo murió por la fuerza de su pasión 
amorosa por las almas, y María por su amor compasivo. 

¡Oh Virgen Santa! Las lágrimas de vuestro divino Hijo en el pesebre no eran más que 
dulce rocío, pero las de su santísima pasión son torrentes y mares de amargura. 

Vuestro Corazón dolorido ofrecía unas y otras al eterno Padre sabiendo que eran las 
lágrimas de todo un Dios, que iban a producir alegría eterna a los hijos de su salvación. 

Ella estaba desfallecida, sin desfallecer, pues si lo extremado de su dolor la hubiera 
hecho desvanecer, la fuerza de su amor la sostenía, y, al ver los horrores de la muerte de 
su Hijo, los consideraba únicamente en el marco de la belleza de su amor; por eso, su 
alma santísima tenía esos mismos movimientos de amor y de dolor. 

Para la naturaleza, unos y otros hubieran sido insoportables y María también hubiera 
muerto de amor y de dolor al pie de la Cruz de su Hijo muerto, si la gracia de ese Hijo 
suyo no la hubiera sostenido. (Extracto de los “Fragmentos sobre la Santísima Virgen.” 
XXVI, 91, 92) 

27 Septiembre: San Vicente de Paul 
Testimonio del Santo en el proceso de Beatificación de San Francisco de Sales. 1618 (¿?) 
Yo sé bien y estoy seguro, de que el siervo de Dios ha caminado siempre hacia la 

patria celestial en tranquilidad y en paz, con toda suavidad. Estaba lleno de esa virtud y 
rechazaba todo temor, excepto aquel que nace del amor. Siempre igual a sí mismo, se 
abandonaba a la Bondad divina, sin turbarse, fuera la prueba que fuera y por penosa 
que fuera... 

... Estaba profundamente penetrado de estas palabras de nuestro Señor: “Lo que 
hagáis a uno de estos, mis pequeños hermanos, a Mí me lo hacéis.” Por eso, aparece 
claramente, que jamás rechazó a nadie por asuntos temporales ni por asuntos 
espirituales. Entre las reglas que había establecido para la buena marcha de su casa, 
quiso que el servicio jamás impidiese a nadie llegar hasta él. 

... Sabía acomodarse perfectamente a la capacidad de cada uno, sintiéndose el 
servidor de todos; y lo mismo en una consulta importante que en una conversación más 



informal, jamás dejó que nadie se marchara hasta que quedaba satisfecho y lleno de 
consuelo. Repasando en mi memoria las palabras de este servidor de Dios, sentía yo tal 
admiración, que me inclinaba a creer que fue el hombre que mejor ha imitado la vida 
mortal del Hijo de Dios... 

... Yo veía en él una paciencia admirable, ninguna injuria le entristecía, ningún dolor 
le abatía, ninguna enfermedad le detenía. 

Cuando le molestaban o le perseguían, su alma valerosa lo soportaba todo. Afrentas y 
tentaciones de todas clases, las recibía con alegría por Jesucristo y las miraba como una 
gran ganancia. Deseaba seguir las huellas de Cristo y sufrir por Él; en fin, como tenía su 
alma entre sus manos, era siempre igual a sí mismo... 

La unción de su bondad era, en este punto, tan desbordante que su ejemplo llenaba 
de una dulzura feliz a quienes gozaban de su conversación. Yo mimo fui uno de los que 
recibí esas delicias; y recuerdo que hace seis años, estando yo muy probado por una 
enfermedad, recordaba todo esto y me decía a mí mismo: “¡Qué grande debe ser la 
Bondad de Dios! ¡Qué bueno tenéis que ser, oh Dios mío, pues tanta suavidad habéis 
puesto en Francisco de Sales, vuestra criatura!.” Y, en fin, cuando oraba lo hacía con tal 
recogimiento, con el alma tan tranquila y en calma, que en el Coro, cuando recitaba con 
los canónigos el Oficio Divino, él atraía todas las miradas y excitaba la devoción. 
(Testimonio de san Vicente de Paúl en el proceso de Beatificación de san Francisco de 
Sales. 1618) 

1 Octubre. Santa Teresa del Niño Jesús 
“Nada pedir, nada rehusar.” San Francisco de Sales. 

“Yo ya no sé pedir nada, excepto que se cumpla perfectamente la voluntad de Dios.” 
Santa Teresa del Niño Jesús. 

Nadie, en nuestra época, nos da una idea más exacta del espíritu salesiano que Santa 
Teresa del Niño Jesús. Y no parece que sea por haber bebido mucho en la espiritualidad 
de san Francisco de Sales, pues, como es natural, ella se alimentaba sobre todo de Santa 
Teresa y San Juan de la Cruz. Pero tenía fuertes lazos familiares con la Visitación y, 
sobre todo, la tendencia de su espíritu, era plenamente salesiana. Estaba invenciblemente 
atraída por un ideal de perfección vivido en la práctica de las cosas más pequeñas 
hechas con el mayor amor posible, con plena conciencia de su miseria y en un total 
abandono de la acción de Dios en ella. Muchos son los rasgos que podríamos citar en 
los que reproduce, a veces palabra por palabra, las expresiones de San Francisco: “Lo 
que le place al Buen Dios en mi alma, exclama ella, es verme amar mi pequeñez y mi 
pobreza, y es que tengo una esperanza ciega en su misericordia.” Ahí vemos su amor a 
la abyección y a la llamada a la misericordia divina, ambas cosas tan queridas por San 
Francisco de Sales... Y también el realismo y el optimismo salesiano: “Muchas veces 
tengo debilidades, pero eso nunca me sorprende... Me siento feliz de verme tan 
imperfecta y de tener tanta necesidad de la misericordia del Buen Dios.” ... Y ahora, una 
definición que San Francisco podría haber firmado con ambas manos: “La santidad 
consiste en una disposición del corazón que nos hace humildes y pequeños entre los 
brazos de Dios, conscientes de nuestra debilidad y confiando hasta la audacia en su 
bondad de Padre.” ... La perfección del amor se presenta a Teresa bajo la forma del 



abandono y también aquí emplea términos salesianos: “Sí, solamente el amor es lo que 
me atrae.” “Únicamente me guía el abandono.” ... Y cuando la Madre Inés le pregunta 
qué camino va a enseñar a las almas: “El camino de la infancia espiritual y del total 
abandono... ¡Jamás tenemos demasiada confianza respecto a Dios, tan poderoso y 
misericordioso! Obtenemos de Él tanto como esperamos.” De este modo y a casi 
cuatrocientos años de distancia, un mismo clima espiritual, en una misma tierra, hace 
brotar en las almas santas las mismas aspiraciones. (A la escucha de San Francisco de 
Sales, por Cl. Roffat, Pág. 380) 

2 Octubre: Los Santos Ángeles 
“El Señor mandó a sus ángeles que te guardasen en todos tus caminos.” Sl 91 (Vg 90) 
El Señor quiere y desea que honremos a los ángeles. Todos tenemos muchos motivos 

para querer a los ángeles, ya que están deseosos de nuestro bien y no desdeñan el 
servirnos, porque no hay criatura, por pequeña, vil y abyecta, fiel o infiel, que no tenga 
su Ángel para guardarla y atender continuamente a su bien. Ellos presentan nuestras 
oraciones a la Bondad divina para que las escuche. 

Si somos flojos y cobardes, ellos excitan nuestro corazón hacia el amor de la virtud, 
para hacérnosla abrazar; nos fortalecen y nos obtienen la fuerza y el valor para 
practicarla; si estamos tristes y en adversidad, están junto a nosotros para alegrarnos y 
exhortarnos a la paciencia. 

En fin, no cesan de darnos inspiraciones tendentes a nuestra salvación y a la 
perfección de nuestra alma en la dilección del divino amor, hasta que logremos estar en 
su compañía. 

Eso es lo que ellos desean, pues saben que para eso hemos sido creados. Tienen tanto 
celo por nuestra dicha, que se regocijan cuando ven que somos fieles al Señor y que 
correspondemos a su amor. Y cuando no lo somos, si pudieran tener disgusto, lo 
tendrían. 

Nuestros buenos ángeles a todos nos dan las inspiraciones conforme a nuestra 
vocación y condición. 

Así que, puesto que tenemos tantas obligaciones para con estos espíritus celestiales 
por los grandes beneficios que de ellos recibimos y por los buenos oficios que nos hacen 
al procurarnos tantas gracias de la Bondad divina, hemos de tratar de hacer todo lo que 
podamos por serles agradables, consolarlos y alegrarlos en reconocimiento de tantos 
favores. (Sermón. IX, 100) 

4 Octubre: San Francisco de Asís 
“Bienaventurados los pobres, porque de ellos es el Reino de los Cielos.” Lc 6, 20; Mt 5, 

3. 
¡Dios mío, qué admirables es la palabra divina! Se introduce en el alma con tanta 

suavidad, la penetra, la abraza y permanece allí. Es una gran verdad que el fondo del 
corazón está reservado a sólo Dios y solamente Él puede penetrarlo. Son advertencias 
que el Señor ha repetido en cien lugares de la Escritura: “Anda, vende cuanto tienes... 
Quien quiera venir en pos de Mí, que se renuncie a sí mismo... Bienaventurados los 
pobres....” Y otras muchas enseñanzas salidas de la boca del Salvador, que han sido 
escuchadas por muchísimas personas y que obran, incluso hoy día, efectos maravillosos. 



Han penetrado y sondeado el fondo de sus corazones y les han hecho dejar todo lo que 
tenían para seguir a nuestro Señor a donde Él quería llevarlas, y esto en contra del 
espíritu y del juicio del mundo, que condena y tiene por locura dar el título de 
bienaventurados a los pobres de espíritu, como dice el Maestro divino... 

... Y verdaderamente, en esto consiste la dicha, tanto en esta vida como en la otra, ya 
que no seremos felices mientras no nos hayamos convertido a esta palabra divina. 

El gran San Francisco fue admirable en la forma de asimilar las máximas sagradas 
que oyó en el Evangelio, porque se convirtió en forma absoluta y cambió de tal forma 
que ya no era él mismo sino que se convirtió en aquello que las máximas significaban. 
¿Quién más pobre y más humilde que san Francisco? 

Él se escondía y Dios le ensalzaba; él se empobrecía y Dios le enriquecía. Predicaba y 
hacía maravillas. Feliz él que dirigió tan perfectamente esta palabra santa que llegó a 
estar transformado en ella. 

¡Qué felices sois, mis queridas hijas, pues pertenecéis al número de los que han 
escuchado la palabra divina de Aquél que es el único que puede penetrar los corazones. 
Os ha dicho una palabra en secreto y le habéis obedecido, pues Él es el único que puede 
hablar al corazón y darle la gracia de obedecer a lo que Él le pide! (Sermón. IX, 358-
363) 

7 Octubre: Nuestra Señora del Rosario 
“¿Quién es ésta que se eleva terrible como un ejército en orden de batalla?.” Ct. 6, 10 
San Agustín, al tratar de quienes se consagran a Dios para tender a la perfección, 

escribe: “Estas personas, ¿qué son sino gente que va a la milicia, a la guerra, al combate 
contra el mundo, contra la carne y contra sí mismo?.” Nuestro dulce Señor y Salvador es 
el jefe, el defensor y el capitán no sólo de ese ejército, sino de cada combatiente en 
particular... el Padre Eterno le ha nombrado gobernador del mismo y su único y 
soberano capitán y ha encontrado tal dulzura y clemencia en el Corazón de nuestro 
querido Maestro, que ha decidido que otros también participen en la gloria de ser jefes 
de esta milicia y, por encima de todos, la Virgen que es la capitana general del sexo 
femenino aunque no por ello deje nuestro Señor de ser el Maestro y gobernador 
absoluto. 

Cuando Dios liberó a los israelitas de Egipto para llevarlos a la tierra de promisión, 
los puso bajo la dirección de Moisés, nombrado capitán y director de su pueblo. Y 
cuando derrotaron a los egipcios, él entonó su bello canto acompañado de pífanos, 
oboes, tambores, tímpanos y chirimías; la Escritura nos hace notar que al mismo tiempo, 
su hermana María cantaba el mismo canto con las de su sexo, como capitana y jefa... Y 
no es que Moisés no fuera quien conducía a todo el ejército, aunque María, su hermana, 
participaba de esta gloria... 

Muy a menudo y mediante diversas figuras y ejemplos nos ha demostrado Dios los 
favores y gracias que quiere darnos por medio de la santísima Virgen nuestra Señora. 

¡Oh hijas mías, qué empresa tan grande la nuestra, porque es un combate continuo 
contra el mundo y contra vosotras mismas, bajo el estandarte y la protección de nuestra 
queridísima Maestra. Por eso, debemos considerar cómo la Santísima Virgen ha 
triunfado valientemente de sus adversarios. 



Esta gloriosa Señora ha sido un espejo y compendio de perfección cristiana. Y, 
aunque Dios la ha hecho pasar por todos los estados y situaciones para que sirva de 
ejemplo a todos los hombres, ella es en particular el modelo de la vida religiosa. (Sermón 
. X, 340) 

16 Octubre: Santa Margarita María 
“¡Levántate amada mía, hermosa mía, ven!.” Ct. 2, 10 

¡Ahí tenéis el amor del Amado, tras el muro de su humanidad! ¡Contemplad cómo se 
deja ver a través de las llagas de su Cuerpo y de la abertura de su Costado, como por 
ventanas; y cómo nos mira por detrás de las celosías! 

¡Oh Teótimo!, el amor divino, asentado en el Corazón del Salvador como en su trono 
real, observa por la herida de su Corazón traspasado, a todos los corazones de sus 
hijos, los hombres. Porque ese corazón, que es el Rey de los corazones, los tiene a todos 
bajo su mirada. Pero así como los que miran tras las celosías pueden ver pero solamente 
se los puede como adivinar, así el divino amor de este Corazón ve con toda claridad los 
nuestros, y los mira con ojos de su dilección, pero nosotros no le podemos ver, solamente 
entrever; porque si le viésemos, ¡Dios mío! Si le viésemos tal cual es, moriríamos de amor 
por Él, puesto que somos mortales, así como Él murió de amor por nosotros pues era 
mortal. 

¡Oh, si escuchásemos a ese Corazón divino cantar con una voz infinitamente dulce el 
cántico de alabanza a la divinidad! ¡qué alegría, Teótimo! ¡qué esfuerzo harían nuestros 
corazones para lanzarse al cielo para poder oírlo siempre! Y Él, el querido amigo de 
nuestras almas, nos invita siempre: “Levántate, paloma mía, hermosa mía, sal de ti 
misma y emprende el vuelo hacia mí, hacia esta morada celestial donde todas las cosas 
son alegres y no respiran sino alabanzas y bendiciones; todo allí florece y por todas 
partes se extiende la dulzura de su perfume. Ven, amada mía, querida mía, ven a 
contemplar mi Corazón por la abertura de mi costado; me la hicieron cuando mi cuerpo, 
como casa reducida a escombros, fue demolido en el árbol de la Cruz.” ¡Qué suavidad 
para nuestros corazones el día en que nuestras voces, unidas y mezcladas a la del 
Salvador, participen de la infinita dulzura de las alabanzas que el Hijo bienamado dirige 
a su Padre Eterno! (Tratado del Amor de Dios. IV, 294)  

1 Noviembre: Todos los Santos 
No voy a hablaros hoy, mis queridas Hermanas, de la felicidad que tienen los 

bienaventurados en la clara visión del rostro de Dios, al que ven y verán sin fin en su 
esencia, porque eso es la felicidad esencial y no voy a tratar de ello. 

Tampoco voy a hablar de una cierta gloria accidental que reciben los Santos en las 
conversaciones entre ellos, porque los bienaventurados se conocen unos a otros y cada 
uno por su nombre y allí encontraremos a las personas a quienes más particularmente 
hemos amado. 

... Pero sí os hablaré del honor y de la gracia que nos está reservada de conversar 
con nuestro Señor mismo. Ahí es donde nuestra felicidad tomará indecible incremento, 
inenarrable. Os ruego que penséis qué será de nosotros, qué haremos nosotros cuando a 
través de la sagrada abertura de su Costado apercibamos ese Corazón tan adorable, 



tan amable, ardiendo de amor hacia nosotros, y en el cual veremos todos nuestros 
nombres escritos con letras de amor. 

Y diremos: “pero, ¿es posible, mi querido Salvador, que me hayáis amado hasta el 
punto de grabarme en vuestro Corazón?.” Y sin embargo será así. El Profeta, al hablar 
de la persona de nuestro Señor, nos dice: “Aunque la madre olvidara al hijo de sus 
entrañas, Yo no te olvidaré, pues tengo grabado tu nombre en mis manos.” Y, más tarde, 
Jesús mismo enriquecerá esas palabras diciendo: “Aunque la madre pudiera olvidar a su 
hijo, Yo o te olvidaré, porque te tengo grabado en mi Corazón.” ... Y añadirá nuestro 
Señor: “Desde ahora estarás siempre conmigo y Yo contigo; desde ahora tú serás todo 
mío y Yo todo tuyo.” Y nos descubrirá grandes secretos, y dirá: “Yo hice tal cosa para 
salvarte y atraerte hacia Mí; te he esperado tanto tiempo, yendo tras de ti, obligándote, 
con una dulce violencia, a recibir mi gracia. Te di aquella inspiración en aquel 
momento... me serví de tal persona para atraerte....” En fin, Él nos irá descubriendo los 
caminos que ha seguido para retirarnos del mal y disponernos a la gracia. (Sermones. X, 
243 y IX, 116) 

2 Noviembre: Los Fieles Difuntos 
Hija mía, ¿no hay que adorar siempre y en todas partes esa suprema Providencia, 

cuyos consejos siempre son santos, buenos y amables? Ella ha querido sacar de este 
miserable mundo a nuestra buenísima y queridísima madre, para tenerla, así lo espero, 
junto a Él, a su diestra. Confesemos, hija mía, confesemos que Dios es bueno y que es 
eterna su misericordia... 

En cuanto a mí, reconozco que tengo una gran pena por esta separación -es la 
confesión que debo hacer de mi debilidad, después de haber hecho la de la bondad 
divina-. Pero es una pena tranquila, aunque muy viva, pues digo con David: “Me callo, 
Señor, y no abro la boca, pues sois Vos quien lo habéis hecho.” De no haber sido así, yo 
hubiera gritado al recibir este golpe; pero no debo gritar ni demostrar disgusto al recibir 
los golpes de esta mano paternal, a la cual, gracias a su Bondad, aprendí a amar 
tiernamente desde mi juventud... 

... Al llegar yo, ya ciega y medio adormecida, me acarició mucho y abriendo sus 
brazos me besó. Ella rindió su alma al Señor el primero de marzo, dulce y 
apaciblemente, con un porte y una hermosura mayor que nunca, ha sido una de las 
personas más bellas que he visto muertas. 

Además tengo que deciros que tuve el valor de darle la última bendición, cerrarle los 
ojos y la boca y darle el último beso de paz en el momento de su muerte. Tras esto, el 
corazón se me deshacía y lloré por esta buenísima madre como no había llorado desde 
que soy eclesiástico, pero lloré sin amargura espiritual, gracias a Dios... 

... Y recuerdo a nuestra pobre Carlotita, feliz ella de dejar la tierra antes de haberla ni 
casi rozado. Es bueno llorar un poco porque tenemos un corazón humano y un natural 
sensible. ¿Por qué no llorar por nuestros difuntos puesto que el Espíritu de Dios no sólo 
nos lo permite sino que nos lo aconseja? “Dios nos lo dio, Dios nos lo quitó, bendito sea 
su santo Nombre.” (Carta a la Baronesa de Chantal en la muerte de su madre, Mme. de 
Boissy. XIV, 260). 



4 Noviembre: San Carlos Borromeo 
Hecho sucedido a los comienzos de la Orden de la Visitación, que muestra la devoción 

de San Francisco de Sales a San Carlos Borromeo 
“Os pongo estas líneas a la vuelta de la visita a ese médico de Ginebra que no ha 

podido curar a la Madre y al que tampoco pude yo curar. (Santa Juana de Chantal) 
Mi buena Madre está muy mal y mi alma apenada por esta enfermedad. Pero sé que 

si el Soberano Arquitecto de esta nueva Congregación quiere arrancar de cuajo esta 
piedra fundamental, que Él ha echado para ser puesta en la Nueva Jerusalén, seguro 
que Él sabe bien lo que va a hacer con el resto del edificio.” (Cartas a Philippe de 
Quoex) 

...Os pido que hagáis una novena por la salud de la señora de Chantal. Desde hace 
diez o doce días su gravedad me obliga a hacer mi oración sobre la tercera petición del 
Pater Noster: FIAT... Estoy totalmente sumiso a su voluntad. Si le place llevarse a la 
Madre, se la ofrezco; si le place dejárnosla, ¡bendito sea su santo Nombre! Si le place 
que se lleve a cabo nuestra obra, Él nos dará con qué hacerla, dejándola; si no, la 
introducirá en su morada eterna. 

He de confesaros, mi querido Padre, en razón de nuestra fraternal dilección, que la 
conducta de Dios en sus designios me admira; pero tengo cierta esperanza de que suele 
llevar al borde de la muerte para vivificar; y digo más: Él mata para resucitar. (Carta al 
P. de Bonivard, S.I) 

La secreta esperanza de san Francisco de Sales no se vio frustrada: su devoción hacia 
el gran Arzobispo de Milán, le inspiró dar a la Madre de Chantal sus reliquias cuando 
estaba ya casi agonizante y ella se sintió repentinamente curada. 

En agradecimiento, el santo hizo el voto de ir a visitar la tumba de San Carlos 
Borromeo. 

21 Noviembre: La Presentación de María 
“Levántate, amada mía.” Ct 2, 10. 

¡Feliz María! pues no tenía más que tres años cuando dejó su patria y la casa de su 
padre. Era como una hermosa flor, que exhala su perfume muy de madrugada. 

Esta preciosa niña, ya al poco de nacer no empleaba su lengua sino para cantar las 
alabanzas del Señor... La divina Bondad le inspiró retirarse de la casa de sus padres, 
para ir al templo a servirle más perfectamente... 

¡Oh, qué felices son las almas que, a imitación de la Santísima Virgen, se dedican, 
como primicias, al servicio de nuestro Señor desde su juventud! 

Con vuestra renovación de votos, mis queridas hijas, se renovarán vuestras fuerzas, 
tensaréis vuestros arcos para el servicio y la dilección de nuestro Señor, ya que, mientras 
vivamos, siempre tendremos necesidad de renovar y reanimar nuestras fuerzas. 

Todos los santos lo han hecho así y esta renovación se practicaba ya en la ley 
antigua, porque nuestra naturaleza es de por sí tan enfermiza, que con facilidad se 
enfría y decae. Incluso la tierra se cansa y no quiere dar fruto y tiene que descansar en 
invierno. Pero, al llegar la primavera, se renueva y nos regocija al verla con nuevo vigor, 
y ver que nos llena de flores y frutos. 



Queridas hijas, acabáis de renovar vuestros votos, como nos lo enseña nuestra Señora 
en su Presentación; pues aunque Ella no tenía necesidad de renovarse porque al no tener 
pecado no podía decaer, sin embargo, la Providencia permitió, para nuestra instrucción, 
que Ella confirmara en ese día el sacrificio que le había hecho en su concepción. 

Hacedlo, pues, con gran fervor de espíritu, con profunda humildad y ardiente caridad. 
Acompañad a la gloriosa Virgen, poned vuestros corazones y vuestros votos en sus 
manos y Ella los presentará a su Hijo, el cual los recibirá y los ofrecerá a su Eterno Padre 
y os bendecirá con Él y con el Espíritu Santo. Amén. (Sermón del 21 de noviembre de 
1620. IX, 385) 

Fiestas movibles 

Domingo infraoctava de Navidad:  

La Sagrada Familia 
“¿No sabíais que debo estar en las cosas de mi Padre...?” Lc 2, 49 

... Sé muy bien, querida hija, que su corazón permanece suavemente resignado entre 
los brazos de la divina Providencia. 

Sea que vayamos o que estemos en diferentes lugares, con tal que estemos con Dios, 
nadie podrá separarnos de Él. Recordemos lo que dijo el Señor a su queridísima Madre: 
“¿No sabías que debo estar en las cosas de mi Padre?.” Él quiso decir que importa poco 
dónde nos encontremos, lo que importa es estar al servicio del Padre celestial. 

Por eso, queridísima hija, siempre estaremos juntos y mi corazón será inseparable del 
vuestro ya que, por la gracia de Dios, no tenemos sino una sola voluntad, que es cumplir 
la Suya según nuestra pequeñez, humildad y miseria... 

“y volvió con ellos a Nazaret.” Lc 2, 5.1 
... Nazaret era una aldeíta despreciada y tenida en tan poco que, como dijo 

Natanael, nada bueno puede salir de allí. Bien pudo nuestro Señor haberse hecho llamar 
oriundo de Belén, como hacen los hombres, que toman el nombre del lugar de su 
nacimiento; o de Jerusalén, pero Él no quiso. Tomó y retuvo el de “Nazareno”, y Nazaret 
significa “flor.” Nuestro Señor es la flor por excelencia, salida de la Santísima Virgen, 
como se había predicho: “brotará una flor de la raíz de Jessé.” Esta raíz es nuestra 
Señora y la flor, nuestro Señor. Flor que excede a todas en olor y en belleza y de la cual, 
dice el Cantar de los Cantares que, su agradable aroma hace correr a las jóvenes 
atraídas por su perfume. (Carta a Mme. de Granieu. Tomo XVIII, 340) 

Domingo después de Pentecostés 

Santísima Trinidad 
Entre los favores más señalados que la bondad de Dios hizo a su servidor Abraham, a 

mi parecer de los mayores, fue cuando en el valle de Mambré su divina Majestad le visitó 
visiblemente en su tienda, como nos relata el Génesis... 

Dios se le apareció, pero ¿en qué forma? “Al levantar los ojos vio a tres personajes 
que se le aparecieron”Bajo la apariencia de TRES, AQUÉL que es Único Señor fue a 
visitar a su servidor... para indicarnos que era la aparición de un Dios Trino; y cuando 
Abraham vio a los tres, siguió adorando la Unidad... 



Y ahora... el mismo Señor viene a visitarnos, Uno en esencia y Trino en Personas, no 
en una aparición externa, sino con la interna iluminación de la fe, en el valle de la 
Iglesia. Y hoy la Iglesia celebra, con gran solemnidad, la gloria del Todopoderoso, de la 
Infinita Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, para que se grabe en nuestro corazón el 
honor y el homenaje supremo que le debemos... 

Gloria Patri et Filio et Spiritui Sancto... Le damos gloria cuando creemos, esperamos y 
amamos esta suprema esencia en su gloriosísima Trinidad; si pedimos a las tres Personas 
que moren con nosotros, si les lavamos los pies, si les invitamos bajo el árbol. 

Pero para ello debemos hacer lo que hizo Abraham: levantar los ojos hacia lo alto. De 
otro modo no hubiera recibido ese honor. 

Levantemos nuestros ojos hacia la luz eterna a fin de que se digne iluminarnos con su 
Espíritu y que con esa claridad, podamos ver en este misterio, todo lo que debemos 
conocer de Él y lo que a Dios le parezca bien dejarnos ver, para poder creerle; y 
creyendo, esperar en él; y esperando, amarle para que verdaderamente demos así 
gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. (Opúsculos. XXIII, 23-25)    

    
    

Jueves o Domingo después de la Stma. Trinidad 

Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo 
“Mientras comían, Jesús tomó pan y bendiciéndolo, lo partió, se lo dio y dijo: Tomad, 

esto es mi Cuerpo.” Lc 14,22 
 
Todo lo que Dios ha hecho, lo ha hecho por obra del Espíritu Santo; esas cosas 

sobrenaturales que sin la fe no se pueden concebir. 
“¿Cómo será esto, dijo la Virgen, pues no conozco varón?.” El arcángel Gabriel 

respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá con su 
sombra.” Y tú te preguntas ¿cómo se convertirá el pan en el Cuerpo de Jesucristo? Yo te 
respondo: el Espíritu Santo lleva a cabo esas cosas por encima de toda palabra y de 
toda inteligencia. 

¿Hay más perfecta comunión de los santos que esto? Por ello somos todos un pan y un 
cuerpo, puesto que participamos de un mismo pan bajado del cielo, vivo y vivificante. 

¿Cómo sería posible comer todos de un mismo pan si éste no fuera el Cuerpo de 
Jesucristo? Y si no comiésemos de un mismo alimento espiritual por la fe, ¿cómo podría 
un cristiano tener una tan grande comunión con los otros cristianos? 

Y de hecho, ¿qué otro alimento, Salvador nuestro, si no es vuestro Cuerpo, puede dar 
vida eterna? 

Se precisa un pan vivo para dar la vida... Un pan bajado del cielo para dar una vida 
celestial, un pan que seáis Vos mismo, mi Señor y mi Dios, para dar la vida inmortal, 
eterna, perdurable. 

Porque, ¡oh Señor admirable! si un poco de levadura hace subir una gran masa, si 
una chispa de fuego basta para abrasar una casa, si un grano echado en tierra produce 
tantos otros, ¿con qué seguridad puedo esperar yo que vuestro sagrado Cuerpo, al 
entrar en el mío, al llegar el tiempo de la cosecha, le levantará de su corrupción, lo 



inflamará con su gloria y lo hará inmortal, impasible, sutil, resplandeciente y provisto de 
todas las cualidades gloriosas que se pueden esperar? (Opúsculos. XXIII, 23-25) 

 
Viernes posterior al 2º Domingo después de PentecostésViernes posterior al 2º Domingo después de PentecostésViernes posterior al 2º Domingo después de PentecostésViernes posterior al 2º Domingo después de Pentecostés    

Sagrado Corazón de Jesús 
“Mirarán al que traspasaron.” Jn 19, 37 

Cuando algún gran príncipe o señor muere repentinamente, se abre su cuerpo para 
saber de qué enfermedad ha muerto y, una vez averiguado esto, se quedan todos 
tranquilos y no se sigue adelante. 

Nuestro Señor, estando sobre el árbol de la cruz, dijo con una voz fuerte y firme estas 
palabras antes de entregar su Espíritu: “Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu”y, 
nada más pronunciarlas, entregó su Espíritu. 

No podían creer que hubiera muerto, pues había hablado con tanta energía que no 
se podía sospechar que moriría a continuación o en seguida. Por eso, el jefe de los 
soldados, vino a cerciorarse de si verdaderamente había muerto y, ya seguro, ordenó 
que le dieran una lanzada en el Corazón y así lo hicieron, traspasándolo. 

Por el Costado abierto le vieron efectivamente muerto, de la muerte del corazón, que 
quiere decir: del amor de su Corazón. 

Quiso el Señor que le abrieran el Corazón por varias razones. La primera, para que 
viésemos sus pensamientos, que eran pensamientos de amor y dilección para nosotros, 
sus queridísimos hijos y criaturas suyas, creadas a su imagen y semejanza, y así 
comprendiésemos el deseo que tiene de darnos sus gracias y bendiciones y hasta su 
propio Corazón, como lo dio a santa Catalina de Siena. 

Es así; las almas devotas no deben tener otro corazón sino el de Dios, ni otro espíritu 
sino el de Dios, ni otra voluntad sino la de Dios, ni otros afectos que los Suyos, ni otros 
deseos. En fin, que deben ser todas de Él. 

La segunda razón es para que vayamos a Él con toda confianza, a retirarnos y 
escondernos en su Costado, a descansar en Él, ya que por nosotros está abierto y en Él 
nos recibe con una benignidad y un amor sin igual. 

Verdaderamente, el Salvador, al morir, nos dio a luz por la abertura de su costado... 
(Sermón del 16 de mayo de 1616. Tomo IX, 79) 

 
Sábado después del Sagrado Corazón de JesúsSábado después del Sagrado Corazón de JesúsSábado después del Sagrado Corazón de JesúsSábado después del Sagrado Corazón de Jesús    

Inmaculado Corazón de la Virgen María 
“María conservaba todas estas cosas en su corazón.” Lc 2, 51 

Los santos que murieron de amor sintieron gran variedad de accidentes y síntomas de 
amor antes de morir. En la Santísima Virgen todo fue distinto, porque igual que vemos 
avanzar y crecer la aurora, no como en etapas o sacudidas sino como dilatándose en 
crecimiento continuo, y así la vemos aumentar en claridad y de modo tan igual que no 
percibimos ninguna interrupción, separación o discontinuidad en su crecimiento, así, el 
divino amor, crece en cada momento en el corazón virginal de nuestra gloriosa Señora, 
pero con crecimientos dulces, apacibles y continuos; sin agitación, ni sacudidas, ni 
violencia alguna. 



¡No, Teótimo! no pongamos impetuosidad de agitación en el celeste amor del corazón 
maternal de la Virgen. Porque el amor, de por sí, es suave, gracioso, apacible y 
tranquilo. Y si a veces produce asaltos, si da sacudidas al espíritu, es porque encuentra 
resistencia. Pero cuando el alma le abre el paso sin oposición ni contrariedad, hace 
progresos apacibles con sin igual suavidad. 

La santa dilección pues, empleó su fuerza en el corazón virginal de su Madre sagrada 
sin esfuerzo, sin violenta impetuosidad, pues no encontraba resistencia ni impedimento 
alguno. 

Como los grandes ríos, que rebotan y saltan con ímpetu y gran ruido en los parajes 
escabrosos donde hay bancos de rocas y escollos que se oponen e impiden el correr del 
agua, y, por el contrario, en la llanura corren ondulantes y suaves sin esfuerzo; así el 
divino amor, si encuentra en las almas impedimentos y resistencias, como en verdad 
sucede con todas, aunque en diferentes formas, hace violencia, combate las malas 
inclinaciones, llama al corazón, empuja la voluntad por diversas sacudidas y diferentes 
esfuerzos... todo ello para hacerse sitio. 

Pero en la Virgen María todo secundaba y favorecía el correr de este amor celestial. 
Los progresos y crecimientos del mismo eran incomparablemente más grandes que en 
todo el resto de las criaturas; progreso sin embargo infinitamente suave, apacible y 
tranquilo. (Tratado del Amor de Dios. Tomo V, 54.) 
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